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e) Por la geografía y los monumentos de cada región 

I^a división de la arquitectura románica en escuelas geográficas, bastante determi­
nada en Francia, no lo está en España, donde hay ejemplares, pero no escuelas. En 
efecto: estudiando los monumentos, se ve que los de un mismo tipo están repartidos 
por todo el territorio, y que en una misma región existen edificios muy distintos; así, se 
ven iglesias con contrarresto continuo por bóveda de cuarto de cañón en Cataluña 
(Gerona) y en León (Sahagún); estructura angevina, en Galicia (Santiago) y en Cas­
tilla (Avila); bóvedas cupuliformes mahometanas, en toda Andalucía y en Castilla 
(Valladolid); iglesias con techumbre de madera, en Galicia y en Valencia; alfarges 
mudéjares, en Andalucía, Aragón, Castilla, etc., etc. 

A pesar de esto, es posible señalar grandes grupos geográficos, más o menos defini­
dos, donde el estilo románico se desarrolla con caracteres privativos generales. Es que 
la Arquitectura de la BAJA EDAD MEDIA, en general, y el estilo románico, en particular, 
ofrecen una génesis muy semejante a Ja de las lenguas; hay un tronco común, el latín, 
y varios dialectos, castellano, gallego, lenguas de oc, etc., etc. 

Destácanse desde luego dos grandes grupos geográfico históricos, correspondientes 
a las dos grandes monarquías que se reparten el territorio cristiano de España: Cas­
tilla y Cataluña. Navarra, reino independiente, puede englobarse en el primero de 
estos grupos, aunque alguna concomitancia tiene con el segundo por su vecindad con 
Aragón. Y los abraza otro grupo especial extendido por todas las regiones: el monástico. 

Tenemos, pues, como primera división geográfico-histórica de la Arquitectura romá­
nica española la siguiente (lám. I ) : 

1.° Arquitectura románica en los dominios de los reyes de Castilla y I^eón. 
2 ° Arquitectura románica en los dominios de los condes catalanes y más tarde 

leyes de Aragón. 
3.0 Arquitectura monástica. Abraza todo el territorio cristiano español. 
Dentro de cada uno de aquellos dos grandes grupos se marcan (de un modo gene­

ral, no hay que olvidarlo) otros secundarios, que luego se detallarán. 
Por muy vaga que sea esta división, tiene la ventaja de ofrecer base para estudiar 

los caracteres y la distribución de los monumentos de cada país; es decir, la Arquitec­
tura y la Geografía del estilo. 



1 . — Arcjuitectura románica en los dominios de los Reyes 
de Castilla y de León 

Los reinos de Castilla y lyeón, ya unidos con Fernando I , ya separados con sus 
herederos, son el centro y núcleo de la nacionalidad española y la porción más ade­
lantada y extendida; en los mismos días en que Navarra, pasado el transitorio pode-

FIG. i 
Exter ior de San Vicente, de A v i l a 

(Fot. Archivo Mas) 

río de Sancho el Mayor, luchaba por tener territorio propio, Aragón se separaba tími­
damente de las breñas pirenaicas, y Cataluña se detenía en las márgenes del lylobregat. 
Y si ya, en pleno siglo xn , todas estas comarcas han logrado hacer sólida su situa­
ción con las conquistas de la Rioja, de Zaragoza y de Tarragona, su vida no tiene 
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todavía la potencia que la de la Castilla de Alfonso el Emperador y el León de 
Fernando I I , 

Consecuencia natural de esta importancia territorial e histórica es una tal aglome­
ración de elementos arquitectónicos, que dificulta su análisis. Monjes, peregrinos, mer­
caderes, maliometaños de diversas clases, artistas de toda condición y toda nacionali­
dad, volcaron sus conocimientos y sus influencias en Galicia, en León, en las Astu­
rias de Oviedo y en las de Santillana, en los antiguos campos góticos, en la alta meseta 
burgalesa, en la Extremadura del Duero, en la región salmantina y las riberas del 
Tajo. Por ello, la Arquitectura románica de los dominios castellano-leoneses resultó una 
gran síntesis de todas las escuelas cristianas de la época. Y aun falta para completar 
tan confuso cuadro la románica arcaica con influencias mahometanas, de Andalucía, 
en los días sucesivos a la reconquista del Guadalquivir. 

El agrupamiento de los monumentos románicos de estos dominios no es, pues, 
muy determinado; hay cierto número de grupos locales bastante definidos en unos 
casos y no muy claros en otros, y todos a su vez se entremezclan. Puede, sin embargo, 
englobarse en éstos: 

a) Arquitectura castellano-leonesa. 
b) Arquitectura salmantina. 
c) Arquitectura gallega. 
d) Arquitectura andaluza. 
e) Arquitectura navarra (anexo). 



a) Arcjtdtectura castellano-leonesa 

Si los dominios castellano-leoneses son el núcleo deK la nacionalidad española, Cas­
tilla y León son las capitales de ese núcleo. Como en toda capitalidad, en ellos convi­
ven los elementos diversos que constituyen la región, y así, la arquitectura románica 
importada, comenzando por tener la mayor pureza, se convirtió en muestrario, en el 
que se confunden las naves y fachadas poitevinas de Falencia y Soria, los triforios 
auvergnienses de Avila, las trompas asiáticas de Burgos, las estructuras borgoñonas 
de León, las esculturas vezelayescas de Silos, las bóvedas mahometanas de Almazán,. 
los techos mudejares de Segovia y las adaptaciones casi mozárabes de Toledo 

Buceando en este inmenso mar puede vislumbrarse cierto predominio de las escue­
las clunicense, borgoñona y poitevina, cuyas características generales son: planta rectan­
gular o de cruz latina con cabecera de ábsides de frente (sin giróla); estructura de tres 
naves con cañones de ejes paralelos o con cañón en la nave central y bóvedas de arista 
en las laterales, según indican las figuras correspondientes del mapa adjunto. Kn casos 
bastante numerosos, la cúpula agrega el elemento bizantino a sus tipos característicos. 

Debe señalarse el sahor local en los monumentos más modestos o en los de la época 
más avanzada, manifestado en la alteración de los caracteres genuinos de las escuelas 
madres y, por ende, en la desaparición de los tipos puros y la introducción de elementos 
nacionales (mahometanos, principalmente). Es decir, que poco a poco se fué perdiendo 
la pureza con que el estilo se inauguró en Castilla y León. 

En el verdadero núcleo de aquélla (Burgos, Falencia, Soria) hay monumentos 
numerosísimos y muy notables; pero yo no veo un verdadero tipo dominante: tal es 
su variedad. 

En León, un monumento tipo (San Isidoro), borgoñón de escuela, la hizo en la 
comarca, esparciéndose por las salmantina y asturiana. En la región de Avila otro 
monumento tipo, de escuela angevina no muy pura (San Vicente), ejerce influencia, 
aunque por su misma esplendidez es más en los detalles que en el conjunto. 

En la Asturias de Oviedo, algo retrasada en el movimiento románico, se ejerce 
la influencia leonesa de San Isidoro, al par de otra que tiene ciertas apariencias de 
la normanda, principalmente en la ornamentación de entrelazos y elementos geomé-
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trieos, con exclusión de las historias. En la Asturias de Santillana (la parte ceste 
de la actual provincia de Santander) hay algunos monumentos notabilísimos de escue­
las varias y eclécticas, incluso una ráfaga de las orientales. En ambas Asturias sub­
siste, en las iglesias rurales, la influencia pelagiana tradicional. 

En Segovia, la arquitectura románica es relativamente moderna (siglo xm) y 
ofrece la rama más española, caracterizada por las galerías exteriores que rodean las 
iglesias, los techos de madera con sabor mudéjar y la liqueza decorativa de las corni­
sas. Î a escuela se extiende a las regiones limítrofes: Avila, Valladolid, Soria. Acaso 

FlG. 2 

Exterior de San Mar t í n de P r ó m i s t a (Falencia) 
(Fot. Redon) 

fuera más aceitado decir que la escuela segoviana era la depuración y nacionalización 
de las de esas regiones. 

En Castilla la Nueva hay una escuela un tanto ruda que ocupa la parte septentrio-
oriental (Sigüenza, Atienza, etc., etc.), y otra más pura, transitiva ya, hacia Ciudad 
Real; pero la capital, Toledo, se distingue precisamente por el raro fenómeno de no 
haber dado entrada en su recinto al arte románico, sino traducido al ladrillo; son causa 
de ello las razones que se dirán al tratar de esta Arquitectura especial. 

No está hecho el inventario de las iglesias románicas de Castilla y Eeón, ni aquí se 
pretende hacer. Sólo cabe el análisis de ciertos monumentos, capitales por sí mismos 
O por circunstancias especiales y que me son conocidos, y la simple mención de otros. 
Adviértase también que por dificultades de clasificación se incluyen en este grupo 
regional (como se hará en los ctros) edificios que tienen elementos de la transición y 
aun de estilo ojival puro. 



¡an Isidoro de León 

La famosa basílica tiene por antecedente una iglesia dedicada a San Juan, que 
existía ya en el año 966. Refórmala Alfonso V en condiciones bien modestas, cons­
truyéndola de ladrillo y barro (de luto et latere). Destinada por Fernando I a cobijar 
los restos del santo arzobispo de Sevilla, fué reedificada con este objeto, dedicándola 
a 21 de diciembre de 1063. La basílica que hoy existe pasa por ser la obra del primer 
rey de Castilla y León y, por tanto, la más antigua de las grandes iglesias románicas 
existentes en Castilla. Pero la historia dice (y el monumento confirma) que la edifica­
ción de San Isidoro tuvo varias etapas. En primer lugar, en el epitafio del sepulcro 
de la infanta doña Urraca (copiado por Morales) se dice: Haec amfliavit eccksiam 
istam, lo cual indica una ampliación de la obra de su padre D. Fernando, hecha antes 
de 1101, en que murió doña Urraca. Más adelante, en 6 de marzo de 1149, se verificó 
una nueva consagración por Alfonso V I I , lo cual dice nuevas obras emprendidas por 
el emperador, reconocido a la belicosa aparición de San Isidoio en la batalla de Baeza. 
Esta reedificación se expresa claramente en el epitafio del maestro de la obra, colo­
cado en su tumba en la misma basílica, que dice así, según Morales: 

HIC REQUIESCIT PKTRUS DK DEO, QUI SUPERAEDIFICAVIT ECCXESIAM HANC. 
ISTE FUNDAVIT PONTEM, QUE DICITUR DE DEUS TAMBEN. 

ET QUIA ERAT VIR MIRAE A B S T I N E N T E , ET MUIAIS FI^OREBAT MIRACUIJS, 
OMNES EUM EAXJDIBUS PRÍEDICABANT. 

SEPUIvTUS EST HIC AB IMPERATORE ADEFONSO, ET SANCTIA REGINA. 

Morales, y luego Llaguno, suponen que este emperador es Alfonso V I y esta 
reina Sancha, su madre; y como ésta murió en 1067 y Fernando I en 1065, deducen 
que el arquitecto Petrus de Deo, Pedro de Deum Tamben, o Petro Vitamben (que 
de todos estos modos se le nombra), murió entre 1065 y 1067. Mas Quadrado, muy 
justamente, hace notar la equivocación de Morales y Llaguno, pues Alfonso V I no 
se llamaba emperador en vida de su madre. E l de este título, a que se refiere el epi­
tafio de Pedro de Deo, es Alfonso V I I , y la regina, su hermana Sancha, a quien su 
hermano daba esta categoría en documentos e inscripciones. De modo que el citado 
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arquitecto no es el autor de la obra de Fernando I , sino el que reedificó (superaedifi-
cavit) la basílica en tiempo de Alfonso el Emperador, después de cuyas obras se con­
sagró en 1149. 

Esta disquisición tiene importancia, pues sirve para deslindar las dos épocas que 
marca el monumento. Este es de planta de cruz latina, con tres naves, y otra de cru­
cero y tres ábsides (1). Su estructura es de pilares cruciformes (2), cañón seguido en 

FlG. 3 
Exter ior de San Isidoro, de León 

(Fot. Archivo Mas) 

las naves altas y bóvedas de arista en las bajas. Fero para evitar la penetración, los 
medios cañones están a distinta altura (t. I , pág. 530). 

En la nave mayor ofrécese un atrevimiento ya analizado (t. I , pág. 529): la coloca­
ción de ventanas que dan luces directas a la nave. Esto obliga a elevar considerablemente 
el arranque de la bóveda, y el contrarresto de las naves bajas se ejerce fuera de su sitio, 
lo cual produce un desequilibrio que ha dado por resultado el desplome de los pilares. 
Fero esta disposición, por defectuosa que sea, indica un adelanto constructivo que 
parece impropio del siglo x i y confirma lo antes apuntado; es decir, que la basílica 
leonesa tiene dos partes: los ábsides y la nave del crucero es lo que queda de la obra 

(1) E l mayor fué reedificado en estilo gót ico decadente por Juan de Badajoz. 
(2) Véase el dibujo de una basa de estos pilares en el t . I , pág . 315. 
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de Fernando I y de doña Urraca, y el brazo mayor (de escuela borgoñona bien carac­
terizada) es la superedificación de Alfonso V I I y de su arquitecto Pedro de Deo. 

Si necesitásemos un comprobante, nos lo ofrecerían las dos puertas. Ea del Perdón, 
colocada en el hastial del Sur, con sus rudos baquetones, su extensísima archivolta y 
las toscas efigies de San Pedro y San Pablo, indica una mayor antigüedad (dentro del 
estilo) que la puerta lateral, más avanzada, más fina y más amplia. 

FlG. 4 
Planta de San Isidoro, de León 

(De los Monumentos Arquitectónicos de España) 

Todos los arcos de San Isidoro de Eeón son de medio punto, siendo dignos de aten­
ción los dos torales ó de acometimiento de la nave del crucero en la principal, por estar 
guarnecidos por lóbulos. Este elemento, señalado ya como mahometano, parece indi­
car esta influencia, traída acaso de Sevilla por los mismos que condujeron l'os restos 
del santo arzobispo visigodo, bajo cuya advocación colocó Fernando I la basílica leonesa. 

Ea parte decorativa es propia y magistral. Sobresalen en ella los capiteles en el 
interior, y el tímpano de la puerta del Perdón en el exterior. Eos capiteles son de un 
valentísimo modelado, hasta constituir en muchas partes esculturas casi exentas; 
dominan en ello las combinaciones fantásticas de hombres y fieras; los ábacos, cubier-
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tos de rosáceas y vástagos, son verdaderos modelos ornamentales. El tímpano, repre­
sentando escenas de la Pasión, es de un arca'smo notable. Uos críticos de la escultura 
señalan esta obra como de escuela tolosana, y uno de ellos (i) la cree como hecha en 

FIG. 5 
Interior de San Isidoro, de I^eón 

(Fot. Archivo Mas) 

la ampliación de 1147, lo que le permite suponer una filiación con la Puerta de Pla­
terías de Santiago de Gompostela. Ya he dicho mi creencia de que la puerta leo­
nesa es de las construcciones de Fernando I o de doña Urraca. 

(1) M . Bertaux: Histoire de l ' A r t , de A . Michel, tomo I I . Par í s , 1908. E n este notable 
estudio supone que las dos puertas de San Isidoro son con temporáneas . 

HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T . I I . 
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A los pies de la basílica isidoriana hay una pequeña puerta lobulada. Penetrase por 
ella en una de las construcciones más interesantes de la Europa occidental: en el Pan­
teón regio de los Reyes de lyeón. En páginas anteriores (t. I , 371, 372, 437, 515 y 516) 
me he ocupado de este monumento, de sus elementos y pinturas y de su importancia, 
como uno de los que marcan la transición de nuestros estilos nacionales a los importa­
dos. He de añadir a todo lo dicho algo que corresponde a la relación que tiene con la 
basílica, por cuanto en el trabajo citado de M. Bertaux (1) se le llama nirtex, lo que 
indica la creencia de que no fué hecho por Fernando I con el objeto fúnebre que des­
pués tuvo. Como el ilustre arqueólogo francés no razona el supuesto, ignoro el funda­
mento de su opinión. I^a visible desarmonía de ejes y anchos de nave que existe entre 
el Panteón y la basílica, la insignificancia de la puerta que comunica ambas partes y 
que hubiera sido la principal de la iglesia, son motivos que me impiden acoger la idea (2). 

Bajo el aspecto histórico, la importancia del Panteón radica en que es el único 
ejemplar subsistente con casi completa integridad de esa serie de regios recintos fúne­
bres medievales: Oviedo, San Juan de la Peña, Leyre, Ripoll, Santas Creus, 
Poblet, Nájera, Oña. Bajo las obscuras bóvedas del de I^eón lograron descanso secu­
lar, ya que no eterno, los restos de Alfonso IV , Ramiro I I , Ordoño I I I , Alfonso V, 
Sancho el Mayor, Fernando el Magno, García de Galicia y multitud de reinas e in­
fantes. 

BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

Asturias y León ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por D . José Mar ía 
Quadrado. — Barcelona, 1885. 

Monumentos Arquitectónicos de E s p a ñ a . «Panteón de León» ( láminas) . 
Nota preliminar al estudio de nuestra Arquitectura cristiana, por D . Ricardo Velázquez Bosco. 

{Boletín de la Insti tución Libre de Enseñanza . — Madrid , 1892.) 

(1) Pág ina 414. 
(2) Mucho después de escrito esto ha publicado el Sr. Gómez Moreno su estudio sobre Santa 

Marta de Tera [Boletín de la Sociedad Españo la de Excursiones, abril-junio de 1908), en el que dice 
del P a n t e ó n «que no sería primit ivamente sino el por ta l o nártex de la iglesia dedicada en 1063». 
A l coincidir con M . Bertaux, he insistido en el examen de la planta general de San Isidoro, y 
no me explico la posibilidad de ello. Fuera preciso (atrevida suposición) que el P a n t e ó n perte­
nezca a los tiempos de Alfonso V , y a éstos t a m b i é n la capill i ta que hay d e t r á s del brazo del 
Kvangelio y que tanto ha intrigado a a lgún arqueólogo leonés, suponiéndola uno de los ábsides 
de la basílica de ese rey. Es decir, que el eje longitudinal del monumento p r imi t ivo estaba m á s 
hacia el Norte, y que el P a n t e ó n es una parte del n á r t e x de la iglesia edificada por Fernando I . 



La iélesia de San Pedro de las Dueñas 

(León) 

Este curioso monumento está situado a 6 kilómetros de Sahagún. Conviene hacer 
constar el emplazamiento para explicarse los caracteres que reúne. Hoy es la iglesia 
de un monasterio de monjas benedictinas y al par iglesia del pueblo. 

Iva historia del monasterio es conocida ( i ) . E l año 973, una señora llamada doña 
Salomona y su hermana vendieron a Ansuar, mayordomo de Ramiro I I I , la pobla­
ción de Villa-Pedro y edificaron un monasterio. Por el testamento de Ansuar pasó 
a depender del de Sahagún. Comenzaba el siglo x n cuando diversas casas de monjas 
de la comarca (San Pedro de los Molinos, San Pedro de Araduey, etc.) se unieron al 
de Villa-Pedro, constituyéndose un centro monacal, poblado por grandes señoras, 
que comenzó a llamarse de las Dueñas (señoras de Dominabus). I^a primera abadesa 
después de esta fundación fué doña Urraca Fernández (1109), siendo prelado de San 
Benito de Sahagún D. Diego I . E l epitafio de este abad, muerto en 1110, dice: ... mo-
nasterium Sancti Petri de Dominabus construxit... Esta importante declaración fija 
la fecha de 1109-1110 para el comienzo de la construcción material del monasterio e 
iglesia que hoy existe, y en este caso el documento está conforme con el monumento. 

I^a iglesia de San Pedro de las Dueñas presenta hoy una singular disposición, pues 
ha sido dividida en dos; segregando una nave de la primitiva y agregándole el atrio, 
se constituyó la iglesia parroquial, y en las otras dos naves continúa la conventual. 
Deshaciendo hipotéticamente este estado de cosas, tendremos la iglesia primitiva com­
pleta. Es ésta de tres naves sin crucero, con tres ábsides semicirculares, un atrio en 
el lado del Norte y un coro en los pies. La cortedad del brazo mayor es notable, resul­
tando con ello una forma de conjunto casi cuadrada. 

Los pilares son de núcleo prismático con columnas adosadas, gran banco circular, 
basas clásicas con patas, capiteles románicos de monstruos y hojas de gran relieve, y 

(1) L a cuenta la Historia del Real Monasterio de Sahagún , por el P. M . J. Romualdo Esca­
lona, monje de Sahagún . — Madrid , M D C C L X X X I I . 
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ábaco ajedrezado. Es curiosa la división de los laterales del tramo principal en dos 
huecos por un apoyo secundario. Î os arcos son de medio punto, sin molduras en los 
de separación de naves y apuntados en los transversales de la nave mayor. Î as bóve­
das son de medio cañón semicircular en las naves menores, más elevada en los tramos 
contiguos a los ábsides; de horno en éstos con nervios puramente decorativos, según 

FlG. 6 
Interior de San Pedro de las Dueñas 

(Fot. del autor) 

parece, en el central. En la nave mayor hay bóvedas de crucería; pero se aprecia 
fácilmente que son producto de una reforma de final del siglo xv. Todas las partes 
descritas son de p edra. 

Exteriormente, los ábsides son también de piedra, con ventanas románicas y 
columnillas a modo de contrafuertes. Pero al llegar al tejaroz cortóse la construcción 
pétrea y sigue otra de ladrillo con arquillos. Del mismo material es el atrio antiguo 
(hoy nave lateral de la iglesia parroquial) y el muro de separación de las dos iglesias, 
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hecho por el sistema sahagunino de arquerías ciegas (1). También son de ladrillos los 
muros superiores de la nave del centro, con pilares y dinteles, formando huecos ciegos, 
que se ven desde el exterior. Es igualmente de ladrillo la torre que se eleva sobre el 
tramo central de la iglesia: es cuadrada y piramidal; tiene una primera zona con gran­
des ventanas de arco de herradura y otra segunda con huecos pareados, con colum-
nillas de piedra; pertenece de lleno al tipo bien caracterizado de las de Sahagún, que 
se estudiará en detalle al tratar de la arquitectura románica de ladrillo. 

n 

FlG. 7 
Planta de San Pedro de las Dueñas 

(Plano del autor) 

Esta torre debió entrar en el plan primitivo, por cuanto el constructor reforzó la 
zona baja de los muros del crucero con pilares intermedios en previsión de mayor 
carga. Los elementos de la torre indican también contemporaneidad (acaso una poca 
posterioridad) con las de San Tirso y San Lorenzo de Sahagún. Estas cargan sobre 
el presbiterio y las de Dueñas sobre el crucero, siguiendo más la tradición de las linter-

(1) L a separac ión de los dos templos y la agregación del atrio debió hacerse a principios 
del siglo x v i . L n el archivo parroquial hay libros de 1546, en los que se nombra ya la iglesia 
parroquial de San Benito y las sepulturas de las dos naves parroquiales. 
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ñas románicas de piedra (Frómista, San Quirce, Castañeda, Camprodón, etc.), 
Los datos aportados prueban que la iglesia de San Pedro de las Dueñas era del 
tipo poitevino (naves cubiertas con cañones paralelos, sin luces directas en la mayor), 
amalgamado con elementos locales (arquerías y torre de ladrillo). Tiene, pues, una 
doble importancia: como fábrica románica, constituye un buen ejemplar en sí e intere-

y 

FiG. 8 
Sección transversal de San Pedro de las Dueñas 

(Plano del autor) 

sante por su parentesco con San Isidoro de León, a cuya escuela pertenece; como 
fábrica de ladr'llo, es un caso más de esa arquitectura sahagunina en la que se funden 
las influencias latino-bizantino-leonesas, mozárabes, románicas y mudejares. Y la fusión 
de ambas escuelas da a esta iglesia el carácter de monumento puramente regional de 
la arquitectura románica (i) . 

( i ) Según me han dicho, en el interior del monasterio hay una sala capitular bell ísima, de 
estilo románico . L a clausura monás t i ca me impidió verla. 
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Asturias y León ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por D . José M . Qua­
drado.—^ Barcelona, 1885. 

L a iglesia de San Pedro de las D u e ñ a s (León) , por Vicente L a m p é r e z y Romea. [Boletín de la 
Sociedad Españo la de Excursiones. —• Madrid , 1904.) 



La coleéiata de Arbas 

(León) 

A esta provincia pertenece, en la moderna Geografía política de España; mejor 
colocada estaría en Asturias, por lo que su escuela arquitectónica dice. 

Entre los lugares que en la Edad Media fueron frecuentados por las peregrina-

FIG. 9 
Kxter ior de la colegiata de Arbas 

(Fot. Archivo Mas) 

ciones devotas figura la Cámara Santa de Oviedo, donde se guarda la veneranda 
Arca de las reliquias. Era preciso para llegar allá desde Castilla y Eeón atravesar 
los montes Ervasos, y si hoy, por cómoda carretera, es imponente el camino, calcú­
lese lo tremendo de la empresa en la Edad Media, por mal trazada senda, entre nie­
ves, tormentas, bandidos y osos. 
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Para prevenir estos peligros y socorrer a los viandantes se fundó, en tiempos 
que la leyenda, no la Historia, fijan muy vagamente, un hospicio en la subida del 
puerto (hoy de Pajares), hacia la parte de León, en el lugar llamado Arvum (cam­
piña). Lo poblaron canónigos regulares sujetos a la regla de San Agustín, y fué 
D. Fernando I el que confirmó la dotación, ya hecha, por tanto, en tiempos anterio­
res. Desde principios del siglo x n figura la colegiata de Santa María de Arbas como 
de Patronato real, y su importancia creció en la siguiente centuria, en cuyo año 
de 1216 se hospedó allí Alfonso I X (el llamado V I I I comúnmente por no tenerse en 
cuenta al consorte de doña Urraca, el I de Ara­
gón) y la favoreció grandemente con rentas que 
aumentaron más tarde D. Fernando I I I , Alfon­
so X y Sancho IV (1). 

La colegiata de Arbas, algunas veces descrita, 
pero nunca dibujada, hasta que lo fué por el que 
esto escribe, es un interesante monumento, con 
algo que le hace singular. Está emplazado al borde 
de la carretera de León a Oviedo, en hórrido y 
desolado lugar, algo antes de traspasar el límite 
de ambas provincias, donde se desarrolla el estu­
pendo paisaje de Pajares. Por fuera, entre agre­
gados de mala arquitectura, sólo enseña la cole­
giata la parte absidal con tres cuerpos, planos los 
laterales y cilindrico el central; pero lisos, severí-
simos, semejando una de aquellas rudas construc­
ciones de Ramiro I o Alfonso el Casto que hay 
allá, al otro lado del puerto. Por el interior el as­
pecto es otro. Cierto que no son grandes sus di­
mensiones y que peca de obscura, tétrica y maciza; 
pero ni su estilo es el latinobizantino asturiano, ni 
sus líneas y detalles son toscos ni rudos. 

Este interior pertenece al estilo románico. La 
iglesia tiene tres naves seguidas (sin crucero) con 
tres tramos y tres ábsides, cuadrados los laterales y semicircular el central, con un 
tramo recto antes. Los pilares son fortísimos, bajos, de núcleo esquinado, con gruesas 
columnas en los frentes, sobre altas banquetas cilindricas, de basas bien perfiladas, 
con garras (t. I , fig. 210) y capiteles de robustas hojas, con pomas (ninguno historia­
do). Todos los arcos de comunicación de naves son de medio punto sin molduras, y son 
apuntados el de triunfo y los de comunicación de tramos en las naves bajas. 

Cubren estas bóvedas de aristas (construidas con hormigón), y la alta, que tuvo me­
dio cañón sin luces directas, hoy tiene crucerías estrelladas de principios del siglo xv i ; 
es decir, que la estructura fué de la escuela borgoñona. Todo es allí severo e imponen­
te, pero no tosco, sino de buen arte y gran estilo. 

L . 
1 1 

FIG. 10 
Planta de la colegiata de Arbas 

(Plano del autor) 

(1) Estatutos de la Real iglesia colegial de Santa M a r í a de Arbas del Puerto y su hospital de 
peregrinos. — K n Madrid, año de 1797. 
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La cabecera merece capítulo aparte. Contrastan los dos ábsides laterales, sencillí­
simos, casi rudos, con bóveda de medio cañón semicircular, con el central, espléndido 
y singularísimo (t. I , fig. 230). Le anuncia magnífico arco apuntado, con ricos ornatos 
geométricos; sigue un tramo cuadra o con robusta bóveda de crucería, cuyos nervios 

FIG. 11 
Interior de la colegiata de Arbas 

(Fot. Archivo Mas) 

tienen tres baquetones y una clave con el cordero místico; después viene el hemiciclo» 
que tiene un zócalo con moldura y luego una arquería formando nichos sobre columnas 
que sostienen nervios con ornatos geométricos y vegetales, en los que se apoyan ple-
mentos gallonados. Esta estructura, sin igual, que yo sepa, en España, es de un movi­
miento y de una belleza imponderables. Por el sistema de nichos pertenece a una escuela 
que tiene consecuentes en Asturias (San Juan de Amadi), y por el gallonado sobre 
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nervios es ejemplar importante de ese sistema que vemos en las cúpulas de Sala­
manca y Toro, llevado a grandes dimensiones. . 

I^a colegiata de Arbas tiene dos puertas: la de la fachada principal, en un atrio 
que sustenta la torre, es sencillísima, de un solo arco de medio punto, con archivolta 
de billetes, cobijando un hueco rectangular con ménsulas, con sendas cabezas de oso 
y de buey (1) (en disposición análoga a la de la puerta del Perdón de San Isidoro 
de León). I^a otra puerta, lateral, es magnífica: tiene cuádruple archivolta de medio 
punto sobre columnas, cuyos capiteles están finísimamente labrados con elementos 
vegetales, cintas perladas y motivos ornamentales, con exclusión absoluta de histo­
rias, figuras y monstruos. Son ejemplares valiosos de una de esas dos escuelas del romá­
nico-asturiana que he citado anteriormente (pág. 12). 

I^a colegiata de Arbas parece obra del tránsito del siglo x n al x m ; de aquél, por el 
estilo románico robusto, pero ya formado; de éste, por los elementos de transición, 
como la bóveda del presbiterio, completamente ojival. Como escuela, es mixta de 
leonesa y asturiana; de aquélla, por los elementos de estructura y ornato, similares a 
San Isidoro, y de ésta, por los particulares que vemos en los edificios del otro lado 
del puerto. 

Una sospecha han apuntado los pocos analizadores de este monumento: la de si 
en la construcción románica se aprovecharon partes de otra anterior de estilo asturiano. 
Descartando la puerta de la fachada, cuya sencillez y diferencia con la lateral hace 
pensar en ello (en nuestro sentir con poco fundamento, puesto que nunca aquélla fué 
la entrada principal), quedan los ábsides laterales, realmente diferentes del otro (y del 
resto de la iglesia) en planta y estructura. El aparejo, por el exterior indica, sin embargo, 
unidad de construcción. 

A pesar de su pequeñez y de su aislamiento, la colegiata de Arbas fué elevada por 
grandes artistas, pues así lo indican la técnica arquitectónica, el gran estilo de todas 
las partes y la riqueza y galanura de la ornamentación. Sin duda, el Patronato real 
hizo llegar por aquellas soledades a alguno de los mejores maestros de los tiempos de 
Alfonso V I I I . 

BIBUIOGRAFÍA ESPAÑOUA MODERNA 

L a colegiata de Arbas, por Faustino Menéndez Pidal. {La I lustración Gallega y Asturiana, tomo I I I , 
año 1881, p ág . 394.) 

Asturias y León ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por D . J o s é M . Qua-
drado. — Barcelona, 1885. 

L a colegiata de Arbas, por Vicente L a m p é r e z y Romea. {La I lustración E s p a ñ o l a y Americana, 
1907.) 

(1) Objeto de una curiosa leyenda: un oso m a t ó a un buey de los que acarreaban piedra, y 
fué condenado por Dios a t i rar de la carreta en subs t i tuc ión de su v í c t ima . 



San Mar t ín de Frómista 

(Palencia) 

Este famoso monumento reúne a una verdadera belleza intrínseca la importancia 
de ser (si no miente la Historia) uno de los más antiguos ejemplares del románico-

francés en Castilla, pues se 
cita como existente en el 
testamento de su fundadora 
doña Mayor, viuda de San­
cho de Navarra, otorgado-
en 13 de junio de 1066, en 
el que deja cuantioso legado 
a los monjes benedictinos 
que trajo a poblar el monas­
terio. General es la acepta­
ción de aquella fecha, como' 
la de erección de la iglesia,, 
y por nadie ha sido puesta 
en duda, aunque la fuerza 
del dato no es mucha, pues 
si prueba el engrandecimien­
to del cenobio, no la eleva­
ción material del templo. 
Muy perfecto es éste en to­
das sus partes para tan re­
mota edad, y esto suscita 
algún recelo; pero no es im­
posible esa antigüedad, si se 
le compara con otros monu­
mentos contemporáneos fe­
chados. 

San Martín de Frómista 
es un monumento capital en 
Castilla, pues aunque de re­
ducidas dimensiones, es no­
table por sus bellísimas pro-

(Fot. Redon) porciones, perfecta construc-
FlG. 12 

Interior de San Mar t ín de F rómis t a 
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ción y variados detalles (fig. 331). Puede presen­
tarse como tipo de iglesia de tres naves parale­
las, cortadas por otra de crucero, que aunque 
no se acusa en planta, sí en alzado, por tener 
sus brazos la misma altura que la mayor. Todas 
están cubiertas con cañones seguidos paralelos, 
de arco de medio punto. Es, pues, de sistema 
poitevino, pero orientalizado por una cúpula, que 
nos hace recordar que Frómista era etapa del 
camino francés a Compostela. Sobre el crucero 
se levanta una linterna (t. I , figs. 222, 223 y 300); 
fuera se acusa en prisma octogonal, con cuatro 
ventanas en los ejes y columnas adosadas en los 
lados diagonales; por el interior tiene una cú­
pula semiesférica sobre trompas, cuyos detalles se 
han analizado ya (t. I , pág. 442). Pertenece, pues, 
a la Arquitectura románico-bizantina, y consti­
tuye uno de los más hermosos ejemplares de 
España. 

Lo completan la colección de capiteles: unos 
de hojas semibárbaras que recuerdan los latino-
bizantinos; otros, de cesta, rodeados de entrela-
zos; otros, mucho más valientes, de historias, 
monstruos, etc., de acento románico purísimo 
(t. I , fig. 297). 

En todo el exterior son de notar los cane­
cillos de la cornisa (t. I , fig. 262). 

La fachada del Oeste, o principal, está flan­
queada por dos torres cilindricas, y en ellas se 
elevan unas escaleras elizoidales ya citadas (t. I , 
página 438) como ejemplares curiosos para el estu­
dio de la estereotomía (1). 

FIGS. 13 y 14 
Sección y planta de San M a r t í n 

de F r ó m i s t a 
(Planos de Alvarez) 

BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

Valladolid, Falencia y Zamora ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por 
D . J o s é M . Quadrado.—-Barcelona, 1885. 

Informe para la declaración de monumento nacional, dado por l a Real Academia de San Fer­
nando, 1894. 

Excursiones a varios pueblos de la provincia de Falencia, por Vicente L a m p é r e z . {Boletín de la 
Sociedad Españo la de Excursiones. -—• Madrid , 1903.) 

(1) Fste monumento ha sido totalmente restaurado (reconstruido cuidadosamente en 
muchas de sus partes) por el arquitecto D . Manuel A. Alvarez. 



Iglesia de la Granja, en Olmos de Santa Eufemia, o de Cozuelos 

(Palencia) 

Al borde de la carretera de Alar a Cervera, en medio de una granja deliciosa, en las 
cercanías de Olmos, se levanta esta iglesia, que por verdadero milagro ha llegado a 

FIG. 15 
Exterior de la iglesia de Olmos 

(Fot. Vielva) 

nosotros íntegra, limpia y cuidada, constituyendo un primorosísimo ejemplar del que 
puede envanecerse la tierra palentina (1). 

(1) ¿Cómo no la describió Quadrado, que cita el pueblo de Olmos entre los visitados en su 
itinerario de Carrión a Aguilar de Campóo? 
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Por el P. Flórez (1) sabemos que Alfonso V I I I fundó, en 1186, un monasterio en 
Santa Eufemia de Cozuelos, tomándolo a la sede burguense a cambio del de San 
Pedro de Cervatos. Favorecido por donaciones reales, creció en importancia, mere­
ciendo servir de sepultura a personajes de importancia, entre ellos a doña Sancha, 
hermana del rey Fernando I I I , muerta en 1270. 

Del monasterio nada existe: adivínase sólo dónde estuvo el claustro, al sur de la 
iglesia. Pero ésta permanece casi en el estado en que la levantaron los maestros de 
Alfonso el de las Navas. Y hay que nombrarlas en plural, porque el monumento muestra 
dos manos y dos escuelas. 

Ea iglesia de la Granja de Olmos pertenece al tipo muy general de planta de cruz 

FIG. 16 

Planta de la iglesia de Olmos 
(Plano del autor) 

latina, con una sola nave y tres ábsides semicirculares, y al estilo románico en la cabe­
cera y crucero, y al ojival primario en el brazo de los pies. Si aquella parte es la obra 
primera, comenzada hacia el año 1186, arcaico era el maestro que la trazaba, pues 
fuera del apuntamiento de los arcos y de los cañones que cubren los brazos del crucero, 
todo es allí del románico más característico: los ábsides laterales, con contrafuertes 
prismáticos, y el central, con otros de igual forma surmontados de columnillas; las 
ventanas, típicas; los pilares, esquinados con columnas sólo en los frentes; las basas, 
con patas sobre grandes zócalos; los capiteles, de figuras monstruosas, u hojas con 
ábacos ornamentales; los arcos, sin molduras; las bóvedas lisas, de horno en los ábside 
y de cañón apuntado en los brazos del crucero; la cúpula, semiesférica, sobre trompas 
y losas voladas (descrita en el t. I , pág. 445); la linterna prismática, contrafuertada en 
los ángulos. Arcaico era el arquitecto, mas peritísimo y gran artista, pues son de notar 

(1) E s p a ñ a Sagrada, tomo X X V I . 
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la hermosura de las proporciones, lo sabio de la construcción, que ha podido llegar 
a nosotros como recién hecha, y la riqueza de la ornamentación. 

La obra primera no pasó del crucero. Cuando se prosiguió el brazo de los pies, 
andaban por la comarca los artistas que, procedentes de Las Huelgas de Burgos, 
levantaban o habían levantado el cercano monasterio cisterciense de San Andrés 

Pío. 17 
Interior de la iglesia de Olmos 

(Fot. Vielva) 

de Arroyo. Y así, ese brazo tiene columnas muy esbeltas, basas de toro aplastado y 
ornamentado con semicírculos, hermanas de las de ese monasterio, como lo son los 
capiteles de esbeltísima cesta y hojas muy finas, y las bóvedas de crucería de nervios 
del más puro estilo gótico primario. 

Al mismo arte cisterciense-burgalés pertenece la suntuosísima puerta lateral, cuyos 
capiteles y flora de las semicirculares archivoltas puede ponerse al lado de las más 
puras de la escuela. ¿Se ingresaba al claustro por esta parte? Ea gran explanada que hay 



HISTORIA DE IvA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOI^A 33 

allí hoy parece señalar que en ella estuvo el claustro. Pero entonces los fieles tuvieron 
que entrar por la puerta del Oeste, pequeñísima (raquítica más bien), y, a mi parecer, 
abierta muy posteriormente. Cabe suponer que si fué monasterio femenino, la mag­
nífica entrada lateral era la de los fieles, por estar los pies de la iglesia ocupados por el 
coro de las monjas. 

Son curiosísimos en este monumento los pasos de servicio de la nave de los pies a 
las del crucero (uno destruido), formados por estrechas galerías techadas con medios 
cañones. No son frecuentes (1) e indican unas necesidades del culto no sentidas en otras 
iglesias, sin que yo adivine cuáles sean. 

Ea iglesia de la Granja de Olmos es un monumento importantísimo, si no por la 
magnitud, por su gran estilo, la riqueza y pureza de su decoración y los elementos de 
su fábrica. En efecto, la cúpula le hace un ejemplar más que señalar en esa estela de 
orientalismo marcada por el camino de los peregrinos compostelanos, y los caracteres 
del brazo inferior acusan bien cómo se propagaban en la Edad Media esas escuelas 
locales nacidas al calor de un gran monumento (2). 

(1) Exis ten t a m b i é n en la iglesia de San Pedro de C a m p r o d ó n (Gerona). 
(2) Esta iglesia carece de Bibliografía; al menos, si existe, yo la desconozco. 

HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T. I I . 



San Vicente de Avi la 

I^a basílica de San Vicente, Santa Sabina y Santa Cristeta debió comenzarse durante 
el reinado de Alfonso V I . Es esta la época en que el rey encomendó a su yerno el conde 
de Borgoña, D. Raimundo, la repoblación de Avila. E l conde trajo en el año 1090 caba­
lleros franceses y 22 maestros de piedras tallar y 12 de jometría para la obra de las 
murallas, y, sin duda, algunos años después se comenzó San Vicente, pues en 1109 
estaba muy adelantada. Su autor es desconocido, acaso algún monje clunicense y bor-
goñón venido a España con el conde. Debió concebirse en el siglo x i , pero en el x m 
hubo que repararla, pues consta que Fernando I I I , en 1252; Alfonso X , en 1280, y 
Sancho el Bravo, en 1290, cedieron rentas para reparar la basílica, que eslava mal 
parada, para se caer. 

I^a basñica de San Vicente es una iglesia de cruz latina de brazos muy salientes; 
tres naves en el mayor y tres ábsides semicirculares. Ea estructura varía desde la 
cabecera a los pies. En la nave del crucero tiene bóveda de cañón semicircular, y en 
los ábsides, de horno con contrafuertes exteriores, columnas adosadas en el interior, 
arcos de refuerzo, arquerías ciegas y ventanas, todo en el más perfecto y bello estilo 
románico. En el brazo mayor, los pilares, de núcleo cruciforme, con columnas en los 
frentes, sostienen bóvedas de arista (de ladrillo) en las naves bajas; sobre ellas, un 
triforio del mismo ancho, cubierto con bóveda de cañón en botare!, que se acusa a la 
nave por un hueco gemelo que cobija un arco rebajado, y en la nave alta hay bóvedas 
de crucería con gruesos arcos diagonales. Ea estructura es, en suma, la que muestra 
la adjunta figura de sección transversal. 

Mas si observamos la estructura del brazo del crucero, el sistema de botarel 
continuo que cubre el triforio, los capiteles esquinados, donde se sostienen hoy 
los nervios diagonales de las crucerías y la diferencia de nivel de las cornisas 
exteriores, podrá deducirse que el brazo mayor de la basílica iba a tener, como el 
del crucero, cañón seguido; es decir, que la estructura, puramente borgoñona (1), con 

(1) A esta escuela pertenece t a m b i é n la gran portada del Oeste (t. I , pág . 483). 
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el aditamento del triforio, era la que he dibujado en el t. I , fig. 16. La bóveda 
de crucería fué una variante traída por el retraso de la obra en esta parte o por 
la reparación a que se refiere el documento citado del rey Sabio; para llegar a 
ella, el maestro hubo de ingeniarse, volviendo los capiteles de los resaltos en los 

PlG. 18 , 
Interior de San Vicente, de Avi l a 

(Fot. Archivo Mas) 

pilares, sólo preparados para el segundo anillo de los arcos fajones. (Véase la 
figura 21.) j 

Por aquella estructura resulta San Vicente una amalgama de dos escuelas: la bor-
goñona originalmente y la angevina en el brazo mayor, por el aditamento a los elemen­
tos de ésta del triforio cubierto con medio cañón en botarel continuo. l^a aparición de 
este elemento hace pensar en una influencia extraña al plan primitivo. ¿Fué una rama 
del árbol compostelano, donde en España la escuela angevina tiene su más hermosa 
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floración? (i) ¿Fué directa? ¿Procede de una corriente común que en el tránsito del 
siglo x n al x i n produjo los dos triforios de Avila, el de la catedral y el de San Vicente, 
análogos en ciertos elementos? 

Otro elemento que pudiera afianzar la idea de la escuela angevina es la linterna del 
crucero. Es ya de época muy avanzada, con bóveda de crucería octogonal, sobre arcos 
esquinados. Pero originariamente existió con seguridad la idea de este cuerpo, acaso 

con cúpula sobre pechinas o sobre trompas, 
pues lo exige la penetración de las dos na­
ves mayores, cuyos arranques están a igual 
altura próximamente. 

I^a basílica abulense tiene un magnífico 
exterior, que luce maravillosamente por su 
aislamiento total (fig. i ) . Al Oriente, apa­
recen los tres ábsides cilindricos, muy altos 
y esbeltos, pues la iglesia tiene en esta parte 
una cripta (Î a Soterraña), con los caracte­
res generales de las del estilo. Al Norte se 
acusan el hastial y la fuerte batería de con­
trafuertes escalonados (2), y las ventanas 
altas y bajas. Al Oeste se ven las dos torres, 
entre las cuales se abre un pórtico; en la 
zona taja tienen altas arquerías ciegas entre 
contrafuertes; en la alta, dobles ventanas de 
arco apuntado, con división ajimezada, y 
todavía se iban a elevar más, con cuer­
pos que no llegaron a hacerse, pues el que 
tiene la del Norte es un feo agregado del 
siglo xv. 

El pórtico, al que se ingresa bajo un 
gran arco apuntado, entre las dos torres, 
es un espacio cuadrado, cubierto a la al­
tura de la nave mayor con bóveda sexpar-
tida muy peraltada; en su fondo se abre la 
gran portada ya descrita y analizada (t. I , 
pág 483), y sobre ella hay un paso de comuni­
cación entre los triforios, con una hornacina 

en el fondo (t. I , pág. 463). Amplían el pórtico dos compartimientos bajo las torres, 
con bóveda de crucería. Î a obra de toda esta fachada es de transición muy declarada, 
y pertenece acaso a la época en que se planeaba la Catedral, pues entre la disposi­
ción general de torres y pórtico de San Vicente y la de las mismas partes de aquélla. 

FIG. 19 
Planta de San Vicente, de Avi l a 

(Plano de Repullés) 

(1) Claro es que para esto ha de suponerse que San Vicente de Av i l a es posterior a San­
tiago de Compostela. Si se demostrase que sucedió lo contrario, h a b r í a que refugiarse en las hipó­
tesis que siguen. 

(2) Algunos adicionados por temores de ruina. 
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hay analogías ciertas. Al Sur aparece el hasfal, con gran ventana románica, y detrás 
de un extenso porche o galería del siglo xv, la fachada lateral de la basílica (en la que 

Y/ / / / / / / / / / / / / ^ / / / / / / / / / / / ^ / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / / 
FIG. 20 

Sección transversal de San Vicente, de Avi la 
(Dibujo del autor) 

se señala muy bien el cambio de nivel entre el brazo del crucero y el mayor) con los 
contrafuertes y ventanas, y la magnífica cornisa con ménsulas y arquillos, ya estu­
diada (t. I , fig. 281). El conjunto lo corona la linterna del 
crucero, cuadrada, lisa, con dos cuerpos, en el más alto 
de los cuales se abren ventanas completamente góticas, 
con tracería de piedra. 

Ea basílica de San Vicente es uno de los más hermo­
sos y completos monumentos románicos de España (1). 
Por su gran estilo, por la grandiosidad del conjunto, por 
la pureza de los elementos y detalles y por la riqueza de 
la decoración merece la fama de que goza. Por la escuela, 
es un caso más de la corriente borgoñona de los comien­
zos del siglo XI I , probablemente clunicense; más tarde 
actuó sobre la construcción otra, resultando, al pare­
cer, una adaptación de la escuela angevina (o compos-
telana). 

Ea influencia de la iglesia abulense debió ser grande; 
pero yo no he logrado descubrirla sino en los detalles (en 
Segovia muy especialmente), pues la misma hermana en 
Avila, San Pedro, no lo es sino en planta. (Dibujo dei autor) 

FIG. 21 
Arranque de la bóveda alta 

de San Vicente, de A v i l a 

(1) H a sido cuidadosamente restaurada bajo la dirección del Excmo. Sr. D . Enrique María 
Repu l l é s y Vargas. 
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La abadía de San Quirce 

( Burgos) 

Esta pequeña iglesia, perdida en un valle cercano a la carretera de Burgos a Soria, 
merecería siempre capítulo especial, y doblemente por la interesante cúpula, que le 
liace monumento singularísimo en nuestra arquitectura. 

Fio. 22 
Kxter ior de San Quirce 

(Fot..Vadillo) 

Nos cuenta el P. Flórez que en el año 904, a 16 de junio, obtuvo Fernán-González 
memorable victoria sobre los moros, y atribuyéndola a favor especial de San Quirico 
(o San Quirce) y su madre Santa Julita, fundó la abadía entre los años 924-928, y puso 
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allí clérigos sujetos a la regla de San Benito. En 1054, D. Fernando y doña Sancha, 
después de la batalla de Atapuerca, visitaron la iglesia que por entonces comenzaba 
a edificarse (1). En el último tercio del siglo x i , la abadía era ya dependiente de los 
obispos de Burgos, y mediaba el x n cuando uno de ellos, D. Víctor, secularizó a sus 
canónigos, y, lleno de devoción por las reliquias que se guardaban en la iglesia de S an 
Quirce, decidió consagrarla, lo que hizo el obispo de Falencia D. Vasco, con asistencia 
de muchos abades, magnates 5̂  personajes. Fué esto en 1147. 

Esta historia nos dice que (de ser ciertos los datos 
del P. Flórez) en el siglo x se hizo allí una iglesia; en la 
segunda mitad del x i se estaba rehaciendo, y hasta me­
diar el XI I no se concluyó, puesto que era entonces consa­
grada. I^a iglesia actual es la que vió comenzar D. Fer­
nando I y consagró D. Vasco. 

I^a imafronte principal de la iglesia (2), situada hoy 
en un patio o compás de una casa de labranza, tiene en la 
parte inferior una puerta de estilo caracterizado, con arcos 
abocinados de medio punto, grueso baquetón y archivolta 
con billetes, sobre columnas, con tejaroz de canes y metopas 
con historias (entre ellas, el Pecado original) (t. I , fig. 260). 
Fo demás de la fachada es sene llísimo y sin nada nota­
ble. En el lado Norte hay otra puerta (debió dar al claus­
tro) de análoga composición, en cuyas enjutas hay empo­
tradas, en absoluto desorden, esculturas del Salvador, de 
la Virgen, santos, signos del zodíaco y otras figuras, res­
tos salvados de alguna demolición y allí colocados. E l 
único ábside que tiene la iglesia presenta por fuera toscos 
contrafuertes, entre los cuales se abren ojos de buey, y se 
cubre con hiladas de piedra escalonadas, sobre las que luce 
hoy otro tejado moderno. En la parte central de la iglesia 
se levanta una sencilla torre o. interna cuadrada, coetánea 
en su primer cuerpo de la fábrica románica, pero del 
siglo x v i en su última zona. 

El interior es de una sola nave, subdividida en tres 
partes: una rectangular a los pies, un crucero cuadrado y 

un ábside de tramo recto y otro semicircular. Sobre esta planta se levantan lisos 
muros en la primera parte, machos esquinados con columnas adosadas en la segunda, 
y arquerías altas en la tercera. Cúbrese hoy el primer tramo con fea bóveda de arista 
del siglo x v i i o xv in , y aunque por los caracteres del estilo ha de suponerse que pri­
mitivamente tuvo cañón seguido semicircular, ofrecen dificultades para ello las venta­
nas laterales, que exigirían lunetos. ¿Acaso tuvo maderamen? ¿O bóvedas de crucería 
de transición} 

E l crucero es la parte capital del monumento. Sobre el cuadrado que forman los 

FIG. 23 
Planta de San Qnirce 

(Plano del autor) 

(1) Mar t ínez Añ iba r ro : obra citada en la Bibliografía. 
(2) Dibujada en los Monumentos Arquitectónicos de E s p a ñ a . 
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arcos torales (de medio punto) y en los ángulos hay sendas trompas (t.T, fig. 237), que 
han sido ya descritas y analizadas en el t. I , pág. 443, donde queda marcada su 
importancia como indicio de una importación directa de las tradiciones sirias. 

FIG. 24 
Inter ior de San Quirce 

(Fot. R. Gil Miquel) 

En el paso del crucero al ábside hay claramente una solución de continuidad. En el 
arco triunfal se yuxtaponen dos partes de distinta época; lo marcan dos arcos torales, 
juntos y de distinto radio; los diferentes niveles de las hiladas en los muros; los capi­
teles de la arquería, de rudimentaria labor seudo-clásica (¿latino-bizantinos?), tan dis­
tintos de los historiados del crucero. Estas dos partes responden a la historia del monu-
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mentó; el ábside es la que se comenzaba a edificar cuando en 1054 visitaron San Quirce 
los reyes D. Fernando y doña Sancha; el crucero y la nave es la que estaba en disposi­
ción de consagrarse en 1147 Por ^ obispo D. Vasco, y que substituyó otra parte de la 
primera construcción que se vino a tierra, o pareció mezquina; pues si se hizo precisa 
una consagración, es prueba de haberse levantado nuevas fábricas que exigían las 
unciones sagradas. 
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San Pedro de Arlanza 

(Burgos) 

Solar histórico de las más antiguas tradiciones de Castilla, por donde debe vagar 
la sombra de Fernán González; lamentables ruinas de un monumento donde se unieran 
•dos estilos en sus manifestaciones regionales: tales son el pasado y el presente de San 
Pedro de Arlanza. El porvenir, bien próximo, es la desaparición total y absoluta, sin 
que quede ni rastro de la insigne reconstrucción del famoso conde castellano, según 
quieren las leyendas. 

En pintoresco paraje de las orillas del Arlanza, entre Covarrubias y Eara, se elevan 
todavía restos de un imponente monasterio. Claustros y locales greco-romanos o anodi­
nos flanquean lo que fué iglesia. Viven todavía los que la vieron en pie, completa, 
aunque ya herida de muerte; no hace mucho hundióse la nave, llenando el piso de 
imponente masa de escombros. Restos importantes fueron muy lejos ( i) , y los ábsides 
y la torre son las únicas partes que subsisten en el suelo donde se levantaron. 

Constituyen la cabecera de una iglesia románica, que debió ser de tres naves y 
cuatro tramos, y otra de crucero, aunque no marcado en planta, con pilares esquinados 
y columnas adosadas y arcos de medio punto. Los ábsides son amplios, semicirculares, 
con tramos rectos. En el mayor, los muros se rodean interiormente con altas arquerías 
•ciegas, apoyo, desde el siglo xv, de una bóveda estrellada; en los menores, lisos, están 
las bóvedas de horno, cuyo interesante despiezo he señalado en otro lugar (t. I , pág. 438) 
como curioso ejemplo de trad'cionalismos orientales. Exteriormente, estos ábsides son 
del tipo común; pero algo se salían de éste los muros laterales de la nave, según foto­
grafías que conservan lo que ya no existe (2). Tenían contrafuertes con columnas adosa­
das (como si fuesen pilares compuestos), y entre ellos, bastante bajo para ser cornisa. 

(1) Puerta, en el Museo Arqueológico Nacional. Sepulcro llamado de Mudarra, en el el avis­
ero alto de la catedral de Burgos. Sepulcros (romano-cristianos) de Fe rnán-Gonzá lez y de su mu­
jer , en la colegiata de Covarrubias. 

(2) Reproducidos en el a r t í cu lo del Sr. Amador, citado en la Bibliografía. 
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una serie de arquillos, sobre los que iba un alto friso liso, y más arriba la verdadera 
cornisa de canecillos y tejaroz ajedrezado. 

I^a torre es un macizo cuerpo cuadrado, cuya pesadez aligeran por fuera y por 
dentro esbeltas arquerías ciegas con arcos apuntados. En el interior cierra el compar­
timiento bajo una bóveda de crucería. 

lya puerta lateral, conservada boy en el Museo Arqueológico Nacional, es un buen 
ejemplo románico. En las jambas tiene dos columnas a cada lado, torsas unas, con 
estrías al modo jónico otras; los capiteles son, como todos los de la iglesia, de hojas y 

PlG. 25 

Vista general de San Pedro de Arlanza (Burgos) 
(Fot. de! autor) 

pomas; las arcbivoltas, de medio punto, tienen enérgicas molduras, florones y tren­
zados. Es de señalar aquí, lo mismo que en los capiteles de los ábsides, la total ausencia 
de historias, monstruos, bichas y fantasías, tan propias de la Arquitectura monástica 
de los siglos x i y x n . 

Finalizaba el x v cuando la iglesia de San Pedro de Arlanza sufrió grandes modifi­
caciones, casi una reconstrucción total. De esa fecha y de la escuela inconfundible de 
los Colonia, son los restos de la linterna que sobre el crucero se elevó, el arco angrelado 
del ábside mayor, los restos de las b óvedas de los brazos del crucero y el vestíbulo que 
daba entrada a la iglesia por la parte de Occidente. 

¿Queda algo más que ver en Arlanza? Penetrando por el ábside de la Epístola, se 
pasa a un destechado recinto, vestido a lo greco-romano del siglo xvn , con restos de una 
gran escalera. Por los jirones de aquella vestidura se perciben tres ventanas románicas, 
con columnillas laterales y arcos de medio punto. El recinto debió ser, en el siglo x n 
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o xn i , sacristía o Sala Capitular; más bien esto úlfmo, dado el emplazamiento. En sus 
muros, apenas visibles ya, están las curiosas pinturas que se describirán en el lugar 
correspondiente de la época ojival. 

El monasterio de San Pedro de Arlanza tiene abolengo ilustrísimo que detallan 
muchos escritores antiguos, uniendo lo histórico con lo tradicional. Fundado por 
Walia, ennoblecido por Fernán-González, que lo reedificó para su tumba, continuado 
por Fernando I . . . : en lo material estos autores confundieron los orígenes y las formas, 
siendo para unos todo lo que subsistía después del siglo x v i obra del Conde de Castilla, 
mientras que para otros todo era labor gótica del final del xv . Eos modernos, más 
documentados, señalan ya fechas verosímiles, y algunas ciertas y comprobadas. 

Pertenece al Sr. Amador de los Ríos (i) el descubrimiento de una inscripción (t. I , 

Fio. 26 
Planta actual de San Pedro de Arlanza 

(Plano del autor) 

pág. 408), en caracteres llamados visigodos, incisa al pie de uno de los machones del 
ábside de la derecha, que dice que en la Era 1119, año 1081, se comenzó la iglesia. 
Los caracteres de la parte románica están conformes con la fecha de fundamentar la 
parte más antigua de la iglesia. Pero, a juzgar por lo demás, las obras duraron todo 
el siglo XII y aun el comienzo del x m , a los cuales pertenecen la zona baja de la torre 
y los restos de la Sala Capitular, según dicen los arcos apuntados y la crucería de aquélla 
y las pinturas de ésta. Fa reconstrucción gótica tiene fechas consignadas por Monje (2): 
el abad D. Diego de Parra, electo en 1482, las comenzó, y a su tiempo pertenecen las 
bóvedas estrelladas y los restos de la linterna del crucero, que se conservan. D. Gonzalo 
de Arredondo, cuyo abaciado comienza en 1505, las concluyó. De lo demás, no hay 
que hablar, pues es labor del primer tercio del siglo xvn , en cuyo año de 1617 se labraba 
el claustro. 

(1) Obra citada en la Bibliografía . 
(2) Ar t í cu lo citado en la Bibliografía. 
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Del estilo gótico de aquellas partes, dicho queda que pertenecen a la escuela (y acaso 
a la mano) de Juan de Colonia y de su hijo Simón, según indican las tracerías de las 
ventanas, los apoyos de las bóvedas, los angrelados de arcos y nervios. De la parte 
románica puede asegurarse menos en orden a su escuela. Con error, en nuestro sentir, 
se saca a plaza, al hablar de San Pedro de Arlanza, el vecino monasterio de Silos. 
No es la escuela provenzal-mahometana que impera en el claustro bajo y en la puerta 
vieja de la casa de Santo Domingo la que inspiró el sencillo románico de Arlanza, en 
el que no hay un sólo capitel con figuras, ni ninguna de las bellezas de cincel de aquellas 
obras. En las líneas arquitectónicas del ábside grande de San Pedro, con las altas 
arquerías, anda más la escuela (?) que en los días de Fernando I y Alfonso V I levan­
taba la abadía de San Quirce, no muy lejana de allí. Y en cuanto a la traza de las 
iglesias, tampoco aparecen muy fraternales la de Silos (cruz latina de brazos muy 
salientes, cinco ábsides muy separados, tres cúpulas) con la de Arlanza (cruz latina, 
sin brazos, tres ábsides juntos). 
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Nuestra Señora del Valle en Monasterio de Rodilla 

(Burgos) 

Entre Burgos y Briviesca, junto a la carretera de Francia, hay un pueblo llamado 
Monasterio de Rodilla, nombre que indica un origen monacal y que proviene, según 
la tradición, de haber existido allí una casa dependiente de la de S^n Salvador de 

. . - ; , „ . - - • , . FIG. 27 
, . ; Fxter ior de Nuestra Señora del Valle en Monasterio de Rodi l la 

(Fot. Colsá) 

Oña. En un barrio un poco apartado se levanta aislada una ermita o iglesia rural, 
bella en sí, pero misteriosa y muda, pues no tiene historia. • . , 1, 

Es un edificio de estilo románico-bizantino en perfecto estado de conservación e 
integridad, de una nave, con cúpula. Se divide en dos tramos, el crucero y^el ábside. 
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formando así por modo sintético (como en San Quirce de Burgos, en San Nicolás 
de Gerona, etc.) los elementos todos de una basílica. Î os dos tramos de la nave se 
cubren con bóveda de medio cañón apuntado sobre arcos del mismo tipo; el crucero 
tiene cúpula sobre pechinas; el ábside, muy prolongado, bóveda de horno. Î os apoyos, 
adosados a los muros, son esquinados, con columnas en el crucero y nave, y simples 
pilastras en el ábside. 

Ofrece éste una estructura inusitada: sobre esos pilastrones exteriores e interiores 
se tienden tres arcos. Y como en el ábside tiene un perímetro muy extenso y los arcos 
son sólo tres y siguen la redondez del muro, resultan excesivamente abiertos y de 
doble curvatura. Complementan esta disposición las fajas que, a modo de capiteles. 

FIG. 28 
Planta de Nuestra Señora del Val le en Monasterio de Rodil la 

(Plano del autor) 

tienen las pilastras, con labor cuadriculada o de círculos intersecados labrados a bisel, 
con marcado sabor visigodo. 

I^a cúpula del crucero, en todos sus elementos, queda analizada y representada en 
el t. I , pág. 450, fig. 242. 

Señalaré aún dos elementos importantes. La puerta lateral (1) constituye un cuerpo 
saliente que corona un tejaroz sobre canecillos historiados; tiene columnas acodilladas 
con capiteles de monstruos y figuras de valiente relieve; triple arco apuntado, cuyos 
frentes decoran flores cuatrifolias y archivoltas ajedrezadas, y en las jambas avanzan 
sendas cabezas de monstruosos leones (como en las de Arbas y San Isidoro de León) 
que acaso un día sostuvieron un tímpano. Entre las curiosas esculturas de los canecillos 
merecen mencionarse el busto de una dama con toca, una fiera fantástica devorando 
a una mujer, figuras aterrorizadas a la vista de un monstruo, etc. 

E l otro elemento importante está en el interior. En el tramo que fué de crucero, a 
ambos lados, hay sendos templetes formados por sencillos capiteles, arcos de medio 
punto y frontón con cornisa de flores cuatrifolias. No son arcos sepulcrales, como 
pudiere creerse, sino baldaquinos o c 'horiums que cobijaban un altar, según las antiguas 
liturgias. Debieron ser muy frecuentes, pero se hicieron excepcionales en Francia y 

(1) H a y otra en el hastial principal, pero modes t í s ima . 
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España desde el cisma griego (siglo x), y desaparecieron en el x m . Por eso son más 
notables los de Monasterio de Rodilla, que, con los de San Juan de Duero (Soria) y 
los de la Magdalena, en Zamora, constituyen acaso los únicos ejemplares españoles ( i ) . 

Ua iglesia que describo muestra en sus piedras, ya que no en su desconocida historia. 

PIG. 29 
Inter ior de Nuestra Señora del Valle en Monasterio de Rodilla 

(Fot. del autor) 

ser obra del tránsito del siglo x u al x m , por la forma apuntada de los arcos, cañones 
y puerta, que caracteriza en cierto sentido el estilo románico de aquella fecha. Dentro 

(1) López Ferreiro ( M a n u a l de Arqueología Sagrada) dice que los cihoriums fueron frecuen­
tes en la época visigoda; Gudiol (Nociones de Arqueología Sagrada catalana) cita un documento 
del monasterio de Cuxá, en el que se alude a ellos, y las falsas linternas de muertos del cemente­
r io de Noya (Coruña) acaso son cihoriums. De Francia, Viollet-le-Duc dice (Dictionnaire, cibo-
r i u m ) que no se conserva ninguno, y En la r t (Manuel d'Archéologie Frangaise), que existen 
algunos en la región supeditada a la influencia germánica ; pero no cita n i reproduce m á s que uno 
del siglo x i v . F n I ta l ia , en cambio, se conservan muchos y notables, y pasan al Renacimiento. 

HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T, I I . 4 
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de éste tiene la importancia que le da el elemento cúpula, principalmente en las pechi­
nas, más perfectas de traza y ejecución que las de Toro, Salamanca y Zamora, a 
cuyo tipo pertenece. Y hay que señalar también las particularidades de la decoración 
del ábside, de claro arcaísmo visigodo o latino-bizantino, y la convivencia de rudas 
esculturas románicas junto con finuras semigóticas, como las del tejaroz de la puerta. 
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Nuestra Señora del Valle en Monasterio de Rodilla {Diario de Burgos, 25 de agosto de 1904), por 
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San Juan de Ortega 

(Burgos) 

San Juan de Ortega fué un monje de la primera mitad del siglo x n (muerto en 1163), 
discípulo de Santo Domingo de la Calzada, que viajó a Tierra Santa, y a la vuelta sal­
vóle de un naufragio la intercesión de San Nicolás de Bari, por lo cual construyó en su 
honor una ermita en los montes de Oca, en el sitio llamado Urtica u Ortega, y allí vivió 

FIG. 30 

Absides de San Juan de Ortega 
(Fot. del autor) 

dedicado al socorro de peregrinos y caminantes, pues el lugar estaba en el camino 
francés seguido por los que iban a Compostela. Creció la fama del ermitorio, y el santo 
acometió, hacia 1138, la construcción de parte de la iglesia actual que tiene el monasterio, 
hasta el crucero (1). 

'1) E s p a ñ a Sagrada, tomo X X V I I . 



52 VICENTE IvAMPÉREZ Y ROMEA 

Estas palabras hay que tomarlas en su verdadero sentido; es decir, que San Juan 
de Ortega construyó la iglesia, pues fué arquitecto famoso de Castilla, como dice Alaguno, 
que cita sus muchas obras en la Rioja ( i) . 

I^a iglesia de San Juan de Ortega es, en su estado actual, un monumento de estilo 
románico de transición con planta de cruz latina, tres naves y tres ábsides, y nave de 
crucero bastante acusada. 

I^a proporción general de esta planta es desdichadísima por la reducida longitud 
de las naves en su brazo principal, compuesto de un sólo tramo, lo que le convierte 

en una iglesia que pudiéramos llamar 
ápoda; anomalía que nos explican la 
inspección y la historia del monu­
mento. Dice ésta y confirma aquélla, 
que en 1431 el monasterio estaba en la 
mayor pobreza, por lo cual el obispo 
de Burgos D. Pablo de Santa María se 
hizo cargo de él, cediéndole a los mon­
jes Jerónimos de Fres-del-Val y acome­
tiendo otras reformas. Una de ellas, en 
el orden material, fué rehacer los pies 
de la iglesia, lo cual, si no lo dicen 
textualmente los documentos, lo cuen­
ta el monumento por su estilo y por 
los escudos que cuelgan de las claves 
de las bóvedas. Prescindamos de esta 
parte (2), de escaso valor arquitectó­
nico, y vengamos a la cabecera y cru­
cero. 

Se compone aquélla de tres ábsides, 
de planta semicircular los menores y 
poligonal el mayor. Cubren los unos 
bóvedas de medio cañón (de arco apun­

tado) y de horno, y el otro medio cañón en la parte recta y de segmentos cilindricos 
sobre gruesos nervios en la poligonal. Iyos ábsides menores, por el exterior son pla­
nos y rudos, con contrafuertes prismáticos, y el mayor, esbelto, magnífico, formado 
por dobles sistemas de arcos sobre columnas. 

lya nave del crucero tiene cinco tramos; los pilares se componen de diez y seis colum-1 
ñas cilindricas formando grueso haz, cuyo sistema ha sido ya citado como particularí­
simo (t. I , pág. 416, fig. 199); tiene zócalo general, basas con patas y capiteles histo­
riados algunos, pero los más con hojas sumariamente interpretadas. Î as bóvedas son 
de crucería, sencillas, con gruesos nervios muy parcos en molduras o simplemente acha-

PIG. 31 
Planta de San Juan de Ortega 

(Plano del autor) 

(1) Tomo I de las Noticias sobre los Arquitectos y la Arquitectura en E s p a ñ a . 
(2) Otra tiene este monumento, de la que t a m b i é n se prescinde en este lugar: una capilla 

oj ival , edificada por mandato de la Reina Católica, agradecida a San Juan de Ortega por haber 
tenido sucesión. K n este recinto es tá la tumba del santo, famosa obra gótico-florida. 
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flanados. Solamente los del ábside mayor se decoran con flores cuatrifolias, tan fre­
cuentes en el estilo de transición, al que pertenece en general el monumento. Y con 
intención he subrayado la palabra, porque si examinamos cuidadosamente el monu­
mento veremos que en la parte más antigua, o sea en la cabecera, se marcan dos epo-

FIG. 32 
Interior de San Juan de Ortega 

(Fot. del autor) 

cas distintas. A la más antigua corresponden los ábsides menores, la parte baja del 
central y el trazado de la cruz del crucero, y a la posterior, la cubierta del ábside central 
y la nave dicha. Marcan estas dos épocas el despiezo y labra de la piedra, muy visible 
en sus diferencias en el exterior de la cabecera, sobre todo en el ábside de la izquierda, 
indicando hasta dónde llegaba la construcción de la primera parte antes de voltear 
las bóvedas, y también los canecillos y capiteles de los ábsides, muy arcaicos, de carác-
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ter casi latino-bizantino. Por esta parte comenzó la construcción en época que puede 
fijarse en la mitad del siglo xn; pero detenida a la altura del arranque de las bóvedas, 
continuó con la nave del crucero cuando el sistema de crucerías se generalizaba en Es­
paña, o sea en el tránsito del siglo x n al x m , sin que sea dado aventurarse a mayor 
precisión de fechas. 

De ser ciertas estas conjeturas, y por los datos tradicionales la obra se comenzó 
en 1138, y al morir el santo arquitecto en 1163 dejaría hecha la cabecera hasta el arran­
que de las bóvedas, aunque también tuviese ideado todo lo demás. Por todo ello se 
nos aparece San Juan de Ortega como maestro de concepción grande y robusta y 
dentro del más perfecto estilo románico, y algo arcaico en los detalles, sin pertenecer 
a escuela arquitectónica determinada. 
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San Juan de Ortega, por D . E loy García de Quevedo y Concellón. {Boletín de la Sociedad Espa 
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Santa Cruz de Castañeda 

(Santander) 

Las noticias históricas de este monumento son escasas. Que existía en el siglo x i 
una fundación con abad lo prueba la firma de un Juan, abad de Castañeda, que figura 
en el libro de Regla de Santillana de 1073. Siguió su época de auge bajo el patronato 

Fio. 33 
Exter ior de Santa Cruz de Cas tañeda 

(Fot. F . Vial) 

de los condes de Castañeda, marqueses de Aguilar de Campóo, hasta que en el siglo x v i 
uno de ellos la suprimió, agregándola a la colegiata de este último sitio. De la fábrica 
actual se ha dicho que era la que vió el abad Juan, o acaso anterior; pero sus partes 
más antiguas, de perfecto estilo románico, no parecen anteriores a la segunda mitad 
del siglo x u . 
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La iglesia de Castañeda es (o fué) de planta de cruz latina, con una sola nave, y 
más valiera decir que es de planta rectangular sencilla, pues los brazos del crucero no 
constituyen con éste una nave seguida, sino que, por caso singularísimo, están separa­
dos de él por muros, en los que se abren puertas, viniendo a constituir como verdade­
ras capillas laterales terminadas por ábsides cilindricos (i) , disposición que en cierto 
modo recuerda las de Santiago de Peñalba y Santullano de Oviedo. En el cuerpo 

FlG. 34 
Planta de Santa Cruz de Cas tañeda 

(Plano del autor) 

principal destácanse bien las tres partes: nave, crucero, ábside. Este tiene arquerías 
ciegas en la zona baja, las tres ventanas simbólicas en la alta y bóvedas de medio cañón 
y de horno con arco semicircular. El crucero lo forman los cuatro arcos torales, de 
medio punto, sin molduras, apeados por columnas con grandes capiteles de bichas, 
figuras y hojas de gran relieve. Sobre aquéllas sube un muro en planta cuadrada que 
luego se retira formando una zarpa, y en ella (en los ángulos) avanzan sendas trompas 
formadas por cuatro arcos en degradación, con las cuales se obtiene un octógono que 

( i ) I^a del lado de la e p í s t o l a es tá hoy substituida por una capilla moderna. 
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sostiene la cúpula semiesférica. Entre las trompas se abren ventanas, curiosas dos de 
ellas por tener forma de trefle. Î a nave tiene columnas adosadas y cañón de medio 
punto sobre arcos fajones, rehechos éstos y aquélla, a lo que parece, para lo cual recre­
cieron el muro de la izquierda considerablemente. Î a capilla o brazo lateral tiene ruda 
apariencia en su gran sencillez y se cubre con medio cañón de eje transversal al de la 

Pío. 35 
Inter ior de Santa Cruz de Cas tañeda 

(Fot. Clavería) 

iglesia y bóveda de horno. En el lado de la Epístola, adosada al crucero, hay una 
torre cuadrada, con dos bóvedas que dividen su altura: en rincón de claustro la baja 
y cúpula sobre losas esquinadas la alta. 

Todas estas partes se manifiestan al exterior con evidente encanto de la inteligen­
cia y de los ojos; los ábsides con columnas, ventanas y tejaroz de ménsulas de bichas 
y bolas; el crucero con linterna octogonal sobre los ángulos expresivos de las trompas; 
la torre cuadrada, con ventanas ajimezadas en el último cuerpo; la nave con tejaroz. 



58 VICENTE EAMPÉREZ Y ROMEA 

y el sencillo hastial, donde bajo pórtico moderno está la puerta, de cuatro arcos de 
medio punto sobre columnas, todo muy desfigurado. 

Con esta ruda puerta contrastan dos gemelas que se abren a la izquierda y son de 
estilo gótico prmario (de forma, aunque puedan no serlo de fecha), con finísimas 
columnas y molduras, y capiteles de hojas que recuerdan muchísimo la decoración 
cisterciense. Por estas puertas se entra a un cuerpo agregado a la nave románica, de 
sencillísimas formas ojivales de transición, con dos tramos con cañón apuntado y otro 
central con crucería. Cuándo y para qué fuese agregado este cuerpo a la iglesia de 
Castañeda no lo sé; algún autor lo da como obra del siglo x i v ; para mí es bastante más 
antigua, pues los caracteres de pureza de estilo admiten clasificarla como de la pri­
mera mitad del x m . Todavía tiene este cuerpo agregado otro más: una capilla rectan­
gular muy saliente, sencillísima, y de un estilo románico arcaizante que desorienta 
totalmente. 

T-a colegiata de Santa Cruz de Castañeda es, sin duda el más interesante monumento 
románico de la provincia de Santander, por lo completo de su estilo, por la belleza del 
conjunto y por los varios elementos de estructura que los singularizan. Entran en 
ellos, desde luego, la especial disposición de los brazos del crucero, aislados en cierto 
modo de éste; pero más importantes son las dos cúpulas. I^a del crucero coloca el monu­
mento dentro de la escuela románico-bizantina, e indica un rango inusitado en iglesia 
tan modesta, al parecer, y por el sistema de trompas es una reminiscencia de escuelas 
persas (t. I , pág. 445). 

La cúpula de la torre, más modesta, con las losas esquinadas, podrá deberse a un 
modo elemental de resolver el problema, pero trae a la memoria la misma solución 
usada en el baptisterio de Ezra y en otros edificios de la Siria. Diríase que en esta 
iglesia concluye, junto a los puertos del Cantábrico, aquella corriente oriental directa 
que entra por la desembocadura del Ebro. 
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La colegiata de Cervatos 

(Santander) 

Citado está ya en el Fuero de Cervatos el monasterio de San Pedro y San Pablo 
( 999): enriquecido por donaciones de Alfonso V I I en 1149, y subsistente todavía 
al comenzar el siglo xv. Hoy no existe más que la iglesia, sobre cuya hechura material 
no hay que hacer conjeturas, pues consta la fecha de la dedicación en una epigrafía 
de la portada, bajo la imposta del lado derecho, que ha sido leída, en tiempos en que 
estaba mejor conservada, de este modo: 

KRA MCCXXXVII U I I IDVS NOVBRIS 

DEDICAVIT ECCIvAM SCT PETRI MARINVS 

EPS I N DIEBVS MARTINI ABATIS 

o sea que el día séptimo de las idus de noviembre del año 1199 fué dedicado este tem­
plo a San Pedro por el obispo Marín (de Burgos), siendo abad Martino. Pertenece, 
pues, la construcción del monumento a los últimos años del siglo xn , a los días en que 
Alfonso V I I I reconstituía la Cantabria (1). 

I^a colegiata de Cervatos es una construcción románica muy estudiada y conocida. 
Pertenece al tipo tan común y corriente en Castilla y I^eón, pero más en Asturias y 
Santander: planta de una nave con un ábside semicircular. A los pies hay una torre 
adosada al hastial, y en el lado del Sur se abre la puerta de ingreso. E l ábside, muy 
bien proporcionado, tiene contrafuertes prismáticos y encima columnas (restableci­
das en la reciente restauración); tres ventanas y cornisa sobre canecillos. En el cuerpo 
de la iglesia aparecen igual cornisa e idénticas ventanas, y en plano saliente la puerta, 

(1) K l monasterio estaba ya construido, pues en la misma portada, en una columna, hay 
una inscr ipción que, traducida, dice: «Hecho el monasterio en la E ra 1165 (año 1127) en el segundo 
de las idus de abril.» 
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que constituye trozo importante del monumento por ciertos detalles especialísimos. 
Es de medio punto, con siete arcos de baquetones y una archivolta con florones, 
columnas acodilladas con capiteles de figuras de animales y tímpano. Este, que es 
el trozo singular, tiene un dintel finamente labrado con una tracería complicadísima; 
encima un friso con seis leones afrontados dos a dos, y sobre él, el verdadero tímpano 
de tres losas cuajadas de un ornato a modo de bordado. Entre las portadas románicas, 
en las que este sitio tiene generalmente representaciones iconográficas, se singulariza 
la de Cervatos por estos detalles. ¿Habrá de reconocerse en ello una influencia oriental,. 

PlG. 36 
Exterior de la colegiata de Cervatos 

(Fot. Claven'a) 

como producto de la corriente mudejar? Eo primero parece seguro; lo segundo, que 
apunta uno de los analizadores del monumento (1), no tanto. Porque en la serie de 
compenetraciones de las artes en la Edad Media son frecuentes estos aportes orien­
tales, y precisamente Cervatos está sitúa a en una comarca (Reinosa) que hubo de 
ser paso obligado de negociantes y artistas, sirios y bizantinos, que traerían las ideas 
de la fauna asiática y de las lacer.'as y bordados neo-griegos, a cuyas imitaciones, más 
que a las mahometanas, responde, a mi parecer, el tímpano de Cervatos. 

Ea torre se acopla en un lado del hastial del Oeste; el primer cuerpo, macizo por 
completo, no tiene ni puerta, pues ésta se halla sobre el tejado de la iglesia. Sobre 
aquél cargan dos, con arquerías ciegas de arcos apuntados el inferior y con ventanas 

(1) Señor Amador de los Ríos: obra citada en la Bibliografía. 
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de igual arco el superior. Inte­
riormente tiene una cúpula sobre 
trompas cónicas. Es un buen 
ejemplar de torre románica; su 
construcción debió ser un poco 
posterior a la de la iglesia, por lo 
menos en las zonas altas. 

Interiormente, la colegiata de 
Cervatos perdió parte de su fiso­
nomía propia por el emboveda­
miento de la nave con crucerías, 
que indican ser obra modificativa 
del siglo x iv o xv. Se conserva el 
ábside en toda su pureza, hermo­
samente íntegro. Tiene arco triun­
fal de medio punto sobre colum­
nas; dos zonas, una de arquería 
ciega y otra de ventanas. Una im­
posta ajedrezada apoya la bóve­
da, de homo, lisa. Nada impide 
hoy la contemplación de este 
purísimo ábside románico, pues 
ha sido restaurado cuidadosa­
mente ( i) . 

Ea iglesia de Cervatos tiene 
una característica que la ha he­
cho célebre entre todos los monu­
mentos románicos de España. En 
los capiteles y canecillos, profu­
samente esculpidos, entre lazos 
normandos, hojas puntiagudas, 
figuras y animales fantásticos, 
abundan las representaciones de 
todos los pecados de la lujuria en 
su más crudo naturalismo (2). 
Tan indecorosas figuras en una 
iglesia cristiana y monástica han 
sido objeto de diversas interpre­
taciones. Sólo una cabe: el deseo 
de poner a la vista de las rudas gentes medievales todos los horrores del pecado, no 
por modo simbólico, poco comprensible a los analfabetos, sino con la realidad a la 

FiG. 37 
Planta de la colegiata de Cervatos 

(Plano de Casanova) 

(1) Bajo la dirección del arquitecto D . Manuel Aníba l Alvarez. 
(2) Por ellas fué calificada, por los Cándidos arqueólogos de otros tiempos, nada menos que 

de templo fenicio dedicado al dios P r í a p o . 
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vista. Para nosotros, cultas gentes del siglo xx, el procedimiento resulta un tanto 
fuerte; pero no debía serlo para los hombres del xn . Y el que tales desmanes, como 
hoy los calificamos, no ofendiesen a los sacerdotes cristianos que allí habitaban no 
debe extrañarnos, pues licencias tan grandes y bien directas cometían aquellos escul­
tores cuando representaban (como en el monasterio de Hirache y en muchos 
sitios más) los animales simbólicos de la lujuria (el mico) y de la gula (el cerdo) con 
cabezas de monje. Estas libertades fueron precursoras de las que, en plena vena 
satírica, se permitieron los entalladores del siglo xv, esculpiendo en las sillerías del 
coro de Plasencia, de Eeón, de Zamora y tantas más las más jocosas y desvergonza­
das escenas. 
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La coleéiata de Santillana 

(Santander) 

Famosa por su historia, lo es también hoy, como uno de los mejores monumentos 
de la Montaña, a pesar de las injurias que el tiempo y los hombres la han causado. 
Para saber aquélla hay que leer al P. Flórez (i) , de quien la tomaron los demás auto­
res. Extractándola, diré que es desconocida la época en la cual vinieron a descansar 
en los montes de Cantabria los restos de Santa Juliana o Illana, tan venerados des­
pués, que en el siglo ix ya había allí monasterio poderoso, con la advocación que dió 
nombre a la comarca (Asturias de Santa Illana). En el x i , Fernando I da fuero y exten­
sísimo dominio al monasterio (1045) desde Aguilar de Campóo hasta el mar. Entre 
esta fecha y los días de Alfonso el Emperador no cesa el auge de la casa; pero también 
por entonces hay un cambio en la vida de Santillana, pues desaparece el monacato y 
se convierte en colegiata. Alfonso el de las Navas la hace dueña de la villa, con grandes 
privilegios y exenciones, las cuales duran hasta el del Salado, que los cercena. Después... 
la historia de todas estas instituciones: pleitos y luchas entre el poder eclesiástico y 
el civil y, al final, la decadencia y la ruina. 

¿Será preciso decir que en la detallada relación de la vida de Santillana, llena de 
documentos y fechas, faltan los de la edificación material de la iglesia y del claustro? 
Una lápida moderna en la fachada principal reza: «Esta iglesia se hizo a honra de Dios, 
era CCCXXV» (año 1287); y este dato, discutido y discutible, como luego veremos, es 
todo. El monumento ha de decirnos lo demás. 

Ea iglesia colegial de Santillana es un hermoso edificio de estilo románico, de unas 
regulares dimensiones, con elementos de gran importancia y pureza, y otros que no 
la tienen tanta por ser alteraciones en el plan primitivo. Es una gran basílica de tres 
naves, con crucero, pero sin señalarse en planta la cruz latina; con tres ábsides semi­
circulares y una torre a los pies (muy dudosa de época). Ea entrada principal se hace 
por la nave lateral de la Epístola, donde hay una puerta de arcos abocinados de medio 

(1) E s p a ñ a Sagrada, tomo X X V I I . 
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punto, que fué suntuosa a juzgar por los restos de esculturas; pero hoy está alteradí­
sima y casi destruida en sus elementos primitivos. Ea planta de los pilares es cruciforme 
con columnas adosadas sólo en los frentes, con banqueta general cilindrica, basas de 
perfil ático y magníficos capiteles de historias, vigorosos de talla, en el tipo enérgico 
de los de San Isidoro de León, Dueñas, etc. Impostas con billetes corren en el naci­
miento de las bóvedas. 

Estas, sobre arcos todos de medio punto, son de cañón seguido en los brazos del 
crucero y tramo recto del ábside central, y así fueron las del brazo largo en la nave 
alta, como lo demuestra la planta del pilar ya descrita. En cuanto a las de las naves 
bajas, existe la duda de si fueron por arista (en cuyo caso la iglesia era de la escuela 

iytKilMr''' 

FIG. 38 
Claustro de la colegiata de Santillana 

(Fot. Hauser y Menet) 

borgoñona o leonesa en España), o también de medio cañón, como induce a creerlo lo 
muy bajos que son los arcos comunicativos de las tres naves y la gran altura que hay 
hasta el arranque de las bóvedas altas (y en este supuesto la iglesia era de escuela poi-
tevina). Pero esta estructura del brazo mayor cambió, y hoy tienen todos los tramos 
bóvedas de crucería sencillas, algunas casi cupuliformes y con nervios en los espinazos 
y muy mal apoyadas en los pilares. 

Da importancia a esta iglesia la cúpula y linterna del crucero (t. I , fig. 243). Es un 
ejemplar complicado de la serie española, deformadísimo, alteradísimo y cubierto de 
cal, hasta el punto de ser inseguro su análisis. Ea cúpula aparece hoy como ovoidea 
en planta, pero fué circular. Sobre los cuatro arcos torales no cargan las pechinas, sino 
muros verticales enrasados por una imposta con billetes; sobre ésta suben otros muros 
perforados con ventanas románicas, en cuyos ángulos vuelan las pechinas lisas y sobre 
éstas la cúpula, semiesférica, con nervios. No me atrevo a asegurar que estas pechi­
nas sean las originarias, y no haya habido o haya debajo trompas de cualquier clase. 
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Este sistema que eleva tanto la cúpula exige al exterior una alta linterna, y, en 
efecto, la hay, bellísima, con doble cuerpo, en el primero de los cuales se abren las venta­
nas, y en el segundo (el de la cúpula) corre una hermosa arquería ciega. E l ejemplar ha 
sido ya señalado como notabilísimo en la arquitectura románica española (t. T, fig, 321). 

wmw/. 

FIG. 39 
Planta de la colegiata de Santillana 

(Plano del autor) 

Del interior de la colegiata de Santillana no se goza más que por el ábside de la 
Epístola, que muestra sin aditamentos sus purísimas formas románicas, notables por el 
gran claro-obscuro que producen los extensos arcos en los cuales están cobijadas las ven­
tanas. Las columnas-contrafuertes y el valiente tejaroz sobre canecillos labrados con ca­
bezas, florones, figurillas y monstruos, embellecen esta parte de la colegiata (t. I , fig. 216). 

Avalora grandemente el monumento un claustro renombrado en todas las historias 
HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T . I I . 



66 VICENTE IvAMPÉREZ Y ROMEA 

del estilo románico-español. Está situado en el lado del Norte de la iglesia, y de las cua­
tro alas sólo tres son las antiguas, y aun la contigua al templo tiene interpolaciones 
del siglo xv. Sobre un podio hay columnas pareadas, reforzándose la serie por algunos 
grupos de cinco. Los capiteles, muy grandes, son variadísimos: de flora (en el tipo de 

• 

PlG. 40 
Inter ior (ábsides) de la colegiata de Santillana 

(Fot. Clavería) 

los de las Claustrillas de Burgos), de entrelazos complicadísimos; de historias sagradas 
(el Descendimiento, entre ellos); profanas (cacería del oso); simbólicas (la fábula orien­
tal de Ormuz y Ahrimán); clásicas (luchas de hombres y centauros), etc. (t. I , fig. 289). 

lyos arcos son apuntados y moldados y la techumbre de madera. Su estilo es, en 
resumen, románico transitivo, no tanto por el apuntamiento de los arcos, que no sería 
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dato bastante, sino por la esbeltez del conjunto y la hechura de muchos capiteles, 
donde, si hay arcaísmos locales y ejecuciones descuidadas (1), hay también finuras de 
ornamentación que presienten el gótico. Como obra de fin del siglo x n está clasifi­
cada (2); yo la avanzaría a los principios del x m , a los últimos años quizá del reinado 
de Alfonso V I H . 

¿Y la iglesia? Fijaré las atribuciones límites. Del siglo x i y de mano de algún dis­
cípulo del Pedro de Dios que hizo San Isidoro de León, la clasifica el Sr. D. Agabio 
Escalante (3); comenzada por Alfonso el Emperador y concluida por el de las Navas 
al finalizar el siglo x n , dicen los más (Escalante, Amador de los Ríos, etc.) (4). Hay 
que descartar desde luego aquella atribución, por pocos sostenida, pues el estilo es dema­
siado avanzado para tal antigüedad, y demostrado está hoy que el Pedro de Dios de 
San Isidoro de León no fué arquitecto de Fernando I , s no de Alfonso el Empera­
dor. Y, sin embargo, subsiste la opinión de ser ambos templos muy semejantes (5), 
lo cual, si parece cierto en cuanto a la ornamentación escultórica (y ya lo he hecho 
notar), no en la estructura originaria (cañones seguidos a igual altura en las naves altas 
en Santillana y a d'stinta en León; bóvedas de igual clase en las bajas de Santillana, 
de arista en León; planta sin brazos de crucero en Santillana, y con ellos en León; 
ábsides con dobles arquerías exteriores en Santillana, y sin nada de esto en León). 
Todo indica en Santillana una arquitectura bastante avanzada dentro del estilo romá­
nico, y por ello parece bien fundada la opinión de que si Alfonso el Emperador la co­
mienza, no vió mucha parte o ninguna concluida, y si acaso los ábsides y la nave del 
crucero, y que el brazo mayor continuaba levantándose un poco antes que el claur-
tro o casi contemporáneamente en el tránsito del siglo x n al x m . No debió Alfonso V I I I , 
sin embargo, alcanzar la cubierta de esta parte, y sobrevino el cambio de idea y se cerró 
con bóvedas de crucería. Son éstas algo decadentes, a juzgar por los perfiles, y por 
ello no encuentro tan mentirosa la inscripción moderna de la fachada, con tal que 
signifique que vEsta iglesia se concluyó a honra de Dios, era CCCXV» (año 1287). Debe 
suponerse que esta lápida es copia de otra antigua, pues no había de ponerse una fecha 
por capricho y, por tanto, ha de concedérsele algún crédito, tanto más cuanto que lo 
que dice no es disparate manifiesto, según el monumento indica. 

BIBIylOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

Costas y montañas , por D . Amos Escalante. 
E l Espolique Artista (de Gañ tabr i a ) , por D . Agabio Escalante. 
Informe de la Real Academia de San Fernando para la declárac ión de monumento nacional, 

por D . Juan Facundo R i a ñ o ; marzo de 1889. 
Santander ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por D . Rodrigo Amador 

de los Ríos . —; Barcelona, 1891. 
Claustros románicos españoles, por D . Enrique Serrano Fat igat i . ^—Madrid, 1898. 

(1) Histoire de l ' A r t , de A n d r é Michel, tomo I I . Par í s , 1906 . -—La Sculture chretienne en 
Espagne, por E . Bertaux. 

(2) Bertaux: obra citada. 
(3) Obra citada en la Bibliografía. 
(4) Obras citadas en la Bibliografía . 
(5) Amador: obra citada, pág . 695. 



San Pedro de Villanueva 

(Asturias) 

Del monasterio que Alfonso I el Católico dotaba en el año 746, según cita de San-
doval, nada queda; de la iglesia de tres naves que describe, obra del siglo x n , sólo la 
cabecera y la portada, pues lo demás fué renovado en 1687, reduciendo aquéllas a una 
sola. Bastan esas partes, sin embargo, para dar .mportancia a la iglesia de San Pedro 
de Villanueva, por su belleza en sí y porque la señalan punto excepcional en la arqui­
tectura románica-asturiana. 

Datos para fechar la obra románica no hay más que los que ofrece el monumento, 
pues la data de 1114 que tiene la pila bautismal, si puede y debe tomarse como impor­
tante indicio, nada probaría en definitiva a no andar acorde con los caracteres de la 
edificación. 

Tres ábsides semicirculares, no muy esbeltos, vense por el exterior, adosados a un 
liso muro apiñonado. B l central tiene dos columnas que suben hasta el tejaroz, que es 
rico, con canecillos de mil formas, metopas con rosáceas y tableta con billetes; entre 
las columnas se abre una ventana con columnillas y arco de medio punto. Î os ábsides 
menores son simplicísimos, lisos, con sendas saeteras. 

El interior de esta cabecera es robusto, de grande y puro estilo. I/)s tres ábsides 
están abovedados; los arcos de ingreso, apoyados sobre gruesas columnas, son de medio 
punto, lisos; los capiteles tienen extrañas historias de fuerte relieve y ábaco con bille­
tes. Por caso no muy frecuente, a los lados del ábside mayor ábrense sendos arcos de 
comunicación con los menores, de análoga estructura y estilo que los triunfales. El 
efecto es magnífico. 

I^a puerta, famosa desde que la describió Sandoval y descubrió Parcerisa en 1855, 
tiene cinco archivoltas decoradas con dientes de sierra, rosáceas, billetes, etc., etc. En 
los capiteles de las columnas laterales desarróllase esa famosa historia de cetrería, 
inestimable para el estudio de las costumbres y de la indumentaria medievales, aun­
que no bien descifrada todavía, pues mientras la tradición dice ser la de Favila, surgen 
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nuevas opiniones que ven allí fábulas orientales más o menos llenas de simbolismos. 
Restos, no de un palacio, como quiere la tradición, sino de la sala capitular, se con­
servan en el renovado claustro de San Pedro de Villanueva: tres arcos sobre agrupadas 
columnas con basas áticas y capiteles que, bien distintos de los de la iglesia/tienen 

Pío. 41 
In ter ior de San Pedro de Villanueva 

(Fot. Archivo Mas) 

simples hojas rudamente talladas. Son el antiguo ingreso del Capítulo, en la forma y 
situación característica y conocida de todo monasterio. 

Siempre y en toda comarca fuera San Pedro de Villanueva monumento importante 
de la arquitectura románica; en Asturias, pobre en grandes construcciones de ese estilo, 
si rica en otras más modestas, el interés se acrecienta. Porque, además, San Pedro de 
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Villanueva es ejemplar probatorio de la corriente castellano-leonesa que, saliendo de 
San Isidoro de León, debió penetrar en Asturias después de los días en que Alfonso V I 
peregrinaba en Oviedo y transformaba los pobres cenobios pelagianos ( i) . E l estilo 
robustísimo, algo más libre de arcaísmos que la torre ovetense, pero no tan suelto y 

FIG. 42 
Kntrada a la Sala Capitular de San Pedro de Villanueva 

(Fot. del C. de Polentinos) 

fino como el de San Juan de Amandi, está muy conforme con la primera década 
del siglo xn ; y los detalles de robusta talla, de capiteles y ménsulas, y el uso constante 
en ellos de las historias, envía a San Pedro de Villanueva a las escuelas genuinamente 
castellano-leonesas. 
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San Juan de Amandi 

(Asturias) 

Este monumento es un buen ejemplar de arte románico-asturiano, en ese tipo allí 
tan abundante de iglesia rural de una nave. Está situado en un pueblo ceíca de Villa-
viciosa, y de ella se sabe que en 1281 fué cedida por D. Alfonso I X al abad de Val-
de-Dios. 

En un letrero moderno que tiene la iglesia se lee que fué edificada en 1134 y repa­
rada en 1751; y en otro, en el ábside, que leyó y comenta Quadrado, se dice que fué 
reedificada en 1780. Aquella fecba bien puede ser exacta, aunque choca un tanto con 
los caracteres muy avanzados del estilo románico a que pertenece; esta última es la 
de un hecho curioso en los tiempos neo-clásicos: la de una reedificación hecha, según 
Quadrado, desmontando los pilares, previa una numeración, y volviéndolos a mon­
tar, tal como hoy haría el más escrupuloso restaurador. 

Un pórtico moderno (1796) rodea la iglesia de Amandi. Bajo él está la puerta, inte­
resante obra del románico asturiano. Es abocinada, con arcos apuntados. E l más inte­
rior tiene jambas y archivolta decoradas con igual motivo y un baquetón en zigzag. 
Eos tres siguientes se apoyan en columnas acodilladas, algunas de las cuales resultan 
fusiformes por un exagerado éntasis. Î os capiteles son todos de entrelazos y hojas con-
vencionalísimas, muy detallistas y hechos como si fuesen labores de pasamanería; los 
ábacos tienen vástagos serpeados en el mismo estilo. A l mismo pertenece la archivolta 
intermedia; la exterior tiene baquetón en zigzag, y la interior una bizarra ornamenta­
ción compuesta de carátulas angulosas y características, mordiendo un grueso baque­
tón. Esta puerta es en conjunto de mucha riqueza, y por la ausencia de historias y por 
el dominio del ornato geométrico, por la sequedad de los trazos y por esas rígidas care­
tas, tiene algo de obra de madera. No sería aventurado señalar aquí, como en otras obras 
asturianas, una tradición normanda traída en los barcos de los piratas que derrotó 
Ramiro I . 

El interior de la iglesia es de una nave, con un ábside semicircular precedido de 
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un tramo cuadrado. Está totalmente abovedado, pero las bóvedas de crucería y de 
arista son modernas. Debió tener armadura de madera en la nave, medio cañón en 
el tramo del ábside y horno en el hemiciclo. 

Es esta la segunda de las partes interesantes del monumento. No hay en Asturias 

FIG. 43 
Abside de San Juan de Amandi 

(Fot. Archivo Mas) 

ningún ejemplar que le gane en movimiento y riqueza, y aun podrá competir con los 
mejores de España. Por fuera está en el caso general del estilo: cubo cilindrico, colum­
nas como refuerzo (una en el eje), cuyos capiteles sostienen el tejaroz, canecillos con 
figurones en éste y cuatro ventanas con columnillas y archivolta ornamentada. Por 
dentro tiene su riqueza. E l arco triunfal, de medio punto, se apoya en grandes colum­
nas; los muros laterales, lo mismo en el tramo recto que en el curvo, se componen de 
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una serie de concavidades; delante de ellas se elevan alta arque­
ría, compuesta de dos órdenes de columnas superpuestas y arcos 
de medio punto. 

Ambos órdenes tienen capiteles historiados muy hermosos o de 
hojas y caprichos, dominando aquéllos en la zona baja y éstos 
en la alta. Î as impostas y abacos son ajedrezados y serpeados, 
y la archivolta tiene florones. I^a escuela de esta parte del monu­
mento es totalmente distinta de la de la portada y entra más 
con las historias y los arquillos de medio punto en el tipo gene­
ral románico, aunque se salga del cuadro de la mayoría de los 
ábsides del estilo. 

San Juan de Amandi, tan modesta en conjunto, expresa 
bien ese arte asturiano y ata las dos escuelas que circularon 
por el país: la geométrica con dejos orientales, que he señalado 
en la colegiata de Arbas y la tolosana de la comarca santan-
derina, por la que se enlaza con el cuadro general románico-caste­
llano. 

PlG. 44 
Planta de San Juan 

de Amandi 
(Plano del autor) 
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San Anto l ín de Bedón 

(Asturias) 

Kn solitario valle, no muy lejos de Islanes, subsiste la iglesia de este monasterio 
de benedictinos, cuya fundación se hace remontar al siglo x u x i . No es tan antigua 
la iglesia.'Q uadrado la da como obra del abad Juan en el año 1205, interpretando con 
error esta inscripción, que dice existir en un pilar de la capilla mayor: KRA MCCxm 

PlG. 45 
Exterior de San Anto l ín de Bedón 

(Fot. del C. de Polentinos) 

INCOAV. ABBS. JOHS. HVJ ECXE..., cuya fecha sería 1175; Vigi l , con datos del señor 
Parres, copia esta otra inscripción: REEDIFICATA KST KCI^SIA H^C ERA MCCXIIII 
ABBATB JACOBO, lo cual ya nos da otro abad y otro año: 1176. Año más o año menos, 
el dato no va mal con los caracteres del monumento, románico en su disposición y 
elementos, pero con uso general de arcos apuntados y con una bóveda nervada en el 
crucero, todo lo cual indica una época avanzadísima de construcción. 
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Î as tres naves de que consta, la del crucero, los tres ábsides semicirculares y la 
linterna central, muéstranse bien al exterior, produciendo un conjunto de belleza 
puramente arquitectónica, pues no hubo lugar para que los escultores lucieran sus pri­
mores. De tosca mampostería con líneas de sillería es toda la fábrica, y como elemento 
de importancia luce una portada de arcos apuntados, abocinados, con columnas en 
las jambas, y en la disposición general de las románicas. Interiormente es amplia, sen­
cillísima, con pilastras esquinadas, a las que se agregan columnas en las del crucero; 

Fio. 46 
Inter ior de San Antol ín de Bedón 

(Fot. del C. de Polentinos) 

arcos apuntados en todas las naves, techumbre de madera en ellas y tan sólo bóvedas 
en el crucero (nervadas) y de cascarón en los ábsides. 

San Antolín de Bedón es un importante monumento asturiano. Su disposición y su 
sencillez, que tanto le aleja de los esplendores escultóricos de San Pedro de Villa-
nueva, San Juan de Amandi, Villamayor y otros de Asturias, indican, sobre más 
modernidad, otra escuela que éstos; acaso allí hubo mano de monje cisterciense, a pesar 
de ser de los negros su población. 
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San Salvador de Sepúlveda 

(Segovia) 

Esta ciudad no adquiere su importancia hasta que, reconquistada por Alfonso V I , 
y para atraer población a su residencia peligrosa, como plaza fronteriza, recibe el célebre 

fuero (1076). A su sombra, 
Sepúlveda se hace centro de 
toda clase de gentes de va­
riadísima procedencia. Î os 
monumentos de esta prime­
ra época muestran esa di­
versidad de influencias y 
esa rudeza primitiva. 

El Salvador es un ejem­
plar típico de iglesia de una 
nave, sin crucero, aboveda­
da, con cañón seguido de 
medio punto sobre arcos de 
refuerzo, y un ábside con 
bóveda de cuarto de esfera. 
En el interior, los arcos de 
refuerzo se apoyan no en 
columnas, sino en pilastras, 
y entre éstas hay recios ar­
cos ciegos, resultando una 
estructura que en cierto 
modo recuerda la latino-bi­
zantina de Santa María 
de Naranco. 

Todo* es en esta iglesia 
rudo de concepto y mano. 
Diríase que es la transición 
del estilo latino-bizantino al 
románico francés, a lo me­
nos por sus detalles. En los 
capiteles se ven extrañas 
mezclas de elementos diver-

PlG. 47 
Exterior de San Salvador de Sepúlveda 

(Fot, Mac-Pherson) 
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sísimos: las rosetas asirías, los 
entrelazos del más bárbaro 
septentrionalismo, las cabezas 
precursoras de las historias ro­
mánicas. ¿Será todo ello indi­
cio de antigüedad total del 
monumento, o acaso esta igle­
sia fué reconstruida en la pri­
mera mitad del siglo x n , ut i l i ­
zando capiteles de una cons­
trucción del x? Posible es esto 
último, pues Sepúlveda fué 
poblada en 941 por Fernán-
González, aunque más tarde 
los árabes se apoderaron de 
ella. Por otra parte, nada pue­
de asegurarse respecto a la fe­
cha de su erección; la única 
noticia algo positiva es cierta 
epigrafía con el monograma de 
Cristo y la ERA MCXXXI (año 
1093) que hay en un sillar del 
exteríor del ábside. Cabe, sin 
embargo, la duda de si esta 
piedra está en su primer des­
tino o ha sido utilizada de otra obra antigua. lya iglesia de E l Salvador de Sepúlveda 
tiene en su fachada lateral el atrio o pórtico característico del románico-segoviano; 
su construcción debe ser algo posterior a la de la nave. 

Es curiosa también la colocación de la torre, completamente separada del cuerpo 
de la iglesia. 

FlG. 48 
Planta de San Salvador de Sepúlveda 

(Plano de Guadilla) 
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Excursiones arqueológicas por las tierras segovianas: Sepúlveda, por D . Knrique Serrano Fati» 
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La Vera-Cruz, en Se^ovia 

I^a iglesia conocida por este nombre, y también por Los Templarios, es un monu­
mento de primera importancia, único en España, ya muy descrito y estudiado. Erró­
neamente lo describe Quadrado, a quien, por otra parte, se deben curiosas noticias 

• 

FlG. 49 
Exter ior de la Vera-Cruz 

(Fot. J . Ruiz Vernacci) 

sobre el santuario y las rectificaciones de la inscripción votiva, mal leída por Colme­
nares. Dice así ésta, contenida en una lápida en el interior de la iglesia, sobre un arco 
del tabernáculo: 

HKC SACRA FUNDANTES CELESTI SEDE EOCENTUR, 
ATQUE SUBERRANTES I N EADEM CONSOClENTUR. 
DEDICATIO ECCUE- BEATl SEPUECRI IDUS ARRIEIS 

ERA MCCXEVI 
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Fué, pues, en el año de J. C. de 1208, cuando los templarios concluyeron esta iglesia 
para guardar una reliquia de la Cruz sobre la que habían de jurar los caballeros. El 
breve de Honorio I I I que cita, pero no vió Quadrado, es de 15 de mayo de 1224. Extin­
guida la Orden del Temple por el injusto y forzado decreto de Clemente V (1), la enco­
mienda que allí había pasó a los caballeros de San Juan. Hoy es un santuario sin culto. 

FIG. 50 
Planta de la Vera-Cruz 

(Plano del autor) 

solitario y misterioso, donde el arqueólogo y el poeta pueden estudiar y soñar de 
consuno. 

La Vera-Cruz es de estilo románico absoluto, a pesar de la fecha de la consagración, 
cuyo dato es importante, porque establece una base fundamental en la teoría del 
arcaísmo de los monumentos segovianos. Es dodecagonal perfecta, con tres ábsides 

(1) Me parece oportuno recordar aqu í u n hecho. E n Francia, la ex t inc ión del Temple tuvo 
de su parte al clero y a las grandes instituciones monás t i cas . F n F s p a ñ a , m á s justos, los prela­
dos de Santiago, Lisboa, L a Guardia, Zamora, Avi l a , Ciudad-Rodrigo, Mondoñedo , Lugo, T ú y , 
Plasencia y Astorga, reunidos en Salamanca, declararon a los templarios libres de culpa. 
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semicirculares, adosados en el lado de Oriente; otro recinto concéntrico, y semejante 
al exterior, hay dentro, colocado con arreglo a un diagrama geométrico que he expli­
cado ya (t. I , pág. 88). El anillo entre ambos está dividido en tramos trapezoidales por 
arcos fajones de medio punto, sin moldurar, cubiertos aquéllos por trozos de cañón 
seguido. Los arcos se apoyan en columnas adosadas con capiteles de hojas esquemáti­
cas (t. I , fig. 224). 

El recinto interior tiene dos pisos: el inferior, muy bajo, cubierto por una bóveda 
poligonal, de doce segmentos de cilindro, es accesible por cuatro puertas de arco apun­
tado; el superior se eleva bastante sobre el cuerpo anular; se asciende a él por una 
escalera de dos rampas, y está cubierto por cúpula poligonal con cuatro arcos de refuer-

FIG. 51 
Sección de la Vera-Cruz 

(Plano del autor) 

zos que se cruzan dejando ojo en medio, al modo mahometano. En el centro hay un 
simulacro de sepulcro, cuyos lados tienen arquerías ciegas, de arcos entrecruzados, 
alguno de herradura. 

Por el exterior se acusa muy bien el doble recinto por una linterna que se eleva en 
el centro. Î os muros son lisos, con contrafuertes en los ángulos. Ventanas pequeñas y 
altas se abren en aquéllos, y hay dos puertas abocinadas, con columnas y archivoltas, 
en las que dominan los ornatos geométricos de escuela normanda. Una cornisa sobre 
canecillos circunda el cuerpo bajo y el alto. Falta citar la torre, cuadrada en planta 
y adosada al lado Sudeste, que sólo conserva el cuerpo bajo de la construcción románica. 

El curiosísimo monumento segoviano responde al simbolismo de la Milicia del 
Temple, que, como es bien sabido, reproducían en sus santuarios la rotonda del Santo 
Sepulcro de Jerusalén, elevada en el año 680 por arquitectos sirios (1). E l recinto central 

(1) Note sur la methode pour tracer le plan de la Mosquee d ' Ornar et la rotonde du Saint Sepul-
ere á Jerusalem. por C. Mauss. {Revue Archeologique, 1888; tomo I I . ) 
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de nuestro monumento representa más especialmente el edículo del jerusalemita, con 
su simulacro de sepulcro, alrededor del cual se congregarían los caballeros para sus 
cultos y oraciones, siendo de notar el escaso número que allí cabrían, indicándose así 
que el público no era admitido a las ceremonias religiosas de los templarios. 

Comparando la Vera-Cruz de Segovia con otro santuario del Temple, con el de 
París (desapareció, aunque dejando rastros que permitieron su reconstrucción) ( i) , 
construido en 1148, se observa la identidad del tema inspirador: doble recinto concén­
trico, más elevado el central, sobre la base de un dodecágono. Î as diferencias princi­
pales consisten en que el interior del de París era hexagonal y no tenía más que un piso. 
Y en cuanto al estilo, en el Temple francés todo era más aéreo, dentro del estilo romá­
nico, que en nuestro santuario segoviano. 

Señalaré en éste dos cosas: que siendo muy general que los edificios de templarios 
tengan los rasgos característicos de la arquitectura del Cister (pues esta regla dió las 
constituciones monásticas a los caballeros), el de Segovia no se halla en ese caso, pues 
su estilo es románico completo, sin los purismos ni transicionismos cistercienses; y que, 
en cambio, en la cúpula nervada y en algún detalle ornamental del sepulcro se demuestra 
la intervención de manos mudejares. 

Por la disposición, por la forma y por el trazado, la Vera-Cruz de Segovia es un 
monumento completo, típico y único en España de las singulares iglesias de los caballe­
ros templarios. 

BIBIvIOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

Salamanca, Av i l a , Segovia ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por don 
J o s é M . Quadrado. — Barcelona, 1884. 

L a iglesia de los Templarios en Segovia, por Vicente Ivampérez. {Boletín de la Sociedad Españo l a 
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(1) Dictionnaire de Viollet-le-Duc. Tomo I X , «Temple*. 
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San Millán, en Se^ovia 

I^a ciudad del Bresma, en los días del siglo x m tuvo nada menos que treinta parro­
quias. Î as pocas que subsisten, entre las cuales sobresalen San Martín, San Esteban, 
San Millán, San I/orenzo y San Juan de los Caballeros, muestran que todas se constru­
yeron dentro de un tipo románico regional (pág. 13), caracterizado por su arcaísmo, 
por la galería circundante, por la profusión de capiteles, canecillos y metopas ricamente 
decorados y por la presencia de muchos elementos de abolengo mahometano, como son 
las cúpulas sobre nervios cruzados, los techos de madera, los ornatos con entrelazos 
geométricos, etc. 

No pretenderé hacer la historia de la parroquia de San Millán, pues está ignorada, 
y su fecha ha de buscarse, como en las demás iglesias segovianas, por comparación 
con una que la tiene conocida: la Vera-Cruz (pág, 78). San Millán es un ejemplar 
casi completo, bellísimo en su sencillez, y que reúne todos los rasgos característicos de 
la arquitectura regional. 

Iva planta es un rectángulo, coronado por tres ábsides semicirculares, correspon­
diendo a las tres naves en que está dividido; tiene, además, indicada la de crucero; 
una torre en el lado izquierdo de éste, y dos pórticos laterales, completan la planta. 
I^a fachada principal ha sido ya descrita (t. I , pág. 538) como buen ejemplar del tipo 
castellano. Î as galerías de columnas y arcos de medio punto sobre un apoyo corrido 
se hacen notar por las cornisas, con canecillos y metopa de variadísima labor (figu­
ras, monstruos, cabezas, lazos, círculos, florones, etc.). I^a adición de estas gale­
rías da a San Millán, como a todas las iglesias segovianas, una diafanidad y belleza 
notables. 

I/Os pilares que separan las naves son alternativamente compuestos y monocilín-
dricos, y éste es un rasgo que separa este monumento de sus similares y establece la 
discusión sobre la estructura originaria, substituida hoy por unas feísimas bóvedas 
con lunetos, del siglo xvn . En otro lugar (t. I , pág. 529) he indicado que esta alterna­
ción de apoyos es peculiar a ciertas escuelas de la Borgoña, del Rhin y de I^ombardía, 
con bóvedas de arista en todas las naves. Pero también se ve en otras escuelas norman-



HISTORIA DB LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA 83 

das y anglo-normandas, con 
cubiertas de madera (1). ¿A 
cuál corresponde San Millán 
de Segovia? 

Street, tratando el pro­
blema de la primitiva cu­
bierta de esta iglesia, se de­
cide por el medio cañón, 
aunque no se explica enton­
ces la alternación de apo­
yos; un arqueólogo espa­
ñol (2) apunta la hipótesis 
de que tuvo bóvedas de 
crucería; ninguno da la idea 
de las bóvedas de arista co­
rrespondiendo dos de éstas 
en Jas naves bajas, por una 
en la alta, como la iglesia 
francesa de V ezeley, las ale­
manas de Spira y Maguncia, 
la milanesa de San Ambro­
sio y, probablemente, nues­
tra catedral de Jaca (t. I , 
pág. 529). Pero para todas 
estas soluciones se exigirían 
medios exteriores de con­
trarresto, y San Millán no 
tiene más que escasos e 
insignificantes contrafuertes 
en los muros de las naves 
bajas; por tanto, parecen 
inaceptables las soluciones 
abovedadas. Además, si las 
pilastras y columnas de los 
apoyos, en la nave mayor, 
continúan por encima de la 
bóveda actual (como está 
dibujado en la lámina de 
Monumentos Arquitectónicos 
de España), indicando la 
altura de arranque de las bóvedas supuestas, éstas hubiesen subido más alto que 
la linterna del crucero, lo cual es absurdo e inadmisible. 

(1) he estyle ogival en Anglaterre en et Normandie, por J . de Verneilh. [Annales archeologi-
ques, tomo X X I V , 1864.) 

(2) "£A Sr. Giner de los Ríos : estudio citado en la Bibliografía. 

FIG. 52 
Fragmentos de la antigua cubierta de San Millán 

(Dibujos de Zuloaga) 
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Habrá, pues, que volver a la tradición, despreciada por Street, aceptada en tono 
dubitativo por Giner, y francamente por el dibujante de Monumentos Arquitectónicos 
de España (y por mí en otro estudio) ( i) , que supone para las naves de esta iglesia una 
cubrición total de madera con armaduras de tirantes a dos aguas en la principal, y de 
una en las bajas. ¿No serán de éstas los fragmentos de tabla ornamentada que se con­
servan en la sacristía de San Millán? Son trozos de pino de Balsain, de 0,03 de grueso, 

rebajado para entallar los ador­
nos, los cuales, además, están 
pintados al temple, de encarna­
do y siena sobre fondo negro. 
E l motivo ornamental es un cru­
zamiento de hojas y vástagos del 
tipo del castaño de Indias, tan 
frecuente en los estilos mahome­
tanos españoles, y flores cuatri-
foliadas. Estos motivos se ven 
en las tablas de la Aljafería de 
Zaragoza (siglo x i ) , hoy en el 
museo Arqueológico Nacional, y 
en las de la primitiva cubierta 
de la mezquita de Córdoba. 
Además, la entalladura a dos 
planos es característica de la car­
pintería mahometana, y no lo es 
de la gótica. Todo clasifica estas 
maderas como obra de carpinte­
ros mudéjares, anteriores a los 
laceros de lo Manco. 

Aceptada esta solución de 
cubierta, queda sin explicar la 
alternación de apoyos, como no 
aceptemos en San Millán una in­
fluencia directa normanda, según 
he dicho, o supongamos que el 
constructor quiso reforzar la se­
rie de arcos sobre columnas con 

machos de más potencia que éstas, como hizo en las galerías exteriores. 
Sobre el crucero se eleva una cúpula octogonal, sobre trompas cónicas (decoradas 

muy posteriormente con unas conchas), reforzada con nervios pareados que se cruzan 
dejando un hueco central. E l mahometismo de esta clase de bóvedas ha sido repetida­
mente sentado en este libro, y no hay por qué insistir en ello de nuevo. 

I / O S ábsides están cubiertos con bóvedas de horno y cañones de medio punto, sobre 
arcos fajones. 

PIG. 53 
Planta de San Millán 

(De los Mons. Arqs. de España) 

(1) Citado en la Bibliografía, 
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Haré mención de los hermosos capiteles del interior, con escenas de vida civil (un 
torneo entre ellas), religiosas o fantásticas, u hojas convencionales, todo de muy buena 
mano y estilo muy avanzado. 

Resumen: San Millán de Segovia parece obra de la primera mitad del siglo x m , 

PiG. 54 
Sección longitudinal de San Millán 

(De los Mons. Arqs. de E s p a ñ a ) 

de perfecto estilo románico, pero con elementos tan nacionales o, mejor dicho, regio­
nales, que la hacen ejemplar valiosísimo de la arquitectura genuinamente española, 
en el que aparecen amalgamadas la labor de maestros poseídos de las más puras escuelas 
transpirenaicas con la de los mudéjares, numerosos en Segovia, duchos en las tradicio­
nes artísticas mahometanas. 
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San Juan de los Caballeros, en Seéovia 

Kn la casi hermandad que une todas las antiguas parroquias de Segovia, no tuviera 
títulos a cita especial la de San Juan de los Caballeros a no ser por la incomparable 

riqueza de los detalles y por 
algún rasgo distintivo. 

Debe su título a ser la 
privativa de los nobles lina­
jes segovianos. ¿Deberáse a 
esta aristocrática circuns­
tancia el lujo desplegado en 
los capiteles, portadas y aun 
más en la cornisa que citada 
queda en otra página de este 
libro como una de las más 
espléndidas de la región? 

lya planta es la basilical 
ds tres naves; pero a dife­
rencia de otras segovianas, 
el crucero se extiende gran­
demente por los lados, con 
dos brazos, sobre uno de los 
cuales carga la torre. I^a ca­
becera es de tres ábsides se­
micirculares, pero tan dese­
mejantes en dimensiones y 
detalles (alturas, cornisas, 
ventanas, contrafuertes), 
que hay que pensar si primi­

tivamente no hubo más que el central; caso, sí, raro en ese tipo de iglesia, no singular. 
Inusitadas son en la arquitectura románica las arcadas que dividen las naves. 

1 
í»Pf 

PiG. 55 
Exter ior de San Juan de los Caballeros 

(Fot. I , . I..) 
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por las columnas monocilíndricas sin capitel (t. I , fig. 203) y por los enormes arcos de 
medio punto lisos. También es digna de atención el que las naves bajas no tienen salida 
al crucero por estar cerradas por los muros de sus brazos. Sobre la cubierta primitiva 
no cabe duda: fué de madera, a cuatro aguas; seguramente otro ejemplar de la carpin­
tería mudéjar segoviana. 

Rodea la iglesia por los lados Sur y Oeste la galería que caracteriza las de la ciudad 
del Eresma. Nunca debió tenerla al Norte, y no es el 
único caso en Segovia. Desordenada es la colocación 
numérica de los arcos del lado Sur, e interrumpida 
está en el Oeste por un gran pórtico. I^a composición 
es la general: la cornisa es la que sobresale entre sus 
similares. Representada está en el t. I , fig. 286, y 
huelga su descripción y la ponderación de su riqueza. 
Un arqueólogo muy conocedor de las riquezas sego-
vianas (1) ha hecho notar que esta cornisa, sobre su 
imponderable valer artístico, lo tiene como museo 
de indumentaria y etnografía. 

El pórtico del Oeste, el más hermoso de las igle­
sias de Segovia, tiene gran puerta de arcos apunta­
dos, y se corona con igual cornisa. Supónesele pos­
terior a la galería, y si para ello no hay más razón 
que el apuntamiento del arco, no me parece muy 
fuerte, porque en la época (siglo xm) a que perte­
nece la iglesia, era general el uso de esa forma, aun­
que fuese en obras de estilo románico; y el cons­
tructor del monumento segoviano pudo muy bien 
temer al enorme empuje de un tan gran arco, si lo 
hacía de medio punto. Por otra parte, este pórtico no es excepcional en Segovia: 
San Martín, entre otras iglesias, lo tiene. 

I^a torre, citada como émula de la de San Esteban, sólo conserva puros los dos 
primeros cuerpos; el resto sufrió la suerte de la mayor parte de la iglesia. ¡Menos mal 
que ésta parece entrar en vías de conservación, ya que no haya de pensarse en volverla 
a su ser y destino primitivos! (2). 

FIG. 56 
Planta de San Juan 

(Plano de Zuloaga) 
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La iélesia-castillo dê  Turé^ano 

(Segovia) 

La villa de Turégano fué señorío de la diócesis de Segovia, por donaciones que los 
segovianos hicieron en 1116, 1122 y 1123, según citas de Colmenares en su Historia 
de la insigne ciudad de Segovia. Para defenderse en la villa, construyeron los obispos 
un castillo con doble foso y triple recinto. Destruido fué el primero, pero enhiesto 

FIG. 57 
Castillo de Tu régano 

{Fot. R . Gil Miquel) 

queda el segundo y el castillo, que constituye una mole rectangular, defendida por 
redondos cubos, barbacanas y almenas, y dominada por alto y recio torreón. Quien, 
atravesando la puerta, que flanquean dos torres cilindricas, penetre en el castillo, 
pensará encontrarse con amplia plaza de armas, y con sorpresa se verá en el interior 
de una sombría iglesia de estilo semirrománico y semigótico. 
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Ocupa todo el recinto interior que dejan libres los gruesísimos muros. Tiene tres 
naves, sin crucero, y tres ábsides semicirculares; los apoyos intermedios son fuertes 
machos esquinados, con sólo dos columnas en los frentes principales (t, I , fig. 193); los 

FIG. 58 
Planta de la iglesia-castillo de Turégano 

(Plano del autor) 

arcos de comunicación entre las naves son apuntados y sin molduras, lo mismo que los 
de refuerzo de las bóvedas, que son de medio cañón apuntados, con ejes paralelos. En 
el crucero (?) hay una bóveda nervada, producto adicional del siglo xv o x v i , y otras 
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dos bóvedas de crucería hay en los tramos extremos de las naves bajas. Eos capiteles 
son de hojas y figuras, de ejecución rudimentaria. Ea iluminación es escasa y entra 
por pequeñas y pocas ventanas que atraviesan los enormes muros, con todo lo cual 
aparece más sombrío aquel conjunto, que ya lo es de suyo por su elemental estructura. 
El estilo indica una construcción que puede variar entre el final del siglo x n y toda 
la primera mitad del x i i i , pues sabido es el retraso de la comarca segoviana. 

Es de notar que los ábsides y los tramos contiguos están debajo del gran torreón, 
uno de cuyos muros carga sobre el primero de ellos, que por esto es estrecho. Encima 
de la bóveda estrellada hay un cañón apuntado, que acaso indicó el crucero primitiva­
mente por esa sencilla elevación, como se ve en la Trinidad de Segovia. Sobre este 
crucero se levanta una torre de campanas, románica, materialmente embutida en el 
torreón, demostrándose así que es éste de construcción posterior a aquél, pues sus pie­
dras respetan los arcos e impostas de la torre de campanas. 

¿Cuándo se construyó esta singular amalgama religiosomilitar? Ya he dicho que la 
iglesia parece ser de la primera mitad del siglo x m , y, en cambio, el castillo, con las bar­
bacanas amatacanadas con bolas, las saeteras en cruz, algunas de ellas dispuestas para 
artillería pequeña, y las bien despiezadas escaleras elizoidales, no puede llevarse más 
allá de la segunda mitad del siglo xv. Y, en efecto. Colmenares dice que el obispo don 
Juan Arias Dávila, acosado por Enrique IV, se refugió en el castillo de Turégano, «que 
por este tiempo reedificaba con mucha fortaleza», lo cual tuvo que suceder entre 1460 
y 1497, en que es el episcopado de Arias Dávila. 

En esta dualidad de épocas cabe preguntar: ¿Se trata de un castillo que se rellenó 
con una iglesia? No puede ser, dadas las épocas de construcción dichas ¿Fué, por el 
contrario, una iglesia que se rodeó con un castillo? Esto parece lo único posible, y por 
ello se decide uno de los historiadores del monumento (1); pero no dejan de presen­
tarse objeciones, como son la situación de los cubos del recinto exterior, que no 
corresponden a los sitios de empuje de los arcos interiores, indicando que son 
anteriores a éstos; las ventanas, que no guardan orden con las naves y tramos, y 
alguna otra. 

En el conflicto arqueológico, yo supongo lo siguiente. Allá en el promedio del siglo x n , 
a poco de haber sido concedida a la Sede del pueblo Toredano, construyóse un castillo, 
cuyo recinto interior es el mismo que hoy existe hasta la altura de una impostilla que 
lo rodea. Por razones desconocidas se convirtió el interior en iglesia, ya en el siglo x m , 
adaptándose a lo construido y acaso cubriéndola con losas a modo de azotea, con lo 
que se obtenía una plaza de armas elevada con una torre de campanas en medio. Pero 
no siendo con esta disposición demasiado fuerte el castillo, el obispo Arias Dávila aco­
metió grandes obras, consistentes en elevar los muros, con su corona de defensas, y 
en la construcción del gran torreón, que encerró la vieja torre de campanas. Sirve de 
fundamento a mi conjetura el que el aparejo y el color de las piedras del recinto indi­
can dos épocas de construcción separadas por la impostilla citada, que viene a tener 
el nivel de las bóvedas de la iglesia; y en la desunión, que ya hice notar, entre la torre 
de las campanas y el torreón que la abraza. No deja de tener también sus dificultades 
esta hipótesis. 

(1) ^ 1 Sr. Vergara y Mar t ín : estudio citado en la Bibliografía. 
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Ello es que el castillo-iglesia de Turégano es un curiosísimo tipo de iglesia fortifi­
cada, y que su estudio convida a grandes reflexiones, no siendo las menores las de sus 
condiciones poliorcéticas y la de los hechos históricos allí acaecidos (1). 

BIBlylOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

Salamanca, Avi la , Segovia ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por don 
J o s é M . Quadrado. —- Barcelona, 1884. 

E l castillo de Turégano, por D . Gabriel M . Vergara y Mar t ín . { E l Adelantado. —• Segovia, 1893.) 
E l castillo-iglesia de Turégano (Segovia), por Vicente I^ampérez. [Boletín de la Sociedad Espa­

ñola de Excursiones. — Madr id , 1894.) 

(1) R e u n i ó n de D . Juan I I con D . Alvaro de Luna (1448); retirada del obispo Arias Dávi la ; 
alojamiento de Fernando el Católico (1474); pris ión de Antonio Pérez , etc. 



San Juan de Rabanera, en Soria 

I^a vida de Soria comienza en aquellos tiempos en que Alfonso V I I I , llegado a la 
mayor edad (1170), «tuvo presentes —como dice un historiador— los servicios de los 

sorianos, y los colmó de mer­
cedes, construyendo templos 
y concediéndoles importan­
tes privilegios». A este pe­
ríodo y al primero de la 
centuria décimatercera per­
tenecen las curiosas iglesias 
románicas y de transición 
ojival que aún conserva la 
vieja ciudad castellana. Una 
de ellas es San Juan de Ra­
banera. 

A pesar de no citarse en 
el censo de las parroquias 
hecho por Alfonso el Sa­
bio (1), su fundación es evi­
dentemente anterior a los 
días de este rey; lo delata 
su estilo románico con po­
cos elementos de transición, 
aun admi tida la persistencia 
de aquel estilo en la región 
soriana. 

Aun después de las al­
teraciones y adiciones, San 

(1) Así lo dice Rabal en la 
. obra citada en la Bibliografía; 
sin embargo de lo cual, antes la 
menciona como una de las 37 

(Fot. oiavarría) parroquias pr imi t ivas de Soria. 

PiG. 59 
Inter ior de San Juan de Rabanera 
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Juan de Rabanera conserva elementos que consienten su reconstitución completa y 
la hacen uno de los más interesantes ejemplares de la ciudad. Por el exterior, entre 
cuerpos agregados, se destacan bien uno de los brazos del crucero, con ventana de 
medio punto y tímpano rematado en un animal sedente; la puerta del Sur, con doble 
arco moldurado, sobre columnas de capiteles con hojas, y el hermosísimo ábside 
semicircular con contrafuertes en forma de pilastras estriadas, de pronunciado sabor 
clásico, y dos ventanas de arco apuntado, a más de dos huecos ajimezados cuajados 
de rosetones y molduras (t. I , fig. 215). Corona el conjunto una linterna cuadrada; su 
falta de estilo denota una substitución: 
muy verosímilmente allí lució hasta el 
siglo X V I I una cúpula, acaso con cubier­
ta pétrea escamada. 

En el interior se completa fácil­
mente su planta primitiva: una cruz, 
de una sola nave en todos sus brazos. 
La cabecera se compone de un tramo 
cuadrado, cubierto con bóveda de cru­
cería, ^ y un ábside semicircular, con 
columnas (una en el eje) que sostie­
nen una bóveda nervada con plemen-
tos gallonados (1). De los brazos del 
crucero uno solo está completo, con 
cañón apuntado. E l mayor de la cruz 
fué totalmente remodernado con feísi­
mas bóvedas de arista y otros elemen­
tos del grecorromano más infeliz. Las 
columnas que sostienen los arcos tajo­
nes, que son apuntados y sin molduras, 
no nacen hoy del suelo en su mayoría 
y tienen hermosos capiteles de hojas. 

El crucero constituye, con el ábside, el mayor título al interés que encierra la igle­
sia. Por trompas cónicas, cuyos trompillones son capiteles y cuyos arcos de cabeza 
están ricamente decorados, se obtiene la planta octogonal, circuida con una imposta: 
suben ocho planos verticales, apenas amagados, pues pronto se penetran en la cúpula 
semiesférica, sin nervios. El ejemplar es único por estos caracteres, y ya ha sido estu­
diado y representado (t. I , pág. 443, fig. 234). 

Tal es la iglesia soriana de San Juan de Rabanera, Simplicísima, como se ve, pero 
muy bella en sí misma y con elementos que la hacen un buen ejemplar de esa arqui­
tectura románico-bizantina en el verdadero concepto de la denominación. Porque la 
planta, de cruz simple, casi griega por sus proporciones y con un solo ábside, si es fre­
cuente en la arquitectura románica catalana, es excepcionalísima en la del resto de 
España, donde fuera de contados ejemplares (Santa María de Tera, Armentia y 

FIG. 60 
Planta de San Juan de Rabanera 

(Plano de R, Ibáfiez) 

(1) Así aparecen. No me atrevo a asegurar que esta forma no sea debida a un excesivo 
encalamiento. 
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algunos más), hay que remontarse a las más viejas arquitecturas cristianas (visigoda 
y mozárabe) para encontrar el tipo. Por esa planta, de abolengo oriental; por la cúpula 
y por el gallonado del ábside, San Juan de Rabanera es uno de los jalones de esa estela 
de bizantinismo que señala la cuenca del Ebro, 

BIBIvIOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

Soria ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por D , Nicolás Rabal . — Bar­
celona, 1889. 

Arquitectura románica en Soria, por D . Teodoro R a m í r e z Rojas. — Soria, 1894. 



San Juan de Duero, en Soria 

Ea historia no cuenta cosa alguna sobre la fundación, vicisitudes, abandono y ruina 
del monasterio u hospedería que levantaron los. monjes y caballeros sanjuanistas en 
la margen del Duero para refugio 
de caminantes y peregrinos. 

Eos restos de esta casa se com­
ponen de dos partes: una iglesia y 
un claustro. Ks el templo de una 
sola nave rectangular imperfecta, y 
un ábside semicircular sobre un tra­
mo rectangular. Xos muros son de 
mampostería; sólo el tejaroz sobre 
canecillos y las guarniciones de las 
humildes puertas son de sillería. Ea 
nave está cubierta con madera, y el 
ábside con medio cañón y casquete 
apuntados. Todo es allí pobre, des­
nudo; pero hay algo que hace intere­
sante esta iglesia y que con injusti­
cia ha sido olvidada por casi todos 
los analizadores de San Juan de 
Duero. 

Primitivamente, la iglesia no de­
bió tener más que un altar; algo 
después, el crecimiento del culto 
exigió otros dos, constituyéndose así 

trinidad. Colocáronse a los lados 
del arco triunfal, y los caballeros 
sanjuanistas los cobijaron bajo sendos ciboriums. Su composición es la de templetes 
cuadrados en planta, adosados a los muros por dos de sus lados y libres por los otros 
dos. Grupos de cuatro columnas, con basas de perfil ático romanizado y capiteles de 

PlG. 6 l 
Sección de San Juan de Dueio 

(Plano del autor) 
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historias religiosas (la degollación de los inocentes) y bichas fantásticas, sostienen 
arcos de medio punto baquetonados. Cubren los templetes bóvedas de crucería cupu-
liformes, que al exterior se manifiestan por un casquete esférico la del Evangelio y 
por un alto cono la de la Epístola. Esta última circunstancia da al templete un sabor 
de orientalismo que se acentúa con el estudio de los capiteles, en los que igual 
influencia ha sido reconocida por doctos arqueólogos. Î as relaciones constantes de 
los sanjuanistas de Occidente con los de Jerusalén pueden explicar estas circunstan­
cias* I^a importancia de estos cihoriums radica en la escasez de ellos en Occidente, y 

PIG. 62 

Inter ior de San Juan de Duero 
(Fot. del autor) 

en España en particular, y en lo completo del tipo (1), Al primer tercio del siglo x m 
puede asignarse su construcción por las formas transitivas de las bóvedas, aunque por 
su estilo general parezcan más antiguos, y, por tanto, la iglesia donde se hallan 
bien puede ser del final del siglo x n (2). 

Posterior es, sin duda, el famoso atrio o claustro (t. I , fig. 325). Está situado al lado 
sur de la iglesia y es rectangular achaflanado. Eas cuatro arquerías son distintas por 

(1) Véase todo lo dicho en la pág . 48. 
(2) Psta es l a data que, después de algunos titubeos, asigna el Sr. Saavedra (estudio citado 

en la Bibliografía) a todo el monumento: iglesia, baldaquinos y claustro. 
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mitades iguales: una está destruida; otra tiene columnillas cuádruples y arcos apunta­
dos; otra, columnas pareadas y arcos entrecruzados, y la otra, arcos entrelazados sobre 
pilares cuadrangulares. Ningún ala conserva la techumbre, que debió ser de madera, 
pues no tiene contrafuertes. Este claustro, alabado sin tasa por algunos, es más curioso 
por su rareza que por su belleza en sí. Î as alas de arcos apuntados (algunos túmidos) 
sobre columnas, con capiteles en que abundan las escenas monstruosas, no se elevan 

Eitatw 

FiG. 63 
Planta de San Juan de Duero 

(Plano del autor) 

sobre el nivel general de los claustros románicos de época avanzada. Ua singularidad re­
side en las alas, en que sobre pilares cuadrangulares se elevan arcos tiímidos y entre­
cruzados de un tipo total y absolutamente extraño al estilo románico. Por eso ha sido 
siempre clasificado como obra de influencia mudejar, muy probable, por existir en Soria 
una de las más importantes aljamas de Castilla. Ultimamente la suposición ha sido 
afianzada por un arqueólogo francés (1), que hace notar, además, la semejanza del 

(1) M . E . Bertaux: Formation ei développement de la esculture gothique. {Hisíoire de l ' A r t , de 
A . Michel, tomo I I , p ág . 238.) 

HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T . I I . 7 
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claustro de Soria con el siculo-árahe de Amalfí. Pudiera añadirse que en la Arquitectura 
morisca de Sicilia abundan más que en la de España estos grandes arcos entrelazados 
(claustro de Amalfí, ábside de Monreale, etc., etc., e tc . ) , aunque en ésta son frecuen­
tísimos los ornamentales (exterior de la capilla de Belén en las Comendadoras de San­
tiago, de Toledo; Puerta del Sol, en la misma ciudad; en la Giralda de Sevilla, etc.). 

I^a historia general de Soria, la particular de su arte, que marca allí una de las 
manchas del arcaicismo románico en España, y la posteridad que el claustro ha de 
tener sobre la iglesia, consienten traer la construcción de aquél a la primera mitad 
del siglo x in . 

BIBIvIOGRAFIA ESPAÑOLA MODERNA 

Monograf ía de San Juan de Duero, por D . Eduardo Saavedra. [Revista de Obras Públ icas , 1856.) 
Informe de la Real Academia de San Fernando para la declaración de monumento nacional, 1882. 
Escultura románica en E s p a ñ a , por D . Enrique Serrano Patigat i . {Boletín de la Sociedad Espa­

ñola de Excursiones. —• Madr id , igoo.) 
Relieves de los capiteles, por el mismo. {Idem i d . id . •—• Idem.) 
San Juan de Duero (Soria) , por D . Teodoro R a m í r e z y D . André s de Eorenzo. {Arquitectura y 

Construcción. —• Barcelona, mayo de 1904.) 
San Juan de Duero (Soria) , por Vicente E a m p é r e z y Romea. {Boletín de la Sociedad Españo la 

de Excursiones.—^ Madrid , i904-) 
Obras de los Sres. Rabal y R a m í r e z , citadas en la anterior Bibliografía. 



Santo Tomé, de Soria 

lylámasela también Santo Domingo; aquélla fué su advocación cuando sólo era 
parroquia, tomando ésta al ser habilitada para el culto del inmediato Convento de 
dominicos. 

I^a iglesia en cuestión, alteradísima hoy, tiene un título especial a la fama de que 
goza: su hermosa fachada. Descrita y representada está en otro lugar (t. I , pág. 538, 
fig. 312). Bien merece que se estudie la estructura del monumento a que pertenece tan 
insigne obra. 

Kl templo soriano conserva cuatro tramos de su fábrica primitiva. K l crucero, la 
capilla mayor y dos laterales pertenecen al estilo ojival decadente, y fueron edificadas 
en 1570. Kn su estado actual, la planta es de cruz latina, con tres naves en la parte 
inferior del brazo mayor y una sola en la del crucero. 

Kl brazo largo de la cruz se compone de los cuatro tramos citados. Pero en ellos se 
advierten dos construcciones distintas: los tres primeros, inmediatos a la fachada prin­
cipal, y el cuarto, contiguo al crucero. Presenta éste unos pilares malamente adosados 
a los de los pies de la iglesia, variadas las alturas y la directriz de la bóveda con rela­
ción a la de esta parte y cortadas las naves bajas. ¿Cuál de estas dos construcciones 
es la primitiva? No parece fácil decirlo; pero lo que sí puede afirmarse es que el tramo 
contiguo al crucero no fué nunca la capilla mayor primitiva, como alguien ha supues­
to (1). Dados los caracteres del monumento, puede conjeturarse cuál fuese ésta, pues 
si bien en su estilo y escuela caben dos partidos (la giróla con capillas absidales y los 
tres o cinco ábsides de frente), las condiciones de la parroquia soriana hacen más vero­
símil el segundo de ellos. 

Dejando estas conjeturas, fijémonos en los tres tramos de los pies de la iglesia, 
que son lo más completo y sano y los que manifiestan la disposición original y carac­
terística del monumento. 

Forman tres naves, una más ancha central y dos menores laterales. Î os gruesos 
pilares que las separan son de planta de cruz griega con catorce columnülas adosadas, 

(1) Rabal: obra citada en la Bibliografía. 
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perteneciendo dos a cada uno de los lados de las naves, tres a cada uno de los que corres­
ponden a los arcos de comunicación entre ellas y una a cada ángulo. I,as basas, sobre 
ancho banco octogonal, y los capitales afectan unas de tantas variantes del estilo 
románico, dentro de los caracteres generales. Sobre estas columnillas agrupadas se 
voltean robustos arcos fajones y formeros, apuntados los de la nave central y de medio 
punto los de las laterales. Estos se apoyan en los muros, no en columnas, como es uso 

i 

í 
i f 

FlGS. 64 Y 65 
Sección y planta de Santo T o m é 

(Planos del autor) 

corriente, sino en ménsulas, que afectan la forma de cabezas de extrañas cataduras. 
Sobre los arcos fajones cargan las bóvedas, que son de medio cañón, con los ejes en el 
sentido longitudinal de las naves, y de directriz apuntada el de la mayor; de semicírculo 
los de las laterales. Î as tres naves resultan de casi igual altura, y están cobijadas por 
un tejado a dos vertientes, y que no marca, por tanto, al exterior la triple división 
de las naves interiores. Por el estudio de esta cubierta dedúcese que carga directamente 
sobre las bóvedas, sin armadura de madera, lo cual constituye un detalle muy impon. 
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tante en la filiación de esta iglesia. Ea nave central carece de luces directas, recibién­
dolas por el ojo de buey del hastial principal y por ventanas abiertas en los muros late­
rales de las naves bajas ( i ) . 

Eos caracteres arquitectónicos de las naves antiguas de Santo Tomé son tan deter­
minados que, en caso de tenerla que clasificar entre algunas de las escuelas transpire­
naicas, no cabe duda, es la de Poitou. Entre ésta y la de la Auvergnia ha sido clasifi­
cada la iglesia de Soria (2); pero creo que con poco acierto, porque la última tiene como 
carácter determinativo los colaterales con dos pisos. A la escuela poitevina, que llegó 
hasta la Provenza y el Eanguedoc, pertenece Santo Tomé, sin que esto quiera decir 
que no sea hija de un arquitecto español puro y neto, pues aquí sólo se trata del prin­
cipio constructivo, encarnado en la Edad Media en escuelas locales. 

Santo Tomé de Soria carece de historia; el monumento acusa la última mitad del 
siglo X I I como fecha probable de construcción; data que admite cierta elasticidad, 
dado el arcaísmo de la Arquitectura soriana, ya señalado. 

BIBEIOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

Obras de los Sres. R a m í r e z y Rabal, citadas en las anteriores Bibliografías. 
Santo Tomé de Soria, por Vicente lyampérez y Romea. {Boletín de la Sociedad E s p a ñ o l a de Excur­

siones.— Madrid , 1901.) 

(1) Acaso la idea del autor de Santo T o m é fué la de cubrir l a nave con c a ñ ó n de medio punto, 
al igual que las laterales, como puede suponerse por l a incl inación de las vertientes de la fachada 
que no convienen con las de la actual cubierta y sí con otras m á s bajas de caballete, como ser ían 
en aquel supuesto. E l deseo de aminorar el empuje de la ancha b ó v e d a central y la moda del arco 
apuntado aconsejaron la adopc ión de esta directriz. 

(2) R a m í r e z : obra citada en la Bibliografía. 

HULEA 



Otros monumentos notables de la región castellano-leonesa ( i ) 

SAN PEDRO D E AVILA 

Magnífico monumento, completo y espléndido, es esta iglesia. Por hermana de San 
Vicente la dan los escritores de cosas abulenses, y no andan, en mi sentir, muy acer­
tados si se excluyen partes elementales o accesorias. Cierto es que su planta es, como la 
de aquélla, de cruz latina con extensos brazos, con tres naves en el mayor y tres ábsi­
des en la cabecera, y cierto que en el crucero se alza una linterna cuadrada, nervada 
al interior, muy parecida a la de la otra iglesia. Pero en la estructura son diferentes, 
pues falta en San Pedro el segundo piso y el triforio de San Vicente, ganando su altura 
con la mayor elevación en las naves bajas. 

El embovedamiento del brazo mayor es de crucería mal preparada; el primitivo 
plan lo llevaba de medio cañón, sin ventanas; por eso las actuales, cortadas por los teja­
dos, dan malas luces. En resumen: un perfecto tipo de escuela borgoñona, alterado des­
pués. En esto radica la hermandad con San Vicente. Ea fachada (t. I , fig. 285) señala 
bien las tres naves por sus tres tramos verticales; en el central ábrense la hermosa 
puerta y la gran rosa bajo un arco. 

(En los Monumentos Arquitectónicos de España hay planos de planta y sección y 
detalles.) 

SAN ISIDORO D E AVILA 

Restos magníficos de una iglesia de una nave y un ábside semicircular. Buena 
puerta con archivolta de rosáceas y ventanas ricamente decoradas. Ha sido recons­
truida en el Parque de Madrid. (Planos y detalles, en los Monumentos Arquitectónicos 
de España.) 

(1) E n los índices y adiciones que i r á n al f inal de esta obra se inclui rá una extensa lista de 
iglesias román icas . 
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SAN MARTIN, E N SEGOVIA 

Iglesia de tres naves, sin crucero en planta, con tres ábsides (falta el central), I^a 
estructura, acaso desfigurada, es la dicha en el 1.1, pág. 528; de ser cierta, coloca este 
monumento en el caso único conocido en España de tan extraordinaria hechura. I^a 
torre se eleva sobre el tramo central; pero también lo desfigurada y renovada detiene 
todo análisis. Por el exterior la rodea una galería del tipo segoviano, acaso la más armó­
nica de todas y no menor en lujo ornamental que las otras de la ciudad. En el lado de 
Poniente la corta un pórtico más elevado, que conserva, entre mil postizos, una gran 
portada con archivoltas, con rosáceas y figuras adosadas a las columnas; todo de 
escuela abulense. (Planta, alzado y detalles hay en los Monumentos Arquitectónicos de 
España.) 

SAN LORENZO, E N SEGOVIA 

Iglesia cuya planta se sale algo del tipo de sus hermanas. Tiene una nave cubierta 
con madera, con otra de crucero muy saliente, en cuyo brazo izquierdo está alojada 
la torre. De los tres ábsides, el del lado del Evangelio no forma parte de la iglesia (como 
uno de los de San Millán). ¿Pero es ésta la disposición primitiva? Rodea la iglesia 
por los lados Sur y Oeste la galería característica, con magnífica cornisa de canecillos 
y metopas. No son menos ricos los capiteles exteriores de los hermosos ábsides. La 
torre es de ladrillo en sus últimos cuerpos, pero con iguales líneas que las de piedra. 
(Planta, alzados lateral y posterior y numerosos detalles están publicados en los Monu­
mentos Arquitectónicos de España.) 

SAN E S T E B A N , E N SEGOVIA 

Iglesia románica, de época muy avanzada, interesantísima por la torre, ya mencio­
nada y reproducida (t. I , pág. 542, fig. 317), y por el pórtico, con gran riqueza de 
capiteles. 

NUESTRA SEÑORA D E L A PEÑA, 
E N S E P Ú L V E D A ( S E G O V I A ) 

Iglesia románica muy renovada. Notable por la puerta, con archivoltas con figuras 
en sentido radial que parecen trasunto de la escuela compostelana. (Reproducida en 
el Boletin de la Sociedad Española de Excursiones de 1899.) 
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SAN NICOLÁS, E N SORIA 

Iglesia románica arruinada. Se conserva un notable ábside, con esbeltísimas venta­
nas entre columnas; los arranques de una única nave, y una portada muy hermosa, 
con tímpano en que se representa la gloria del tutelar. 

P í o . 66 
Iglesia de Santa Mar ía de la Piscina 

(Fot. Mancebo) 

SAN JUAN D E O T E R O (SORIA) 

Cerca de la villa de Ucero se conserva muy bien esta antigua iglesia de templarios. 
P̂ s de estilo románico, de planta de cruz latina, con una sola nave y un ábside. Las 
naves están cubiertas con cañones de arco apuntado y el ábside por una octogonal 
sobre nervios. Tiene una puerta en el lado Sur de la nave, abocinada, sencilla, de archi-
voltas apuntadas. Eos capiteles interiores son de flora indígena. Márcase en toda la 
sencillez de este monumento la influencia de San Bernardo, y en ciertos elementos 
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transitivos la época probable de construcción, que puede muy bien alcanzar al siglo xm, 
dado el arcaísmo del románico soriano. [San Juan de Otero. Iglesia de Templarios, por 
D. Teodoro Ramírez. Boletín de la Sociedad Castellana de Excursiones. — Valladolid, 
1907; con fotografías.) 

SAN M I G U E L , E N SAN E S T E ­
B A N D E G O R M A Z ( S O R I A ) 

Iglesia completa, de una nave rectangular y un ábside semicircular; aquélla cubierta 
con madera y éste con bóveda. Buen atrio o pórtico, con columnas enanas, curiosos 
capiteles y arcos de medio punto sin molduras (fig. 259). Torre separada de la iglesia 
con cuerpo bajo con ventanas. El conjunto exterior es completo y de buen estilo, pero 
bastante tosco o arcaico. 

SANTA MARÍA D E L A PISCINA, E N SAN 
V I C E N T E D E L A SONSIERRA (LOGROÑO) 

Basílica de Santa María de la Piscina, fundada por el infante D. Ramiro Sánchez, 
yerno del Cid, que estuvo en la toma de Jerusalén (1088), entrando por el lado de la 
Piscina probática y allí encontró una imagen de la Virgen, que trajo a Navarra. En su 
testamento dejó dispuesto que se fundase una iglesia que reproduzca la Piscina Sagrada 
de Jerusalén. I^a iglesia de la Sonsierra, hecha en 1136 por el testamentario de D. Ramón, 
el abad de Virula, y consagrada al año siguiente por el obispo D. Sancho, es románica, 
de una nave, con bóveda de medio cañón, con arcos fajones, sobre buenos capiteles y 
ábside semicircular, con cascarón. Tuvo pinturas murales representando la toma de 
Jerusalén, de las que sólo se ven restos. (Noticias históricas de la Real Divisa e iglesia 
de Santa Maria de la Piscina, fundada en San Vicente de la Sonsierra, por D. Narciso 
Hergueta. Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. Madrid, 1906, con fotografías.) 

I G L E S I A D E V I L L A L D E M I R O (BURGOS) 

Preciosa iglesia románico ojival. (Nota del Sr. D. láudano Huidobro, de Burgos.) 

I G L E S I A D E V I L L E G A S (BURGOS) 

Notable iglesia románica, con restos de fortaleza y torre ojival. (Datos de don 
lyUciano Huidobro, de Burgos.) 

I G L E S I A D E C A S T I L D E L E N C E S (BURGOS) 

Magnífica iglesia románica de Ja que no tengo más datos, pero cuya existencia 
conviene señalar. (Nota del Sr. D. Luciano Huidobro, de Burgos.) 
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I G L E S I A D E T O B E S (BURGOS) 

Bellísima iglesia con atrio y ábsides originalísimos y raros, probablemente del 
siglo x i en muchas de sus partes. (Nota del Sr. D. lyuciano Huidobro, de Burgos.) 

SAN NICOLÁS, E N MIRAN­
DA D E E B R O ( B U R G O S ) 

Iglesia de una sola nave ojival decadente y un ábside románico, con dos tramos 
rectos, con crucería muy robusta y otro semicircular, con bóveda de horno sobre ner­
vios. Por el exterior es interesantísima por los grandes arcos que unen los contrafuertes 
y las ventanas (dibujado en el tomo de Burgos de España, sus monumentos, etc., etc.). 
Puerta lateral románica, con una curiosa archivolta de dientes de sierra en el sentido 
del tizón. 

I G L E S I A D E ARROYO D E L A 
ENCOMIENDA (VALLADOLID) 

De una nave techada de madera y un ábside abovedado. Puerta de archivoltas 
baquetonadas y una agallonada, sobre columnas. Impostas ajedrezadas y columnas 
en el ábside. Ventanas con columnas enanas y labor de capiteles muy tosca. 

SANTA MARÍA D E L CAMINO, E N CA-
RRIÓN D E L O S CONDES (FALENCIA) 

Portada románica interesantísima, con un friso superior, con figuras algo rudimen­
tarias. El interior es de estilo ojival. 

ZORITA D E L PÁRAMO (FALENCIA) 

Hermosa iglesia de tres naves con crucero y linterna; un ábside; puerta de arco 
apuntado con baquetones. Es uno de los mejores monumentos de la provincia. (Datos 
de D. Matías Vielva.) 

NOGAL D E L O S HUERTOS (FALENCIA) 

Antiguo monasterio de San Salvador, hoy casa de labranza. Iglesia románica; 
ábsides del siglo XJ; naves y puertas del xn , de transición. Consta que el maestro de 
esta parte fué uno llamado Xemeno. (Nota de D. Matías Vielva.) 

R E V I L L A D E SANTULLÁN (FALENCIA) 

Iglesia románica. Puerta con cinco columnas y arcos apuntados con baquetones, 
dientes de sierra y figurillas, una de las cuales representa al maestro con un plano 
en la mano y su nombre (pág. 37), y otra un cantero labrando piedra. (Véase el artículo 
de D. Matías Vielva «Dos templos antiguos de la provincia de Palencia», Boletín de la 
Real Academia de la Historia. Diciembre, 1907.) 
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SAN J U S T O , E N QUINTANALUENGOS (FALENCIA) 

Restos de la iglesia de un monasterio que existía en 1045, como dependiente del 
de Sahagún y más tarde del de Piasca. E l templo es de una nave con crucero y un 
ábside de planta cuadrada. Los arcos, sobre columnas, son de herradura; los capiteles, 

: * 1 

FiG. 67 

Iglesia de Bareyo 
(Fot. F . Vidal) 

historiados. A la altura de uno de los que sostienen el arco triunfal se lee: Petrus D. S., 
que el arqueólogo palentino D. Matías Vielva supone (no Jo afirma) que será el Petrus 
Deustamben que fué maestro de San Isidoro, de León, en tiempos de Alfonso V I I . 
(Véase el artículo del Sr. Vielva, citado en la nota anterior.) 
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I G L E S I A D E BAREYO (SANTANDER) 

Románica, con ábside semicircular con grandes ventanas, una doble, de triple 
archivolta, entre columnas. Una nave con capillas laterales. linterna de crucero cua­
drada con crucería. Torre a los pies de la nave. Buen ejemplar. 

t 

PlG. 68 
In te r io i de la iglesia de Elines 

(Fot. S. I.ópez) 

SAN MARTIN D E E L I N E S (SANTANDER) 

Iglesia rural, pero de gran estilo; una nave y un ábside semicircular, precedido de 
un tramo recto, más bajo que la nave. Al exterior, este ábside tiene tres grandes arcos, 
entre columnas, con baquetones y archivoltas ajedrezadas, que cobijan las ventanas. 
En el interior apean el arco triunfal enormes columnas, con magníficos capiteles. En los 
lados de la nave hay arcos adosados con iguales elementos y ventanas. 
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I G L E S I A D E ARGÜESO (SANTANDER) 

Importante iglesia románica, de la cual no he podido obtener datos gráficos ni 
descriptivos. Cumple esta nota con acusar su existencia entre los monumentos notables. 
(Nota del Sr. D. Euciano Huidobro, de Burgos.) 

I G L E S I A D E SAN SALVADOR 
D E CORNELLADA (ASTURIAS) 

Perteneció a un monasterio de benedictinos fundado en 1024 por la infanta Cristina, 
hija de Bermudo I I . Un siglo después pasó a poder de los clunicenses. Se conserva, 
aunque muy desfigurada, la iglesia románica de esta última época, de tres naves cubier­
tas con cañones seguidos y tres ábsides semicirculares; los pilares tienen columnas 
adosadas con capiteles lisos; las ventanas se adornan con columnillas, dientes de sierra, 
ajedrezados, etc., etc. 

SANTA MARÍA D E VILLAMAYOR (ASTURIAS) 

Consérvase el magnífico ábside semicircular que con el de Amandi son los ejempla­
res más notables de estas iglesias rurales asturianas. Tiene una arquería ciega en el 
interior en la zona baja, y un gran arco triunfal; abundan los capiteles de hojas de gran 
estilo, los canecillos con carátulas y las metopas de entrelazos. Es de época muy avan­
zada dentro del románico, seguramente el siglo xm. 

I G L E S I A D E P R I O R I O (ASTURIAS) 

De una nave y un ábside semicircular en el tipo regional. Curiosa portada que 
demuestra un deseo de imitación de otras más espléndidas; es de arcos de medio punto 
baquetonados sobre columnas, con tímpano; en él está ruda e ingenuamente labrado 
Cristo en majestad entre los animales simbólicos. En las columnas hay no menos inocen­
tes figurillas superpuestas, en las que un indocto artista quiso imitar las grandes esta­
tuas románicas de las portadas. {Monumentos Arquitectónicos de España, láminas.) 

SANTA MARÍA D E NÁRZANA, 
E N S A R I E G O ( A S T U R I A S ) 

Hermoso ejemplar románico, completo. De una nave, con ábside semicircular. 
En el interior tiene arco triunfal, apuntado, con dientes de sierra sobre tres columnas 
por lado, de magníficos capiteles con aves y follaje. En el exterior tiene una puerta de 
arcos de medio punto, con columnas muy ornamentadas, ventanas también muy lujosas 
y magnífica cornisa de canecillos con figuras y metopas labradas. Es tradición, no 
documentada, que fué iglesia de templarios. 



b ) Salmantina 

Comprende este grupo la región sudeste de España, entre I^eón y Extremadura, 
o sean las actuales provincias de Zamora y Salamanca, aunque tiene ramificaciones 
en las comarcas limítrofes. 

Ea región salmantina fué, al finalizar el siglo x i y comienzos del xn, feudo de los 
príncipes borgoñones, con los cuales Alfonso V I casaba a sus hijas, y de los monjes de 
Cluny, que el conquistador de Toledo sentó en las sillas episcopales españolas. Don 
Ramón de Borgoña, que repobló a Salamanca y su región, y Jerónimo de Périgueux, 
que ocupó las sedes de Zamora y Salamanca, personifican las dos grandes influencias 
que actuaron sobre la arquitectura salmantina. Ea tercera es la bizantina directa, 
traída al país por los peregrinos de Santiago, esbozada acaso más lejos, en las tierras 
castellanas, por las relaciones de los monjes benitos españoles de Silos con la escuela 
de artistas bizantinos de Monte-Casino. Así es que la arquitectura salmantina entra 
en la escuela románico-bizantina, y por aparecer en sus obras las bóvedas de crucería 
pudiera considerarse en el grupo de las de transición; pero atendiendo a las formas en 
que fueron concebidas, las iglesias salmantinas están totalmente dentro del estilo 
románico, pues los elementos ojivales fueron sobrepuestos, como voy a explicar. En la 
arquitectura románica, pues, deben estudiarse, atendiendo a las formas originarias, 
aunque haya que repetir parte de aquel estudio en el período de transición, mirando 
los elementos que los integran en su actual estado. 

Eas plantas de las catedrales de Zamora, Salamanca y Ciudad-Rodrigo, de 
la colegiata de Toro, de San Martín de Salamanca y de San Martín de Casta­
ñeda, de tres naves y tres ábsides semicirculares, entran por completo en el tipo romá­
nico bien caracterizado; la forma de los pilares, que carecen en general de columnas 
angulares, indicando que estaban destinados a soportar bóvedas de arista, que existen 
todavía en San Martín de Salamanca; las bóvedas de cañón apuntado de la nave 
mayor de esta iglesia, de la colegiata de Toro y de Castañeda, y las de la nave del 
crucero, de igual clase, de este último monumento y de la catedral de Zamora, son 
elementos que permiten asegurar que las iglesias de la región salmantina fueron con­
cebidas dentro de la escuela borgoñona, extendida en España por los monjes de Cluny 
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PlG. 69 
In ter ior de la catedral de Ciudad-Rodrigo 

(Fot. Archivo Mas) 



i i 2 VICENTE LAMPÉREZ Y ROMEA 

educados en la casa matriz de la Orden; pero luego se adicionaron con bóvedas de 
crucería cupuliformes y con cúpulas sobre pechinas. 

Estas observaciones echan por tierra, en mi opinión, la teoría sostenida por muchos 
arqueólogos españoles y extranjeros acerca de la filiación en la escuela aquitana de las 
iglesias salmantinas. Sólo en la forma de las bóvedas cupuliformes y en las pechinas 
de la cúpula puede fundarse aquella teoría; pero un examen más circunspecto demuestra 
que la disposición general de la planta nada tiene que ver con la característica de las 
de la escuela Plantagenet (aquitana); que son de cruz latina, con una sola nave y, en 
general, con un sólo ábside o una giróla ( i ) . La planta de las iglesias salmantinas y su 
estructura originaria prueban el abolengo borgoñón; pero en el curso de la obra sobre­
vino la mudanza de escuela por la influencia de los obispos aquitanos, y surgieron las 
bóvedas cupuliformes, y acaso las pechinas que soportan la cúpula; y por la influencia 
oriental se levantaron las estupendas linternas y las cúpulas gallonadas. Podemos 
pues, clasificar la escuela salmantina como románico (borgoñona) hizantina-transitiva 
(aquitana). Muy complicada es la clasificación, pero no encuentro modo de simplifi­
carla, si he de comprender en ella todos sus aspectos. Los de detalle se explicarán en 
el análisis de los monumentos de la región. 

Los que reúnen los caracteres de la escuela no son muchos, pero todos de primer 
orden: las catedrales de Zamora, Salamanca y Ciudad-Rodrigo, la colegiata 
de Toro, San Martín de Salamanca (parcialmente), San Martín de Castañeda y 
la Sala Capitular de la catedral de Plasencia. Cada uno de estos edificios tiene 
su personalidad dentro del grupo. 

Aparte de estos monumentos privativos, la región tiene otros que entran en el 
cuadro general castellano-leonés: en alguno las características salmantinas permanecen; 
en otros es la escuela de León la única que subsiste; otros, eclécticos, no marcan derro­
tero especial. 

( i ) Iglesias de Angouléme, Fontevrault , Angers, etc., etc. 



San Mart ín , en Salamanca 

Esta iglesia casi no tiene historia, pues es bien lacónico el único dato conocido, 
a saber: que fué fundada por la colonia toresana en 1103. ^ construcción, sin embargo, 
debió alcanzar el promedio del siglo xn . I^a comparación de la colegiata de Toro 

FiG. 70 
In ter ior de San Mar t ín , en Salamanca 

(Fot. Archivo Mas) 

con San Martín, que se impone, no da resultado más que en cuanto a los detalles, pero 
no en cuanto a la estructura, que es muy diferente, por la carencia de nave de crucero 
y de linterna. Además, San Martín de Salamanca debe ser anterior a la iglesia de 
Toro, no fundada antes del reinado de Alfonso V I I y construida seguramente mucho 
después. 

I^a planta de este monumento es del tipo de tres naves y tres ábsides, sin crucero 
HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T . I I . 8 
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señalado en planta ni en alzado. Para estudiar su estructura hay que reconstituirla 
mentalmente, pues no fué concluida como se proyectó. Su estructura original fué la 
de la escuela borgoñona: nave alta con cañón seguido, y bajas con bóvedas de arista. 
Pero durante su construcción (acaso por ir muy lentamente, o después de concluida 
por algún hundimiento) sobrevino un cambio de elementos, y estas naves bajas tienen 
hoy bóvedas de crucería. Pero que iban a ser o fueron de aristas, lo prueban los arran­
ques de éstas, que quedaron en los enjarges. 

Son de notar en esta iglesia los pilares (t. I , fig. 197). Contra el tipo general del 

FIG. 71 
Planta de San Mar t í n 

(Plano del autor) 

FIG. 72 
Enjarge de las b ó v e d a s bajas de San M a r t í n 

(Dibujo del autcr) 

estilo, tienen columnillas en los codillos de la cruz que forma el núcleo; estas colum-
nillas estaban destinadas a soportar un doble arco fajón en la nave mayor y la arista 
de la bóveda en las naves bajas. 

Todos los arcos constructivos del monumento (a excepción de algunos de los ábsi­
des, que son de medio punto y otros lobulados) son apuntados. Los de puertas y venta­
nas son de medio punto. Î os capiteles son de una doble escuela, muy toscos los conti­
guos a los muros, y finísimos, de hojas y pájaros, los de los pilares. Primitivamente 
no tuvo luces directas la nave mayor; hoy las tiene, por una modificación experimentada 
en el siglo xvm. 

I^a iglesia de San Martín, envuelta en ruines casas, no deja ver su exterior, que debió 
ser espléndido. Algo creo que subsiste (aunque no lo conozco) de una de las fachadas. 
De la del Norte se conserva, afortunadamente, la portada, evidente imitación de la 
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del Obispo de la catedral de Zamora, y tan semejante que la vista de ésta (t. I , figu­
ra 274) hace inútil la descripción de la de Salamanca. 

Tiene San Martín importancia más que como ejemplar, con no ser despreciable, 
como dato, pues en ella se demuestra la verdadera y primitiva escuela de la región 
salmantina, difícil de seguir en los demás monumentos, incluso en la catedral de 
Zamora (el más claro de todos ellos), por las variantes y modificaciones. 

BTBIyIOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

Salamanca, Av i l a y Segovia ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por don 
José M . Quadrado.—-Barcelona, 1884. 

Los comienzos de la Arquitectura ojival en E s p a ñ a , por Vicente L a m p é r e z . {Boletín de la Sociedad 
Españo l a de Excursiones. •— Madrid , 1901.) 

L a arquitectura salmantina y la Catedral de Ciudad-Rodrigo, por Vicente L a m p é r e z y Romea. 
[La Lectura.—-Madrid, 1901.) 



La Catedral ele Zamora 

Pertenece a los tiempos de Alfonso el Emperador, que la dotó. Figuran por entonces 
como obispos de Zamora Bernardo de Aquitania y Jerónimo de Périgueux; pero es el 
prelado Esteban el que la comenzó en 1151, consagrándola el 15 de septiembre de 1174. 
Después del obispo Esteban suena todavía el nombre de otro extranjero: Guillermo 

mm 

FiG. 73 
Exter ior de la catedral de Zamora 

(Fot, J , Ruiz Vernacci) 

(f 1191). lyos sucesivos son ya españoles: Martín Arias, Segundo Segúndez, etc., etc. 
Mucho después, en los últimos años del siglo x v y primeros del xv i , D. Diego Menéndez 
Valdés (1496-1506) construye las capillas absidales que existen en estilo gótico deca­
dente. Al mismo pertenece también la magnífica sillería del coro, una de las mejores 
de España. 
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La catedral de Zamora está emplazada en la parte más defensiva de la ciudad, 
frente al antiguo alcázar. Es románica, del tipo borgoñón: de tres naves y otra de crucero, 
muy poco acusada en planta; tuvo tres ábsides semicirculares, substituidos en el siglo xv 
por los que hoy vemos (el central, poligonal, y cuadrados, los laterales); en los pies 
debió proyectarse un pórtico entre dos torres, aunque una sola de ellas existe; los pilares 
(incluso los del crucero), de núcleo cuadrado, tienen tres columnas por frente (t. I , 
figuras 196 y 204). Todos los arcos son 
apuntados, sin molduras. Î as bóvedas 
son de arista en las naves bajas, y de 
medio cañón en la alta del crucero, de 
cuya forma, según la escuela borgoño-
na, iba a ser la del brazo mayor; pero 
por haber sido esta parte hecha con 
posterioridad a lo demás alcanzó la 
bóveda de nervios, los cuales, muy 
robustos, se apoyan en las columnillas 
laterales de los frentes, destinadas en 
el origen a sostener el segundo anillo 
de los arcos fajones de medio cañón. 

Sobre el crucero se levanta una cú­
pula sobre pechinas, hermanas de las 
de Salamanca y Toro, pero hermana 
menor, puesto que la linterna no tiene 
más que un orden de arquerías. Anali­
zadas estas cúpulas en páginas ante­
riores, sólo voy aquí a recordar sus 
elementos. Î as pechinas se elevan so­
bre los cuatro arcos torales (apunta­
dos) , cuyos paramentos forman parte 
de la superficie curva de la pechina, 
según el más característico tipo aqui-
tano. I^a cúpula es gallonada sobre 
nervios. Ea linterna con las torrecillas 
angulares y los cupulines algo bulbosos, 
respira innegable aire oriental (t. I , f i ­
gura 245). 

Son elementos dignos de atención: 
en el interior, los capiteles almenados de que ya se ha hecho mención (t. I , pág. 422, 
fig. 204); en el exterior, las cornisas de canecillos formando pequeños nichos, la 
magnífica y completa fachada del Obispo (hastial del Sur), ya descrita (t. I , pág. 541, 
fig. 274); la robusta torre, con evidente oficio militar. 

Raro caso en la historia del arte medieval sería éste de la catedral de Zamora, 
comenzada y concluida en un sólo plazo por el mismo prelado, y, según pudiera cole­
girse, por un solo maestro. Ea consagración, tan sólo veintitrés años después de comen­
zada, ¿nos dice que estaba totalmente concluida la obra? No lo creo en modo alguno. 

FIG. 74 
Planta de la catedral de Zamora 

(Plano de Gómez Moreno) 
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ni era costumbre de la época esperar a esto para consagrar una iglesia, ni el monumento 
lo afirma. Ya he señalado la diferencia de estructura entre el brazo del crucero y la 
nave central del mayor. Nunca esas diferencias son originarias, sino aportadas. El 
maestro o los maestros sufrieron la influencia de los tiempos. Ta consagración de 1174, 

FIG. 75 
Inter ior de la catedral de Zamora 

(Fot. Gómez Moreno) 

pues, sólo debió ser de la cabecera, aunque por entonces todos los muros y pilares de 
los pies subiesen ya mucho sobre el suelo. 

Mas si no estaban levantados los arcos ni la estructura general, mal podía estar 
hecha la cúpula. Esta cuestión tiene importancia, porque trae aparejada la de prioridad 
entre todas las regionales. No se conoce la fecha precisa de ninguna, aunque la impe­
ricia de construcción y trazado y la timidez de la de Zamora permiten creer que fué 



HISTORIA DE I.A ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA 119 

la primera que se levantó en la región. De modo que en estos supuestos, es el último 
cuarto del siglo x n la época en que surgen tan importantes elementos en la comarca 
salmantina. 

De los maestros de la catedral de Zamora nada se sabe; acaso hubo dos, uno francés 
y otro orienta] (?) o en sus escuelas educados. 

BIBUOGRAFÍA ESPAÑOUA MODERNA 

Valladolid, Falencia y Zamora ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por 
D . J o s é Mar ía Quadrado.—-Barcelona, 1885. 

Informe para la declaración de monumento nacional, dado por la Real Academia de Bellas Artes 
de San Fernando, 1889. 

L a Arquitectura salmantina y la Catedral de Ciudad-Rodrigo, por Vicente L a m p é r e z y Romea. 
{La Lectura. —• Madrid , 1901.) 



La Catedral vieja de Salamanca 

Plácemes sin cuento ni medida merecen los maestros que en el siglo x v i dictami­
naron sobre el emplazamiento que había de darse a la nueva catedral salmantina 
(tomo I , pág. 69). A su sabio consejo se debe la conservación de la iglesia vieja que, 
a haber desaparecido, hubiese privado a la arquitectura española de uno de los más 
trascendentales datos para su historia. 

Fuerte y robusta, majestuosa y soberbia, mereciendo muy cumplidamente el dic­
tado de fortis Salmantina ázl conocido adagio (1), se levanta la vieja catedral, en el 
más puro estilo románico concebida, aunque adicionada con la famosa limerna o torre 
del Gallo, por la que entra el monumento en el grupo románico-bizantino, y terminada 
en la transición románico-ojival. 

Sobre la historia de este monumento no, están muy acordes los autores. Como 
artículo de fe se tomó siempre, y anda en todos los escritos, lo dicho por Gonzalo Dávila 
en sus libros Teatro eclesiástico, Historia de las antigüedades de Salamanca, a saber: 
que la repoblación de la ciudad por el conde D. Ramón de Borgoña tuvo lugar en 1098, 
y la consagración de la catedral por el obispo D. Jerónimo, en 1100. Pero estos datos 
no son exactos, por cuanto este famoso monje cltmicense, limosnero del Cid y obispo 
de Valencia, estaba en esta ciudad en 1101, fecha comprobada por ser, según el P. Risco, 
la de una donación hecha por doña Jimena a la iglesia de Valencia y a su obispo don 
Jerónimo; y a mayor abundamiento, fué el año en el cual este prelado desempeñaba 
una comisión de los cristianos de Valencia cerca de Alfonso V I . Tampoco parece cierta 
la data de 1160 para la consagración de la catedral de Salamanca, dada por el señor 
Quadrado en su conocido libro Recuerdos y bellezas de España: Salamanca, pues se 
fundaba en una cita del mismo Gil González Dávila, nada documentada. 

I<as investigaciones en el archivo de la catedral aportan algunos datos documen­
tales que permiten asignar, si no fecha exacta, límites entre los cuales puede asegurarse 
que se hicieron las obras (2). En documentos y donaciones de principios del siglo x n 

(1) Sancta Ovetensis — Dives Toletana — Pulchra Leonina —• Fort is Salmantina. 
(2) Véanse las obras de Quadrado y de Bravo, citadas en la Bibliografía. 
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figuran ya las obras de Santa María de la Sede; en 1152, Alfonso el Emperador libra 
de pechos a 31 obreros ocupados en estas obras, cuya exención subsistió, confirmada 
por todos los reyes posteriores hasta el siglo xv; en 1177 se había comenzado el claustro, 
pues entre los descubrimientos arqueológicos allí efectuados en 1903, hay una lápida 
sepulcral de un Justus concanonicus fallecido en aquel año, cuya hipótesis se afirma y 

FIG. 76 
Cimborrio del crucero de la catedral vieja de Salamanca 

(Fot. Archivo Mas) 

confirma por la donación hecha en 1178 por un tal Miguel, presbítero de Medina del 
Campo, de su heredad de Siete Iglesias ad opus claustri (t. I , pág, 66), y las obras, en 
fin. continuaban al final del siglo x m , en cuya época el Papa Nicolás ( I I I o IV) expe­
día bula de concesión de indulgencias para los que ayudasen las obras con sus dona­
tivos. 

Dedúcese de estos escuetos datos, y de la observación del monumento, que la cate­
dral vieja de Salamanca se comenzó hacia el primer tercio del siglo xn ; que al mediar 
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éste debía estar hecha la consagración del crncero y capilla mayor, puesto que el claustro 
o cementerio parroquial (muy adelantado hacia 1178) no había de hacerse sin que la 
iglesia estuviese habilitada como parroquia; que la construcción de este claustro indica 
también que por aquella fecha el brazo mayor de la catedral se elevaba ya mucho sobre 

• * i * • * .vV 

Fio . 77 
Planta de las catedrales de Salamanca 

(Plano de J . de Vargas) 

cimientos; y que debía mediar el siglo x m cuando se cerraban las bóvedas del brazo 
mayor (1), refiriéndose la bula del Papa Nicolás, arriba citada, a la terminación de las 
torres, pórticos, altares y partes accesorias. 

Iva catedral vieja de Salamanca es de tres naves, otra de crucero muy pronunciado 
y tres ábsides semicirculares. Î os pilares son todos iguales; es decir, que los del cm-

(1) Ks dato monumental, que parece apoyar esto, la semejanza de los perfiles de los arcos 
diagonales de estas b ó v e d a s con los aná logos de San Vicente de Avi la , hechos en los d ías de 
Alfonso X (pág. 34). 
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cero no indican, por su mayor masa la idea ad ovo de elevar sobre ellos una linterna 
(t. I , fig..246). I^a composición de estos pilares es digna de atención, por los problemas 
que plantea: núcleo cruciforme con recias columnas adosadas en los frentes, y otras 
muy delgadas en los ángulos de la cruz. Parece esto indicar una concepción totalmente 
abovedada por arista o por crucería (lo que marcaría una época muy avanzada dentro 
del siglo xn) para el comienzo de los trabajos de esta catedral; y, sin embargo, creo 
que no es así o, por lo menos, que no se presenta muy clara la cuestión. Estos pilares 
tienen gran zócalo general cilindrico, basas áticas corridas y fuertes y notabilísimos 
capiteles (t. I , figs. 198 y 200). Todos los arcos formeros de naves bajas, y transversales 

FIG. 78 
Sección longi tudinal de la catedral vieja de Salamanca 

(De los Mons. Arqs. de España ) 

de éstas y de las altas, son dobles, apuntados y sin moldura. Ea estructura es hoy de 
bóvedas de crucería con nervios diagonales de recio perfil (dos toros y un caveto inter­
medio), sin arcos formeros y con disposición cupuliforme, de las que me ocuparé en 
detalle en su lugar correspondiente (iirquitectura ojival). Tas naves altas tienen luces 
directas, por ventanas del tipo románico. 

Notemos que esta estructura no parece haber sido la concebida por el maestro que 
trazó la iglesia; el hecho es indiscutible en los brazos del crucero, pues los pilares no 
tienen elemento angular que pudiera sostener los arcos diagonales, y éstos se apoyan 
en estatuas que disimulan la falta de apoyos; de donde resulta que, al proyectarse los 
nervios, el nuevo maestro de la obra tuvo que apoyarlos en ménsulas al efecto dispues­
tas. Pero la cosa es más discutible en el brazo mayor, pues en éste, como hemos dicho, 
ha}^ columnülas angulares que para algo se colocaron. ¿Fué, como en San Martín 
de Salamanca, para apoyar bóvedas por arista? Así lo creo respecto a las naves 
bajas; pero ctonces hay que conceder el mismo pensamiento para las altas, lo que 
daría una estructura de bóvedas de arista en todas las naves, inusitada en nuestro 
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románico y sólo usada en las iglesias Vezelay (Borgoña), Spira y Maguncia (Alema­
nia) y en algunas de Jerusalén hechas por cruzadas (t. I , pág. 529). Y que la coloca­
ción de las columnillas no fué para sustentar bóvedas de crucería parece probarlo el 
que los diagonales de éstas se apoyan en ménsulas muy salientes, recurso de última hora 

P í o . 79 
Nave del crucero de la catedral vieja de Salamanca 

(Fot. Archivo Más) 

en esta nave como en la del crucero, al que apeló el constructor. Creo, pues, con todas 
las reservas dichas, que la catedral de Salamanca se proyectó en estilo horgoñón: cañón 
seguido en las naves altas y de arista en las bajas. 

Y en el crucero ¿qué iba a tener la vieja iglesia salmantina? Ni la escuela horgo-
ñona tiene por elemento característico la linterna o torre, ni la planta de los pilares 
de la iglesia que analizo indican por su fortaleza, según queda dicho, el pensamiento 
de la torre, como sucede, por ejemplo, en San Martín de Frómista. Sea o no cierto 



HISTORIA DK IyA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA 125 

esto último, ello es que sobre el crucero de la Catedral vieja de Salamanca se elevó la 
hermosísima linterna llamada comúnmente torre del Gallo, por la representación de 
uno de estos animales que tiene la cúspide. 

Analizada ha sido detenidamente e ilustrada con numerosas figuras (t. I , pági­
nas 448-455, figs. 2467247). Considerando que la perfección de esta famosa obra 
indica posterioridad sobre la linterna de la catedral de Zamora y que las obras gene­
rales de la de Salamanca no se terminaron hasta entrado el siglo x m , es en él tránsito 
del X I I a éste la época en que puede suponerse elevada la torre del Gallo. 

I^a catedral vieja de Salamanca no tiene exterior, si se exceptúa el de los ábsides; 
son éstos del mejor tipo románico, cilindricos, con columnas en oficio de contrafuertes, 
ventanas abocinadas y tejaroz sobre canecillos (t. I , fig. 183). lyas demás fachadas 
desaparecieron ahogadas por el claustro y la catedral nueva, o renovadas por modo 
insignificante. 

Esta última desgracia cúpole al claustro. Era obra de la segunda mitad del siglo x n , 
como ya he señalado, y tendría arquerías románicas y techumbre de madera. En la 
primera mitad del siglo xv el obispo D. Sancho hizo techumbres nuevas, y en el x v m 
se renovó todo en estilo greco-romano. En 1902, practicándose trabajos de limpieza, 
se descubrieron una serie de arcadas en los muros, de puro estilo románico, en cuyos 
huecos hay muchos sepulcros y lápidas. No está concluido, al tiempo de escr bir estas 
líneas, el estudio de aquéllos y la interpretación de éstas. I^a más antigua de las memo­
rias sepulcrales, importante por el dato que suministra sobre la construcción del claus­
tro, dice así: 

K MCCXV o 
m i r IVSTVS 
CONCVANONI 
rvs (1). 

Tal es y tan interesante el magnífico monumento salmantino. ¿Quién o quiénes 
fueron sus autores? ¿A qué sucesos y personas se debe la erección de tan insigne monu­
mento y cuáles fueron las influencias que sobre ella actuaron? «Se ignora el arquitecto 
que lo trazó —dice lylaguno en la pág. 21 de su conocidísimo y citado libro—; pero 
como viviese entonces en Galicia el maestro Raymundo, pudo muy bien haber tenido 
parte en su disposición o ejecucióru) Suposición es ésta totalmente gratuita, pues no 
la autoriza la semejanza de estilo ni de escuela arquitectónica de la catedral de Lugo 
(obra de Raymundo) y la de Salamanca. Î os nombres de los maestros de ésta son, y 
acaso serán siempre, ignorados (2). 

Corre como cosa ya sancionada e innegable que la catedral vieja de Salamanca 
debe sus formas a la imitación de Saint-Front de Périgueux, traída a España y a la 

(1) T raducc ión : Era 1215 (año de Cristo 1177) falleció Justo, Concanonicus. Sobre los des­
cubrimientos del claustro de la catedral vieja de Salamanca, pueden consultarse los ar t ículos 
publicados por los Sres. Repul lés , Miguel y Bravo en la revista Basí l ica Teresiana (1902 y 1903) 
y el Boletín de la Sociedad E s p a ñ o l a de Excursiones (1904). 

(2) Se sabe de un «maestro Pedro» que en 1175 trabajaba en el claustro. (Dato del Sr. Gómez 
Moreno.) 
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ciudad salmantina por él obispo D. Jerónimo, natural de aquella ciudad aquitana; 
mas la teoría no es tan clara como parece. Jerónimo de Périgueux (i) , monje clunicense, 
vivía ya en España en 1098, en cuya fecha estaba de obispo en Valencia, según la escri­
tura del archivo de esta ciudad citada por el P. Risco y de la que queda hecha men­
ción. El prelado aquitauo murió, siéndolo de Salamanca, hacia 1120, puesto que en el 
privilegio de Alfonso V I I , dado en Zamora a 10 de abril de 1126, se confirman las dona­
ciones de D. Ramón de Borgoña a la catedral salmantina a favor del obispo D. Mu­
flió (2). Mal se compaginan estas fechas con las de erección de Saint-Front de Péri­
gueux, que el prelado no pudo ver, puesto que en su forma siró bizantina se construyó 
entre 1120 y 1173 (3). Claro es que no era Saint-Front el único y más antiguo monu­
mento de la región aquitana (pues se citan las cúpulas de Cahors, hacia 1100, y las de 
Anguléme, de 1105); pero aun así, la influencia perigordiana en la catedral de Salamanca 
no debe tomarse como personal de D. Jerónimo, sino como de las gentes que él trajo 
y que le sobrevivieron. Y aun así, esa influencia habría de referirse sólo a la cúpula, 
pues la planta y la estructura de nuestra iglesia son totalmente distintas de las de 
Périgueux, Cahois, Anguléme, etc., etc., como he hecho notar. 

Mas la cuestión se presenta también bajo otro aspecto. Tas cúpulas aquitanas son 
totalmente distintas de las salmantinas; ya he tratado de este punto, y a lo dicho me 
refiero. Además, este género de linternas tenía su precedente en España; el monas­
terio de Silos (Burgos) tuvo una cúpula, en todo semejante a la de. la catedral de Sala­
manca, según dice un cronista del siglo x v i (4), construida durante el abaciado de 
Santo Domingo, o sea entre 1041 y 1073, debida acaso a las relaciones del abad de Silos 
con el de Monte-Casino, cuyo monasterio sostenía una escuela de artistas de Constan-
tinopla. Jerónimo de Périgueux residió en el monasterio de Cardeña, inmediato al 
de Silos, y en constante relación con él, cuando muerto el Cid (¿1099?) trajo su cadá­
ver a Cardeña. ¿No es creíble, pues, que D. Jerónimo tomase por modelo de su obra 
la cúpula de Silos y no las de su país, que no había visto? 

Todo esto no puede pasar de la categoría de reflexiones nada definitivas (si se excep­
túa la cuestión de la influencia directa bizantina de la cúpula de Salamanca, que creo 
innegable); pero después de todo lo dicho, debe añadirse que D. Jerónimo, muerto 
hacia 1120, pudo dejar, cuando más, hechas las trazas de su catedral, pero sin ver, 
no ya la conclusión, sino ni siquiera iniciada la construcción de la linterna del crucero, 
obra probable del tránsito del siglo x n al x m (5). 

Ta catedral vieja de Salamanca es el ejemplar de la arquitectura salmantina donde 
parece haberse enseñoreado todos los elementos que integran el estilo regional. Y es 
de notar que siendo el monumento antes comenzado de los que constituyen este estilo, 

(1) Por error de t r aducc ión se le ha llamado J e r ó n i m o Visquió, tomando la palabra vis­
quió (vivió) como apellido. 

(2) Citada por Uaguno. Tomo I , pág . 21, nota. 
(3) Véase L a question de la date de Saint-Front de Pér igueux , por J . Ber the lé . [Revue de 

l ' A r t Chretien, año 1895, pág . 361.) 
(4) Véase la monograf ía del monasterio de Silos. 
(5) Alguien ha escrito que al morir el obispo D . J e r ó n i m o recibió sepultura en la catedral, 

lo que prueba que estaba ya abierta, en parte por lo menos, al culto. Y a hemos visto que esto 
ú l t i m o no es tá confirmado n i por los documentos n i por los caracteres del monumento. 
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es el que ofrece caracteres menos arcaicos, pues no tiene bóvedas por arista ni en cañón 
seguido, por haber sido muy lenta su construcción. Por esto, por los problemas que 
plantea y por las dudas a que se presta la escuela originaria y las influencias actuan­
tes, es la vieja iglesia salmantina monumento de interesantísimo y dificultosísimo 
análisis. 
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Colegiata de Toro 

Nos es desconocida la historia de este notabilísimo monumento. Por la de la ciu­
dad, que comienza con Alfonso V I I , adquiere importancia con el fuero que le otorga 
el I X , y se constituye en Municipio con Fernando I I I , puede deducirse que la iglesia 
de Santa María la Mayor pertenece a la segunda mitad del siglo xn , y por tener ele-

FiG. 8o 
Exter ior de la colegiata de Toro 

(Fot. J . Ruiz Vernacci) 

mentos más arcaicos que la catedral de Salamanca (los medios cañones de los bra­
zos del crucero), ha de suponerse que se acabó antes que ésta, a lo menos la cabecera. 
Se dice que fué catedral antes que la de Zamora; pero no era más que simple iglesia 
cuando los Reyes Católicos la erigieron en colegiata. 

I^a iglesia mayor de Toro es románico-bizantina en la cabecera y crucero, y románico-



HISTORIA DB IvA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA 129 

ojival en el trozo mayor. Su 
estructura oiigiuaria fué la 
borgoñona, cambiada des­
pués en ese estilo, como 
tantos otros monumentos 
salmantinos. 

La planta es corta, pe­
sada de proporciones. Tiene 
tres naves y otra de crucero 
apenas indicado en planta, 
pero sí en alzado, por las 
bóvedas y la cúpula. Tiene 
tres ábsides semicirculares 
y un pórtico. Los pilares 
son de planta cruciforme 
con columnas adosadas y 
otras en los codillos, como 
los de San Martín de Sa­
lamanca. Igual a ésta iba 
a ser su estructura: medios 
cañones de arco apuntado 
en las naves altas y bóve­
das de arista en las bajas 
(t. I , fig. 225). No está aquí, 
hay que confesarlo, tan cla­
ra esta forma originaria, por 
las muchas variantes ocurri­
das en el curso de las obras, 
como lo confirman los arcos 
torales, mal sentados sobre 
los pilares, y la planta de 
éstos con columnas en los 
codillos hacia las naves al­
tas y sin ellas hacia las ba­
jas. ¿Para qué serían aqué­
llas? Todo indica en el brazo 
mayor de esta iglesia una 
vacilación de escuela, de es­
tructura y de procedimien­
tos arquitectónicos, lo cual señala una época avanzada del arte románico, muy den­
tro ya de la transición que se manifiesta en las bóvedas de las naves bajas. 

Son éstas de crucería; en los dos primeros tramos contiguos al crucero, pertenecen 
a la escuela francesa; en los restantes son aquitanas cupuliformes, con nervio en el espi­
nazo, curiosamente apoyado en las claves de los arcos transversales. Los perfiles de las 
nervaturas son de buen estilo, algo más avanzados los de los tramos franceses que los 
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FlG. 81 
Planta de la colegiata de Toro 

(Plano del autor) 
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de los aquitanos. Î os detalles de esta parte tienen que quedar para el estudio de la 
Arquitectura ojival. 

En el crucero se elevan cuatro pechinas (i) muy imperfectas (acaso por deformación), 
abolsadas (t. I , fig. 225). Î os arcos torales no forman parte de la pechina, según el sis­
tema perigordiano. Sobre ellas se eleva una linterna de dos cuerpos con torrecillas an­
gulares, y luego la cúpula sobre nervios, con la superficie interior ligeramente agallona-
da. Falta al exterior la cúpula peraltada que tiene aquélla, substituida por un tejado 
moderno. Todo es imitación patente de la torre del Gallo de Salamanca, pero menos 
perfecto. 

Son detalles del exterior muy apreciables: las columnas de los ábsides con capiteles 
lisos almedinados, idénticos a los de la nave de la catedral de Zamora; la cornisa 
con nichos, simples o lobulados; la rosa del hastial Sur, del sistema de columnillas y 
arcos. 

Tiene el monumento toresano un nártex o pórtico (2) como los de las catedrales de 
Ciudad-Rodrigo y Zamora y tres portadas: la del Norte, románica, de escuela del 
sudoeste de Francia (franco-oriental) (t. I , fig. 273); la del Sur, de fina ornamentación 
vegetal, transitiva, y la del Oeste, bajo el pórtico, de imaginería, ejemplar magnífico, 
de la cual me ocuparé en la parte dedicada a las portadas góticas, por serlo de tran­
sición. 

Inútil es insistir en la importancia arqueológica de la colegiata de Toro, cuyos ele-, 
mentos he citado tantas veces. Y la aumenta la serie de las portadas, de importancia 
en sí y por los tipos de escuela que marcan. 
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La Catedral de C i u d a d - R o d r i é o 

I^a fecha de la fundación de este monumento tiene que ser necesariamente poste­
rior a 1160, año en el cual Fernando I I de lyeón creó el obispado; pero no es muy seguro 
el fijarla con más exactitud, pues lylaguno y Ponz señalan el año 1190 como el de su 
comienzo; Quadrado, la de 1171, y Navarro, la de 1166, deducida de la bula de confir-

PlG. 82 
Exte r io r (lado Sur) de la catedral de Ciudad-Rcdrigo 

(Fot. Férez Oliva) 

mación del obispado en 1175, en la que se dice que nueve años antes se había erigido 
la catedral. Sobre su conclusión tampoco se sabe nada, pues son muy vagos y poco 
convincentes los datos que se aducen, a saber: que la cabeza que hay esculpida encuna 
bóveda es retrato de San Francisco, hecho al pasar el santo por Ciudad-Rodrigo en 
1214; que se tardó treinta y cinco años en la conclusión de las obras, como dicen los 
autores que sientan el comienzo en 1190, lo que da la fecha de 1225, y, finalmente, 
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que se concluyó en 1188, deducido de un capitel de la portada que representa la muerte 
de Fernando I I , acaecida en ese año. Dato seguro es que en 1230 se trabajaba en ella 
aún, pues San Fernando dió un socorro anual sobre los pechos que pagaban los judíos (1). 

TI 

3 K r 

PlG. 83 
Planta de la catedral de Ciudad-Rodrigo 

(Plano de J . de Vargas) 

Resumiendo estos datos y opiniones, y apoyándolos con el examen de los elementos 
arquitectónicos, puede asegurarse un primer plazo de construcción entre 1170 y 1230 
próximamente. 

(1) Inserto en el Informe que se cita en la Bibliografía. 
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Nada se sabe sobre el autor de la catedral de Ciudad-Rodrigo. El único dato, adu­
cido por todos los autores es el epitafio de un sepulcro en el claustro que, dice: 

AQUÍ YAZ BENITO SANCHEZ 
MAESTRE QUE FUÉ DE ESTA OBRA, É 

DIOS TE PERDONE. AMÉN. 

Se ha tenido a este Benito Sánchez como el arquitecto de la catedral; pero demos­
trado por otros autores más modernos y reflexivos que la catedral y su claustro son 
obras de muy diferentes época y estilo, hay que decidirse por considerar a Benito Sán­
chez como maestro de esta obra (el claustro) o del templo, pero de ningún modo de 
los dos. 

La catedral de Ciudad-Rodrigo fué colocada muy cerca de la muralla. La planta 
pertenece al tipo románico: tres naves con otra de crucero poco saliente y tres ábsides 
semicirculares (rehecho el central en el siglo x v i por el cardenal Tavera) (1). En la 
fachada principal (Oeste) hay un pórtico, muy avanzado, característico de las iglesias 
de la región (colegiata de Toro, catedral de Zamora, etc.). Los pilares son de núcleo 
cuadrado, con tres columnas adosadas a los frentes para sostener los arcos formeros 
y transversales (como los de la catedral de Zamora), pero ningún elemento en los 
ángulos para sustentar arcos diagonales. Prueba que, a pesar de estar cubierta la igle­
sia con bóvedas de crucería, no fué esta la estructura en que se pensó al trazar la planta. 
Fué aquélla la borgoñona: bóvedas de arista en las naves bajas y de cañón en las altas. 
La influencia aquitana, que actuó en la región salmantina casi simultáneamente con 
la borgoñona, hizo cambiar la estructura inicial, construyéndose bóvedas de crucería 
cupuliformes (incluso en el crucero), de las que trataré al hacerlo de la arquitectura 
ojival. 

Como consecuencia de este cambio, los nervios diagonales, indispensables en toda 
bóveda de crucería, faltos de apoyo, nacen en los ángulos de las naves bajas sin ele­
mento donde apoyarse, y en la alta este indocto arranque se disimula con figuras de 
santos o ángeles, al igual que en la catedral vieja de Salamanca (t. I , fig. 326). 

Este cambio de plan constructivo se confirma por el estudio de las ventanas. La 
de las naves bajas son románicas, de arcos abocinados, ligeramente apuntados, con 
lóbulos; las de la nave alta son góticas, con baquetones, sin ornamentación, con tra­
cerías pétreas. La diferencia de época y estilo no puede ser más patente. La mudanza 
sobrevino en la segunda mitad del siglo x m , después de una larga paralización de las 
obras, y en esta época se construyeron muchas de las bóvedas altas, incluso las del 
crucero, como lo denuncian unos pilastrones o falsos apoyos, con capiteles góticos, que 
sostienen los arcos de espinazo de esa bóveda. 

Son curiosos en el interior un paso o ándito colocado a la altura del arranque de 
las naves altas del brazo del crucero, que no sigue en el brazo mayor (nueva prueba 
del cambio de plan y estructura), y las arquerías ciegas, que a modo de triforio pura­
mente decorativo adornan los brazos del crucero y el interior del hastial del Oeste 

(1) Por error afirman Ponz y Cean B e r m ú d e z que la catedral de Ciudad-Rodrigo iba 
a tener giróla. 
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(t. I , fig. 252). También hay de éstas arcos ornamentales a los lados de las venta­
nas bajas. 

La decoración es lujosísima en los capiteles, donde hay algunas historias de acento 
románico, aunque abunda más la flora del primer período del arte gótico en las guar­
niciones de las ventanas bajas. No altera esto, ni las estatuas de los enjarges de la nave 

PlG. 84 
Inter ior (nave baja) de la catedral de Ciudad-Rodrigo 

(Fot. Pérez Oliva) 

alta, la severidad, fuerza y sencillez del conjunto, que hizo decir a Ponz: «es este un gótico 
sin finura». 

De las tres puertas que tiene la catedral, dos son francamente románicas y una 
de transición ojival. 

Iva puerta llamada de las Amajuelas (Norte) es de arcos de medio punto, lobulado 
uno, sin dintel (escuela del sudoeste de Francia), flanqueada por altas columnas estria­
das, de sabor clásico, idénticas a las de la puerta del Obispo de la catedral de Za-
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mora. Ea puerta de las Cadenas (Sur) es de triple arco de medio punto, baquetonado, 
con idénticas columnas estriadas, y sobre ella campea una arquería ciega, en cuyos 
vanos se alojan figuras de santos, un rey, una reina y un monje, y más arriba una 
pequeña rosa que da luz a la nave del crucero. 

Ea portada principal, colocada bajo un pórtico abovedado, es un ejemplar mag­
nífico de este género de elementos, llevado a su mayor esplendor en escultura ornamen­
tal y en estatuaria; pero su estudio corresponde al de la época ojival y allí tendrá cabida. 
Sirve aquí sólo esta observación para afirmar que el monumento no pudo acabarse 
en 1188, como se ha pretendido; pues esta puerta, por su disposición y su iconografía 
transitivas, no puede llevarse más allá del primer tercio del siglo x n i . 

El magnífico claustro pertenece a la Arquitectura ojival, aunque presenta un curio­
sísimo caso de arcaísmo, I>OT la disposición de los machos, con gruesas columnas aco­
dilladas; los capiteles semirrománicos, de ábaco cuadrado, y algún detalle de la orna­
mentación de una de las alas. Otros elementos' (arcos, tracerías, anchísimas ventanas, 
bóvedas, etc., etc.) demuestran su filiación ojival, y ésta fué acentuándose conforme 
la obra proseguía, hasta acabar en la mayor decadencia, impregnada del estilo plate­
resco en la última ala. Ea más arcaica está torpemente adosada a la nave baja de la 
catedral, cortando las ventanas; y todo esto y la diferencia de estilo en machos, bóve­
das (de plementería francesa en el claustro y aquitana en el templo), demuestran lo 
erróneo de la atribución de igual época y el mismo maestro (Benito Sánchez) de ambas 
partes del monumento, como pretendieron Ponz, Cean Bermúdez y otros escritores. 

Ea catedral de Ciudad-Rodrigo afirma, como más arriba apuntamos, la doble 
influencia ejercida en la región salmantina por la arquitectura clunicense en sus escue­
las borgoñona (planta, estructura inicial) y aquitana (embovedamientos). Es, por 
tanto, un monumento de altísimo interés en nuestra historia, con elementos que gran­
demente le avaloran. Su construcción pertenece a dos épocas, sin duda sucesivas (1), 
y marca por modo notable la transición románico-ojival; su primer maestro debió ser 
hombre muy penetrado de las enseñanzas clunicenses, que dieron vida a las f cate­
drales de Zamora y Salamanca en sus formas primitivas. 

BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

Informe histórico sobre la Catedral de Ciudad-Rodrigo (impreso en 1857). 
Salamanca, A v i l a y Segovia ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por don 

J o s é Mar í a Chiadrado. — Barcelona, 1884. 
L a Catedral de Ciudad-Rodrigo, por D . Luis M . Cabello y Lapiedra, abr i l de 1900. 
L a Catedral de Ciudad-Rodrigo (Bole t ín de la Sociedad E s p a ñ o l a de Excursiones), por D . Felipe 

B . Navarro. —• Madr id , 1900. 

(1) L l Sr. Navarro (ar t ículo citado) opina que en este monumento existe una grande unidad 
de concepción y ejecución, y a mayor abundamiento lo apoya en que se encuentran los mismos 
signos lapidarios en las primeras y en las t i l t imas hiladas; pero aun dado por efectivo este dato, 
ya he hecho observar (t. I , pág . 62) que en los monumentos españoles , por lo menos, hay 
signos iguales en edificios de épocas m u y distintas, y viceversa. 



L a Sala C a p i t u l a r de l a 
Catedral vieja de Plasencia 

(Cáccrcs) 

I^a vieja ciudad extremeña tiene una 
antigua iglesia mayor construida al fina­
lizar el siglo x m o comenzar el x iv , con 
un claustro de transición. En la galería 
oriental de éste ábrese una puerta de 
arco apuntado, con dientes de sierra, 
flanqueada por sendas ventanas a cada 
lado, que da entrada a una curiosa estan­
cia. I^a colocación de ésta junto al brazo 
oriental de la antigua iglesia y la forma 
típica del ingreso prueban que fué primi­
tivamente Sala Capitular, aunque luego 
se convirtió en capilla, con la advocación 
de San Pablo, y hoy es sacristía 3̂  ves­
tuario. 

Pertenece esta Sala Capitular al estilo 
de transición románico-ojival, con más 
acento de éste que de aquél; pero por 
ser imitación de las construcciones sal­
mantinas se la incluye en este lugar. Es 
de planta cuadrada en su zona inferior y 
octógona en la siguiente. E l paso de una 

(Piano deiautor) a otra se obtiene por cuatro arcos apun­
tados sobre ménsulas; el espacio limitado 

por cada una de estas ochavas y los ángulos del cuadrado se cierra por una trompa, 
reforzada en su espinazo por un nervio. I^a plementería de esta trompa es curva; pero 

Fio . 85 

Sección de la Sala Capitular 
de la catedral vieja de Plasencia 
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se halla despiezada por juntas conver­
gentes, de modo que es casi un nicho 
o trompa esférica. 

Sobre el octógono se ele"va una ele­
gante linterna formada por esbelta ar­
quería de arcos apuntados. Columnillas 
sobre ménsulas sirven de apoyo a los 
nervios de la bóveda cupuliforme que 
cubre la sala. Ea plementería es gallo­
nada. Por el exterior cuatro torrecillas 
cilindricas colocadas en los ángulos con­
trarrestan el empuje de la cúpula. Sen­
dos piñones triangulares ocupan los 
centros de los lados, y un alto cono 
con escamas de piedra y aristones deco­
rados con crochets forma la cubierta de 
la sala. Ea imitación de la torre del 
Gallo de la catedral de Salamanca es 
evidente. Es, pues, la Sala Capitular plasentina una hijuela de la arquitectura romá­
nica salmantina, transmitida desde la cuenca del Duero a la del Tajo a través del 
puerto de Béjar. 

FiG. 86 
Planta de la Sala Capitular 

de la catedral vieja de Plasencia 
(Plano del autor) 

BIBEIOGPAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

L a antigua Sala Capitular de la Catedral de Plasencia, por Vicente L a m p é r e z y Romea. {Boletín 
de la Sociedad E s p a ñ o l a de Excursiones. — Madr id , 1901.) 

Examen critico de la construcción de la Catedral (Plasencia). Ar t ícu lo a n ó n i m o publicado en E l 
Dardo. — Plasencia, 14 de septiembre de 1905. 



Santa Marta de Tera 

(Zamora) 

Dícenos el P. Flórez (i) que ya existía en Tera, desde tiempos antiquísimos, un 
monasterio con iglesia de gran devoción. Fernando I lo cedió a la Sede de Astorga 
en 1063, siendo esta la época de mayor esplendor. Alfonso V I , en 1085, estableció una 

P í o . 87 

Exter ior (ábside) de Santa Mar ta de Tera 
(Fot. Gómez Moreno) 

abadía de canónigos regulares, y en 1129 el Emperador le dió grandes privilegios por 
haber recobrado la salud. Después, desaparecido el monasterio, quedó la iglesia sola 
y tan ignorada que es muy reciente su estudio. 

(1) E s p a ñ a Sagrada. Tomo X V I . 
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FlG. 
Planta d,e Santa Mar ta de Tera 

(Plano de Gómez Moreno) 

Santa Marta de Tera manifies­
ta en sus elementos ser obra de 
los tiempos del esplendor del mo­
nasterio, en los últimos años del 
siglo x i o primeros del xn , romá­
nica pura y bellísima. No entra, 
sin embargo, en el patrón de la 
época: forma basilical con ábsi­
des semicirculares. Es de forma 
de cruz latina con una sola nave, 
y la cabeza de la cruz, rectangu­
lar, es su solo ábside. Esta dispo­
sición, si no es singular en la Ar­
quitectura románica, es por lo menos poco frecuente y manifiesta un arcaísmo como 
si el edificio románico estuviese hecho sobre una cimentación muy anterior. Î as pro­

porciones de la cruz de plan­
ta son verdaderamente ar­
mónicas. 

El exterior es bellísimo: 
el hastial de cabecera, sobre 
todo, con la triple arcada; 
las columnas laterales sur-
montadas de contrafuertes, 
y el tejaroz apiñonado, es 
de gran efecto. Al Sur exis­
te una puerta de columnas 
y arcos abocinados de me­
dio punto, liso el primero, 
rudamente baquetonado el 
segundo y más finamente el 
tercero. A los pies, un pór­
tico derruido hace pensar en 
que allí existió una torre. 
Diversas impostas abilleta-
das subdividen los muros; 
bellos capiteles de hojas, en-
trelazos, etc., y modillones 
variados (algunos de tradi­
ción mozárabe) completan el 
conjunto. 

lya estructura interior es 
bastante inarmónica. For­
man el crucero cuatro arcos 
torales, tres de ellos de he-

(Fot. Gómez Moreno) rradura, sostenidos por co-

FlG. 89 
In te r io r de Santa Mar ta de Tera 
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lumnas; sobre ellos álzase una linterna cubierta por tosca armadura, y de igual clase 
es la cubierta de los brazos laterales de la cruz. Ea cabecera tiene medio cañón semi­
circular; la nave de los pies tiene bóvedas de arista con clave (?) sobre arcos fajones 
apuntados. El analizador de este monumento tiene esta parte por obra de fines del 
siglo X I I , que substituyó a una armadura de madera, tal vez incendiada. A mí me 
parece (acaso infundadamente, pues no he visto el monumento) que los fajones serán 
obra de aquella centuria; pero las aristas deben ser muchísimo más modernas y han 
substituido a un cañón apuntado con lunetos. 

Este interior está sencilla pero ricamente decorado con profusión de fajas con bille­
tes, basas con garras y capiteles varios, entre los que se hace notar uno en el que hay 
esculpida una mujer desnuda en una aureola, de la que son tenantes unos ángeles.. 

El Sr. Gómez Moreno, único, hasta ahora, analizador de la iglesia de Tera, la tiene 
por obra hermana del crucero de San Isidoro de León (1072-1101), aunque en la 
decoración se ve una influencia «compostelana», y en ciertos elementos, como los arcos 
de herradura y los canecillos mozárabes, existe un innegable españolismo. Ha de supo­
nerse que, dentro de esta acertada clasificación, aquella hermandad es solamente cro­
nológica o de algún detalle, pues en cuanto a disposición y estructura, son obras bien 
diferentes, en mi concepto, de escuela opuesta y tradición lejana: de aquella oriental 
que creó la iglesia visigoda de Bande. 

BIBIylOGRAFÍA ESPAÑOEA MODERNA 

Santa Mar ta de Tera, por D . Manuel Gómez Moreno. {Boletín de la Sociedad Españo l a de Excur­
siones.— Madrid , segundo trimestre de 1908.) 



Santa María del Azogue, en Benavente 

(Zamora) 

Tuvo Benavente una primera época de prosperidad: desde que la pobló Fernando I I , 
ya mediado el siglo xn , hasta la unión definitiva de Castilla y I^eón, en el primer cuarto 

PlG. 90 
Exter ior (ábsides) de Santa María , de Benavente 

(Fot. R. Gil) 

del X I I I , con el rey I I I de aquel nombre. A esa época pertenecen las dos hermosas igle­
sias románicas que conserva: San Juan del Mercado y Santa María del Azoque. I^a 
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primera es una antigua casa de templarios, comenzada antes de- i i82 ( i) ; la segunda 
se terminaba hacia 1220 (2). 

Santa María del Azoque (de az-zoq, mercado, según Quadrado) es una hermosa 
iglesia románica de cruz latina, con tres naves y extenso crucero, con bóvedas de cru­
cería sencillas en los tramos de la cabecera y crucero, de medio cañón apuntado en los 
extremos de éste y estrelladas en el brazo mayor, por reconstrucción de la primera mitad 
del siglo xv i . Sobre el tramo de la izquierda de la nave transversal carga una gran 

torre románica muy modernizada. 
Dos puertas conserva dignas de 
atención (la principal está rehe­
cha), y entre ellas lo es más la del 
hastial Sur, que tiene tres colum­
nas en cada jamba, con hermosos 
capiteles de hojas, archivoltas de 
medio punto con figuras y bichas 
a primera, hojas la segunda y ar­
quillos la tercera, y un tímpano 
en que campea el cordero místico 
entre ángeles. Con todo esto no 
sería la iglesia de Benavente sino 
un ejemplar más de la transición 
románica; lo que la avalora es la 
cabecera, de la que nada he dicho. 

Ea forman cinco ábsides semi­
circulares, en serie decreciente. 
Por el exterior, el central tiene 
columnas que dividen el cilindro, 
tres ventanas abocinadas y va­
liente cornisa de arquillos trebo-
lados (tipo zamorano); los latera­
les, sendas ventanas y cornisas 
de arcos sencillos sobre ménsu­
las. El conjunto es movido y her­
moso. Por el interior lo es tam­

bién mucho la serie de los cinco arcos triunfales, apuntados, apoyados en pilares 
compuestos, con columnas de muy buenos capiteles de hojas, y con la particularidad 
de tener ornamentadas las aristas de pilares y de archivoltas, con un endentado de 
puntas de diamantes, del mejor efecto. 

En la gran copia de iglesias románicas españolas son escasísimas las cabeceras de 
más de tres ábsides. Ya vimos (t. I , pág. 523) que no podíamos citar más que San 
Pedro de Galligáns y San Millán de Segovia, y ambas son ejemplares que se salen 

1 ? ? M u 
FiG. 91 

Planta de Santa María, de Benavente 
(Croquis del autor) 

(1) Dato del Sr. Gómez Moreno en el a r t í cu lo E l primer monasterio español de cistercienses: 
Móremela . (.Boletín de la Sociedad Españo la de Excursiones, mayo de 1906.) 

(2) Fecha descubierta por Street en un contrafuerte del lado sudeste del crucero. 
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de la regla: el uno por extraño y asimétrico, y el otro porque en realidad sólo tres 
ábsides corresponden a la iglesia. Por eso Santa María de Benavente adquiere la cate­
goría de ejemplar-tipo en nuestra historia arquitectónica. 

Un arqueólogo conocedor de los monumentos zamoranos (1) afirma quedas iglesias 

PIG. 92 
Inter ior (crucero) de Santa María , de Benavente 

(Fot. del autor) 

de Benavente, San Juan y Santa María, «tomaron no poco» de la iglesia cisterciense 
de Moreruela, aunque no detalla cuáles elementos. Es más bien el acento general 
que informa los monumentos de Zamora., de Toro y de sus derivados el que influyó en 
los detalles de Santa María de Benavente. 

(1) Señor Gómez Moreno. K s t á citada en una nota anterior. 
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Valladolid, Falencia, Zamora ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por don 
J o s é M . Quadrado. — Barcelona, 1885. 

Santa M a r í a del Azoque, en Benavente, por Vicente Ivampérez. [Diar io Universal. — Madr id , 
10 de enero de 1904.) 



>an M arcos, en Sal amanea 

I^a iglesia de este nombre es una de las contadas que tienen planta circular. Es 
creencia general, consignada por los escritores de los monumentos salmantinos, que fué 
fundada en 1178, y sobre su historia se sabe que en 1202 Alfonso I X la erigió en capilla 
real con jurisdicción civil y franquicias para comunidades de las parroquias de Sala-

P í o . 93 
Exter ior de San Marcos, en Salamanca 

(Fot. Archivo Mas) 

manca, las cuales fueron confirmadas por Alfonso X , Fernando I V , Pedro I , Enrique I I , 
Juan I y algunos reyes más. Choca desde luego tales fueros y tal dominio de comunidad 
importante en iglesia tan chica, y esto acaso es argumento para la suposición de que 
la forma y dimensiones actuales no son las primitivas. 

HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T. I I . 
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San Marcos está situada en el recinto de la muralla salmantina, y por el exterior, 
con su muro cilindrico liso sin más aberturas que unas aspilleras, bien semeja uno de 

3 . ' 

í fa t i 

PlG. 94 
Planta de San Marcos, de Salamanca 

(Plano del autor) 

los cubos defensivos de la Puerta de Zamora, en cuyo flanco se halla. Un tejaroz sos­
tenido por canecillos moldados, algunos con cabezas de animales, indica el estilo romá-

FIGS. 95 y 96 
Secciones transversal y longitudinal de San Marcos, en Salamanca 

(Planos del autor) 

nico, y no lo confirma del todo la pueita lateral, con sencillo arco apuntado, al otro 
lado situada. 



HISTORIA DE IvA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA 147 

Dentro de esta envoltura cilindrica hay metida de mala manera (1) una basílica de 
tres naves y tres ábsides. Dos columnas monocilíndricas, otras dos adosadas al ábside 
central y cuatro repisas en los muros dan apoyo a siete arcos apuntados que dividen 
la planta en tres tramos, de los cuales el central se eleva sobre los restantes a modo 
de linterna de crucero. Ua cabecera la forman tres ábsides semicirculares que no se 

FiG. 97 
Inter ior de San Marcos, en Salamanca 

(Fot. R. Gil Miquel) 

acusan fuera del perímetro general, quedando dentro del macizo de los muros. Î as 
cubiertas son bóvedas de horno y de medio cañón en los ábsides y armaduras de madera 
en los tramos, mudejar la del central. 

Aun prescindiendo de las partes que (como la última) son debidas a reformas del 

(1) No es esta la opin ión de Street, que dice que las dos formas se unen diestramente (cle-
verly). 
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siglo xv o xv i , en este interior se advierte disparidad entre la cabecera, románica 
absoluta, y el resto, ojival. I^o indican las bóvedas y arcos de medio punto de aquélla 
y los apuntados de ésta, sus columnas y las molduras de los capiteles, etc., y más que 
todo esto esa yuxtaposición de dos disposiciones y de dos estructuras que no tienen 
ninguna de las iglesias poligonales o circulares españolas (la Vera-Cruz de Segovia, 
Eunate, San Pedro de Cervera y la Pobla de Lillet). Todo esto, la diferencia de 
nivel en el aparejo exterior y la inducción histórica apuntada en el primer párrafo, 
hacen concebir la idea de que esta iglesia se compone de dos partes empalmadas. I^o 
ha confirmado el estudio hecho por un arquitecto salmantino (i) que ha observado 
que existe solución de continuidad entre la cabecera y el cuerpo: que aquélla es un 
compuesto de tres ábsides metidos en un cubo de muralla y por ello (como en Ja cate­
dral de Avila) sin poderse acusar exteriormente; que a esta cabecera acaso se unía un 
cuerpo de tres naves rectangulares, que no se hizo o bien se derribó, adaptando otro 
con que se completó la planta circular, iniciada en la cabeza, y que esta adaptación se 
prueba por las diferencias de las hiladas exteriores por un retallo que se marca muy 
bien en el muro por molduras de imposta que hay en los pilares entre los ábsides, tapa­
das por la adición de los pilares góticos, por diferencias de nivel en las cornisas y por 
algún otro detalle. 

El hecho parece probado. L,o que no lo está, ni acaso lo estará nunca, es el porqué 
de esa extraña modificación, adoptando una forma tan singular en iglesia que no era 
de templarios ni de sanjuanistas (como no se atribuya al capricho artístico del maestro, 
que se complació en completar el círculo iniciado en la cabecera), y la razón que hizo 
compenetrar dos disposiciones antitéticas, como la circular y la basilical. Quédese esto 
en la obscuridad, pero apuntaré la existencia de un nuevo caso de iglesia mural para 
añadirlo al de la grandiosa catedral abulense y aumentar con él el variadísimo reper­
torio de los monumentos románicosen España. 

BIBIylOGRAEÍA ESPANOIyA MODERNA 

Salamanca, A v i l a y Segovia ( E s p a ñ a , sus monumentos y artest su naturaleza e historia), por don 
José Mar ía Quadrado. — Barcelona, 1884. 

San Marcos (Salamanca), por Vicente I / ampérez y Romea. {Boletín de la Sociedad E s p a ñ o l a de 
Excursiones, 1904.) 

(1) K l Sr. D . J o a q u í n de Vargas. Véase m i a r t í cu lo citado en la Bibliografía. 



Otros monumentos notables de la región salmantina 

SAN MARTÍN D E CASTAÑEDA (ZAMORA) 

Hubo en las márgenes del lago de Sanabria un monasterio, ya existente en el siglo ix , 
según dice una lápida que copió Morales con errores y que aún se conserva. E l abad 
Martín y sus monjes, venidos de Córdoba, lo repoblaron en 916. Reformado por la pro­
tección de Alfonso V I I en 1150, siguió siendo benito, hasta que, en 1207, admitió la regla 
bernarda. I^a iglesia que hoy existe pertenece a la época de la reforma del emperador. 

Es de tres naves con crucero, y tres ábsides cilindricos; los pilares son esquinados, 
y todos los arcos apuntados. Î as bóvedas de las naves bajas son baídas, hechas con 
mampostería de pizarra; algunas, por modificaciones posteriores, tienen nervios. Î as 
de las naves altas son de medio cañón apuntado, con penetraciones o lunetos en las 
de los brazos del crucero (como en la colegiata de Toro), para obtener luces directas. 
En el tramo de éste hay una crucería cupuliforme, que no debe ser la bóveda primi­
tiva, pues sus nervios salen de unos pilastrones adosados en los ángulos, y existen 
más abajo los arranques de otros arcos. Î os capiteles son de hojas, muy variados. 
E l equilibrio está obtenido por el gran grueso de los muros. 

Por el exterior se acusa bien la estructura. I^a puerta es sencilla, con archivoltas 
lisas de medio punto. El hastial del Norte tiene ventanas de arco de medio "punto. 

Ea iglesia de Castañeda debe ser contemporánea o poco posterior a la catedral de 
Zamora, y la tiene por modelo. Es un ejemplar importantísimo y que confirma el 
dominio de la escuela borgoñona (no de la aquitana) en la comarca salmantina. 

(Nota redactada teniendo a la vista los datos y fotografías amablemente propor­
cionados por D. Manuel Gómez Moreno.) 

SAN JUAN D E L MERCADO, E N BENAVENTE (ZAMORA) 

Iglesia de un estilo románico muy avanzado. Fué de templarios, y se comenzó antes 
de 1882. Tiene tres naves, sin crucero, y tres ábsides semicirculares; las bóvedas son 
modernas. Por el exterior tiene cornisa con arquillos sobre ménsulas. Ea puerta del 
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hastial Oeste es sencilla; la del Sur es notable, con columnas de fustes labrados, esta­
tuas importantes y ornamentación de gran estilo, con capiteles bellísimos. Dase esta 
iglesia como hermana de Santa María de la misma ciudad; pero aunque tenga deta­
lles trabajados por los mismos artistas, se diferencia en la carencia de crucero, en no 
tener sino tres ábsides y en el estilo de la portada. 

I G L E S I A D E ALMENARA (SALAMANCA) 

Gran iglesia románica, de hacia 1167, hecha por un artista torpe, copiador, sin 
embargo, de buenos modelos. Es de una nave y un ábside, aquélla cubierta de madera. 
Por el interior sólo son notables algunos capiteles; por el exterior sobresale la portada, 
de arcos de medio punto exuberantes de ornatos de todas especies, constituyendo un 
ejemplar interesantísimo. Las ventanas y cornisas, con modillones, son también muy 
ricas de ornamentación. (Datos del Sr. Gómez Moreno.) 

SAN CLAUDIO, E N ZAMORA 

Parece expresar la transición del estilo latino-bizantino al románico, y pasa por ser 
de tiempo de Fernando I . Tiene fachada lisa, con un cuerpo saliente en medio, y cornisa 
de canecillos; en él se abre la puerta, muy sencilla, con columnas bajas, algunas torsas, 
arcos con hojas y pasajes del Antiguo Testamento. Cornisa ajedrezada con canecillos. 
Una nave cubierta con madera, ábside semicircular abovedado, con dos órdenes de 
arquerías ciegas, con capiteles historiados. 

SANTO TOMÉ, E N ZAMORA 

Iglesia fundada hacia 1106. En 1136 Alfonso V I I la cedió al obispo Bernardo para 
usarla mientras se hacía la catedral. Es de una nave y tres ábsides rectangulares, con 
arcos de herradura, cubiertos con medios cañones. Acaso su primera forma fué la de 
cruz, con cubierta de madera. Toda la ornamentación es muy arcaica. Hay capiteles 
historiados, impostas con billetes, archivoltas de puerta funiculares, y en el ábside 
central una gran ventana de arco, muy grande. Es un buen ejemplar del románico 
arcaico zamorano. 

L A MAGDALENA, E N ZAMORA 

Hermoso monumento de principios del siglo x m , románico. Es de una nave, con 
un ensanche a modo de crucero, que no se manifiesta al exterior; después un ábside, 
con tramo recto y hemiciclo. I^a nave tiene hoy cubierta de madera; pero acaso (juz­
gando por los contrafuertes exteriores) tuvo bóveda o en ella se pensó; el tramo recto 
del ábside se cubre con medio cañón apuntado, y el hemiciclo con una bóveda de horno 
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reforzada con dos gruesos nervios cruzados. A él se entra bajo un arco de herradura 
sobre pilastras gallonadas, de gran acento clásico. En el ensanche del crucero hay a 
los lados sendos baldaquinos compuestos de arcos de medio punto apoyados en mén­
sulas (en los muros) y en columnas torsas (en la nave). (Recuérdese que se citan otros 
baldaquinos en San Juan de Duero y en Monasterio de Rodilla). Por el exterior 
es notable la portada, ya descrita y reproducida (t. I , fig. 268); la rosa superior, el áb­
side, muy esbelto, con columnas y fajas labradas, y la torre a los pies, grande y gruesa. 

SANTIAGO D E L BURGO, E N ZAMORA 

Planta de tres naves y tres ábsides rectangulares (el central reconstruido en parte). 
I/)s pilares son de núcleo prismático y columnas en los frentes; los arcos, de medio 
punto. Ea nave central tiene bóveda de medio cañón, las laterales de crucería, pero 
primitivamente debió tenerlas de medio cañón también. Se conserva una puerta de 
arcos de medio punto con archivoltas gallonadas; la clave de una de ellas es colgante, 
formando dos arquillos gemelos. 

SANTA MARÍA D E ORTA, E N ZAMORA 

Es un interesante monumento, muy bien conservado. Tiene una nave con tramos 
cubiertos con bóvedas de crucería, muy primitivas; arco toral de herradura sobre 
columnas, que nacen de ménsulas; después, un tramo recto con medio cañón, y el ábside 
semicircular con bóveda de horno. En éste hay tres ventanas primorosas y nichos. 
Puerta abocinada, con dientes de sierra, puntas de diamante y flores; puertas laterales 
análogas y muy importantes. Abside cilindrico muy esbelto, con muy buena cornisa. 
Torre cuadrada. Capiteles interiores y exteriores historiados, algo toscos. 

I G L E S I A D E MOMBUEY (ZAMORA) 

Notabilísima por la torre románica, cuadrada, con flecha piramidal de piedra, lo 
que la hace singular en comparación con sus similares y contemporáneas (Valladolid, 
Paredes de Nava, etc., etc.). (Datos del Sr. Gómez Moreno.) 

I G L E S I A D E F U E N T E - E L - C A R N E R O (ZAMORA) 

Románica, de tres naves, con ábside ojival del siglo x v i . Naves con cubiertas de 
madera, pintadas, de estilo gótico-mudéjares. (Datos del Sr. Gómez Moreno.) 
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SANTO TOMÁS, E N SALAMANCA 

Iglesia románica muy desfigurada, pero que debió ser un buen ejemplar por lo 
típico. Cruz latina, con una nave y tres ábsides. En el interior, sólo los brazos del crucero 
tienen los cañones primitivos; en éste hay una cúpula barroca sobre pechinas (¿habría 
antes una románica?). Los ábsides, al exterior, conservan muy bien las ventanas, con 
capiteles de volutas bárbaros, más por la inferioridad del artista que por la antigüedad 
de la época de construcción. Hay abundancia de signos lapidarios. 



c) Gallega 

Este grupo es también puramente geográfico; pero si el salmantino se debe a las 
causas políticas y religiosas que actuaron sobre la comarca, el gallego tiene su razón 
de ser en motivos artísticos y psicológicos, aunque el origen sea, como es lógico, histórico. 
Son aquéllos las influencias decisivas ejercidas en la región por la magnificencia de un 
monumento (la catedral de Santiago) que, ofuscando con sus resplandores a los 
artistas gallegos, los dejó ciegos para percibir todas las transformaciones que la Arqui­
tectura experimentaba en las comarcas limítrofes y más allá de los Pirineos y del mar 
Cantábrico. 

Desde los últimos años del siglo x i hasta muy entrado el x m , Galicia presenció la 
elevación de una iglesia de enorme magnitud material y no menor importancia artística. 
Era la catedral de Santiago algo inmensamente superior a todo lo hecho en España 
hasta entonces, pues ni la fundación leonesa de Fernando el Magno, ni la iglesia grande 
de Sahagún, ni el templo abacial de Ripoll, ni seguramente ninguno de los monumentos 
desaparecidos, la alcanzaban en perfección de estilo, técnica constructiva, amplitud de 
trazado y belleza de detalle. Sugestionada la región por aquel alarde arquitectónico, 
tomólo por modelo, y lo copió en su estructura en las grandes iglesias (Lugo, Túy), 
y en sus detalles en las grandes y en las pequeñas (Orense, Noya, Coruña, etc., etc.). 
Y se dió el caso naturalismo, pero curioso, de que siendo la catedral de Santiago 
un inmenso adelanto sobre los monumentos de la época en España, a fuerza de imitarla 
casi exclusivamente, acabó por crear un arte rezagado que alcanza a los últimos días 
de la Edad Media, cuando la arquitectura románica había desaparecido hasta en los 
países más arcaicos. 

El modelo de la escuela románica gallega pertenece a uno de los tipos más definidos 
de la arquitectura de allende el Pirineo: la de la Auvergnia ( i) . Feliz la catedral com-
postelana en la conservación del tipo primitivo, no sufrió modificaciones en sus pri­
meros tiempos y fué concluida según el plan con que se concibiera. Pero sus imitaciones 
se apartaron de esa fuerza de estilo; la catedral de Lugo españolizó el modo angevino 

( i ) Véanse sus caracteres en el t . I , p ág . 411. 
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con grandes alteraciones y simplificaciones; la de Túy, más modesta y menos conse­
cuente, acabó con formas ojivales francesas lo que había comenzado con las románicas 
compostelanas; la de Orense imitó el modelo en ciertos elementos constructivos y en 
el gran pórtico; la de Mondoñedo, trazada en plena transición, es la más apartada del 
estilo; las iglesias de Cambre y Carboeiro recuerdan en muchos elementos el modelo, 
aunque no en otros, y las humildes iglesias de la comarca, apartadas de la estructura 
de la compostelana, conservan en sus portadas y en sus arcos y columnas recuerdos 
curiosísimos de ella. 

En Galicia, donde la arquitectura románica arraigó con tanta fuerza, no faltan 
iglesias de más modesta categoría que las episcopales citadas, y bastante apartadas 

PlG. 98 

Exterior de San lyorenzo de Carboeiro 
(Fot. Limia) 

del modelo compostelano. Son de forma basilical simple, sin crucero ni complicaciones, 
y como en su sencillez no podían admitir la estructura angevina de aquél, adoptan la 
del Poitou, con más o menos variantes. Ea vieja parroquia de la Corticella, de San­
tiago; Santa María del Sar, en la misma ciudad; Santa María, de I^a Coruña, y pro­
bablemente Santiago, de ésta, en su forma primitiva, son ejemplares de este otro 
aspecto del románico gallego. Pero aun en él surgen los detalles, influidos por la gran 
iglesia del Apóstol; las archivoltas con florones del claustro del Sar, las figuras en 
sentido radial de las archivoltas de Santiago de L a Coruña, etc., etc. 

Otra rama interesantísima del románico-gallego es la de las iglesias más humildes, 
conventuales o rurales. Coetáneamente o anterior a la erección compostelana, debía 
existir un tipo de gran sencillez, impuesto por la pobreza del país y la abundancia de 
madera, consistente en iglesias de disposición basilical elementalísimas, cubiertas con 
armaduras de madera, simple o sobre arcos. Este tipo se adapta tan bien a las condi­
ciones regionales, que persistió durante toda la época románica, constituyendo mx arte 
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-popular propio un tanto rudo. Y como coincidiese su empleo con la llegada a Galicia 
de las Órdenes franciscana y dominicana (siglo xm), que por ley de sus institutos tendían 
a las formas pobres y simplicísimas, propagóse esta arquitectura por toda la región, 
alcanzando ya con caracteres semiojivales a los siglos x iv y xv. Producto de este arte 
típicamente gallego son infinidad de iglesias, en la doble clase de parroquiales o con­
ventuales, más genuinamente románicas, pero otras de estilo ecléctico, pues tienen 
arcos apuntados, bóvedas de crucería en los ábsides, planta poligonal en éstos, envuelto 
todo en unas proporciones y una gran atmósfera de romanicismo. 

Tal es, pues, la fisonomía característica de la arquitectura románica de Galicia: 
pureza de estilo en el monumento tipo, sugestión constante de éste, persistencia en las 
adaptaciones y creación de un tipo popular caracterizado por el sabor románico del 
conjunto y la cubierta de madera sobre arcos. 

Trataré ahora de los principales monumentos románicos gallegos, pero haciendo 
previamente una observación. En una comarca en la que el estilo perdura, y en los 
comienzos del siglo xv i , se hacen construcciones que tienen ese carácter, la clasifica­
ción de los monumentos es casi imposible, ya se tome como base la cronología, ya los 
caracteres arquitectónicos. No se extrañe, pues, que aparezcan encasillados entre los 
románicos edificios con cierto carácter ojival, y entre los de este último estilo (cuando 
de ello trate), otros que en cualquier país pasarían por románicos. Mas como, al fin, 
algún criterio tiene que prevalecer en las clasificaciones, y no son base de ésta, en 
Galicia, ni el uso del arco apuntado, ni los capiteles historiados, ni casi la bóveda de 
crucería (sobre todo en las iglesias de la rama popular), adoptaré como base de clasifi­
cación de las iglesias gallegas la forma de los ábsides, considerando como románicos 
los de las disposiciones más arcaicas, o sean los cuadrados y los semicirculares, y como 
góticos los poligonales. 
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La Catedral de Santiaéo 

Mediaba el siglo x i . E l templo reedificado en Compostela por el tercer Alfonso en los 
últimos años del x (t. I , pág. 363), destraído por A]manzor y nuevamente restaurado 
por el celo del prelado San Pedro de Mezonzo, se había hecho insuficiente para con­
tener las multitudes que de todas partes acudían a postrarse ante el sepulcro del apóstol 
Santiago. Impelido por el incremento de las peregrinaciones, el prelado Diego Peláez 
(1071) acometió la magna empresa de edificar un templo capaz de contener aquella 
muchedumbre. Contaba para ello con las cuantiosas limosnas y donaciones copiosa­
mente aportadas, con la exención de tributos para los trabajadores, con el derecho de 
batir moneda, con la prestación personal, con todos los recursos, en fin, que la época 
daba de sí para obras piadosas ( t . I , pág. 65). Diego Peláez organizó el personal necesa­
rio, nombrando dos Comisiones: una administrativa, compuesta del abad Gundesindo, 
el tesorero Sigerido y un tal Vicarto ( t . I , pág. 68), y otra técnica, formada por Rotber-
to y por el director de la obra, Bernardo, llamado magistri mií'ahilis por el códice de 
Calixto I I f i ) . ¿Quién era, y de dónde, este Bernardo? Se ignora; el nombre nada dice 
sobre su nacionalidad. ¿Era un Bernardo Gutiérrez, canónigo de la catedral, que más 
adelante figura al frente de las obras? El docto Eópez Eerreiro no se atreve a afirmarlo. 

Comenzó por fin la obra. ¿En qué fecha? Se ignora positivamente; pero el códice 
calixtino dice que principió cincuenta y nueve años después de la muerte de Alfonso I 
de Aragón, sesenta y dos después de la de Enrique I de Inglaterra y sesenta y tres de 
la de Euis V I de Francia, de cuyo enrevesado cómputo resulta que el principio de los 
trabajos debió ser entre 1074 y 1075. Parece apoyar esta fecha la de 1078, grabada 
en la Puerta de Platerías, y que ha de referirse al comienzo de la obra de esa parte. 
En 1128 se daba por terminada la catedral, según la historia compostelana, bajo el 
prelaciado de Diego Gelmírez (1100-1130); pero en realidad los trabajos continuaron 
todo el siglo x n y aun en el xm, pues el célebre Mateo figuraba como maestro desde 
antes de 1168 (2), en cuya fecha comenzó el estupendo Pórtico de la Gloria, cuyos 

(1) M . S. de la Real Academia de la Histor ia . 
(2) Donac ión de Fernando I I , citada en el t . I , p ág . 33. 
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Planta d,e la catedral de Santiago 
(Dibujo del autor) 
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dinteles colocaba en 1188, y en 1217 debía de seguir con el cargo de maestro de la 
basílica. 

Con esta labor secular se formó la catedral compostelana, purísima en su estilo, 
imponente en su conjunto, cuajada de elementos de singular importancia, constitu­
yendo el más hermoso monumento románico-español, digno de competir con los más 
famosos del mundo. 

I^a catedral de Santiago ha sido estudiada por los extranjeros Street, Ivubke, 
Bouillet, Enlart, Justi, S. Paul, Fergusson, y por los españoles Villa-amil y Castro, 
Murguía, I^ópez Ferreiro, Casanova y alguno más (1). Es unánime la opinión de o^e se 
trata de un monumento de capitalísima importancia; no lo es sobre su nacionalidad 

io-

FlGS. 101 y 102 
Secciones longitudinal (parcial) y transversal de la catedral de Santiago 

(Planos de Casanova) 

su origen y su lugar en la escala de los similares. Sólo cabe en este libro de historia general 
condensar los datos y las opiniones. 

E l monumento compostelano ha sido ya descrito por modo general en su planta 
(t. I , págs. 522 y 524) y en su estructura (t. I , págs. 530 y 533). Resumiré como recuerdo 
lo ya dicho. Su planta forma una inmensa cruz latina de 100 metros de larga por 70 
de ancha en el crucero (2). 

Tiene tres naves, lo mismo en este brazo que en el mayor; es decir, que las naves 
bajas vuelven en éste según un sistema muy poco empleado en la arquitectura romá­
nica, y nada en la española de esta época, y propio sólo de las iglesias muy importantes 
y destinadas a una gran circulación; esta fué, sin duda, la causa de la enorme extensión 
del brazo del crucero. Tiene giróla y capillas absidales en ésta y en el frente de aquél. 

(1) Véase la Bibliografía correspondiente. 
(2) K l dibujo correspondiente ha sido hecho teniendo en cuenta los planos de Street y 

Lió-pez Ferreiro. 



FIG, 103 

In ter ior de la catedral de Santiago 
(Fot. Archivo Mas) 
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El trazado hízose con el pie forzado de dejar en la capilla mayor el antiquísimo sepulcro 
del Apóstol; y, sin duda, por no permitir éste la implantación del coro en su lugar tradi­
cional, construyóse en medio del brazo mayor, según han demostrado modernas inves­
tigaciones, preludiando así la costumbre española, generalizada en el siglo x v i . Tuvo 
nueve torres: dos en cada una de las tres fachadas, otras dos en los ángulos anteriores 
del crucero y una sobre éste. 

Ua estructura consiste en pilares compuestos en las naves y monocilíndricos en la 
giróla; muros con contrafuertes enlazados por arcos; bóvedas de medio cañón en las 
naves altas, de arista sobre planta rectangular en las bajas y trapezoidal en la giróla; 
•de horno, en las capillas absidales, y en la galería superior de las naves menores, de 
cuarto de c rculo, como botarel continuo. Esta galería, que corre por toda la igles'a, 
se manifiesta al interior por huecos gemelos de medio punto, bajo otro peraltado de 
igual clase, formando el triforio (t. I , fig. 255). El trazado general parece responder 
a un diagrama de proporciones, que ha sido tratado ya en el t. I , pág. 87. En el 
crucero se elevó una linterna (en el siglo xv rehecha), de la que son restos los ángeles 
con trompetas que ocupan los ángulos, sobre los que debieron cargar las trompas que 
servían para transformar la planta cuadrada en octogonal (1). 

Uas ventanas de las naves menores, en sus dos pisos, son del tipo general románico: 
en la giróla hay también ojos de buey, y la parte alta de la capilla mayor tiene unas 
típicas ventanas lobuladas en forma de tréfle (t. I , fig. 221). 

Toda la iglesia debió tener cubierta de piedra, directamente sentada sobre las 
bóvedas; y con ella, y con el conjunto escalonado y piramidal del ábside, el efecto 
debió ser verdaderamente soberbio. 

Es notable la escasez de ornamentación interior de la basílica compostelana; no 
existen más elementos ornamentales que los capiteles. Son historiados los de las capillas 
absidales; de ruda imitación clásica los de la capilla mayor; de canastilla, con acento 
oriental los de las portadas, y de enérgica flora los de la galería. 

Ua catedral de Santiago tiene tres hastiales: el del Obradoiro (lado Oeste), el de la 
Azabachería (lado Norte) y el de Platerías (lado Oriente). Sólo éste subsiste en su pri­
mitiva, aunque no completa, disposición, y su forma y sus elementos han sido ya des­
critos (t. I . pág. 541, fig. 314). El de la Azabachería (delante del cual estaba en el si­
glo X I I la gran plaza de los mercaderes), se reconstruyó en el siglo x v m por planos de 
D. Ventura Rodríguez; y el del Obradoiro, rehecho en la misma época por el arquitecto 
Novoa (2), guarda detrás de su churrigueresco ingreso el famosísimo Pórtico de la Gloria, 
que por su importancia merece consideración especial y en conjunto, pues sus detalles 
han sido ya mencionados repetidas veces (t. I , págs. 483 y 510, figs. 276 y 303). 

El Pórtico de la Gloria es la obra culminante de la escultura medieval española. 
Hízolo célebre en Europa el inglés Street, considerándolo como una verdadera maravilla 
de arte. Más tarde ha sido concienzudamente estudiado por el Sr. lyópez Ferreiro en 

(1) Se conservan en el archivo de la catedral unos dibujos, al parecer del siglo x v i , con dis­
t intas vistas del edificio. L a que representa los ábsides nos da noticias del aspecto exterior de 
la l in terna del siglo x v , muy diferente del actual. Ten ía contrafuertes escalonados con p inácu los , 
coronac ión de merlones y almenas (como toda la catedral) y cubierta p i ramidal , rematada por 
una estatua. 

(2) Véase lo dicho sobre este hastial en la nota del t . I , p á g . 541. 
HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T . I I 11 
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un libro a él exclusivamente dedicado ( i ) , y tan concienzudo, que a sus páginas hay 
que ceñirse para tratar de esta hermosísima concepción del arte cristiano. 

I^a fachada del Oeste de la catedral de Santiago no tenía pórtico, según afirma el 
autor citado (2). En la puerta, análoga a la de Platerías, se desarrollaba el asunto de 
la Transfiguración del Señor. Pero deseando el arzobispo D. Pedro Suárez de Deza 
dotar a esta fachada del vestíbulo, tan característico en toda basílica, concibió la idea 
de construir allí uno, encomendando la obra al maestro Mateo, que en 1168 figura como 
tal en la donación de Fernando I I , ya citada. 

I^a obra comenzó desde los cimientos, pues por el gran desnivel de la plaza hubo 
que construir un recinto bajo a manera de cripta; hermosísima construcción donde se 
apunta el estilo ojival en España y de la cual se ha tratado ya (t. I , pág. 535) (3). 

Alcanzado el nivel de la basílica, el maestro Mateo construyó el pórtico, con tres 
compartimientos, correspondientes a las tres naves de la iglesia, los cuales cubrió con 
bóvedas de crucería, las primeras de fecha cierta y conocida de España. En la embo­
cadura de las tres naves colocó sendas puertas, de arcos abocinados de medio punto, 
sobre columnas acodilladas, con tímpano y mainel la central (fig. 98). Estatuas en el 
segundo cuerpo de las jambas, en las archivoltas, en el tímpano y en los arranques de 
los arcos; monstruos en el zócalo, bajorrelieves en algunos fustes y en los capiteles, 
y destacando sobre aquel mundo, en el centro del tímpano, un Cristo en majestad, 
mostrando sus Hagas, y debajo, en el mainel, el Hijo del Trueno. 

El asunto de esta maravillosa obra ha sido descrito minuciosamente en todos sus 
personajes y detalles por el Sr. Eópez Ferreiro: «Esta es la casa de Dios y la puerta del 
Cielo» (Génesis, XXVIII -17) . Desarrollo: en la puerta central, la acción de Jesucristo 
en el pueblo cristiano; en la lateral izquierda, la acción de Jesucristo en el pueblo 
judío; en la lateral derecha, la acción de Jesucristo en el pueblo gentil (4). Todo, en 
conjunto y en detalle, está concebido con la mayor ortodoxia, sin resabios de paganismo. 

Bajo el dintel de la puerta central, grabada en la piedra, aparece esta inscripción, 
en letra de transición de la isidoriana a la monacal: 

f ANNO: AB INCARNATIONK D N i : 
M.0 c.0 i . x x x v i i i r o : ERA. L . a ccxx11 v i A : 

DIE K-IY APRII^IS: SUPER: UNIHARIA: 
PRINCIPAEIUM: PORTAEIUM. 

ECCLESLE: BEATI: IACOBI: SUNT COEEOCATA: 
PER: MAGISTRUM: MATHEUM: g u i : Á: 

PUNDAMENTIS: IPSORUM: PORTAEIUM: 
ERESIT: MAGISTERIUM. 

(1) E l Pórtico de la Gloria, por D . Antonio Eópez Ferreiro. —• Santiago, 1893. 
(2) No sabemos cómo interpretar esta op in ión del docto canónigo compostelano. L a uni­

dad del plan de la catedral y la galer ía del t r i for io , que vuelve por d e t r á s de todas las fachadas, 
indica que este n á r t e x interior exis t ía en la del Obradoiro, lo mismo que en las otras dos. 

(3) A esta obra se refiere el f inal de la inscr ipción del dintel de la puerta central, que se 
i n s e r t a r á luego. 

(4) U l sabio dominico Roulem no part icipa de esta in t e rp re t ac ión . Cree que el asunto de 
las Puertas de la Gloria es «Cristo Juez el d ía del Juicio final». E n la puerta central, Cristo como 
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O sea: 

«En el año de la Encarnación del Señor, 1188, era MCCXXVI, a 1.0 de Abril, fueron 
asentados los dinteles del pórtico principal de la iglesia del bienaventurado Santiago, 
por el maestro Mateo, que dirigió la obra desde los comienzos.>> 

Y allí, detrás del mainel, mirando al interior de la iglesia, está la estatua orante 
del autor, de Mateo, humilde en su gloria. Mas ¿quién era este maestro insigne? 

No se sabe su nacionalidad. «Debía ser compostelano —dice el Sr. Eópez Ferreiro—-
o, a lo menos, gallego.» Consta que residió en Galicia desde 1161, en que aparece ocupa­
do en las obras del puente Cesutis (1), hasta 1217, en el que suena su nombre (Dominus 
Matheus) en el Tumbo C déla catedral de Santiago. E l autor tantas veces citado afirma 
que era seglar, casado y con varios hijos, alguno de los cuales le debió suceder en las 
obras de la basílica; que su cargo era el de director y maestro de todos los artistas de 
la escuela compostelana, existente desde fines del siglo x i (2); que en 1168 D. Fernando I I 
• le otorgó un privilegio con donación, por qui operis froefati Apostoli primatum obtiaes 
et magisterum (porque tenía a su cargo la dirección y magisterio de las obras del Apóstol); 
que su nombre figura en documentos de 1189 y 1192, y que debió hacerle famoso su 
obra, porque en 1217 (documento citado) le llamaban Dominus, y en 1352 y en 1435 
todavía se seguían conociendo por casas del maestro Mateo las que él habitó en la plaza 
de la Azabachería. 

I^a importancia que en el arte nacional tiene la basílica compostelana, exige que se 
evalúen y discutan las diversas opiniones que se han emitido acerca de si es un monu­
mento indígena o importado. Para todos los arqueólogos extranjeros, la cuestión 
parece clara: Street y Fergusson la consideran como una imitación de San Sernin o 
Saturnino de Toulouse; Enlart, siguiendo al abate Bouillet, la cree copiada de Saint-
Foi de Conques; San Paul la ve tan manifiestamente inspirada en San Sernin, que, 
habiendo dicho primeramente que la compostelana estaba construida por un maestro 
discípulo o imitador del que hizo la de Toulouse, todavía afirmó más su opinión, aña­
diendo posteriormente que ambas se debían al mismo arquitecto, que, después de comen­
zar el templo francés, fué llamado a Santiago para hacer el español. Es decir, en resu­
men, que todos estos autores, apoyándose en la identidad de caracteres de todas las 
citadas iglesias, afirman que la catedral de Santiago es de clarísima imitación ange-
vina y hasta hay quien la cree obra de la misma mano que la iglesia de San 
Sernin. 

Contra esta opinión de extranjerismo se levanta la de los sabios analizadores de 
nuestro monumento Sres. Eópez Ferreiro y Casanova. Para el docto canónigo com­
postelano existe un dato positivo para declarar la basílica de Santiago libre del pecado 
de imitación y española neta: la fecha del comienzo de las obras, ya mentada (1074 

Juez; en la de la izquierda, el cielo con los elegidos; en la de la derecha, el infierno. {Revue de 
l 'Ar í Chretien, 1894.) 

(1) Ivlaguno: obra citada, tomo I , pág . 23. 
(2) 35n 1135, Alfonso V I I enr iqueció y p ro teg ió esta escuela con privilegios y exenciones 

(López Ferreiro: obra citada, pág . 139). 
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ó 1075), y la de la conclusión (1128). Pero como en el Congreso de Arqueología celebrado 
en Toulouse (1899) se dió como cosa probada y definitiva que la iglesia de San Sernin 
se había comenzado en 1080, se consagró en 1096 y no estaba concluida todavía en 
1140, resulta que la basílica de Compostela se comenzó antes y se concluyó antes qv& 
la iglesia tolosana. lluego no puede ser su imitación, y lo confirma la diversidad de 
estilo, escuela e inspiración, según el docto arqueólogo gallego, añadiendo que los 
monumentos españoles anteriores al santiagués afirman la existencia de maestros y 
de un arte nacionales capaces de llevar a cabo tamaña empresa. 

Afianzando poderosamente estos argumentos con otros técnicos, el arquitecto señor 
Fernández Casanova (1) analiza el monumento y, comparándolo con el de Toulouse, 
encuentra que el español es más armónico de proporciones, como trazado sobre una 
base equilateral (t. I , pág. 87); tiene más unidad de composición; un gran acento bizan­
tino, marcado en las bóvedas de arista de planta rectangular y en los arcos peraltados 
(en San Sernin todo es latino); más energía en los capiteles; está construido todo de 
cantería (el de Toulouse de ésta y ladrillo); los contrafuertes están unidos por arcos 
(en Toulouse, no); que hay arcos lobulados, de sabor mahometano, etc., etc. De todo 
lo cual deduce el sabio arquitecto español que la catedral de Santiago no es una imi­
tación de la iglesia de San Sernin, porque tiene un criterio artístico bizantino, siendo 
latino el de ésta; porque es más perfecto en todo, y, en fin, porque es anterior. Y al 
igual del Sr. Ferreiro, afirma que aunque en Galicia se han perdido los monumentos 
demostrativos de que existía una Arquitectura de donde pudiera salir la de Compos­
tela, tenemos noticias de la primitiva basílica Incensé, tan alabada de Alfonso el Casto, 
y aún se conservan iglesias como San Bartolomé de Túy, San Torcuato de Comba, 
y en ellas y en otras de España se ve que «todos los elementos que campean en el 
monumento compostelano habían sido ya empleados en otros templos más anti­
guos de la arquitectura nacional». I^a opinión del Sr. Fernández Casanova es, final­
mente, esta: 

«Î a catedral de Santiago pertenece, como San Sernin de Toulouse, a la escuela ange-
vina; pero el autor mejoró la inspiración extranjera y se inspiró en nuestros monu­
mentos, creando el ejemplar más acabado de la escuela y dándole un sello verdadera­
mente nacional.» 

Paréceme que en la discusión, cuyos términos extremos acabo de exponer, figura 
como factor no despreciable el amor propio nacional. Î os autores extranjeros afirman 
la imitación absoluta y hasta la paternidad francesa del maestro casi con la misma 
seguridad que si tuviesen en la mano su partida de bautismo. Pero tales pretensiones 
se destruyen con las fechas del comienzo de los monumentos español y francés, pues 
siendo aquél anterior a éste no cabe la imitación absoluta ni relativa y menos la histo­
ria del maestro contada por San Paul, y no estando aclarada la nacionalidad de Ber­
nardo, nada puede deducirse de ello. Por su parte, el Sr. Ferreiro duda de la fuente de 
inspiración clara y abundosa de la escuela angevina, y da por hecho que la arquitec­
tura nacional estaba en disposición de crear, al mediar el siglo x i , un monumento como 
el compostelano. Más técnicamente documentado, el Sr. Casanova afirma la comuni­
dad de escuela de los dos edificios parangonados, aunque asignando al maestro un 

(1) Monograf ía de la catedral de Santiago. Citada en la Bibliografía. 
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sello nacional y una mayor perfección y afirmando la potencialidad de la arquitectura 
española del siglo x i . Discutiré estas opiniones. 

En primer lugar, ¿cómo ha de negarse que la catedral de Santiago pertenece a una 
escuela francesa? En la comarca angevina existen multitud de monumentos que afir­
man esa escuela como admitida y practicada por toda ella: Puy de Dome, Clermont, 
Orcival, Issoire, Toulouse, Conques, etc., etc. En España, los únicos conocidos (catedra­
les deTuy y Lugo, nave de San Vicente de Avila) son posteriores a Santiago. ¿Dónde 
están los monumentos que afirmen que aquí existía como cosa nacional esa escuela? 
Se perdieron muchos, se dirá; pero si hubiese habido tantos, alguno se conservaría. 
¿Ni dónde están los esbozos de la sabia y completa estructura llevada a su apogeo en 
la catedral de Compostela? ¿Se querrán encontrar en la modestísima Corticella de 
Santiago, en la problemática y rudimentaria iglesia vieja de Sahagún o en las iglesias 
catalanas (casi todas posteriores a Santiago), por tener las naves bajas con cañón en 
botarel, cuando todos sus demás elementos son tan diferentes? ¿Ni podrán citarse, 
como lo hace uno de los autores citados, las pobrísimas iglesias de San Bartolomé 
de Túy y Santa Comba de Bande, como antecedentes de la catedral del Apóstol, ni 
como muestra de la maestría de los arquitectos gallegos? 

No prueba mucho, según creo, la prioridad de construcción de Santiago sobre San 
Sernin para afirmar la independencia de ambos monumentos. Fuera buena la argu­
mentación si se demostrara que San Sernin era el primer ejemplar de su género en Fran­
cia. Pero no se trata de sentar la imitación del monumento francés en el español (con­
tra lo cual, ya lo he dicho, es dato aplastante la fecha), sino de afirmar el parentesco. 
Santiago y San Sernin son hermanos, como hijos de la misma escuela, e inspirados 
en monumentos anteriores, que acaso no existen ya. 

Estoy conforme con la mayor perfección de la iglesia española sobre su similar tolo-
sana y con que la perfección de un monumento prueba muchas veces prioridad, pues 
las imitaciones van degenerando el tipo. Pero creo que esto es cierto cuando los estilos 
están en su período de decadencia; cuando están en su apogeo, como sucede en el caso 
actual, la perfección significa posterioridad, como depuración de defectos notados en 
las construcciones anteriores. 

Resumiré mi modesto criterio en este asunto, en el que no debe cegarnos el amor 
patrio y que siempre es rectificable por nuevos datos: 

1.0 Ua catedral de Santiago pertenece por completo a la escuela angevina. 
2.0 No han llegado a nosotros, si existieron, monumentos anteriores que permitan 

afirmar que España practicaba aquella estructura con anterioridad a Francia y que 
sirvan de antecedentes a la iglesia compostelana. 

3.0 Ua catedral de Santiago es anterior a San Sernin de Toulouse, según los datos 
suministrados por los arqueólogos de ambos países, y no puede, por tanto, ser su 
imitación. 

4.0 Ua catedral de Santiago es el ejemplar más perfecto de la serie hoy conocida. 
5.0 Ua catedral de Santiago demuestra en algunos de sus elementos una naciona­

lización del estilo angevino, producida por influencias extrañas directas (elementos siro-
bizantinos) o nacionales (elementos mahometanos). 
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La Catedral de Luéo 

El año 1129 se firmaba el contrato (citado en el 1.1, pág. 32) para la erección de la 
catedral Incensé entre el obispo D. Pedro Peregrino y el maestro Raimundo de Mon-
forte, por el cual éste se 
comprometía a dirigir las 
obras y a que, en caso de 
faltar, le subs t i tu i r í a su 
hijo. Hacia 1177 se conclu­
yó, según parece; pero esto 
no puede referirse más que 
a una parte de la iglesia, 
acaso la capilla mayor y la 
nave del crucero, puesto que 
en 1273 los PP. del Concilio 
lyUcense ofrecían indulgen­
cias a los fieles que contri­
buyesen a las obras, lo cual 
es prueba de que los traba­
jos continuaban, y debieron 
sufrir más tarde grandes 
modificaciones los primeros 
efectuados, pues en 1308 el 
Cabildo compraba unas ca­
sas para hacer la cabecera; 
mas como ésta debió ser la 
parte primitivamente hecha, 
parece deducirse que se mo­
dificó, añadiendo algo que 
antes no tenía, acaso la gi­
róla o las capillas en ella si­
tuadas. 

Tenemos datos ciertos de 
que la catedral de Eugo es 
de un maestro español, pues 
Raimundo era de Monforte, " (Fot. c. Rodríguez) 

:1" i. 

F i o . 104 
Inter ior de la catedral de Fugo 
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y que le sucedió otro también español, hijo suyo ( i ) . Pero si los documentos lo di­
cen, lo asegura mucho más el monumento. Vense en él la imitación clarísima de la 
catedral de Santiago, pero también la falta de su maestría, con todos los titubeos y 
cambios de plan de quien no domina la técnica que maneja ni está muy seguro en el 

camino que debe seguir. Allí 
está, pues, la españolización de 
la escuela y esto mismo hace 
la catedral de Eugo interesan­
tísima para nuestro estudio. 

La planta del monumento 
lucense es de cruz latina, de 
tres naves en el brazo mayor 
y una sola en la del crucero, 
con un solo tramo a cada lado 
de ésta y diez en aquél, con 
cuyas cifras dicho queda la 
enorme desproporción del con­
junto. Ea cabecera se compo­
ne de una capilla mayor y giro-

. la con cinco capillas absidales; 
pero ésta no es la primitiva, 
pues los pilares de núcleo ci­
lindrico con columnas adosa­
das, las capillas poligonales y 
las bóvedas de crucería de­
muestran que aquella parte 
pertenece a la época ojival. 
Sobre cuál fuera la primitiva 
forma de esta cabecera se han 
emitido diversas opiniones; la 
patente imitación de la cate­
dral de Santiago ha hecho 
suponer a muchos arqueólogos 
(Street entre ellos) que la cabe-

( i ) E l Sr. Murgu ía , en su c i ­
tada obra Galicia, supone (pá­
gina 1094) que este h i jo es el 
famosís imo maestro Mateo, autor 
del «Pórt ico de la Gloria» de San­
tiago. Esta suposición, y la que 
hace en la p á g i n a siguiente sobre 
ser Raimundo de Monforte y su 
hi jo Mateo los autores de la ca­
tedral de T ú y , me parecen aven­
t u r a d í s i m a s , aunque no improba-

(Pláno del autor) JL bles. 

FIG. 105 
Planta de la catedral de Lugo 
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cera primera era también en giróla; pero una cita documental aportada por el señor 
Villa-amil y .Castro parece probar que en el siglo x m no había más capillas que la de 
San Martín, en el lado del Evangelio, y la de San Miguel, en el de la Epístola, lo cual 
indica una cabecera de tres capillas de frente, según el tipo general románico. Este es 
mi parecer; pero, en definitiva, la cuestión no está clara y hay que dejarla en tal es­
tado. Ello es que en época no averiguada, posiblemente en el siglo x iv , como lo de­
muestra el estilo y aquella compra de casas en 1308 para hacer la cabecera, se rehizo 
ésta en estilo ojival, muy fino y francés en la parte de la capilla mayor y mas tosco 
y regional en las capillas de la giróla. 

Ua estructura de la catedral de I/ugo es francamente románico-compostelana en la. 

PorAB | P o r C D 

PlG. 106 
Secciones transversales de la catedral de Lugo 

(Croquis del autor) 

nave del crucero y brazo mayor, o sea nave alta cubierta con cañón seguido, y bajas 
con doble piso, manifestándose el superior por una serie de ventanas al exterior y uu 
triforium al interior (t. I , fig. 219). Pero dentro de esta estructura las variaciones sou 
constantes respecto al modelo compostelano y con relación al mismo monumento. Así, 
los pilares son de núcleo cuadrangular, con columnas adosadas en los frentes en los tres 
primeros tramos del brazo mayor y cruciformes con columnas en los que siguen; las 
bóvedas altas, en Santiago de medio punto, son en I^ugo apuntadas; las bajas, allí 
todas de arista, son aquí de medio cañón en los tres primeros tramos y de arista en las 
restantes; la galería superior, cubierta en Santiago con cuarto de cañón, en I^ugo lo 
escá por un semicañón muy rebajado con lunetos; las ventanas interiores del trifono, 
allí de medio punto, son aquí apuntadas, y en el crucero, allí con linternas sobre trom­
pas, se ve aquí una sencilla bóveda de nervios. Y la impresión general producida en 
Santiago, no sólo por la magnitud, sino por el acierto en las proporciones y la maes­
tría del estilo, es en I^ugo menor, como de algo tosco, vario e inarmónico. 
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Claramente se define por este análisis que la catedral de IvUgo pertenece a tres 
épocas de construcción: 1.a (1129 a 1177), comprende la nave del crucero y los tres 
tramos primeros de brazo mayor, sin contar la cabecera destruida; 2.a (siglo xm) , el 
resto del crucero mayor y la fachada principal, destruida o no hecha nunca, que acaso 

FlG.107 

Nave baja de la catedral de I/ugo 
(Fot. del autor) 

estaba colocada en el octavo tramo, pues hay allí una robustez de pilares que indica 
el proyecto de dos torres; 3.a (primera mitad del siglo x iv) , la capilla mayor, la giróla 
y sus capillas. De las posteriores obras del siglo x v m , que comprenden la fachada del 
Oeste con su pórtico y torres, la capilla central de la giróla y la parte superior de la 
capilla mayor, no hay por qué ocuparse ahora. 

Señalaré en la catedral de I^ugo la puerta del Norte por la magnífica estatua de 
Cristo bendiciendo, único resto de todo el tímpano, citada en páginas anteriores (t. I , 
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pág. 507), como notabilísimo ejemplar de la escultura románica; las hojas de madera 
de la misma puerta con hermosos herrajes (t. I , fig. 280), y la capilla del Pilar, antes 
de San Froilán y de Reyes, de robustísimas bóvedas de crucería sexpartitas. 

BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

Galicia ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por D . Manuel Murguía.—• 
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La Catedral de T ú y 

Sobre un castro antiquísimo (el Castellum Tude) se levantaba en el siglo i v una igle­
sia cristiana. Pasados los calamitosos tiempos de la ALTA EDAD MEDIA, pensóse en hacer 
catedral. Alaguno dice que se comenzó 1a actual en 1145; Rodríguez (1), siguiendo a 
Argáiz, supone que fué en 1120, bajo el pontificado de Alfonso I I , y Murguía (2), encon­
trando dudosa la autoridad de Argáiz, sólo supone que fué en la segunda mitad del 
mando de ese prelado, o sea de 1115 a 1130. Pero todo cae por su base, demostrado que 
la ciudad antigua no estaba donde hoy, y que fué Fernando I I de I^eón el que la tras­
ladó, por los años de 1170, pues no parece probable que aquel obispo comenzase una 
Catedral extramuros de la ciudad. En 1180 se estaba construyendo, y de esto no cabe 
duda por la donación del rey al obispo D. Beltrán (3), al rejioiendum ipsum Alcazarera 
et Ecclesiam Sanctae Mariae. Fué el obispo D. Esteban Egea (1218-1239) el que cerró 
las bóvedas y consagró el templo, hacia 1124 ó 1125, según nos cuenta el Tudense. 
Tan largo período para obra tan pequeña se explica por una gran paralización de los 
trabajos o por hundimientos de partes ya hechas, debidos a terremotos que por enton­
ces asolaron Galicia. A esa causa se debe el cambio profundo de plan que en el monu­
mento se observa. 

Se ignora quién fuera el maestro que proyectó y dirigió la obra. Con todas las reser­
vas del caso, supone Murguía si lo sería el maestro Raimundo de Monforte (autor de 
la catedral de Lugo), fundándose en que en el documento de Fernando I I , ya citado, 
se habla de una Magistri Reimondi. Grande debía ser la fama que en Galicia tendría 
el maestro de Monforte; pero la comparación de las formas y estilos de ambas cate­
drales hacen muy dudoso el supuesto (4). De todos modos, lo que sí puede afirmarse 
es que el primer maestro era un compostelano de escuela. 

(1) Obra citada en la Bibliografía , p ág . 137. 
(2) Obra citada en la Bibliografía , p ág . 804. 
(3) Citada en el estudio del Sr. Casanova. 
(4) E n efecto, la catedral de IvUgo es posible que tuviese giróla, y l a de T ú y , no; en aqué l la 

las naves bajas e s t á n cubiertas con medios cañones , y las de és t a con b ó v e d a s de arista; en Lugo 
no vuelven las naves bajas; en T ú y , sí; en és t a el t r i for io es tá pensado para b ó v e d a de cuarto 
de cañón , y en aqué l la para arista, etc., etc. 
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La catedral de Túy es uno de los monumentos cuyos caracteres responden por modo 
acorde a su historia. Esta tiene dos épocas: primera, la del último cuarto del siglo xn ; 
segunda, la del obispo Egea (siglo xmj . A la primera corresponde el nacimiento de la 

PlG.108 
Exterior de la catedral de T ú y 

(Fot. Archivo Mas) 

cabecera y los brazos del crucero, aunque sólo en las partes bajas; a la segunda, el brazo 
mayor y todas las partes altas. 

El monumento tudense es de estilo románico en las obras de la primera época y 
ojival en las de la segunda. Sus comienzos fueron de imitación absoluta, aunque en 
reducida escala y con adaptación al pobre emplazamiento y a los escasos recursos de 
la catedral compostelana. La planta es de forma de cruz latina, pero con un brazo 
mayor tan corto, que casi resultó cruz griega. Tiene tres naves, volviendo las bajas 
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en la del crucero, por lo que es notable, pues ella y la de Santiago son las únicas cate­
drales románicas españolas en esta disposición. La cabecera se compone de tres ábsi­
des de planta rectangular, modificación hecha por el obispo Beltrán, entre 1495 y 1499, 
de las primitivas. No tengo dates para deducir cómo serían las primitivas capillas 
(¿semicirculares?). 

Sobre esta planta, en la parte de cabecera y crucero, se levantan pilares de núcleo 
cuadrado y columnas adosadas, con basas y capiteles de estilo compostelano, y sobre 

ra», lltAyñír - } ¡ , ¿ . - J Z L ^ n . 

FlG.109 
Secciones efectiva e h ipo té t i ca de la catedral de T ú y 

(Dibujo del autor) 

ellos arcos de medio punto peraltados, sin molduras, de igual abolengo. Esta compo­
sición indica que la estructura iba a ser también angevina, por el intermedio de la 
catedral del Apóstol. Y, en efecto, en el crucero se ven las cuatro figuras de ángeles 
que, como en Santiago, sostendrían las trompas de la linterna, y que hoy tienen 
encima una bóveda de crucería estrellada del siglo x v i : y sobre las naves bajas existen 
los muros calados con ventanas románicas y los arcos de refuerzo del cuarto de cañón 
que se proyectó para contrarrestar el empuje de la bóveda seguida de la nave alta, 
constituyendo el triforio del tipo auge vino (t. I , fig. 253). Este triforio, que rodea toda 
la iglesia (aunque delante de los hastiales y en la cabecera de los ábsides se reduce a un 
simple paso o camino de ronda), es la prueba más elocuente de cuál fué la estructura 
inicial del monumento. 
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Pero las obras, al terminar el siglo xn , no debían baber pasado de la cabecera, los 
brazos del crucero, las bóvedas de las naves bajas de estas partes y los muros exterio­
res y contrafuertes de toda la iglesia. A l reanudarse los trabajos se hacen ya bajo el 
estilo ojival; los pilares de los pies de la iglesia son de núcleo cilindrico con columnillas 

FIG. n o 

In te i ior de la catedral de T ú y 
(Fot. Archivo Mas) 

adosadas; los capiteles, de flora estilizada; las bóvedas, de crucería con nervios arran­
cando malamente del muro (puesto que no existían las columnas de planta para susten­
tarlos); y como el empuje de éstas ya no es continuo, sino aislado, se hace inútil el 
cuarto de cañón del triforio y se substituye por una armadura de madera, bajo la cual 
los arcos formeros de aquel cañón, convenientemente modificados, se convierten en 
arbotantes, y el triforio, en fin, se compone en estilo gótico-francés, con una esbeltísima 
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arquería ciega (1) de cinco vanos por tramo, capiteles de crochets y arcos apuntados (2) 
(t. I , fig. 254). 

Después de este análisis se comprenderá la grande importancia que la catedral de 
Túy tiene en el estudio del arte medieval gallego. Porque en sus partes iniciales afirma 
la imitación absoluta y perfecta de la catedral de Santiago, hasta el punto de parecer 

FIG. I I I 
Claustro de la catedral 

(Fot. Peñuelas) 

que las mismas manos trabajaron en ambas, al par que los elementos más modernos 
testifican esa extraña y exótica corriente del más puro estilo gótico-francés, que pasa 
por este monumento y por la giróla del de Lugo sin influir en la arquitectura medieval 
•de Galicia. 

(1) Ks e r rónea la af i rmación del Sr. Murgu ía (pág. 805 de su l ib ro citado) sobre que el t r i ­
forio se cegó posteriormente a su cons t rucc ión . Siempre estuvo así, con la excepción de los dos 
huecos inmediatos a las columnas; el despiezo lo indica. 

(2) I d é n t i c a composic ión tiene el t r i for io de la catedral de Maux. 
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El exterior de la catedral de Túy ofrece también subido interés, pues es un ejem­
plar de templo-castillo muy propio de la Edad Media en general y de la situación emi­
nente de la iglesia tudense. Dos estrechas torres almenadas en la fachada principal, 
con comunicación interior; un pórtico con iguales defensas sobre la puerta; otra gruesa 
y elevada torre románica de campanas, que defiende la puerta del Norte (que es sen-

LsLaLe. ¿je Metros. 

FlG. 112 

Planta de la catedral de T ú y 

(Del Estuiio, de Casanova) 

cilla, pero curiosa y contemporánea de la primera edificación), con pasos cubiertos que 
enlazan el perímetro, y señales de haber tenido adarve en todo él, y otra fuerte torre 
adosada en 1419 al campanario: tales son los medios de defensa. 

Bajo aquel pórtico se cobija una gran portada de imaginería del último período 
ojival, aunque no exenta de resabios románicos (figuras laterales sobre columnas y 
no sobre zócalo corrido). Consideran algunos arqueólogos esta portada como caso sin­
gular en Galicia; pero más notable es, desde este punto de vista, el claustro de esta 

HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA.— T. I I . 12 
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catedral. E l estilo es el gótico primario, de gran pureza. Con decir que sus ventanales, 
de doble hueco, cobijado bajo un gran tímpano; sus columnillas con capiteles de flora 
local bellamente estilizada, sus bóvedas de crucería y todo su trazado general le herma­
nan con los claustros cistercienses (Poblet, catedral de Tarragona, etc., etc.), está 
dicho cuanto se diferencia en estilo y factura del gótico-gallego. En otro país podría 
afirmarse que el claustro de la catedral de Túy era obra de la primera mitad del siglo x m ; 
pero el arcaísmo del arte regional ha hecho creer que a su factura se refiere la inscrip­
ción: «Año domini millesimo cccc octavo» que hay en uno de sus muros. Pero como 
el arcaísmo gallego se manifiesta en la adopción de elementos anticuados y toscos, y 
no en el uso, en pleno siglo xv, de formas puras del x m , me inclino a suponerlo obra 
exótica de esta última centuria, y a que aquella inscripción se refiere a las que el obispo 
Sotomayor mandó hacer sobre el mismo claustro para aposentar su palacio. 
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La Catedral de Orense 

Comenzóse esta catedral sobre un antiguo castro, hacia 1132, por el obispo don 
Diego deVelasco. Kn una escritura de confirmación de privilegios de Alfonso V I I (1), 
en 1157, se dice que estaba ya concluida; mas esto no puede referirse, como es general 
y corriente en los grandes edificios de la Kdad Media, más que alguna parte habili­
tada para el culto, siendo la solemne y fastuosa consagración de 1194 (segunda que se 
celebró) la que indica la terminación de la cabecera y crucero, aunque no de sus bóve­
das, pues éstas y el brazo mayor deben ser la obra del obispo D. Pedro Seguino (1218-
1248). A su prelaciado se deberá seguramente «el Paraíso» o pórtico. Pertenece, en fin, 
a las postrimerías del siglo xv la linterna del crucero, y a las del x v i la mayor.'a de las 
reparaciones, exigidas por los terremotos que asolaron Galicia. 

La catedral auriense es una construcción románica con mezcla de elementos ojiva­
les. Se pierde en ella un tanto la imitación compostelana, por lo menos en la disposi­
ción general; no eran, sin duda, los recursos del prelado D. Diego bastantes para aco­
meter tan magna empresa. I^a planta es de cruz latina, de brazo mayor muy prolon­
gado, con tres naves y otra de crucero; tuvo tres ábsides semicirculares, pues la giróla 
que hoy rodea la capilla mayor es obra del siglo xv i . También esta iglesia fué proyec­
tada para tener bóveda de medio cañón en las naves altas y de arista en las bajas, y 
también la lentitud de los trabajos produjeron el cambio de estructura, construyendo 
en todas las naves bóvedas de crucería (2). I^a planta de los pilares y las ménsulas 
(que a modo de capiteles de fustes desaparecidos apoyan los nacimientos de los arcos 
diagonales) demuestran lo antes dicho (t. I , fig. 214). 

Apartándose del modelo santiagués, carece de triforio, e imitándole, tiene un pór­
tico, allí llamado Paraíso, donde se copió con harta mezquindad la obra del ins'gne 
Mateo. Asunto: Apóstoles y profetas adosados a las columnas, músicos en las archi-
voltas, ángeles en los arranques de los arcos; todo cuanto aquel insigne artífice labró 

(1) Citada por Murguía : obra citada, pág . 910. 
(2) De las particularidades de estas b ó v e d a s se t r a t a r á en las p á g i n a s correspondientes de 

la Arqui tectura o j iva l . 
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en Santiago, otro tanto puso el incógnito y modesto imaginero de Orense. Faltóle a 
éste la grandiosidad en la concepción, la magnitud en la obra y la habilidad de la mano; 
pero a pesar de ello «el Paraíso» de Orense es elocuente página de la obsesión compos-
telana en Galicia ( i) . 

Dignifica el interior de la catedral la majestuosa linterna del crucero, obra ojival. 

FIG. 113 
Naves de la catedral de Orense 

(Fot. Rivera) 

comenzada en 1499, cuya descripción no es de este lugar y se hará en otro, y al exte­
rior las dos puertas laterales. 

Iva del Norte es de arcos de medio punto, sin tímpano: el primero, sobre las jambas, 
lobulado; el segundo, con figurillas; el tercero, con flores, y el cuarto, con arquillos. 
En dos de las columnas de las jambas hay sendas figuras adosadas; los capiteles son 
importantes. Más lo es la puerta del Sur, pues con iguales elementos (excepto las figu­
ras) sobresale por la mayor energía de los detalles, entre los que son notables los acan­
tos de la archivolta intermedia. 

(1) T a m b i é n se nota és ta en el sistema de contrafuertes enlazados por arcos que tiene la 
iglesia de Orense. 
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Son de notar los restos de las 
defensas que esta catedral tuvo y de 
las que en más de una ocasión nece­
sitó: torres en las inmediaciones de 
las puertas, barbacanas, almenas. Y 
no es para olvidado el trazo de un 
bellísimo claustro de transición ro­
mánico-ojival, que por su traza, ven­
tanales y capiteles historiados hubie­
se constituido un magnífico ejemplar 
a estar completo. No es cosa averi­
guada si el claustro en cuestión se 
destruyó o no llegó a construirse. 
E l trozo existe; parece ser obra del 
promedio del siglo x iv , pues se le 
designa con las palabras claustra 
nova en la Concordia entre el obis­
po D. Pascual García y el pueblo de 
Orense, en el año 1385. 

La catedral de Orense no tiene 
la magnificencia de las de Santiago 
y Lugo, ni la importancia arquitec­
tónica de la de Túy; pero es monu­
mento muy d'gno de cita y estudio. 
E l autor, bastante alejado de lo 
compostelano, parece haberse inspi­
rado en alguna de las grandes igle­
sias abaciales de escuela borgoñona 
que por los últimos años del siglo x n 
se levantaban en los importantes ce­
nobios gallegos. La excesiva prolongación de los brazos del crucero es un rasgo 
monástico. 

FlG. 114 
Planta de la catedral de Orense 

(Croquis del autor) 
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San Lorenzo de Carboeiro 

(Pontevedra) 

En abrupta e inaccesible comarca, a orillas del Deza, se levantan los restos de esta 
iglesia, que fué de un monasterio de benedictinos (fig. 98). 

Tenemos noticias de una consagración hecha antes de 942 por D. Ero, obispo de 
Iyugo; de la restauración del monasterio, en 979, por el rey D. Bermudo; de las grandes 
vicisitudes por que atravesó; de su gran prosperidad en el siglo xn , y de su agregación 
al de San Martín Pinario, de Santiago, en 1500. 

También hay noticias de la erección de la iglesia, cuyos importantes restos se con­
servan. En los muros hay (o había) inscripciones. Una dice, refiriéndose ala fundación 
de la iglesia: ERA MCCVIII (año de J. C. 1171). I^a otra, más expresiva, reza: K: J: vnn: 
K I : ÍES: HOC: TEMPEUM: FUNDAVIT: ABBAS: FERNANDVS: CVM: SVORXJM: CA/TERV: MONA-
CHORUM. O sea: «Era 1209, a 1.0 de julio. Este templo lo fundó el abad Fernando con 
sus monjes.» Este abad mur'ó en 1192, según su epitafio, en la misma iglesia. Y como 
los caracteres y la unidad de la obra están muy conformes con esas fechas, pueden darse 
las de 1171-1192 como las de construcción del templo de Carboeiro. 

Es notable por su magnífico estilo y bella planta, que, con la de Cambre, son hoy 
casos únicos de iglesias con giróla, tan escasos en Galicia, si se exceptúa la catedral 
compostelana y algún monasterio del Císter. Sólo la gran importancia que el de Car­
boeiro adquirió en el siglo x n explica la construcción de este suntuoso templo. Veamos 
cómo lo describe el P. Yepes en su Crónica de la Orden de San Benito: «Está la iglesia 
como en un istmo (esto es, que de una parte y otra hay agua), y la iglesia está 
fundada en el lomo de la montaña... Es la iglesia muy hermosa y de un edificio muy 
suntuoso... Es de tres naves, y la forma de la capilla mayor es semejante a la catedral 
de Santiago, no sólo en cuanto a la hechura y verse en ella a la espalda cinco capillas, 
sino en tener debaxo de la capilla mayor vna como iglesia donde hay tres capillas tan 
grandes como las de arriba, a las cuales se baxa por un caracol. Estas parece que se 
hizieron no sólo por grandeza, sino por necesidad, porque como el lomo del istmo... 
era muy estrecho y no deja en él lugar suficiente para dar el largo y el ancho a la igle-
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sia, que era necesaria para su grandeza, fué fuerza en el derrumbadero de la loma 
levantar lo que faltava del suelo para la capacidad de la iglesia, y era lance forzoso, o 
terraplenar aquellos vacíos o hacer las capillas ya dichas.» Bien hecha está la descrip-

PIG. 115 
Ruinas de la nave del crucero de San Porenzo de Carboeiro 

(Fot. Archivo Mas) 

ción, en cuanto a lo que podía alcanzársele al cron'sta de los benedictinos; mas no es 
suficiente para el aprecio del monumento. 

Es éste de tres naves y crucero; pero la cruz latina que así se forma no es muy 
feliz de proporciones, por la cortedad del brazo mayor. Acaso tengan culpa de ello las 
razones expuestas por el P. Yepes. También es de notar la enormidad de la cabecera. 
Ea compone la capilla mayor, una giróla con tres grandes capillas absidales, y dos 



184 VICENTE EAMPÉREZ Y ROMEA 

menores en los brazos del crucero ( i ) . E l brazo mayor está dividido en tres tramos; 
los del crucero, en dos a cada lado; la giróla, en cinco trapezoidales. Se supone que hubo 
tres torres: una a la izquierda de la puerta principal, y dos en los lados de la giróla. 
Esta planta pertenece al tipo románico en su mayor desarrollo; bien considerada, no 

PIG. 116 
Capilla mayor de San I^orenzo de Carboeiro 

(Fot. Limia) 

se ve la semejanza con la de Santiago, como sentó el P. Yepes; más bien parece una 
adaptación de ciertas plantas cistercienses. 

( i ) Uno de los descriptores de este monumento, el Sr. Vi l l a -ami l , se hace eco de la t eo r ía 
de que, acaso en su primera forma, no tuvo giróla, sino cinco capillas de frente. Ignoro el funda­
mento del supuesto. 
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Eos pilares de separación de naves son de núcleo cuadrado, con columnas en los 
frentes, pero no en los ángulos; los de la capilla mayor, gruesas columnas monocilín-
dricas, sobre cuyos capiteles se verifica la división de apoyos, necesaria a las cargas 
de la giróla y de la bóveda de aquélla, como se ve bien en la fotografía correspondiente. 

Eas basas de estas columnas son típicas románicas, con patas en los ángulos, sobre 
un zócalo o banco, decorado con ro-
sáceas de variados dibujos. Se excep- j ^ ^ ^ ^ ^ 
túan las de los frentes de la nave 
mayor, que no llegan al suelo, sino 
que vuelan sobre ménsulas. Eos ca­
piteles son riquísimos, todos de mo­
tivos de flora, sobre el tipo corintio. 
Eos ábacos (cuadrados en las naves, 
circulares en la giróla) y las archi-
voltas e impostas tienen palmetas, 
ajedrezados, etc., etc., en lujosa 
serie. 

Eos arcos transversales son apun­
tados, a excepción del triunfal, que 
es de medio punto; todos sin moldu­
ras. Eos formeros de separación de 
naves son de medio punto, muy pe­
raltados; los de la capilla mayor, 
apuntados/ también con gran pe­
ralte. 

El sistema de embovedamiento 
es éste: en las naves bajas, bóvedas 
de crucería, de gruesos nervios dia­
gonales moldurados, saliendo infeliz­
mente de los ángulos de los pilares, 
por falta de preparación en ellos; en 
los tramos de la giróla, bóvedas de 
crucería, de nervios cruzados, según 
las diagonales y, por tanto, con cla­
ves descentradas; en las capillas ab-
sidales, bóvedas cupuliformes sobre 
nervios; en las de crucero, de horno; 
en la mayor, semicúpula nervada. Ea cubierta de las naves altas no existe, pues sólo 
se conservan algunos de los arcos transversales que lo sostenían. El Sr. Eópez Ferreiro 
supone que tuvo techumbre de madera sobre aquéllos apoyada; la cosa no es probable, 
pues por los indicios que ofrecen los muros existentes, y por la estructura general del 
monumento, se ve claramente que tuvo cañón seguido apuntado, y acaso bóveda de 
nervios en el crucero. A l menos es el tipo de las iglesias de transición. Manifiéstase ésta, 
tal como en otro lugar de este libro se examinará, en la falta de preparación de los 
apoyos para el embovedamiento que luego tuvo. Señálase así que la estructura origi-

FIG. 117 
Planta de San lo renzo de Carboeiro 

(Dibujo del autor) 
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naria iba a ser gentiinamente románica: bóvedas de arista y cañón, seguido. Pero, aunque 
así no fuese, siempre queda patente la infancia del sistema ojival. 

De las luces altas quedan las cinco rosas de los hastiales y las ventanas, bellísimas, 
de la capilla mayor, a más de las estrechas de las capillas de la giróla. De puertas, 
existen cuatro, de las cuales la principal es abocinada, de tres columnas a cada lado; 
la tercera archivolta tiene esculpidos los veinticuatro ancianos del Apocalipsis, coloca­
dos en sentido radial, como en Compostela; las otras son de ornamentación floreal. 
En el tímpano estaba Jesucristo en majestad, con los cuatro evangelistas. Î as puertas 
secundarias son de composición análoga, más sencilla. 

Una de las capillas absidales conservó hasta hace poco tiempo hermosas pinturas 
murales de principios del siglo x m . 

Debajo de la capilla mayor, de la giróla y de sus absidales hay una cripta, above­
dada, sobre cinco recios apoyos monocilíndricos; obscuro y abandonado recinto. 

No lo está menos todo este magnífico monumento, que debiera haber sido conser­
vado como uno de los más insignes de Galicia, y que yace en ruinas, mayores cada día. 
Dentro de poco tiempo no quedará nada. Con razón ha dicho un autor, describiendo la 
iglesia de San Eorenzo de Carboeiro, que sus palabras debían considerarse como una 
noticia necrológica. 

BIBLIOGRAFIA ESPAÑOLA MODERNA 
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Santa María de Cambre 

(Coruña) 

Kste monumento, interesante, bello y completo, está situado en la comarca coru­
ñesa, a no larga distancia de la capital. Fué templo de un monasterio de benedictinos, 
ya existente en el siglo x, y dependiente, primero del de Antealtares de Santiago, y 
después del de San Martín Pinario. No pertenece a tan lejanos tiempos la iglesia hoy 
existente, pues sus caracteres no son anteriores al siglo x m . Algún dato más determi­
nado habrá que buscar en el mismo monumento. Un viejo capitel abandonado, de la 
capilla mayor, tiene una inscripción que reza así: ERA MCCXXXII; en el salmer de un 
arco de la nave mayor, inmediato al crucero, se lee en letra monacal: Micael Petn 
me fecit; y en una columna del muro de Oriente se ven grabadas las iniciales P. P. 
No son, en verdad, muy claros estos datos; pero como en una escritura de la Era 1295 
(año 1257) i1) aparecen como compradores de ciertos bienes los nombres de Petrus 
Petri, clérigo, y su hermano Michaeli Petri, ocurre la idea de si a estos hermanos se 
refieren las inscripciones de Cambre, como donante el uno y ejecutante o maestro 
•el otro (2). 

También en una escritura de 1189, otorgada en Burgo de Faro, cerca de Cambre, 
en la que figura un Mateo como testigo, se funda un arqueólogo gallego (3) para apuntar 
la idea de si este Mateo será el famoso autor del Pórtico de la Gloria, y estaría en 
Cambre por ser el tracista o director de la iglesia. No creo que en esta ni en la anterior 
suposición pueda irse más adelante mientras algún otro dato no aclare las dudas y 
nebulosidades del asunto. 

Considerado en conjunto, el monumento de Cambre es un perfecto ejemplar de la 
arquitectura románica española, con elementos transitivos ojivales. Y como reúne en 

(1) Citada por todos los autores que de esta iglesia se han ocupado y cuya l is ta bibl iográ­
fica va al f inal . 

(2) Sobre esta suposición insis t i ré al t ra tar del maestro de la catedral de Toledo. 
(3) E l Sr. López Ferreiro, en su l ibro E l Pórtico de la Gloria. •— Santiago, 1893. 
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su planta y en su estructura los dos tipos que más arriba señalé en la arquitectura 
románica gallega, resulta ejemplar de más alto valor arqueológico, aparte del que en 
sí tiene, por lo bello, completo y bien conservado. 

Tiene planta de cruz latina, tres naves, otra de crucero, giróla y capillas absidales. 
Seis pilares de planta cuadrada con columnas adosadas y cuatro cruciformes más 

Fio . 118 
Inter ior d.e Santa Mar ía de Cambre 

(Fot. Al chivo Mas) 

fuertes, en el crucero, son los apoyos de las naves; los de la giróla son columnas monoci-
líndricas. Esta giróla es de tramos trapezoidales, de alternadas dimensiones, corres­
pondiendo capillas a los mayores y ventanas a los menores, siendo de notar la curiosa 
solución de estos lados, angulares en planta y chaflanados en la parte superior. 1,-as 
capillas de la giróla son de planta ultrasemicircular, y tienen cada una cinco ventanas. 
El trazado de esta cabecera es modelo de armonía y perfección. 
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Ea estructura es abovedada en esta cabecera, y de madera sobre arcos en las naves. 
En éstas los arcos de medio punto insisten sobre los pilares, sosteniendo a su vez las 
cubiertas de madera, aparentes, distribuidas en dos faldones. En el crucero hay una 
bóveda váida; la capilla mayor está cubierta con cañones de medio punto y bóveda 

Fio . 119 
Salmer de un arco de la nave mayor, con la inscr ipc ión Micael 

Petri me fecit, de Santa Mar ía de Cambre 
{Fot. Archivo Mas) 

poligonal; la giróla, con segmentos de cañón sobre arcos fajones; las capillas absidales 
tienen crucerías de fuertes nervios moldurados con un grueso toro entre dos cavetos. 

Eos capiteles son, en general, del tipo compostelano con recias hojas; por excepción, 
hay alguno historiado. 

El exterior de la iglesia de Cambre acusa su estructura interior por dos grandes 
contrafuertes que en la fachada principal marcan la triple nave, contrafuertes corres-
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FiGS. 120 y 121 
Secciones y planta de Santa Mar í a de Cambre 

(Planos del autor) 

pondientes a los arcos 
en las laterales y franca 
manifestación de las ca­
pillas de la giróla. Entre 
dos contrafuertes de la 
fachada principal (t. I , 
fig. 257) luce la puer­
ta, románica, de triple 
arco y tímpano escul­
pido con la representa­
ción del cordero místico-
sostenido por dos ánge­
les. Sobre esta puerta 
hay una rosa del tipo 
más sencillo en su cla­
se, pues la tracería se 
compone de losas cala­
das, formando un dibu­
jo de círculos. 

I^a iglesia de Cambre 
manifiesta (sobre todo 
en la cabecera) la in­
fluencia compostelana, 
reducida a los límites 
marcados por la cate­
goría del monumento: 
columnas monocilíndri-
cas en la giróla, cinco 
capillas absidales en 
ésta, dejando ventanas 
intermedias, capiteles 
de hojas en el tipo san-
t iagnés . Ta imitación 
es innegable; pero muy 
justamente ha de no­
tarse que la cubierta de 
las capillas absidales de 
Cambre indica que esa 
influencia compostelana 
corresponde a los tiem­
pos en que el maestro 
Mateo había levantado 
el Pórtico de la Glo­
r ia; es decir, al primer 
tercio del siglo x m . 
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Santa Eulalia de la Espenuca 

(Coruna) 

No lejos de Betanzos, en el enriscado monte que lleva aquel título, se alza una 
iglesita, una ermita más bien, objeto de misteriosas tradiciones en el país. No nos 
importan éstas, pero sí el edificio, porque puede ponerse como tipo de las más elemen-

FlG. 1 2 2 

Kxterior de Santa Knlalia de la Espenuca 
{Fot. Archivo Mas) 

tales formas del estilo románico. Bs el primer eslabón de la inmensa cadena que acaba 
en el magnífico joyel de Compostela. 

Santa Eulalia de la Bspenuca tiene larga historia. Iglesia constantiniana destruida 
por Eeovigildo, reconstruida y consagrada por un obispo (acaso Sedulfo, 675-688) y 
rehecha y terminada en 1.0 de marzo de 881; sirviente de un monasterio de benitos. 
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incorporado en 1063 al de Cines; nada menos qne este es el abolengo de aquella ermita, 
que con varios detalles cuentan los historiadores gallegos. 

I^a que hoy existe pertenece al estilo románico más rudimentario, pero no exento 
de belleza. Bs de una sola y pequeña nave; en la cabecera se abre un presbiterio rectan­
gular, en cuyo fondo está el ara primitiva cubierta por otra moderna. Tiene este ábside 
una bóveda de medio cañón con arco semicircular, y la nave, tosquí­
sima armadura de madera. Bn las paredes percíbense restos de pintu­
ras, al parecer del siglo xv, entre las que se adivina una Sagrada Cena. 

Bl exterior es más interesante, dentro de su modestia. Ua fachada 
principal es un Hso muro, terminado a dos vertientes, en cuyo vér­
tice se levanta una cruz lobulada. B l único hueco es la puerta, 
curioso ejemplar del estilo con los datos más simples. Dos colum­
nas laterales sostienen un arco de medio punto, sin molduras ni 
ornatos, sobre el que voltea otro del mismo género; dos jambas lisas 
sostienen un dintel; un tímpano ocupa el espacio entre éste y los 
arcos, y en él se abre una aspillera. Î os capiteles tienen collarino 
funicular, hojas de pencas con pomas, todo rudo y elementalísimo. 
Bas basas son de perfil ático, con patas. 

Bas fachadas laterales son sencillísimas: sendas puertas de dintel 
y arco de descarga, tejaroz con canecillos de pomas y cabezas de 
carnero esculpidas; en el ábside, contrafuertes lisos. Bsta descripción 
indica un edificio del siglo x n o posterior dado el arcaísmo regional; nunca el termina­
do el año 881, como han pretendido algun&s arqueólogos del país. Bl destino pudo ser 
para el culto veraniego de una comunidad ffe'en pobre y reducida por cierto), como 
afirma la tradición, o mejor una capilla cementerial; y en apoyo de esto último vienen 
los sdrtegos, sepulcros de piedra de forma antropoide, que rodean la iglesita de Santa 
Bulalia. Bstos curiosos objetos, tenidos por visigodos en el país, hacen más misterioso 
e interesante el poético santuario de la Bspenuca. 

FIG. 123 
Planta de Santa 
Biüa l i a de la Bs­

penuca 
(Plano del autor) 

BIBBIOORABÍA BSPAÑOBA MODBRNA 

Galicia, revista regional, tomo I I I . 
Galicia ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por D . Manuel Murgu ía . 

Barcelona, 1888. 
Historia de la ciudad de Betanzos, por D . Manuel Mar t ínez Santiso. — Betanzos, 1892. 
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Santiaéo, en la Coruña 

Inspeccionando exteriormente esta iglesia se ve una buena puerta románica, de 
arcos apuntados, con muchos elementos de influencia compostelana; luego, la fachada 
del Norte, con contrafuertes, una puerta sencilla y unos arco-solium de antiguos sepul-

FIG. 124 
Ábsides de Santiago 

{Fot. Archivo Mas) 

FlG. 125 
Planta de Santiago 

(Plano del autor) 

cros, y, finalmente, al Oriente, tres recios ábsides semicirculares, con gruesas columnas 
y tejaroz, con canecillos adosados a un alto piñón, en el que se abre una rosa de hechura 
gótica. Todo esto indica un ejemplar interesante. 

El interior lo confirma: es una ancha nave dividida por tres enormes arcos apun­
tados, sobre los que cargan los faldones de la cubierta, de madera, aparentes. Bn el 
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testero se abren tres arcos de medio punto, ingresos de sendos ábsides, abovedados. 
Toda la nave es de estilo gótico. 

Como se ve, la iglesia de Santiago es un completo ejemplar de la arquitectura 
típica gallega, con su cubierta sobre arcos y su puerta compostelana. Pero la hace 

PlG. 126 
«Arco-Solium» de antiguos sepulcros 

(Fot. Archivo Mas) 

más interesante el que, estudiándola bien, se observa que no es la de hoy la disposición 
primitiva. 

Dedúcese de que en el muro del testero, entre los arcos de ingreso a los ábsides, se 
ven los arranques de las arcadas que separaban las tres naves que en su origen tuvo. 
Iva conversión en una sola fué obra muy posterior; Murguía supone que los arcos actua­
les son del siglo x iv , contradiciendo muy razonablemente la opinión dé Street, que 
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supuso toda la obra coetánea y del siglo x n ; pero ninguno de estos dos arqueólogos 
vió la primitiva disposición. 

^a historia del monumento nos da las fechas de la edificación y de esas modifica­
ciones. Existía en el año 1161, pues se la cita en la donación que hizo Fernando I I de 
León al arzobispo de Santiago, del Burgo de Faro (1); en 1448 se estaba haciendo la 
cubierta con una donación (2), y a principios del siglo x v i fué reedificada (3). No ofrece 
duda que la cabecera es la obra de mediado el siglo xn ; la de 1448 debió ser reparación 
parcial, y la que cambió de estructura el templo fué la reedificación de los primeros 
años del siglo xv i . 
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Santa María de la Corticela 

Capilla modesta, adherida al brazo oriental de la gran basílica de Santiago, es, 
sin embargo, la Corticela un enigma histórico y arqueológico muy digno de atención. 

Es reducidísima de dimensiones, de planta basilical, más ancha que larga. Se com­
pone de tres naves y un solo y hondo ábside de planta rectangular y cabecera plana, 
aunque en realidad también en los frentes de las naves menores se señalan dos pequeños 
ábsides de igual forma que el central. I^a separación de las naves está hecha por colum­
nas aisladas, gruesas (una en cada lado), con capiteles de hojas apenas modeladas, 
sobre cuyos apoyos cargan arcos de medio punto. Está toda embovedada; el ábside, 
con medio cañón semicircular sobre arcos tajones; la nave central, con bóveda de 
igual clase, más elevada, y las laterales con cañones de cuarto de círculo, contrarres­
tando el empuje del central ( i) . De las tres puertas sólo es interesante la principal o 
del frente, de arcos abocinados, con ornamentos de hojas en el estilo de las del Pórtico 
de la Gloria y tímpano en el que se representa la Adoración de los Reyes. 

I^a importancia de la Corticela está en su historia y en la nebulosidad de época de la 
construcción actual. A l tomar incremento las edificaciones del Campus Stelle, en tiem­
pos de Alfonso el Casto, se levantaron juntas las iglesias de Santiago, el Salvador y 
San Juan, y para que el culto a la Madre de Dios no quedase olvidado, otra a Santa 
María, con un monasterio adjunto (origen del famoso de San Martín Pinario), cuya 
iglesia se llamó de la Corticela, del latino curtís (solar cercado), por tocar con las cercas 
de la basílica de Santiago. Al comenzar el siglo x, el obispo Sisnando reedifica la 
iglesia de Santa María de la Corticela y dota espléndidamente el monasterio. Por fin, 
al acometer el prelado D. Diego Peláez la construcción de la gran basílica del Apóstol, 
en la segunda mitad del siglo x i , debió incautarse de la Corticela, por serle necesario 
el terreno que ocupaba; construyéndose otra algo más distante y entregándola a los 

( i ) Declaro que no entiendo lo que el Sr. Murgu ía dice en la pág . 546 de su obra Galicia 
sobre la Corticela...: «Según se desprende del fabriquero Verdugo, era de ábs ide rectangular y 
aun hoy se ve que de tres naves cubiertas de madera . . .» No hay t a l cubierta, y sigue siendo de 
ábs ide rectangular. 
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monjes de San Martín, según se desprende del privilegio otorgado por D. Diego Gel-
mírez a este monasterio en 1115 (1), en el que se cita la entrega de la iglesia de la Cor-
ticela. 

Esta historia, que parece clara y que fija los primeros años del siglo x n para la 
construcción de la iglesia que hoy vemos, se vuelve turbia con los comentarios de los 
modernos escritores gallegos. El Sr. Eópez Ferreiro dice (2) que «el edificio que hoy 

se conserva, por más que es bastante antiguo, 
no es el que debió edificarse en tiempos de don 
Diego Peláez», o sea que, en opinión del docto 
canónigo, la actual Corticela es más moderna 
que la basílica del Apóstol. Pero el Sr. Mur­
guía sienta (3) que es obra del último tercio 
del siglo x i , «siendo por esto mismo el monu­
mento más antiguo que posee la ciudad»; cuya 
opinión afianza diciendo que al levantarse el 
edificio de la actual catedral se tomó algún 
terreno a la capilla, quedando así más corta. 
O sea, si no entiendo mal, que la Corticela se 
edificó antes que la basílica, aunque la puerta 
(sigue afirmando el Sr, Murguía) es posterior 
a ésta y contemporánea del Pórtico de la 
Gloria. 

Pero ¿qué importancia puede tener todo 
ello tratándose de iglesia tan humilde, para 
que le dedique tan largo espacio en estas pá­
ginas? Una principal: la de que estando em­
pleado en la Corticela el sistema de los cuartos 
de cañones contrarrestando el empuje del medio 
cañón central, parece existir aquí el embrión 
de la estructura de la basílica, lo que ha sido 
esgrimido como argumento para afirmar el na­
cionalismo de la gran catedral compostelana, 
en el supuesto de que la Corticela es anterior a 
ésta. Difícil me parece creer en esta prioridad. 
¿Cómo suponer que lo accesorio se hiciese antes 

que lo principal? Además, estudiando el plano de la catedral de Santiago, se ve que 
la Corticela está trazada a eje con uno de los tramos del crucero^ lo que implica anterio­
ridad de éste. Y que la iglesia era más larga y la cortó la basílica, no se confirma por 
el estudio de la estructura, completa en los dos arcos que separan las naves de la Cor­
ticela. El mismo defensor de la anterioridad de ésta, el Sr. Murguía, dice que su fábrica 

FiGS. ray y 128 
Sección y planta de la Corticela 

(Croquis del autor) 

(1) Historia de la S. A . M . iglesia de Santiago, por el Sr. D . Antonio lyópez Ferreiro, tomo I I I , 
pág . 24. — Santiago, 1900. 

(2) Notas de la pág ina citada. 
(3) Galicia, pág. 546. 
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se renovó en el último tercio del siglo X I , o sea entre 1079 Y II00j Y como la basílica se 
comenzó en 1074 ó 1075, y en 1078 se construían ya las portadas del Norte y Sur, no 
aparece tampoco la prioridad de la Corticela. 

En mi concepto, es esta obra de los primeros años del siglo xu , ejecutada cuando 
el adelanto de los trabajos de la basílica permitió pensar en lo accesorio, y se terminó 
hacia 1115, en cuyo año el obispo Gelmírez se la entregó a los monjes de San Martín 
en la disposición y estructura generales en que hoy se halla. Esta opinión es, en resu­
men, la misma sustentada por el Sr. Eópez Ferreiro, El constructor de la Corticela se 
inspiró, pues, en la estructura de la basílica y la simplificó (cosa muy natural tratán­
dose de tan modesta capilla), pero conservando el principio de contrarresto de fuerzas. 
Y en cuanto al uso de columnas monocilíndricas, que parece un poco arcaico en la 
primera década del siglo xu , la inspiración pudo venir de la tradición basilical del 
país, o de la imitación de las de la giróla de la basílica del Apóstol. 

BIBEIOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

(Véase la Bibliografía de la Catedral de Santiago, p á g . 166.) 



Santa María del Sar, en Santiago 

Después de las catedrales gallegas, ocupa la colegiata del Sar uno de los primeros 
lugares entre las escasas iglesias totalmente abovedadas con que cuenta la comarca. 

Esta casa de enseñanza fué famosa en la historia de la Iglesia y del saber compos-
telanos. Fundóla Munio después que, hacia 1133, 
abandonó la silla de Mondoñedo. Murió en 1136 
sin ver concluida su fundación. El gran apogeo de 

FIG. 129 
Ábsides de Santa Mar ía del Sar 

(Fot. Archivo Mas) 

FIG. 130 

Planta de Santa Mar í a del Sar 
(Croquis del autor) 

la casa fué en el siglo xn , y a éste pertenece su fábrica material. Existe el dato en 
una inscripción que había sobre la puerta del priorato, que decía: 

EADIFICAVIT ITA, BERNARDUS METROPOLITA 
SID SARIS AEGRATIS ET REFEEBIEITATE REMOTIS 
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Aunque no se sabe si esta cita se refiere al primer Bernardo, arzobispo de Santiago, 
entre 1149-1152, o al segundo, que ocupó la misma sede entre 1224-1237, los caracteres 
arquitectónicos de la iglesia inclinan a atribuirla al primero. Sólo esta construcción 
queda, mas un trozo del claustro, que debe ser algo posterior, a juzgar por la semejanza 
de algunos de sus detalles con el Pórtico de la Gloria. 

Á 

FIG. 131 
In te r ior de Santa Mar ía del Sar 

(Fot. Archivo Mas) 

I,a iglesia de Santa María del Sar es del más puro estilo románico: tiene tres naves 
y tres ábsides, sin crucero en planta ni en alzado. Sólo lo indica en planta la mayor 
importancia de los pilares: recurso harto inocente. Î as tres naves están abovedadas 
con medios cañones de medio punto, de ejes paralelos y de casi igual altura, estando 
cubiertas por un mismo tejado a dos aguas; de modo que, exteriormente, no se acusa 
la triple nave. lyOs contrafuertes exteriores están unidos por arcos. 
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I/DS pilares son de planta cuadrada con columnas adosadas; los dos del crucero, 
cruciformes. Todos los arcos son de medio punto. En los ábsides, interiormente, dobles 
arquerías ciegas ornamentan muy notablemente los muros. Î os capiteles son casi 
todos de flora convencional, en el tipo enérgico de los de la catedral de Santiago. 

Por el sistema de equilibrio (i) , la iglesia del Sar pertenece a la escuela poüevina, 
tan adoptada en España; por los detalles, a la compostelana. No deja de ser notable 
aquella filiación en una comarca donde la angevina dominaba. 

Del magnífico claustro del Sar, sólo una ala queda, cortada por los enormes arbo­
tantes del siglo xv . Es del románico compostelano más puro y bello, y su construcción 

P í o . 132 
Claustro de Santa María del Sar 

(Fot. Peñuelas) 

puede colocarse en el tránsito del siglo x n al x m , pues la imitación de los detalles 
(molduras, florones de éstas, capiteles) del Pórtico de la Gloria es evidente. Extenso 
podio, delgadas y gemelas columnas con capiteles de hojas, arcos de medio punto pro­
fundamente moldurados y ornamentados con bellos florones y techumbre de madera; 

(1) A pesar de sus excelentes condiciones de equilibrio, la iglesia del Sar ofrece un curioso 
caso de deformación, habiéndose desplomado muros y pilares y bajado las claves de las bóve­
das. E)l peligro fué tan inminente al final del siglo x v , que hubo que poner enormes arbotantes 
con cuyo auxilio contúvose la ruina. Por mucho tiempo creyóse por los santiagueses que la inc l i ­
nación de pilares y muros era buscada a intento; hoy ya la r azón se ha impuesto, y todo el mundo 
está convencido de la verdadera causa. No es ésta, sin embargo, en m i sentir, la que apunta un 
notable arqueólogo gallego: la insuficiente construcción de las bóvedas. Por el contrario, fueron 
los pilares y muros los que, por ser insuficientes, no pudieron resistir el empuje de aquél las y 
obligaron al desplome, bajando entonces los arcos y las bóvedas . E n la fachada del Oeste, o 
principal, puede seguirse el proceso de esta deformación. Tampoco es exacta la opinión, muy 
general, de que la iglesia del Sar se h u n d í a por haber cedido el suelo; no hay nada que lo indique, 
Y si hoy está m á s alto es porque lo rellenaron, como medida de precaución. 
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tales son los elementos. Entre la degeneración del claustro benedictino, típico de los 
románicos gallegos (t. I , pág. 556), brilla el del Sar con una pureza de estilo y una 
belleza de formas sin igual, no sólo en la región, sino en España entera. Sólo las claus-
trillas de Las Huelgas de Burgos le sobrepujan; y aun con este claustro sostendría 
el del Sar valientemente la comparación, a estar completo. 

BIBIylOGRAFÍA ESPAÑOEA MODERNA 

Galicia ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por D . Manuel Murguía . 
Barcelona, 1888. 

Iglesias gallegas, por D . J o s é Vi l l a -ami l y Castro.— Madr id , 1904. 
Galicia diplomática. 



Colegiata de Santa María del Campo, en la Coruña 

I^a principal curiosidad de esta iglesia está en que, por ser de fecha conocida, sirve 
de prueba en el hecho del arcaísmo gallego. 

Su fundación es antiquísima, pues ya servía de parroquia en los días de Alfonso el 
Sabio; mas la fábrica actual es posterior. Street la supuso de mediados del siglo xn, no 

apercibido a la perduración del estilo románico en Galicia; 
pero sus cimientos no son anteriores a la terminación del xm, 
puesto que en el pilar del evangelio hay una inscripción 
que dice: 

«VIH IDUS JULI ERA MCCCCXL» (año 1302). 

I^a construcción fué lentamente, pues en 1317 se cerraban 
las bóvedas, según una leyenda hoy encalada, pero que leyó 
Cornide, y que rezaba: 

«ESTA BÓVEDA FOI ACABADA X V DÍAS 
MCCCXVII.» 

DK JUDIO ANO D NI 

FlG. 134 
Planta de Santa María 

del Campo 
(Croquis del autor) 

I^a iglesia es, a pesar de la avanzada época de la cons­
trucción, de estilo románico, aunque no tan pura ni bella 
como la del Sar. Ks de tres naves, sin crucero, y un sólo 
ábside, compuesto de un tramo cuadrado y un hemiciclo; los 
pilares, del tipo general románico, sostienen tres cañones 
seguidos de ejes paralelos sobre arcos fajones, de medio punto-

en las naves bajas y apuntados en la alta, con la curiosidad de tener uno interme­
dio en cada tramo, como se ve en la fotografía adjunta. El ábside tiene bóveda de 
horno en el hemiciclo y de crucería sexpartita en e1 tramo anterior. Sobre el arco triunfal 
del único ábside hay una rosa de dos zonas de arquillos; y en ésta y en la bóveda de 
crucería se prueba el conocimiento que el autor tenía de las formas ojivales; pero tam­
bién el desprecio que de ellas hacía como estilo general. 
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El exterior es rudo, pero fué notable antes de su desdichada restauración (?). Iva 
fachada principal tiene una puerta cuyo mérito ha anulado el total retoque moderno, 
que no sólo quitó la policromía primitiva, sino el carácter y entalle de las figuras. Per­
tenecía al románico de transición, y sus figuras representaban la Adoración de los 
Reyes. De un pórtico que hubo, nada queda. 

I^a torre, situada en la cabecera, es cuadrada y maciza, con flecha de piedra. 
lyos muros y pilares de esta iglesia están llenos de signos lapidarios. 

BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

Galicia (España , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por D . Manuel Murguía . 
Barcelona, 1888. 

Iglesias gallegas, por D . José Vi l la -ami l y Castro. — Madrid, 1904. 



Otros monumentos notables de la región é^Ueéa 

SANTA MARIA D E NOYA 

Iglesia de una nave, techada de madera, sobre arcos apuntados. Merece especial 
mención por tener los contrafuertes en el interior, según una manera general a la región 
gallega del Finisterre. Es obra fechada en la Era 1365 (1327), según la inscripción del 
tímpano de la puerta, pero románica en su aspecto general. También es curioso en esta 
iglesia el cementerio que la rodea, donde se conserva la disposición medieval y mul­
titud de tumbas del mayor interés para el estudio del arte funerario y de la epigrafía 
de la época. En este cementerio se eleva un templete adintelado y con cubierta pira­
midal, calificado de linterna de muertos por el Sr. Murguía (Galicia); pero bien pudiera 
no ser sino un baldaquino trasladado allí desde el interior de una iglesia. 

SAN JULIÁN DE MOR AI ME 

Importante iglesia románica, de tres naves sin crucero, que tuvieron primitiva­
mente bóvedas de medio cañón, de las que se conservan las hiladas de arranque (hoy 
tiene cubierta de madera); ábsides semicirculares (el central, cuadrado, es moderno); 
pilares con columnas adosadas; arcos de medio punto; contrafuertes exteriores, unidos 
por arcos. En uno de los muros laterales hay unas arquerías ciegas, de doble arco, bajo 
otro mayor, puramente decorativas. Capiteles de hojas. Importantísima puerta con 
columnas laterales, adosadas a las cuales hay 12 estatuas (¿los apóstoles?) en dos 
zonas; arcos de medio punto, con figuras en el sentido radial; tímpano con figuras. 
Todo en este monumento indica la influencia compostelana. De su historia se sabe que 
fué iglesia monasterial, destruida en 1105 por los piratas, favorecida por Alfonso V I 
en 1119 «para restaurar el cenobio». A esta época debe pertenecer la iglesia hoy existente, 
y ser bastante posterior la portada. («San Julián de Moraime», artículo de D. Salvador 
Pruneda en el Boletín de la Sociedad Española de Excursiones. Madrid, 1907.) 
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SAN E S T E B A N DE RIVAS D E S I L 

Restos de un gran monasterio. Iglesia románica de tres naves y tres ábsides semi­
circulares, con la particularidad de ser los laterales más altos que el central, acaso 

Pío . 136 
Templete del cementerio que rodea la iglesia de Santa María 

de Noya 
(Fot. Archivo Mas) 

por ser añadidos a la obra primitiva. Esta se construía en 1295, según consta en una 
petición que hacían los monjes a Sancho IV (núm. 15 del Boletín de la Comisión de Monu­
mentos de la provincia de Orense). Gran claustro, románico en el piso inferior y ojival 
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en, el superior; aquél tiene tramos de tres huecos, con arcos de medio punto sobre 
columnas pareadas; el claustro superior, ventanas de arco rebajado, grandes pináculos 
en los contrafuertes y bella cornisa con crestería. (Reproducido en la Galicia, de 
Murguía.) 

SANTA MARÍA D E A C E B E I R O 

Monumento curiosísimo, no citado por ningún autor y estudiado muy recientemente 
por el Sr. Balsa de la Vega, de quien son los datos que siguen. Iglesia románica, fun­
dada en 1135, pero que se construía en 1170. Tiene tres naves, sin crucero, separadas 
por pilares baquetonados, con buenos capiteles; arcos de medio punto, y, sobre ellos 
(en la separación de las naves), un triforio o arquería. Î as naves se cubren con madera, 
sobre arcos de piedra. Tiene tres ábsides: los laterales cilindricos, con columnas exte­
riores y doble arquería interior; el central (posterior de fecha) es poligonal, con los dos 
lados de arranque convergentes, y se cubre con bóveda de crucería. (Datos y fotogra­
fías, inéditos, en el Inventario monumental de la provincia de Pontevedra, hecho por 
D. Rafael Balsa de la Vega.) 

SAN M I G U E L D E BREAMO 

Iglesia de arquitectura románica, fuerte y sencilla. Planta de cruz latina con tres 
ábsides semicirculares; disposición poco común en Galicia, pues acaso no hay más 
que la de San Salvador de Corujo y Santiago del Burgo. Bóvedas de medio cañón 
en las naves, y de crucería en el crucero. Exterior rudo, simplicísimo, con muros lisos 
y contrafuertes y tejaroz con ménsulas (bichas, cabezas, etc., etc.). Absides con colum­
nas exteriores (el central), y ventanas del tipo románico. En el interior hay buenos 
capiteles de reptiles, figuras, etc., etc. De la historia nada se sabe, pues no está docu­
mentada la pertenencia al Temple. Hasta mitad del siglo x v i lo habitaron monjes de 
San Agustín. Ea iglesia parece ser obra del siglo x m . (Datos y fotografías del señor 
D. Angel del Castillo.) 

SANTA MARINA D E AGUAS SANTAS 

Magnífica iglesia románica, que fué de reglares de San Agustín y se construía 
hacia 1193, en cuya fecha consta una donación ad opus que se inserta en Galicia histó­
rica. Es de tres naves separadas por arcos apuntados, y sobre ellos un triforio (?) de 
arcos de medio punto sobre columnas gemelas. Fachada lateral con contrafuertes 
unidos por arcos; hastial posterior con tres rosas con tracerías lobuladas; tres ábsides 
esbeltísimos con columnas, ventanas y cornisa de canecillos primorosamente escul­
pidos. Fachada principal con contrafuertes unidos por arcos apuntados que cobijan 
rosas; en el centro hay una puerta sencilla de arco apuntado; encima, una rosa con 
losa calada formando tracería. 

HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T. I I . 14 
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SAN PEDRO D E MEZQUITA 

Existía en el siglo x una iglesia de este nombre; la actual es románica, de final 
del XII o acaso del xm. Es un importante monumento, de una nave rectangular y un 
ábside semicircular, precedido de un tramo también rectangular. I^a cubierta de la nave 
es de tres arcos y faldones de madera; el tramo recto y el ábside tienen bóvedas de 
crucería. Contrafuertes exteriores y cornisa sobre canecillos. Dos puertas laterales, 
sencillas. Ea fachada principal es un buen ejemplar; entre dos contrafuertes se abre 
la puerta, abocinada, con columnas laterales, algunas torsas; capiteles de hojas; arcos 
apuntados ligeramente, con decoración de arquillos, hojas y ajedrezados, tímpano 
con el A gnus Dei y estatuas en las enjutas. Corona la puerta un tejaroz. Encima hay 

Fio . 137 
Santa Marina de Aguas Santas 

(Fot. del autor) 

una bella ventana, y más arriba un ojo de buey; después, un piñón con un carnero 
como acrotera. En los contrafuertes hay grupos de lobos y corderos. Toda la iglesia 
es de muy buen estilo y de buena mano. {Boletín de la Comisión de Monumentos de la 
provincia de Orense, artículo descriptivo, con reproducciones fotográficas.) 

COLEGIATA D E JUNQUERA D E AMBIA 

Iglesia románica, fundada en la Era 1202 (año 1164), según una inscripción de la 
fachada. Esta se compone de un muro apiñonado, dividido por contrafuertes, a más 
de otros dos extremos. Buena puerta, de archivoltas funiculares sobre columnas estria­
das o torsas, con capiteles de hojas y entrelazos, coronada por un tejaroz de arquillos. 
A la izquierda de la fachada hay una torre cuadrada, románica en el cuerpo bajo. 
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Fachada lateral con contrafuertes unidos por arcos. Ua iglesia es de tres naves. Con­
serva restos de un claustro gótico decadente. (Boletín de la Comisión de Monumentos 
de la provincia de Orense: Galicia, año 1907, etc., etc.) 

COLEGIATA D E CAAVEIRO 

Iglesia de un monasterio que existía ya en el siglo x, y en el que residió San Rosendo. 
Ua heredad en que está construida la iglesia fué donada en 1135 por Alfonso V I I y doña 
Berenguela, y de fin de este siglo debe ser lo que hoy se conserva. Es una notable cons­
trucción románica, de una nave y un ábside semicircular, con columnas exteriores y 
muy buena cornisa. Por el gran desnivel del terreno se asienta sobre una cripta, con 
muros exteriores con arcadas. (Datos del Sr. D. Angel del Castillo, y fotografías en la 
revista Galicia.) 

SAN MARTIN D E JUVIA 

Iglesia que fué prioral, construida hacia 1137. Es un buen monumento románico, 
con tres naves (19 metros de largo en total, por 13,44 de ancho), separadas por macho­
nes, cobijadas bajo un doble faldón, y tres ábsides cilindricos con muy hermosas ven­
tanas. Numerosas esculturas en capiteles y ménsulas. [El Monasterio de Jimia, por 
D. U. de Saralegui. Ferrol, 1899.) 

SANTIAGO DE A L L A R I Z 

Iglesia típica, de tres naves y un ábside semicircular, grueso, con columnas, venta­
nas, con columnülas estriadas, gran cornisa con arquillos, puerta de medio punto con 
archivoltas de rosáceas. (Reproducción en el portfolio Galicia, etc., etc.) 



d ) Andaluza 

Iva batalla de las Navas (1212) abrió a los cristianos las puertas de Andalucía, y 
al apoderarse San Fernando de Córdoba (1236) y Sevilla (1248), la conquista total 
del territorio estaba asegurada. Por estas fechas se levantaban ya en España las gran-

PlG. 138 

Interior de Santa Bulalia de Mérida (Badajoz) 
(Fot. Pérez Oliva) 

des iglesias cistercienses de transición y se edificaban las magníficas catedrales góti­
cas; pero el estilo románico persistía en Galicia, en Castilla, en Aragón y en Cataluña, 
I^a arquitectura que los conquistadores llevaron a Andalucía fué, pues, la románica 
y la ojival de transición. Encontróse allí con un estilo y unos artífices totalmente dis-
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tintos: el arte y los maestros mahometanos. Si al principio no ejercieron grandes influen­
cias en las obras cristianas, por naturales desconfianzas religiosas, bien pronto se amal­
gamaron con el arte de los vencedores. Y así en San Pablo de Córdoba, probable­
mente de últimos del siglo x m y de estilo románico puro, las cubiertas fueron y son 
armaduras de lazo, de inspiración y mano mudejares. 

Existe, pues, en Andalucía una arquitectura románica, a pesar de la avanzadísima 
época de la reconquista; pero por esta razón los monumentos de cierta pureza de estilo 
son excepcionales, pues el que domina es uno mixto de románico, gótico y mudéjar 
que coloca sus obras fuera del cuadro actual y las lleva al de ese último estilo. Mas 
como los caracteres típicos son comunes, puedo mencionarlos aquí sin perjuicio de 
insistir en ellos más adelante. 

Las iglesias románico-ojivales-mudéjares de Andalucía (regiones cordobesa y sevi­
llana) tienen planta rectangular, de tres naves, sin crucero, y tres ábsides (las cordo­
besas) o uno solo (las sevillanas) (1). Este, o el central de aquéllas, es poligonal exterior 
e interiormente; los laterales son semicirculares o poligonales por dentro y planos por 
fuera; unos y otros están precedidos de uno o dos tramos rectangulares. Los pilares 
son prismáticos con columnas adosadas. Los ábsides y sus tramos delanteros están siem­
pre abovedados; las naves tienen, siempre también, cubiertas de madera. Las porta­
das son de tipo románico: colocadas en un cuerpo saliente con arcos baquetonados 
sobre columnas, sin baqueta, con tejaroz horizontal sobre canecillos y ornamentación 
sencillísima, en la que dominan las flores cuatrifolias. Sobre la puerta hay un rosetón 
con tracería de piedra. Comparando estos caracteres con los de los tipos descritos se 
apreciarán los siguientes hechos: 

i.0 Que la disposición y estructura generales son las mismas mozárabes. 
2.0 Que la constitución de los elementos es esencialmente románica. 
La región extremeña, reconquistada no mucho antes que Andalucía, está ligada a 

ésta por lazos geográficos e históricos y, como consecuencia, su arquitectura tiene bas­
tantes puntos de semejanza. Son escasísimos los monumentos románicos, y los existen­
tes están llenos de aportaciones ojivales y mudéjares. 

De todos los que tienen estos caracteres mixtos, en Andalucía y Extremadura, me 
ocuparé al tratar de las arquitecturas ojival y mudéjar. Aquí sólo lo haré de dos que 
ofrecen, en los respectivos países, caracteres de tipos de relativa pureza de estilo: San 
Pedro, en Córdoba, y Santa Eulalia, en Mérida (Badajoz). 

(1) Esta diferencia es esencial y t íp ica . 



San Pablo el Real, en Córdoba 

En 1241 el rey Fernando I I I fundó y cedió el terreno para edificar un convento 
de la Orden de Predicadores, y si es de suponer que las obras comenzasen en seguida, 
debieron tardar en completarse y acometerse las de la iglesia, que no parece anterior 
al final del siglo x m (1). Desfigurada por absurdas agregaciones de los siglos x v n y 
xvm, ha sido esta iglesia totalmente restaurada por la Comunidad de Misioneros Hijos 
del Sagrado Corazón de María. 

San Pablo de Córdoba está emplazado sobre un palacio almohade, que a su vez lo 
fué sobre una gran construcción romana. De aquél se conservan un recinto con bóveda 
de crucería mahometana y varios capiteles aprovechados en la iglesia. Es un magní­
fico tipo del estilo románico-arcaico de Andalucía, con caracteres que no desdecirían 
de una construcción castellana de la segunda mitad del siglo xn. Tal como hoy vemos 
esta iglesia, se compone de tres naves muy prolongadas, sin crucero y con tres ábsides. 
El central es poligonal, cubierto con bóveda de crucería (rehecho totalmente en la res­
tauración), y los laterales son semicirculares al interior y planos al exterior, siguiendo 
en esto una forma característica a las iglesias cristianas de Córdoba. Î os tres ábsides 
están precedidos de sendos compartimientos rectangulares. 

lyos apoyos que separan las naves son de estructura románica: núcleo cuadrado y 
gruesas columnas adosadas. Sobre ellas cargan arcos apuntados de doble archivolta, 
s:n moldura ninguna, y sobre éstos se levantan los muros, que son armados por grandes 
arcos, constituyendo un caso de muro compuesto idéntico al de la iglesia de Poblet 
(t. I , pág, 415). Ivas basas de estos apoyos son áticas, con patas; los capiteles, de flora, 
bajos y de gran ábaco cuadrado, con excepción de algunos, almohades, aprovechados 
de la construcción anterior. También lo fueron algunos fustes de columnas, traídos 
de edificios romanos (¿del anfiteatro?). 

(1) K l Sr. Ramí rez de Arellano, en su ar t ículo citado en la Bibliografía, dice que en uno 
de los pilares se halló una moneda de Fernando el Emplazado, que comenzó a reinar en 1295. 
A pesar de este dato, supone que la iglesia es del siglo x i v . A m í me parece que debe ser algo 
m á s antigua, por la severidad de los elementos principales (pilares, arcos, basas), bastante m á s 
arcaicos que los de las demás iglesias cordobesas y sevillanas. 
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Eas naves bajas y los ábsides reciben luces por ventanas abocinadas sencillas de 
medio punto; las de la central tienen tracería ajimezada. 

Eos ábsides están abovedados: el central, por bóveda de crucería; los laterales, por 
cuartos de esfera, y los tramos que les preceden, con crucería. Eas naves se cubren 
con magníficas armaduras de madera de lazo, de hechura mudejar. No son las primi­
tivas, sino obra de 1537, como se ha comprobado, porque en 7 de noviembre de ese 
año daba Carlos I , desde Valladolid, Real cédula concediendo permiso al Ayuntamiento 
de Córdoba para gastar 30.000 maravedíes en esa obra. Este documento prueba también 
(aunque ya lo demuestra la fábrica por la carencia de contrafuertes exteriores) que la 

FIG. 139 
Interior de San Pablo, de Córdoba 

(Fot. Archivo Mas) 

iglesia no tuvo nunca bóveda, pues dice que hay que hacer nueva cubierta «a causa 
que las paredes se habían acostado y que el maderamiento que tenía no alcanzaba 
dellas» (1). 

San Pablo de Córdoba tuvo una fachada ojival del siglo xv , en el x v n desapare­
cida, y conserva una buena capilla octogonal gótica, fundada en 1401 por doña Eeonor 
Eópez de Córdoba; dos almohades (?); una sacristía, que fué rauda de una mezquita, 
y otra capilla mudéjar, rehecha modernamente. Todo ello son agregados que no inte­
resan al actual objeto. 

Ea iglesia cordobesa tiene grandísima importancia. Es sin duda la más arcaica de 
las de la reconquista, la más completa y la que mejor permite afirmar los caracteres 

(r) Archivo del Ayuntamiento de Córdoba. 
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de la arquitectura cordobesa de estos tiempos, que veremos asegurados en la gótica. 
Puede, además, aventurarse algo sobre la escuela arquitectónica que la inspiró. En 
efecto, la severidad de su traza, la colocación de columnillas voladas sobre ménsulas 
y los muros compuestos parecen encasillar San Pablo de Córdoba en la escuela cister-

FIG. I40 
Planta de San Pablo 

(Plano del autor) 

dense. De hecho nojpodrán negarse ciertas semejanzas entre la nave central y la de 
Poblet. En cambio, todo separa la iglesia cordobesa de las demás de los dominicos en 
España (Cataluña, Galicia). 

BIBIylOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

Córdoba ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por D . Pedro de Madra-
zo. — Barcelona, 1884. 

L a restauración de la iglesia de San Pablo el Real, por D . Rafael R a m í r e z de Arellano. {Diario 
de Córdoba, 9 de ju l io de 1901.) 



Santa Kulalia, en Mérida 

(Badajoz) 

I^a ciudad donde sufrió el martirio la santa, importantísima en los tiempos romanos 
y visigodos, casi destruida en los mahometanos, fué reconquistada por Alfonso I X de 
lyeon hacia 1228. Con la categoría de iglesia mozárabe se había conservado la de Santa 
Eulalia, construida lujosísimamente en el siglo iv , según la describe Aurelio Pruden­
cio, y ampliada y mejorada por el obispo Fidel durante la dominación visigoda. A la 
reconquista cristiana fué bien pronto reconstruida. I^a época y el arcaísmo propio 
español consienten de consuno en que la obra se hiciese aún en estilo románico. En 
efecto, la iglesia que hoy existe pertenece en sus partes más antiguas a esta arquitec­
tura, aunque luego haya sufrido muchas modificaciones. 

lya planta es la basilical, de tres naves, sin crucero señalado en planta. Los muros 
laterales del Sur muestran bien al exterior una parte antigua, románica, y otra de 
época posterior. Î os de la cabecera son aún más notables, pues sean aprovechados de 
una iglesia visigoda o rehechos con materiales antiguos (cosa que luego discutiré), ello 
es que son del gran aparejo, aparejados con enormes sillares, indudablemente romanos. 
Esta cabecera tiene un muro cilindrico central y dos planos laterales mas bajos: son los 
ábsides de la basílica. Volviendo á la fachada lateral del Sur, puede admirarse un teja-
roz sobre canecillos, de mano románica, y una puerta típica de este estilo, compuesta 
de arcos abocinados de herradura, con mucha ornamentación. Mas a los pies hay otra 
puerta gótica, decadentísima. 

I^a cabecera, por el interior, tiene un ábside central, con arco triunfal apuntado, 
liso; un tramo recto con medio cañón, y un hemiciclo con bóveda de horno y dos late­
rales pequeñísimos, semicirculares, con arcos de entrada bajos y robustos, de igual 
carácter que la puerta románica. 

E l resto de la iglesia tiene cuatro recios machos, esquinados de núcleo dos y cilin­
dricos los otros dos, con columnas adosadas. Arcos apuntados sin molduras cargan sobre 
esas columnas. En el tramo inmediato a la capilla mayor fórmase una linterna o cru-
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cero, cubierta con bóveda nervada con ligaduras y terceletes. Eos brazos de este cru­
cero tienen bóvedas de crucería sencilla. El resto de la iglesia se cubre con un vulgar 
tejado de madera, con pretensión de aljarge octogonal mudejar, en el tramo central 
de los pies (fig. 138). 

Señalaré especialísimamente la rica colecc'ón de capiteles visigodos que tienen 
todas las columnas: los hay corintios, con ábacos lisos, de cesta simplemente orna­
mentada con hojas bárbaras y ábaco con dibujos geométricos biselados. No cabe duda 
sobre el estilo de estos fragmentos, seguramente de los tiempos del obispo Fidel. 

¿Serán de éste los ábsides laterales? El único ana­
lizador que yo conozco (1) de este monumento sos­
pecha, fundándose en el gran espesor de los muros, 
si serán parte de las torres que levantó el obispo 
griego, aprovechadas después. Encuentro muy posi­
ble el supuesto, apoyado, a mayor abundamiento, en 
la forma exterior plana de esos ábsides, siendo, como 
son, semicirculares al interior, lo que debiera haber 
obligado a lo mismo por fuera. De admitir el hecho, 
claro es que hay que dar por supuesta la modifica­
ción interior y la apertura de los arcos de ingreso 
en la obra del siglo x m . En contra de aquella opi­
nión se ocurre que esa forma de ábsides laterales, 
curvos por dentro y planos por fuera, es caracterís­
tica del románico cordobés. 

IyO demás de la iglesia no admite dudas: son del 
siglo x m la portada románica descrita, los ábsides 
(o la construcción del mayor y la modificación de 
los menores) y los muros laterales, incluso sus corni­
sas. I/O demás, pilares interiores, bóvedas de cruce­
ría, techumbres de madera, puerta gótica, es de una 
obra hecha al fin de la Edad Media, en época no muy 
fija, pues en 1400 los maestros de Santiago pedían 
limosnas para la iglesia (aunque no se dice que para 
las obras), y a esa época pueden pertenecer las bóve­
das del crucero; y se sabe de otras modificaciones, la 
puerta gótica entre ellas, de principio del siglo x v i . 

Eo que me parece muy posible es que todo, lo románico y lo gótico, esté hecho 
sobre la cimentación de la iglesia del obispo Fidel; pero esto y otros puntos interesan­
tes para las artes visigóticas y románicas tiene que quedar por hoy en estado de duda. 

FiG. 141 
Planta de Santa Eulalia 

(Croquis del autor) 

(1) E l señor marqnes de Monsalnd (estudio citado en la Bibliografía). Digo el único porque 
no merece mención el Sr. D . Nicolás Díaz y Pérez, que en su l ibro Extremadura (Barcelona, 1887), 
en la pág , 417 dice de la basílica emeritense: «Su edificio no es monumental, y dentro de él n i 
el arqueólogo n i el artista encon t r a r án nada que admirar .» Afortunadamente, los arqueólogos 
opinamos de muy distinto modo, y recientemente se ha gestionado la declaración de monumento 
nacional, fundándose en el gran interés que allí encontramos. 
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¡Calcúlese la importancia que tendrán unas excavaciones hechas en la basílica de Santa 
Eulalia y una investigación en la cripta que existe bajo el presbiterio y que fué tapiada 
en 1734! 
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E l templo de Santa Eulal ia de Mér ida , por el m a r q u é s de Monsalud. [Boletín de la Real Acade­
mia de la Historia. — Madr id , junio de 1907.) 



e) Navarra 

Esta región (que comprende la Navarra de hoy, una parte de la Rioja castellana 
y la alavesa) llegó a ser con Sancho el Mayor, aunque por corto tiempo (primer tercio 
del siglo xi) , la más importante de la España cristiana, dominando en Castilla y I^eón 
y en el territorio vasco-francés. Deshecha esta unión con los sucesores de aquel rey, 
nace la amalgama con Aragón (1076-1134); mas también ésta se rompe. Viene luego 

Fio. 142 
«L,os Templarios», de Kunate 

(Fot. del autor) 

un largo período de relaciones y luchas con las regiones vecinas, hasta que a la muerte 
de Sancho el Fuerte (1234) pasa Navarra a poder de los condes de Champaña, que al 
final del siglo x m la entregan a los reyes de Francia. En medio de todas estas vicisi­
tudes brillan hombres atrevidos y aventureros como p . Ramiro de Navarra, que fué 
a Jerusalén con la primera Cruzada, regresando a su país, y el famoso Benjamín de Tu-
dela, que visitó, estudió y describió el Oriente, 
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Esta síntesis histórica explica el sincronismo de la arquitectura románica de Nava­
rra. Dominan en ella las escuelas de Poitou y Saintonge (t. I , pág. 411); pero aquel 
dominio se ve un tanto mezclado con rasgos de otras escuelas, acaso traídos por las re­
laciones, proximidades y dependencias con Castilla y Aragón, y con reminiscencias 
del Oriente. Es, pues, la arquitectura románico-navarra un tanto ecléctica, pero ro­
busta, grave y en cierto modo suntuosa, sobre todo en los ejemplares de transición. 

No son fáciles de sintetizar, por esas razones, los caracteres de la arquitectura que 
nos ocupa. Son los más típicos: la disposición de planta de tres naves, con o sin crucero, 
con tres ábsides semicirculares, cubiertas aquéllas con bóvedas de medio cañón de ejes 
paralelos (ejemplos: cabeceras de San Salvador de Leyre, San Miguel in Excel-
sis, etc., etc.); portadas extremadamente ricas con columnas laterales, archivoltas de 
medio punto o ligeramente apuntadas, con series de figuras en el sentido del desarrollo 
del arco; tímpanos con esculturas (ejemplos: San Miguel de Estella, San Salvador 
de Leyre, Santa María de Sangüesa, colegiata de Tudela, Santiago de Puente 
la Reina, etc., etc.). Pero al lado de estos caracteres, que encasillan los monumentos 
en las escuelas del Poitou, Saintonge y Charentes, aparecen otros distintos: el crucero 
bizantino de Santa María de Hirache; el complejo ábside central de San Pedro de 
Estella, que recuerda (no puede decirse más) los de la escuela lemosina; la extraña 
planta de Eunate, de abolengo jerusalemita. Y, al final, todo esto se resuelve en un 
magnífico estilo de transición en importantes monumentos como la colegiata de 
Tudela y las iglesias abaciales de Fitero y la Oliva. 

Î as Provincias Vascongadas (Alava, Vizcaya, Guipúzcoa) han formado siempre un 
grupo etnográfico y socialmente apartado. Históricamente, en la BAJA EDAD MJSDIA 
fluctúa entre Navarra y Castilla; hasta el siglo x n domina aquélla; después, ésta. 

En la época de que se trata en estas páginas el arte vascongado responde a la influen­
cia navarra, aunque vagamente. Su desarrollo es muy desigual en las tres provincias, 
dentro de dos características: el retraso general cronológico con relación a los demás 
territorios españoles, y una positiva tosquedad de estilo que hace aparecer los monu­
mentos más antiguos de lo que en realidad son. En Alava, más accesible por sus condi­
ciones topográficas y más inmediata a las comarcas navarra y castellana, el arte cris­
tiano cuenta con más y mejores ejemplares; en Vizcaya y Guipúzcoa la escasez es tal, 
que hasta hace bien poco tiempo se negaba la existencia de monumentos anteriores 
al siglo xm. No lo son mucho en realidad, pues aunque los arqueólogos modernos (1) 
citan fundaciones del siglo x i (de 1051 la más antigua, Santa María de Axpe, de Bus-
turia, en Vizcaya), de las fábricas existentes sólo la modesta ermita de San Miguel de 
Zumechaga, en Munguía, puede darse por obra del siglo xn, pues las demás son del x m . 

Deben figurar como ejemplares capitales San Andrés de Armentia y Santa 
María de Estíbaliz, ambas en Alava, y Santa María de Galdácano en Vizcaya. 
Ivos contados más que se conocen son muy secundarios. 

(1) Don José Amador de los R íos (Estudios monumentales: las Provincias Vascongadas), 
Revista de E s p a ñ a , tomo X X I I . — D . Estanislao I . de Xyabayru [Historia general del Señorío 
de Vizcaya, 1895). —• Juan José de Lecanda [ P á g i n a s de piedra de la Historia de Vizcaya. 
E l Nervión, 1897 J siguientes). — E l P. Vázquez [Monumentos artístcos de Vizcaya. Boletín de 
la Sociedad Españo l a de Excursiones, 1908), etc., etc., etc. 



La iélesia de San Salvador de Leyre 

(Navarra) 

El que quiera visitar el antiguo monasterio navarro ha de tomar en Yesa, pobre 
pueblecillo de la carretera de Pamplona a Jaca, una caballería, único medio (además 
del pedestre) para alcanzar la riscosa altura donde se asienta I^eyre. Ya en ella, lo pri­
mero que admirará es el pintoresco, pero menguado emplazamiento del monasterio, 
en meseta apenas capaz de contener las edificaciones, que rebosan, resbalando por las 
laderas. A la espalda trepan los peñascos en bravio caos. ¡Y esto es lo que fué corte y 
corazón del reino navarro, según la frase de Sancho el Mayor! 

Existía ya en el siglo ix . Iñigo Arista lo hizo restaurar. Sancho el Mayor lo favore­
ció grandemente, intentando al par someterlo a Cluny; Sancho Ramírez lo logró. Teo-
baldo I echó a los benedictinos y trajo cistercienses por el año 1236, y aunque volvie­
ron los monjes negros en 1270, de nuevo lo ocuparon los blancos tres años después. 
Tal es, en síntesis, la accidentada historia de I^eyre en los tiempos medievales. 

Quedan del famoso monasterio la iglesia con su cripta, los insignificantes muros 
de recinto del claustro medieval y las ruinas del monasterio nuevo, adocenada cons­
trucción de los siglos x v i i y vxm. De la cripta, antiguo panteón regio de Navarra, 
me he ocupado en el 1.1, páginas 315 y 533, ilustradas con las figuras 146, 307 y 308. 

Ea iglesia es un magnífico monumento. Ea anuncia la fachada principal, sencilla, 
con matacán defensivo encima de la puerta y signos de haber estado fortificada. Ea 
puerta es famosa en la historia del arte español: es abocinada, de arcos de medio punto, 
con tímpano y mainel y enjutas (t. I , fig. 263). En las muchas esculturas que contiene 
en tímpano, enjutas y archivoltas, Madrazo (1) quiere que haya restos transportados 
de tiempos carolingios, mientras que Bertaux (2) las considera todas, como la por­
tada en conjunto, de pura época románica y de escuela tolosana, con recuerdos del 
Norte e influencias meridionales y arcaísmos bárbaros. 

(1) Obras citadas en la Bibliografía. 
(2) L a sculture chvétienne en Espagne, por E). Bertaux. — Histoire de l ' A r t , de A . Michel. 

Par í s , 1906; tomo I I , primera parte, pág . 256. 
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Las fachadas laterales tienen contrafuertes lisos y sendas puertas románicas, muy 
sencillas. En la cabecera, por el interior, se ven los tres ábsides, toscos cubos comple­
tamente lisos, con despiezo muy grande, tejaroz sencillo con canecillos y ventanas sim-
plicísimas, sin archivoltas, columnillas ni nada decorativo, constituyendo un conjunto 

f 

PlG. 143 
Absides de San Salvador de Iveyre 

(Fot. Archivo Mas) 

de una severidad y rudeza impresionantes. A la izquierda sube la torre, cuadrada, con 
ventanas gemelas (escuela catalano-aragonesa); no menos sencilla y ruda. 

El aspecto interior es imponente y extraño. Una sola y enorme nave, cubierta con 
bóvedas nervadas; en el fondo 4.a cierra un muro, en el que se abren tres galerías tétri­
cas y obscuras, angostísimas las laterales, cubiertas todas con bóvedas de medio cañón 
de ejes paralelos, con arcos fajones que se apoyan en machos cruciformes con columnas 
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de capiteles bárbaros. A l final, tres ábsides semicirculares cierran las tres naves de la 
vieja iglesia. 

Fué ésta, por lo que se ve, un fuerte ejemplar de la escuela poitevina en su más 
arcaica manifestación. Si los monjes maestros del siglo x i no teorizaban sobre nues­
tra estética contemplativa, que busca la armonía del edificio con el paisaje, la practi­
caban, sin embargo. En Eeyre, la iglesia primitiva, que debió ser extremada en obscu­
ridad y rudeza, empareja por modo singular con los peñascales que la rodean. ¿Qué es 

FIG. 144 
Inter ior de San Salvador de Deyre 

(Fot. Archivo Mas) 

de extrañar que los monjes blancos, hechos a las finuras del estilo gótico más puro, 
quisiesen dar luz y aire a aquella construcción? 

Tiraron las tres naves en la parte de los pies, pero conservaron los muros laterales, 
y, añadiéndolos en altura, voltearon valentísimamente un solo orden de bóvedas de 
crucería, constituyendo una nave de 14 metros de luz (1). 

Don Pedro de Madrazo, el más extenso analizador del templo de Eeyre, hace su 

(1) Sin sacar consecuencias, observaré que la famosa catedral de Gerona, hecha por Gui­
llermo Boffy en el siglo x v , ten ía el precedente en Iveyre. Y añad i ré que t a m b i é n en otra iglesia 
navarra: U x u é . 

/ 
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historia arquitectónica en. tér­
minos que se resumen así. El 
rey Sancho Ramírez fué el que 
comenzó la iglesia románica, 
utilizando acaso la cripta, que 
era del siglo ix , cuando en 
1090 sujetó a Cluny el monas­
terio; su hijo Pedro Sánchez 
la consagró a 24 de octubre 
de 1098 (1); los cistercienses, 
que lo poseyeron en 1236, hi­
cieron la obra de la nave en­
tre esa fecha y la de 1270, en 
que vuelven los benedictinos; 
éstos, entre 1270 y 1273, la­
bran la portada, y al regresar 
los del Cister la respetan. 

Yo, después de estudiar el 
monumento mismo, me per­
mito modificar un tanto esa 
historia en los puntos si­
guientes: 

1.0 No hay en la cripta 
nada del siglo ix , a no ser los 
capiteles; lo demás es conoci­
damente románico y hecho 
teniendo en cuenta la cons­
trucción que iba a cargar en­
cima. 

2.0 I^a iglesia románica, 
consagrada en 1098, subsis­
tió íntegra hasta después de 
I273» Y de esa iglesia, y an­
terior en mucho a esta fecha, 
es la portada, pues lo indica 

(1) Dato consignado por Abe-
Ua en el Diccionario geográfico-
histórico, de la Real Academia de 
la His tor ia . 

PlG. 145 
Planta de San Salvador de Leyre 

(Plano de R . Amador de los Ríos) 

HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA.—T. I I . 
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PlG. 146 
Sección transversal (iglesia antigua) de San Salvador de I^eyre 

(Plano de R . Amador de los Ríos) 

su estilo románico puro, siu 
rasgo alguno gótico, que se 
hubiese manifestado a ser, 
como quiere Madrazo, de 
1270-1273. 

3.0 Nada hicieron los 
cistercienses en I^eyre hasta 
después de 1273. A l final 
de esta centuria o, mejor, 
en la siguiente, acometieron 
la gran obra de la nave. 
IvO hacen ver las bóvedas 
de crucería, con arcos ter-
celetes y ligaduras y perfi­
les muy finos, que están 
indicando época avanzadísi­
ma del arte gótico, el si­
glo x iv , a mi parecer, pues 
además son totalmente dis­
tintas de las que los cister­
cienses del XIII habían he­
cho en Navarra. 

E l monumento de lyey-
re es, en los conceptos 
histórico y arqueológico, 
el más importante de la 
época románica en Na­
varra. 

Y si lo pintoresco puede 
añadir algo al valer, tam­
bién figura en primera lí­
nea por su especial empla­
zamiento y su soledad mis­
teriosa. 
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Informe para la declaración de monumento nacional, 1867. 
San Salvador de Leyre, por D . Pedro de Madrazo. {Museo Españo l de Antigüedades, tomo V.) 
Navarra y Logroño ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por D . Pedro 

de Madrazo, tomo I . —• Barcelona, 1886. 



La iglesia del monasterio de Hirache 

(Navarra) 

Cercano a Estella, al pie del Monte-Jurra, al borde de la carretera que la une con 
lyOgroño, se levanta un gran conjunto de edificios que fueron en otros tiempos el monas­
terio de Hirache. Fundación visigoda, como pretende el P. Yepes, o directa de los cris­
tianos navarros del siglo ix , ello es que existía en los comienzos del x, cuando Sancho 
Garcés I I guerreaba con los moros para arrojarlos a la otra ribera del Bbro, puesto que 
al implorado auxilio de la Virgen de Hirache atribuyó la victoria de Monjardín. Favo­
recido después el monasterio por aquel rey, por Sancho el Mayor, por García Sánchez 
y por toda Navarra, y santificado por las virtudes de su abad Veremundo, Hirache 
figuró entre los más insignes de la comarca. Monjes benedictinos lo poblaron, y si aceptó 
la reforma de Cluny no se doblegó a su dominio. I/a edad de oro del monasterio es la 
del abaciado de San Veremundo (1056-1092) y sus sucesores inmediatos; la posesión 
de su cuerpo, convertido en la más preciada reliquia de la casa, no contribuyó poco a 
los esplendores morales y materiales del monasterio. 

Yepes, Moret, Yanguas y otros cronistas de la Orden y de Navarra son abundantes 
en esas noticias históricas; pero ayunos en las artísticas, pues el que más se reduce a 
decir «que la fábrica del monasterio es regular y la iglesia de gusto gótico». Don Pedro 
de Madrazo analizó el monumento, valiéndose de sus propias observaciones y de los 
planos, dibujos y fotografías obtenidos por los alumnos de la Escuela de Arquitectura 
de Madrid (1), que estudiaron Hirache en el verano de 1883 bajo la dirección del pro­
fesor Sr. Velázquez. 

Del enorme agrupamiento de edificios sólo ha de analizarse aquí la iglesia; las 
viviendas, aulas, dependencias, etc., etc., se excluyen por su insignificancia artística; 
el claustro sólo tendrá una mención por su obra, que cae fuera del ciclo medieval. 
Mas la iglesia sola basta para dar importancia a estas páginas, pues constituye un 

(1) Uno de ellos era el que esto escribe. lyos planos que a q u í se incluyen son copia de los 
hechos en aquella excurs ión. 
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imponente monumento románico-bizantino en el más exacto alcance de tal denomina­
ción, y no abundan los ejemplares de esta arquitectura. 

Considerado en conjunto, el templo de Nuestra Señora de Hirache es una gran basí­
lica de tres naves con otra de crucero, no señalada en planta por mayor saliente, pero 

PlG. 147 
Interior de la iglesia de Hiraclie 

(Fot. Archivo Mas) 

sí en alzado. Tres ábsides semicirculares forman la cabecera, y un pórtico se abre a 
los pies, comprendido entre dos torres, planeadas desde el origen. En el crucero se alza 
una gran linterna. 

Comenzando el examen de detalle por el exterior, veremos que la puerta principal, 
cobijada por el cañón apuntado del pórtico, es abocinada, de archivoltas de i ^ i ^ 
directriz, sin molduras ni ornatos, sostenidas por columnas. Marchando luego hacia el 
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Norte, se encuentra la torre, pesada mole rehecha con arquitectura y pretensiones 
escurialenses; luego la fachada lateral, donde se abre otra puerta de igual tipo que la 
principal, pero con archivoltas baquetonadas y capiteles historiados. Arriba, sobre la 
cubierta que señala la nave baja, se ven unos ojos de buey en el muro de la alta; más 
hacia el crucero hay una doble ventana en la zona inferior, y en la superior asoman 
unos arcos, hoy obstruidos, en desarmonía completa con el resto de la fachada. Allí 
se indica una solución de 
continuidad, un cambio de 
plan y de mano. Surge lue­
go una pesada mole greco-
romana (la capilla de San 
Veremundo, hecha en 1651) 
que tapa el hastial del Nor­
te; trasponiéndola, se ven 
los ábsides (t. I , fig. 322). 
El mayor es un imponente 
cubo, afianzado con enormes 
contrafuertes, entre los que 
se abren tres ventanas de ge­
nuino tipo románico, y más 
arriba una zona de ojos de 
buey. Lo corona una mag­
nífica cornisa de arcos t r i ­
lobulados sobre canecillos, 
sobrecargada con otra serie 
de éstos que sostienen el 
tejaroz. Sólo uno de los áb­
sides menores aparece, pues 
el otro queda casi embebi­
do en modernas dependen­
cias del monasterio; sus ele­
mentos'son análogos a los 
del mayor, aunque simplifi­
cados. 

Sobre los ábsides, coro­
nando el monumento, se alza 
la linterna del crucero, so­
berbia construcción, más por su masa y sus líneas que por los detalles de composición. 
Es prismática octogonal (cuadrangular achaflanada) con sendos cubos en los lados dia­
gonales; en los centrales suben fajas de refuerzo y se abren ojos de buey. Los cubos están 
subdivididos por columnillas y se cubren con semicúpulas de piedra. Más arriba... un 
moderno e insípido tejado descompone la armonía y el sabor de época. El profesor 
Sr. Velázquez lo supuso en su forma originaria con cúpula peraltada de hiladas pétreas 
voladizas o escamadas, con frontoncillos en los frentes, al modo de las cúpulas de 
Salamanca, Toro y Zamora. Así está dibujado en el plano de sección que va adjunto. 

FIG. 148 
Planta de la iglesia de Hirache 

(Plano de la Escuela de Arquitectura de Madrid) 
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Aquella solución, de continuidad señalada en la fachada lateral se explica y justi­
fica en el estudio del interior de la iglesia; vense claramente dos partes, dos épocas, 
dos estilos y dos manos. La cabecera y la nave del crucero son del más puro y típico 
románico; el brazo mayor de la cruz es de transición. El ábside mayor tiene una pri­
mera parte rectangular, con doble arquería ciega en los muros, y arco triunfal y bóveda 
de cañón apuntados; una segunda, semicircular, con espléndida zona de arcos y venta­
nas, y otra de ojos de buey; la bóveda es en semicúpula, lisa. Los brazos del crucero 
tienen hoy bóvedas de nervios, pero estaban hechos para cañones apuntados, como se 
ve por la composición de los apoyos; la modificación pertenece a la segunda época de 
construcción de la iglesia. 

En el crucero se levanta (mejor será decir se levantó) la gran cúpula y linterna, des­
crita en el 1.1, pág. 454. Recordemos lo dicho. Sobre los cuatro arcos torales apuntados 
se elevan muros hasta obtener un cuadrado horizontal; sobre él se tienden otros cuatro 
arcos apuntados, entre los cuales volteaban las pechinas, naciendo de grandes estatuas 
de los evangelistas. Obteníase así una circunferencia, asiento de la cúpula. Rodeando 
la linterna hay un paso de ronda, y en los cuatro ángulos quedan sendos garitones, 
correspondientes a los cubos de contrarresto, descritos ya. De todo esto sólo subsisten 
los arcos torales, los evangelistas, el paso, los garitones y el arranque de las pechinas; 
lo demás pertenece a la restauración del Sr. Velázquez, ideal en cuanto a no estar 
trazada más que sobre el papel, pero segura en cuanto a los datos de escuela, tipo, 
etcétera, etc., en que se funda. Hoy, sobre las cabezas de los evangelistas, hay trompas 
en forma de conchas que sostienen una vulgar cúpula obra del Renacimiento (1). 

Desde los pilares torales a los pies comienza la segunda época de construcción. 
Son los pilares del tipo románico de transición, y las bóvedas nervadas se anuncian 
con las columnillas colocadas en los codillos de estos pilares. Robustísimos, con dobles 
columnas, soportan bien los macizos arcos transversales, apuntados, de sección rectan­
gular. De la misma son los diagonales. Los formeros no existen; señal cierta de la época 
de transición. La nave central se eleva sobre las bajas, y en los muros laterales los ojos 
de buey, ya citados, la dan luz. En las naves laterales, cubiertas por bóvedas de igual 
clase, se abren estrechas ventanas; una sola, en el lado Norte, cerca del crucero: es 
grande, doble, de forma especialísima. El contrarresto exterior de las bóvedas altas 
es por contrafuertes. 

Sobre las naves bajas hay un paso general, que cruza el hastial del Oeste sobre la 
puerta. ¿Es un triforio, y a él pertenecían aquellos arcos obstruidos que se ven en la 
fachada lateral del Norte? Así parece; pero el intento se redujo al primer tramo con­
tiguo al crucero. Este detalle marca bien el cambio de plan y estilo de las dos partes 
del templo. Y todavía lo afirma más el doble estilo de la decoración; en la cabecera es 
riquísima, abundando las historias, los monstruos, los elementos geométricos; en las 
naves es sobria, reducida a los capiteles, de sencillísimas hojas. 

No es difícil conjeturar por estos datos que la primera parte del monumento perte­
nece al tipo clunicense francés, y que la segunda, si no es del cisterciense, a él se le 
aproxima; de todos modos, es de marcada transición ojival. ¿Epocas de construcción? 

(1) Se ejecutaba hacia 1597, según se deduce del relato de un hecho milagroso que con­
signa Bolland en la Historia de San Veremundo, según ei Sr. Madrazo (obra citada). 
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La cabecera acusa ser posterior en más de medio siglo a los días de San Veremundo, 
es decir, del promedio de la centuria XII.a, y debía concluir ésta, o apuntar la siguiente, 
cuando se construía el resto del templo. 

Donde el análisis y la crítica se desorientan es en la linterna del crucero. No cabe 
dudar ante su abolengo bizantino, más directo acaso de lo que creyó Madrazo, pero 
no tanto como el que denotan las cúpulas de Salamanca, Zamora y Toro. Con éstas 
se impone la comparación; pero si se ven claras las analogías (cúpula sobre pechinas, 
con arcos torales apuntados, contrarresto por torrecillas exteriores), surgen con más 
evidencia las desemejanzas (linterna cuadrada con paso de ronda, simplicidad de super­
ficies, ausencia de las arquerías caladas, columnas, pináculos con crochets, etc., etc., 
que tan animadas hacen las torres salmantinas). Evidentemente, hay en la cúpula de 
Hirache otra inspiración y otra escuela, dentro del mismo credo artístico. ¿Habrá de 
verse en este monumento la obra de un artista oriental, acaso sirio, venido como tantos 
otros, por la cuenca del Ebro, a buscar el camino francés? ( i) . 

La decoración de la iglesia de Hirache, en la parte románica, es riquísima: impostas 
y archivoltas con billetes, dientes de sierra, florones, etc., etc., capiteles con historias, 
monstruos, escenas caballerescas, recuerdos mitológicos, sátiras poco piadosas (por 
ejemplo, un cerdo con cabeza de monje encapuchado), pájaros fantásticos, entrelazos, 
etcétera, etc. Sobresale entre toda esta labor del cincel las estatuas de los cuatro evan­
gelistas de las pechinas, que, con las cabezas simbólicas, forman el tetramorfos más 
interesante que se conserva en España (2) (t. I , pág. 499). Con certera vista las señala 
Madrazo como inspiradas en las hieráticas figuras de los monumentos o de los marfiles 
bizantinos, más que en las esculturas del románico-francés: de tal modo son rígidas e 
imponentes. El que esto escribe recuerda la admiración terrorista con qUe las contem­
plaba cuando, suspendiendo su labor de copiante de los capiteles del presbiterio, elevaba 
la mirada al crucero, apareciéndose allá, en lo alto, aquellas apocalípticas visiones. 

BIBIylOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

Diccionario geográfico-histórico de E s p a ñ a , por la Real Academia de la Historia. — Madrid , 
MDCCCII . 

Navarra y Logroño ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por D . Pedro de 
Madrazo, tomo I I I . — Barcelona, 1886. 

(1) No está de m á s recordar que Hirache era estación en ese camino, con Hospicio de pere­
grinos, fundado por el rey D. García Sánchez en 1045. 

(2) Otro de análoga composición y colocación existe en Armentia, pero inferiorísimo y bas­
tante m á s avanzado de época (t. I , figs. 293 y 294). 



Santa María la Real de Sangüesa 

(Navarra) 

En la orilla del río Aragón, qne lame su imafronte, se alza este monumento, que 
debe su real categoría a haber estado dentro del palacio de Alfonso el Batallador, cuando 
este monarca trasladó Sangüesa al burgo nuevo (1131-1132). En esta fecha el rey dona 
a los caballeros de San Juan de Jerusalén su palacio, próximo al puente, «y la iglesia 
de Santa María, que estaba dentro del patio del Rey» (1). ¿Quiere decir esto que el 
templo actual es anterior a 1131? 

Considerado en conjunto, Santa María la Real de Sangüesa aparece como un monu­
mento románico de transición, con lo cual queda dicho que no puede darse por obra de 
los comienzos del siglo xn. Pero estudiado en detalle, adviértense incongruencias de 
elementos que hacen posible el supuesto de un aprovechamiento de partes de una 
iglesia de aquella época a otra posterior en casi una centuria. El hecho ha sido ya reco­
nocido por varios analizadores de la portada del monumento respecto a ésta, como 
luego se dirá; y algo análogo puede sospecharse de la Arquitectura. 

Santa María la Real de Sangüesa es una no muy grande basílica de tres naves con 
sendos ábsides semicirculares. Ni en planta ni en alzado se manifiesta la forma de 
cruz; en aquélla, por ser seguidas las naves bajas, y en éste, por tener igual altura en 
toda su longitud. I^a estructura general es la de pilares compuestos de núcleo prismá­
tico, dobles columnas en los frentes y otras en los codillos; arcos apuntados, sin mol­
duras los transversales y con baquetón muy grueso los diagonales; nave central más 
alta que las laterales; bóvedas de crucería en todos los tramos, excepto en los ábsides, 
que son de medio cañón y de horno; contrafuertes exteriores y linterna sobre el tramo 
central. Como la diferencia de altura de las naves es pequeña, la central no tiene luces 
directas, excepto el último tramo hacia los pies, que indica, por la finura de los nervios, 
una reconstrucción y modificación, en los que se le abrieron pequeñas ventanas bajo 

(1) Diccionario geográfico-histórico de E s p a ñ a , por la Real Academia de la Histor ia . Sec­
ción I , tomo I . — Madrid, MDCCCII . 
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los arcos formeros. Î os ábsides tienen arquerías simuladas al interior y ventanas, tres 
el central, y sendas en los menores. En aquél, sobre las ventanas, hay ojos de buey, 
cuyo oficio útil no se adivina, a no suponer que dieron luces al cascarón de la bóveda, 
cosa que hoy no se ve, o que sobre ella hubiese o haya una estancia. Eos capiteles de 

Fio . 150 
Santa María la Real de Sangüesa 

(Fot. Archivo Mas) 

toda la iglesia son cúbicos o de sencillas hojas con grumos en los ángulos; alguno hay 
historiado. 

Sobre el tramo central se eleva una linterna (t. I , fig. 235). No era cuadrada per­
fecta la planta del compartimiento, y para obtenerla, el maestro adosó un arco al de 
triunfo y otro al frontero. Una imposta general, cortada en dos lados por ojos de 
buey, marca el nacimiento de las trompas cónicas, que convierten la planta en octó-
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gono. Sobre él se levanta la linterna, formada por ocho grandes ventanales abocinados 
al exterior y al interior, de arco apuntado, con tracería. Cubre la linterna una bóveda 
nervada octogonal con plementería cupuliforme, al parecer. 

En el exterior, esta linterna forma una elevada torre octógona, terminada por una 
flecha de piedra. Márcanse en esta torre tres zonas bien determinadas (sin contar la 
flecha): un cuerpo sólido, en el que se abren los ojos de buey; el cuerpo de los venta­
nales, ya descrito, coronado por una cornisa con gárgolas en los ángulos; otra zona 

Y: 

PIG. 151 • 
Planta de Santa Mar ía la Real de Sangüesa 

(Plano del autor) 

superior con ventanas sencillas o gemelas, terminada por una línea de matacanes y 
almenas. En uno de los lados, cortando las ventanas y la imposta de las primeras zonas, 
hay adosado un cubo que contiene una escalerilla de caracol. 

En el hastial del Oeste se ve un enorme ventanal, hoy tapiado, pero no puerta de 
ingreso. Es en la nave de la Epístola donde se abre la famosa portada que, con la de 
Leyre, forma la notabilísima pareja, orgullo del arte románico de Navarra (t. I , figu­
ras 265 y 272). En el tipo característico del estilo se distingue por las estatuas embu­
tidas, más que adosadas a las columnas; las archivoltas de arco apuntado ornadas con 
figuras; el tímpano, con el Juicio final; las enjutas cuajadas de estatuillas, entrelazos, 
sirenas, centauros, etc., etc., en caótico desorden; el gran friso superior con dos órdenes 
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de arquerías, que cobijan a Cristo, ángeles y apóstoles, y el tejaroz sobre grandes canes. 
Tan espléndido conjunto constituye un libro abierto a todas las interpretaciones simbó­
licas y de arte. En lo que respecta a éste, los críticos están contestes en que, si la inspi­
ración puede encontrarse en la escuela tolosana, la obra es genuinamenté española por 
el modo de concebir tal escenografía y por la ruda ejecución de las partes ( i) . No hay 
igual conformidad en cuanto a la armonía de manos y de épocas, pues mientras un 
arqueólogo francés (2) afirma que toda la portada está hecha por artistas diferentes,, 
que «han trabajado al mismo tiempo en un común conjunto», los españoles creen que 
se ve bien que la obra es de manos y de tiempos distintos, por el evidente recorte del 
tímpano para adoptarlo a la forma apuntada del arco, que no fué la primitiva; por el. 
muy distinto carácter de las esculturas de las jambas y del tímpano, y de las del friso;; 
por el desorden de las que ocupan las enjutas, demostrando ser restos de otra puerta 
más antigua, allí colocados de cualquier modo. Esta teoría, muy aceptable en mi con­
cepto, está de acuerdo con la historia del monumento y con algo que nos dice también 
su arquitectura. 

Posible es que de la iglesia que Alfonso el Batallador dió en 1131 a la milicia de 
San Juan de Jerusalén subsista hoy la cabecera, el trazado general y los muros del 
perímetro, comprendiendo la portada hasta el nacimiento de los arcos apuntados; los 
caracteres de las ventanas y de las bóvedas de los ábsides y de las jambas de la puerta 
no desdicen de los del estilo románicoespañol de los comienzos del siglo xn . Debía 
acercarse el final de éste cuando la iglesia fué restaurada y casi reconstruida; hiciéronse 
entonces los pilares de las naves y las bóvedas y se modificó la portada; lo indican el 
uso del arco apuntado y el de las crucerías, y lo apoya un detalle, cual es que en los 
frentes de los machos torales las columnas no nacen del suelo, sino a grande altura, por 
unas repisas que indican que en el edificio primitivo no había columnas (3). A la época 
de esta reconstrucción pertenecen también las trompas, destinadas acaso a soportar 
una maciza cúpula románica. Aquí debió detenerse de nuevo la construcción hasta 
pasado el primer cuarto del siglo x m , a cuya época pertenece la linterna, de perfecto 
estilo gótico primario. Al exterior, la torre terminaba en este cuerpo, como lo prueba 
por modo indudable la cornisa y las gárgolas. El segundo cuerpo de la torre, la mal 
adosada escalerilla y la flecha son añadidos del siglo x iv o xv. 

Por esta probable historia, vSanta María la Real de Sangüesa entraría en el cuadro-
general de otros monumentos navarros, románicos puros de origen y de transición en 
el resto. Pero confesaré que no es tan clara y evidente que no dé margen al supuesto 
de que el monumento fué reconstruido totalmente hacia el año 1200, aprovechándose 
de la iglesia de Alfonso el Batallador sólo algunos elementos de la portada, y terminán­
dose con el primer cuerpo de la torre-linterna antes de finalizar el primer tercio del 
siglo xm. Sea de ello lo que quiera, el monumento de Sangüesa es un ejemplar intere­
santísimo, completo y lleno de elementos de grande y positiva importancia en la arqueo-
logia arquitectónica de Navarra. 

(1) Madrazo, Serrano Fatigat i , Bertaux. Obras citadas en la Bibliografía y en la nota, 
siguiente. 

(2) Bertaux: Histoire de l 'Avt, tomo I I , parte primera. —̂̂  Par í s , 1906. 
(3) Estos colgantes llamaron ya la a tenc ión a Madrazo, que los censura por inarmónicos-

y feos. 
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La iélesia de Templarios de Eunate 

(Navarra) 

En el valle de Izarbe, aislada en el campo entre Murazabal y Auriz, se halla la 
iglesia de Nuestra Señora de Bunate. No es un monumento desconocido, pues lo citaron 
Abella y Madoz, aunque en breves palabras. Fué Madrazo quien primero publicó una 
descripción analítica en su obra Navarra y Logror.o. 

Bl autor del Diccionario geográfico histórico dice que fué de claustrales (monjes); 
con esto y la forma poligonal, puede deducirse que se trata de una iglesia de templarios; 
y de los rasgos arquitectónicos y de la historia de la milicia en Navarra, concluiré 
señalando la segunda mitad del siglo x n como la época de construcción. 

Cuentan, en efecto, los historiadores que al hacer testamento el rey D. Alonso Sán­
chez en 1131 invitaba a la herencia de sus reinos de Aragón y Navarra a los caballeros 
Templarios, lo cual «califica evidentemente que luego que se verificó la muerte del 
rey... entraron en Navarra Templarios y Hospitalarios» (1). Bl poderío de aquella 
milicia pertenece a los tiempos de D. Sancho el Sabio (1150-1194), desde la fundación 
de Ribaforada en 1157, y otras cuantiosas donaciones en la comarca de la Baja Nava­
rra (2), y a este reinado debe pertenecer la obra de Bunate. Datos concretos sobre el 
origen e historia de este templo no hay ninguno hasta el presente. 

«Basílica de Auriz» la llama Madoz, verdadero nombre del templo, por cuanto el 
de Bunate (de eun = ciento, y ate = puerta en vascuence) está tomado de una cir­
cunstancia del edificio, cual es el gran número de arcos de ingreso que tiene hoy su 
recinto, y esto, como trataré de demostrar, sólo se verifica desde época muy reciente 
con relación a la del monumento. 

Pertenece éste al más típico estilo románico de los días en que, por emplearse el 

(1) Disertación histórica del orden y caballería de los Templarios. Su autor, el Lic . D . Pedro 
Rodr íguez Campomanes. — B u Madrid, año de M D C C X L V I I ; pág inas 32 y siguientes. 

(2) Yanguas: Diccionario citado en la Bibliografía, ar t ículos Aberni j Ribaforada. •—Iva-
fuente: Historia eclesiástica de E s p a ñ a . — Rodr íguez Campomanes: obra citada. 
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arco apuntado y la bóveda sobre nervios, apuntaba ya la transición al ojival. Bien 
está, por tanto, dada la cronología arquitectónica de España, el último tercio del 
siglo XII como fecha de erección de la iglesia de Eunate. Su composición de conjunto 
es la de un cuerpo central, rodeado de una arquería sin enlace con él. Aquél es de planta 

PIG.152 
Inter ior de «Pos Templarios» de P ú n a t e 

(Fot. del autor) 

octogonal con tendencia a la regularidad, falseada por el deseo de dar mayor longitud 
al lado donde se abre el ábside. 

Este es un semidecágono, con alguna pequeña desigualdad en la longitud de los 
lados. Por el exterior (fig. 142) la estructura se muestra franca y decidida: gruesas 
columnas en los ángulos, con oficio de contrafuertes, flanqueadas de dos menores que 
sostienen grandes arcos levemente apuntados, con los que se aligeran los espesores 
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de los muros; tejaroz de tableta, cuyo vuelo apean Jos capiteles de aquellas grandes 
columnas y numerosos canecillos; análoga composición en la capilla absidal; en un ángulo 
un recio y liso cuerpo cuadrado, que con error califica Madrazo de «torrecilla cilindrica, 
indicando cuál era el lugar del campanario según el plan primitivo», pues no hay seña­
les de otra torre que ese cuerpo, que no es cilindrico, sino cuadrado, y en el cual se aloja 
una escalera helicoidal de acceso a la cubierta; ésta, piramidal, se compone de lajas 
de piedra irregularísimámente colocadas; en el vértice, una espadaña de doble arco 
con trasdós de ángulo agudo. 

Dan comunicación y luz, entre el exterior y el interior, dos puertas y tres venta­
nas en el cuerpo principal, y tres en el ábside, pues las otras dos que tiene éste son cie-

—ifí '— .m • m*."***' if— 

FIG. 153 
Abside de «I^os Templarios» de Eunate 

(Fot. del autor) 

gas. Ta composición de todas es análoga y característica del estilo románico, y su deco­
ración lujosa en capiteles, impostillas y archivoltas. De las puertas, la del Oeste es pe­
queña, simplicísima, con arco liso de medio punto y sencilla archivolta; la otra, situada 
en el Norte, es más ancha y elevada, también de arco semicircular, con columnas en 
las jambas, baquetones y archivoltas riquísimamente decorados, por todo lo cual 
parece ser la principal, a pesar de su situación. > 

Ta estructura interior es, como ya he dicho, la de transición del estilo románico al 
ojival. En los vértices del octógono de planta se alojan dobles columnas superpuestas, 
en las que se apoyan recios arcos de sección cuadrada, concurrentes al centro, donde 
se juntan sin clave. Entre las columnas suben los muros del recinto más arriba del 
arranque de los arcos hasta una imposta que circuye todo el octógono y retoza por 
los nervios por singularísima y curiosa disposición. Sobre los nervios se apoya la ple-
mentería, compuesta de segmentos triangulares de cañón recto, despiezados por hila­
das paralelas a la línea de arranque. En las partes más elevadas de ellos hubo lucerna-
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ríos octogonales, hoy cegados. El conjunto de este interior es un tanto aplastante por 
la magnitud de la planta y el dominio de la enorme bóveda sobre la altura de los muros. 

El ábside, que se abre con un gran arco de triunfo de ligerísimo, casi imperceptible 
apuntamiento, tiene una arquería baja, sencilla, y otra alta, correspondiente a la zona 
de ventanas, riquísima de elementos y de decoración. E l embovedamiento es de ple-
mentería recta, sobre nervios concurrentes a la clave del arco de triunfo. 

FlG. 154 
Planta de «I,os Templarios» de Kunate 

(Plano del autor) 

Por las proporciones y perfiles y por la simplicidad y claridad de la estructura, el 
monumento de Eunate respira robustez y poderío, que endulza apenas la rica deco­
ración. No es difusa, pues está limitada a los capiteles, impostas, archivoltas y cane­
cillos; pero en todos estos elementos es espléndida y del mejor arte. En el interior, 
toda es de motivos vegetales, en variedad infinita, con ejecución de gusto oriental, 
sobre todo en los capiteles, que al tema corintio unen la manera sirohizantina, de hojas 
carnosas, revueltas, picudas y biseladas. Por el exterior se repite esta ornamentación 
con el aditamento de algún motivo historiado, característico del arte occidental, al que 
pertenecen también las carátulas y monstruos que forman los canecillos. En las archi-

H l S T O R I A D E LA A R Q U I T E C T U R A CRISTIANA ESPAÑOLA. —• T. I I . lo 
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voltas de la puerta del Norte hay extraña serie de figuras alternando las de una fauna 
fantástica con personajes que semejan sacerdotes con trajes litúrgicos. 

Rodea la iglesia de Eunate, haciéndola única en su género, una arquería de perí­
metro octogonal irregularísimo, y no perfecto, como por un error comprensible en una 
rápida visita dice Madrazo. Se compone (t, I , fig. 328) de un podium corrido, columnas 
gemelas con muy esbeltos capiteles de hojas o historiados y arcos de medio punto, sin 
molduras, en tres lados; en los otros cinco, en lugar de las columnas hay pilastras lisas, 
sin que sea muy fácil asegurar que esta variante se deba a una reconstrucción poste-

PlG. 155 
Frente de «I^os Templarios» de F ú ñ a t e 

(Plano del autor) 

rior (acaso del siglo xvn), aunque a mí me lo parece, falto de explicación para aquella 
anomalía, de suponer contemporáneas ambas estructuras. Nada liga hoy esta arquería 
a la iglesia: ni techo leñoso ni bóveda. Tampoco se ven señales de cuál fuese esa cubierta 
en otros tiempos. Para ser tejado con armadura de madera había que suponerlo apoyado 
en los muros del templo, cortando ventanas y archivoltas, lo cual es absurdo y además 
improbable, porque no existe en aquéllos el menor rastro de los mechinales necesarios 
para la entrega de los pares. La conjetura de una bóveda tropieza con análogos y mayo­
res inconvenientes, a más de que la ligereza de la arquería y la carencia de contrafuer­
tes la hacen imposible. El supuesto de un toldo, que apunta Madrazo (a quien sagaz­
mente no se le ocultó todo lo que antecede), exigiría la presencia en los muros de la 
iglesia de agarraderos o ganchos para las cuerdas, mechinales o piedras salientes para 
carreras de madera (como se ven en tantísimos edificios medievales), y nada de esto 
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hay, aparte de que un toldo no resguardaría gran cosa de Jas inclemencias atmosféri­
cas a los encumbrados caballeros del Temple que allí habían de congregarse. 

Unese a estas dudas las del objeto de este recinto. Como deamhulatorio o atrio de 
reunión de esos señores lo califica el Sr. Madrazo; como nártex de conversos (¿judíos, 
moros?) ha sido también considerado; como pseudoclaustro para las ceremonias del 
culto pudiera suponérsele. Para todas estas atribuciones se ofrecen graves inconvenien­
tes. Mal sitio de reunión sería aquél, expuesto a la intemperie (aun suponiéndole cubier­
to) y a las miradas de todos; no eran ya en el siglo x n las ceremonias litúrgicas de los 

FiG. 156 
Sección de «Los Templarios» de Eunate 

(Plano del autor) 

conversos las que habían exigido el nártex en los tiempos hasilicales, y el caso de un 
claustro exterior no rodeado de las edificaciones conventuales (como en los monaste­
rios) o canónicas (como en las catedrales) es por demás inusitado. 

Contra todas esas hipótesis opongo una absolutamente original. Sabido es que 
muchos edificios de Templarios y Sanjuanistas, imitando el Santo Sepulcro de Jeru-
salén, tienen un doble recinto concéntrico (1). Mas la primitiva iglesia jerusalemita, 
elevada por Constantino en el año 336, tenía el sepulcro en medio de un atrio concén­
trico descubierto, pues pareció desacato «interceptar el espacio por donde el Señor se 
elevó a los cielos», según las palabras de San Jerónimo. Rodeando aquel atrio había 
una galería cubierta. Esta disposición se conservó en las restauraciones del siglo vn, 
del ix y del x i , aunque el atrio descubierto se convirtió en deambulatorio cubierto. Si 

(1) E n E s p a ñ a , la Vera-Cruz de Segovia (pág. 78). 
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suponemos a los Templarios conocedores de la primitiva disposición (lo cual es muy 
posible por las palabras de San Jerónimo) y respetuosos con ella, se explicaría perfec­
tamente la forma de la iglesia de Eunate. I^a arquería que se conserva es, no la exterior, 
sino la interior de una galería que rodeaba un patio o atrio descubierto, en cuyo centro 
se levantaba el edículo representativo del Sepulcro de Cristo. Por eso no se ve indicio 
alguno en los muros del apoyo de las cubiertas, puesto que cargaban en sentido con­
trario, en la arquería y en un recinto paralelo a ella, situado próximamente donde hoy 
está una cerca de contención de los campos inmediatos, que acaso es resto de aquél o 
sobre sus mismos cimientos está levantada. En tal hipótesis, la iglesia de Nuestra 
Señora estaba en el interior de un monasterio de Templarios, cuya existencia parece 
indudable, pues los labradores de los contornos aseguran que constantemente encuen­
tran restos de muros y de cimientos. 

No encuentro fácil encasillar el monumento de Eunate en alguna de las escuelas 
del estilo románico local. Cuando se construyó se sumaban en Navarra a las influencias 
clunicenses (Poitou, Saintonge), las cistercienses (Gascuña, Borgoña). A estos monjes 
blancos pertenecían por su regla los Templarios, y en su escuela arquitectónica consi­
deró Madrazo esta iglesia. No cabe duda que la severidad ornamentista de San Ber­
nardo se deja sentir en la exclusión de toda figura, historia y bicha del interior; pero 
aparte de esto, si comparamos los elementos de estructura y la riqueza de detalle y 
el carácter oriental de la decoración con la sequedad cisterciense de L a Oliva y Fitero 
(para no citar más que monasterios blancos de Navarra), hay que confesar que la igle­
sia de Eunate se aproxima mucho más a las obras del estilo románico benedictino que 
informó la cabecera de Leyre, el claustro de San Pedro de Estella y otras construc­
ciones regionales. 

BIBIylOGRAFÍA ESPAÑOIvA MODERNA 

Diccionario geográficohistórico de E s p a ñ a , publicado por la Real Academia de la Historia. — 
Madrid , MDCCCII . 

Navarra y Logroño ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por D . Pedro 
de Madrazo. — Barcelona, 1886. 

L a iglesia de los Templarios de Eunate (Navarra) , por Vicente Lan ipérez . [Cultura Españo la . — 
Madrid, 1907.) 



San Pedro de la R ú a , en Estella 

(Navarra) 

Gomo tantos monumentos españoles, éste carece de historia conocida. La tradición 
dice que es la primera iglesia que hubo en Bstella después de la repoblación en el 

PIG. 157 
Planta de San Pedro de la R ú a 

(Plano del autor) 

siglo x i ; algún historiador afirma que dependía del monasterio aragonés de San Juan 
de la Peña. Y como eso es todo, hay que consultar al monumento mismo. 

Lo anuncia una portada de característica transición navarra: muchas archivoltas 
baquetonadas, de arco apuntado, y una final con arquillos o lóbulos, ornamentados con 
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flores; columnas laterales con capiteles corridos a modo de imposta. Es el tipo de las 
del país. 

El interior es de tres naves sin crucero, de casi igual altura. Î os pilares y las bóve­
das de la central están muy modernizados; los de las laterales son de crucería sencilla. 

Fio, 158 
Ruinas del claustro de San Pedro de la R ú a 

(Fot. Archivo Mas) 

La parte notable, por lo desusada, es la cabecera. Tiene tres ábsides semicirculares, 
enorme el central y muy pequeños los laterales; aquél presenta al interior tres absi-
dioles embebidos en el muro, y encima otra zona con ventanas. Tienen bóvedas c1e 
horno, apuntadas. Por el exterior se acusan los absidioles por cuerpos salientes, termi­
nados a la altura del nacimiento de las ventanas. La cornisa es de arquillos sobre mén­
sulas. 
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Hay en esta iglesia un claustro semiarruinado, que es de los más famosos ejempla­
res de la región. Tiene columnas pareadas, con lisos arcos de medio punto. El mérito 
principal radica en la serie de capiteles: los hay de flora, muchos con carácter oriental; 
de escenas del ciclo religioso; de luchas de abolengo asiático (la muerte dada por los 
hijos de Odín a la fiera de los bosques y a la serpiente Midgard, que se describe en los 
Eddas) (1); de simbología cristiana, etc., etc. Atribuidos han sido a artistas de la escuela 
de Toulouse, y obra de hacia el año 1200. 

No muy anterior a esta fecha debe ser la construcción de la iglesia, pues las bóve­
das de las naves bajas y el carácter de la portada son elementos que lo dicen. 
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San Andrés de Armentia 

(Alava) 

Armentia es hoy un pueblecillo a dos kilómetros de Vitoria. Nada indica a primera 
vista que allí hubo capitalidad episcopal ni templo conforme con tal importancia. Kl 
obispado consta en el año 871, y se supone fundado antes para las necesidades de los 
cristianos, a quienes la ocupación mahometana de la Rioja impedía servirse del huido 
prelado de Calahorra. Subsistió hasta 1088, en que, muerto el obispo Fortunio I I y 
desaparecida la incomunicación con la Sede, es suprimido, volviendo al calagurritano 
y quedando en Armentia una colegiata presidida por un arcediano. Y cuando, en el 
siglo xv, Vitoria adquiere tan grande importancia, también muere la colegiata, que 
pasa a la ciudad en 1498, y San Andrés de Armentia queda como parroquia rural. 

Si hubo obispo debió haber catedral, y, por tanto, una iglesia que sería visigoda-
mozárabe o prerrománica de estilo. En el siglo xn , en los días del obispo de Calaho­
rra D, Rodrigo Cascante (que lo fué de 1146 a 1190), cuando ya Armentia no era más 
que colegiata, pero rica y poderosa aún, se construyó de nuevo y por completo, en mi 
sentir, otra iglesia, cuyas obras debieron terminarse acaso comenzado ya el siglo x i n . 
El dato principal lo contiene el tímpano de la puerta principal, en una inscripción que 
el más antiguo de los descriptores de la colegiata (1) lee así: HVYVS OIERIS: AUTTORES 
RODERICUS EP(ISCOPUS)..., y el más moderno (2) así: HUIUS OPERIS: AUCTORES: ROEE-
RICUS: ET s... 

Ambos están conformes en que uno de los autores es el Rodrigo obispo de Cala­
horra, y el segundo supone que el otro autor es un D. Sancho, por entonces arcediano 
de Armentia. Veré de describir la colegiata de Armentia tal como fué después de su 
renovación. 

Era románica. Tenía una fachada principal hacia Occidente muy importante y 
lujosa; en la zona inferior se abría una puerta de arcos abocinados de medio punto, 

(1) Vida de San Prudencio, por el L ic . Bernardo Ibáñez , 1752. 
(2) Díaz de Arcaya: obra citada en la Bibliografía. 
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de jambas con columnas y bellos capiteles de hojas y estatuas adosadas; mainel central 
en el que se destacaba una figura de Cristo bendiciendo, y tímpano que contenía en la 
zona inferior un Krismón sostenido por dos ángeles, y en la superior el cordero mís­
tico en un nimbo, flanqueado por las figuras de San Juan y de Isaías. A los lados de 
esta puerta había distintos bajorrelieves, con escenas del Antiguo Testamento, en una 
disposición análoga a la que tiene hoy la puer­
ta de San Miguel de Estella. Separada de 
esta zona por una rica impostilla con vástagos 
serpeados había otra segunda zona, en cuyo 
centro lucía un gran tímpano de arco ligera­
mente apuntado, con una alta figura del Sal­
vador, en nimbo crucifero, rodeado de los doce 
Apóstoles, bajo doseletes amedinados, y otras 
figuras de ángeles. La fachada se terminaba 
con tejaroz con canecillos y una cruz nimbada 
en el vértice (1). Era, como se ve, una soberbia 
obra, en el tipo de las grandes del Oeste de 
Francia (Poitiers, Santa Cruz de Burdeos, etc.), 
y única en España por la valentía de la compo­
sición general. 

La iglesia era de cruz latina, de una sola 
nave con crucero y un ábside semicircular, 
flanqueado exteriormente con columnas y tres 
ventanas en él. En los ángulos del crucero tenía 
pilares compuestos, esquinados, con columnas 
adosadas, de capiteles con hojas y bichas, que 
sostenían bóvedas de cañón apuntado con arcos 
fajones en los brazos del crucero y absidal (2), 
y acaso de crucería en el largo, puesto que hoy 
sobre las bóvedas actuales hay ventanas anti­
guas, cuya presencia no se explica bien si no es 
habiendo crucería» En el crucero se eleva una linterna cuadrada cubierta con una 
bóveda de fuertes nervios rectangulares, sostenidos en los ángulos por sendas figuras 

F i o , 159 
Planta d é S a n Andrés de Arment ia 

(Plano del autor) 

(1) Esta descr ipción no es sino la ampl iación, en vista de ciertos restos existentes, de la 
que hizo en 1752 el L ic . B . I b á ñ e z (obra citada), que la vió antes de ser derribada, en la infeliz 
obra de 1776. Dice así: «La fachada es lo m á s primoroso en este particular; divídese en dos cuer­
pos, y en el superior es tá el Cristo con su apostolado, de ta l la entera. E n el segundo es tá , en un 
óvalo , el Cordero de Dios, tremolando el estandarte de la Cruz y alrededor esta letra: «Mors 
ego sum mortis vocor Agnus sum leo fortís.» A la derecha es tá San Juan con és ta : «Ecce Agnus 
Dei.» A la izquierda Isa ías , diciendo: «Sicut ocis.» Debajo es tá el L á b a r o del Christus y a sus lados 
Alpha y Omega, que todo jun to descifrado dice: «Christus pr incipium, et finis.» Por el medio 
corre una faja con esta inscripción: «Porta per hanc celi f i t per v ia unucuique fideli.» Y otra que, 
en semicírculo, lo cubre todo dice: «Rex Sabaoth Magnus Deus, etc., d ic i tur Agnus Dei Nunt ius . . .» 

(2) K l L ic . I b á ñ e z dice que las b ó v e d a s son de piedra, afianzadas en arcos sillares de medio 
punto. H a y error, pues son apuntados, con la sola excepción de la cobertura de cascarón del 
ábs ide . 



250 VICENTE LAMPÉREZ Y ROMEA 

de ángeles simbólicos del tetramorfos. En el lado Sur de esta iglesia había un pórtico 
con antiquísimos arcos ( i) , con puerta de ingreso a la nave, y en el Norte, entre el 
brazo largo y el del crucero, un claustro antiguo al que se salía desde la iglesia por una 
puerta abierta en aquél (2). Î os muros exteriores de los brazos del crucero (y acaso 
los demás) tenían arquerías ciegas de arcos apuntados. Con todo ello, la colegiata 
de Armentia era una hermosa obra románica en la que contrastaba la sencillez de la 

P í o . 160 

Pór t i co de San Andrés de Armentia 
(Fot. Claveria) 

disposición con la riqueza de la escultura prodigada en la fachada, linterna, claustro 
y pórtico. 

En el siglo XVIII, bárbaras obras de reforma dieron al traste con este hermoso con­
junto: se demolió la fachada; se embutió la parte absidal entre dos cuerpos de edifi­
cios; se rehizo el pórtico adicionándole un segundo piso, que ocultó la fachada lateral 
del Sur; se demolió la linterna (acaso se hubiera hundido antes), y en el crucero y en 
el brazo mayor se hicieron vulgares bóvedas de arista; desapareció el claustro y las depen­
dencias anexas, y así ha llegado a nosotros la que tuvo la capitalidad religiosa de Alava. 

(1) Ibáñez : obra citada. 
(2) Ibáñez : obra citada. 
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De este desastre se salvaron, por caso extraño en época de furor antimedieval, multi­
tud de restos: canecillos, capiteles, trozos de imposta y algunos escultóricos, tan impor­
tantes como el tetramorfos y grandes fragmentos de la fachada, que bastan para dar 
importancia a la iglesia de Armentia. 

En la iglesia, sobre la bóveda del crucero y ocultos por ella, se conservan las cuatro 
curiosas esculturas que sostenían la nervatura de la linterna (1). Sobre unas ménsulas 
con cabezas de ángeles se apoyan figuras humanas de tamaño natural con las cabezas 
simbólicas de los Evangelistas, con amplios ropajes y libres o filacteras en las manos 
(t. I , figs. 293 y 294). Están hechas en muy altorrelieve y en un estilo donde apunta el 
gótico, pero domina el románico. Sobre las cabezas hay sendas ménsulas con ángeles 
trompeteros en acción de difundir la voz evangélica. Este tetramorfos es hermano me­
nor del de Hirache y, por lo escaso de la serie, interesantísimo (2). 

En el pórtico, salvados de milagro, están el gran tímpano de Cristo con los Após­
toles y el del Cordero Divino, que brillaron en la fachada y cuya descripción queda hecha 
(nota de la pág. 249). Señalaré en el tímpano de la puerta la concepción mística y arcaica 
(semejante a la de la puerta baja de San Isidoro de León, de la de San Pedro de 
Huesca, de la de la catedral de Jaca y Santa Cruz de la Serós) y una ejecución 
plana convencionalísima. En el de Cristo, su gran hieracismo de composición, actitudes 
y paños, que entran en el estilo románico, más arcaizante que realmente arcaico. No 
conozco en España ningún tímpano con quien compararlo, ni por su colocación en lo 
alto de la fachada, según la describe el Lic. Ibáñez, ni por la monumentalidad de la 
figura principa] (excepción hecha, claro es, de La Gloria de Santiago). No la acom­
paña la ejecución, que está en el tránsito de la manera grabada a los paños con corneta 
(pág. 507). 

Además de estos dos fragmentos hay en el pórtico de Armentia, metidos en los arcos 
del muro del crucero, unos frisos con escenas del Antiguo Testamento, de composición 
y ejecución más libre y animada, y delante tres columnas con magníficos capiteles de 
follaje y estatuas pegadas a los fustes a modo de cariátides. La de la derecha, desca­
bezada, parece un cilindro con los paños grabados (recuerda los Apolos de Tenea y 
demás arcaicos griegos); la del centro (Cristo bendiciendo) es alargada, de magníficos 
paños y noble actitud, y puede ponerse entre las mejores de España en la escuela de 
Chartres; la de la izquierda no es estatua, sino grupo, representando el sacrificio de 
Isaac sobre un doble orden de hojas de acanto. Nada dice el Lic. Ibáñez de estos grupos 
y estas columnas, y el Sr. Díaz de Arcaya sienta que estuvieron en el segundo cuerpo 
de la fachada del templo del siglo x i , aunque no fundamenta su opinión e ignora el lugar 
primitivo de las columnas (3). Clara es, en mi sentir; como he dicho, son de las jambas 
de la puerta principal, las laterales y el mainel de la misma, la central, cuya figura de 
frente lo demuestra (como en San Vicente de Avila). 

En los análisis de estos interesantes restos han sido clasificados como del siglo x i 
el gran tímpano de Cristo y los relieves del Antiguo Testamento, y del x n el tímpano 

(1) Domo la l lama el Sr. Díaz de Arcaya, con palabra que se aplica m á s exactamente a 
una cúpula . 

(2) No es único, como dice el Sr. Díaz de Arcaya, que desconocía, sin duda, el de Hirache. 
(3) Obra citada. 
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del Cordero y las columnas con estatuas ( i ) . Supónese con ello que en el siglo x i , cuando 
se rehizo la iglesia, se aprovecharon aquellos restos. Es difícil sostener hoy en buena 
crítica que ninguna de esas esculturas son del siglo x i , sino del siguiente y avanzado; 
las diferencias son más de mano entre distintos ejecutantes que de una centuria. Per­
tenecen, por lo tanto, en mi sentir, todas a la fachada hecha en la segunda mitad del 
siglo xn , lindando con el tránsito al x m , y de esta época es toda la colegiata con sus 
bóvedas de cañón apuntado, su linterna con bóveda de crucería, sus arcos apuntados 
en los muros laterales, etc. 
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Nuestra Señora de Estíbaliz 

(Alava) 

Dominando la llanura alavesa, en cuyo centro se asienta Vitoria, y no lejos de 
ésta, se yergue sobre una colina la basílica de la Virgen que lleva la dulce y simbólica 
advocación de Bstíbaliz (i) . Resto de un antiguo monasterio, forma con Armentia 
la más valiosa pareja de los monumentos románico ojivales en la región vascongada, 
poco abundante de ellos. 

Que en el siglo x i existió allí una casa de monjes, se demuestra en la donación de 
un altar en la iglesia del monasterio de Bstíbaliz, hecha al de San Millán de la Co-
golla en 1074, según consta en un documento del becerro gótico de esta casa, que citan 
todos los historiadores. De propiedad particular fué después, siendo la dueña doña 
María lyópez, de la noble familia de D. Diego de Haro, señor de Vizcaya, la que en 1138 
lo'cedió a los monjes de Santa María la Real de Nájera. Fué la época que siguió la 
de'prosperidad de Bstíbaliz, alterada por la venta a D. Fernán Pérez de Ayala en 1431. 
Un siglo escaso permaneció en estas nuevas manos, pasando en 1542 a las del hospital 
de Santiago de Vitoria, cuya ciudad conserva hoy la propiedad de la iglesia. 

Pertenece ésta a tipo análogo a la no distante de Armentia: planta de cruz latina, 
de una sola nave con linterna de crucero; se la diferencia en que Bstíbaliz tiene tres 
ábsides, y la vieja Sede alavesa sólo uno (2). Bas une también el estilo general, puesto 
que ambas son de transición románico ojival; las vuelve a separar la escuela decorativa, 
pues mientras en Armentia la escultura brilla sobre la ornamentación, dentro de un 
hieratismo francés, en Bstíbaliz la ornamentación es esplendorosa y la escultura pobrí-
sima, y el lujo de aquélla está impregnado de orientalismo. 

Más dichosa la basílica de Bstíbaliz que su compañera alavesa, luce su cabecera y 

(1) Bctia-wie/, baliz-sí fuera, en vascuence. 
(2) L a planta de Bst íbal iz presenta un caso de convergencia de muros laterales hacia el san­

tuario, ya citado al t ratar de las Deformaciones perspectivas (pág. 105). 
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uno de sus hastiales. Tiene hacia Oriente tres ábsides semicirculares (por raro caso 
completamente separados entre sí), con columnas externas el mayor, tejaroz con cane­
cillos y ventanas de arco apuntado. Al Mediodía aparece la fachada lateral del brazo 
del crucero; abajo, la soberbia puerta ya analizada (t. I , pág. 486, fig. 279) campea en 
un cuerpo saliente, coronado por imposta de canecillos y adornado en los ángulos por 

fragmentos escultóricos (capite-
^ "^f - < \ les, restos de una arquería con 

una Anunciación), reliquias de un 
monumento anterior, pero romá­
nico; encima se abre una rica 
ventana, profundamente abocina­
da, con columnillas laterales; lue­
go hay una desfigurada espada­
ña, con dos arcos apuntados, que 
debió terminar con un piñón. 

Ea puerta del hastial Oeste, 
aunque la principal, es más sen­
cilla, a pesar de sus bellas co­
lumnas, de análogo tipo que la 
del Sur. Al lado del Norte no 
hay puerta ni nada notable. 

Ea estructura interior es de 
columnas adosadas con hermosos 
capiteles que corona una impos­
ta general y bóvedas de cañón 
apuntado sobre arcos fajones, en 
los brazos de la cruz y en una 
parte de los ábsides, y de horno 
en la otra de éstos. Excepciónal-
mente, tiene bóveda de crucería 
sencilla el brazo del Evangelio. 

En el crucero hay una linter­
na cuadrangular, sencilla al ex­
terior. En el interior, sobre tos­
cos conos adosados en los án­
gulos, a modo de cul-de-lampe, 
arrancan los nervios de una bó­

veda de crucería, sin molduras. Forman el resto del esqueleto de ésta los cuatro 
arcos de cabeza, que se marcan bien sobre los torales, dejando entre ambos sendos 
tímpanos, en los que se abren pequeñas ventanas apuntadas. 

Todo señala, en esta interesante basílica, la época de construcción, el trasunto del 
siglo XII al x m , cuando dueños ya, en segura posesión, los monjes del poderoso monas­
terio de Nájera, podrían dedicarse a reconstruir la centenaria iglesia, a la que sin duda 
pertenecen los restos en la fachada empotrados. 

No es la basílica de Estíbaliz una de esas grandes iglesias abaciales que pregonan 

P í o . 161 
Planta de Nuestra Señora de Es t íba l iz 

(Plano de F . I . de Betolaza) 
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immm. 
FiG. i 62 

Nuestra Señora de Kst íbal iz 
(Fot. Clavería) 

la existencia de un gran centro monástico, sino, por el contrario, una subfragdnea. El 
tipo nada dice en cuanto a la escuela arquitectónica de su autor; para una filiación de 
este género hay que referirse a la portada, labor ya hecha en otro lugar, al que remito 
al lector. 

BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

Estudios monumentales y arqueológicos. Las Provincias Vascongadas [Revista de Es-paña, 1871) 
por D . José Amador de los Ríos . 

L a basílica de Nuestra Señora de Estibaliz, por D . Manuel Díaz de Arcaya, cronista de Alava. — 
Vi tor ia , 1900. 

Las Provincias Vascongadas ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por don 
Antonio Pirala. •—• Barcelona, 1885. 



Santa María de Galdácano 

(Vizcaya) 

Bu un testimonio de pleito sostenido en el siglo xvn , que citan lyabayru y el Padre 
Vázquez, se dice terminantemente que la iglesia de Galdácano fué edificada a fines 
del xn i , y que ciento diez años después se ensanchó, lo que da noticia de una gran reforma 
hacia 1400, o ya en el siglo x v i , como dice el P. Vázquez, fundándose en que esos ciento 
diez años se han de contar desde la colocación en la iglesia vieja del sepulcro de los 
Aldape, que es el asunto del pleito. 

La parroquia de Galdácano presenta (1), muy conforme con esa historia, dos cons­
trucciones yuxtapuestas: los pies se componen de una nave con dos tramos cuadrados, 
con recios muros y grandes contrafuertes, haces de columnas adosadas a aquéllos y 
bóvedas de crucería, sencillas; la cabecera, de muros mucho más delgados, con tres 
naves de dos tramos, formadas por dos pilares redondos con columnas y bóvedas ner­
vadas, de igual altura, con terceletes y ligaduras la que indica el crucero. Un reducido 
tramo rectangular forma la capilla mayor. Todo recibe luces por ventanas de arco apun­
tado, laterales y ojos de buey, y dos de medio punto en la fachada principal. Son deta­
lles interesantes los capiteles de la nave de los pies; el ejemplar más común es de ábaco 
cuadrado, con baquetones, con cuerpo donde aparecen las flores y hojas formando 
grumos en los ángulos. Bl tipo es característico del estilo gótico. 

I^a puerta, lateral, es interesantísima. Bs de jambas acodilladas, con columnas; 
archivoltas apuntadas y tímpano trilobulado. Î os zócalos de las jambas son esquina­
dos; los capiteles de las columnas tienen cabezas con caperuzas de malla y animales 
fantásticos otros. De las archivoltas, la exterior es de hojas; la siguiente tiene «Bl 
Juicio final», con figuras y grupos colocados en sentido de la circunferencia; la otra, 

(1) E n el estudio de esta iglesia, del P. Vázquez , que se cita en la Bibliografía, se incluyen 
la planta y numerosas fotografías del exterior, portada y capiteles. Po recient ís imo de esta 
publ icación me ha impedido reproducirlas en estas páginas , por lo cual refiero al lector a aquel 
estudio. 
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hojas y cabezas, y la última, figuras en igual colocación, sobre repisas. El tímpano 
avanza sobre dos ménsulas con ángeles, y en los vanos tiene dos figurillas represen­
tando la Anunciación. Un tejaroz con puntas de diamante y canecillos cobija la puerta, 
según el uso románico, a cuyo estilo semeja pertenecer toda la portada: mas bien se 
ve, por los motivos y por la ejecución, que es obra arcaizante, de época gótica, de 
aquel final del siglo x m de que trata el documento. Por los caracteres de la portada 
de Galdácano, quiere el P. Vázquez que sea de mano de un artista francés con influen­
cias de Navarra. Yo veo en ella mucho más goticismo que en las transitivas con figuras 
de esa región (Tudela, Estella, etc.), y muchísimo menos que en las francamente 
góticas (Pamplona, Olite, Ujué). 

Respecto a la disposición general del templo, haré notar que el P. Vázquez parece 
decir y suponer que la cabecera actual contiene, en líneas generales, las de la primitiva; 
de modo que ésta fué de cruz, con ábside cuadrado. Las diferencias de espesor de muros 
y de estructura que se ve entre ambas partes, ¿no autorizan a suponer que el ensanche 
del siglo x v i consistió no sólo en ensanchar, sino en extender la cabecera, variándola 
totalmente? En ese caso, y dado el tipo de las iglesias románicas montañesas, pudiera 
conjeturarse que la forma primitiva fué la de una nave (prolongación de la de los pies, 
que subsiste), y una cabecera de un sólo ábside, acaso circular, como en Nuestra 
Señora de Ayala y en Argandona, para no citar más que ejemplares vascongados. 

BIBLIOGRAFIA ESPAÑOLA MODERNA 

Historia general del Señorío de Vizcaya, por D . Bstanislao I . de Labayru, 1895. 
P á g i n a s de piedra de la Historia de Vizcaya [ E l Nervión, 1897 y siguientes. —• Bilbao), por don 

Juan José de Lecanda. 
Monumentos artísticos de Vizcaya. {Boletín de la Sociedad Española de Excursiones.—'Madrid, 

HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T. I I . 
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Iglesia de Gazolaz 

(Fot. Archivo Mas) 

Otros monumentos notables de las regiones Navarra 
y Vascongada 

I G L E S I A D E GAZOLAZ (NAVARRA) 

Es notable por su severidad. Tiene una nave y un ábside semicircular, con contra­
fuertes. Al lado del Mediodía hay un interesantísimo pórtico compuesto de grandes 
arcos de medio punto, que cobijan otros dobles, sobre columnas pareadas. E l sistema 
es análogo al característico de los claustros cistercienses (Poblet, catedral de Tarra­
gona, Huelgas, etc.). En los curiosos capiteles de dichas columnas hay escenas de 
guerra y corte que conmemoran evidentemente algún hecho histórico; otros, con figu­
ras fantásticas, flora, etc., etc. Bertaux, autoridad en esta materia, da estos capiteles 
(y por tanto la iglesia) como obra del siglo x i ; igual data la asignó Madrazo. 



HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA 259 

SAN M I G U E L , E N E S T E L L A (NAVARRA) 

Hermosa iglesia románica de transición, con alteraciones ojivales. Planta de cruz 
latina, con tres naves y tres ábsides. El crucero, más elevado que los brazos de la cruz, 
tiene bóveda estrellada; en el del Evangelio se conservan las bóvedas primitivas, con 
nervios, sin molduras. En los demás tramos son del siglo x iv o xv: sencillas en las 
naves bajas, y estrelladas en la alta. En los lados del ábside central hay arquerías a 
modo de triforio puramente ornamental. En el lado del Norte se abre la magnífica por­
tada citada en el t. I , pág, 477 y representada en la figura 270. 

I G L E S I A D E L C R U C I F I J O , E N 
P U E N T E LA REINA (NAVARRA) 

El fragmento notable es la puerta. Tiene tres columnas a cada lado, con fustes 
cubiertos de una malla a modo de labor de cestero; capiteles (muy destruidos) que 
debieron tener entrelazos; archivoltas apuntadas, con riquísima ornamentación de 
baquetones perlados, entrelazos, hojas, acantos de sabor oriental, figuras de ángeles, 
pájaros, monstruos, etc., etc., todo labrado con aparente imitación de marfiles 
bizantinos. 

SAN PEDRO, E N O L I T E (NAVARRA) 

Románica de transición. No se conservan más que los tres tramos de los pies y la 
fachada; lo demás es grecorromano. Tiene tres naves y crucero, éste señalado sólo en 
el alzado. Todos los arcos son apuntados; las bóvedas, de crucería, más alta la central. 
A esta nave de crucero, donde abrían los ábsides, se adosó la parte moderna. La fachada 
tiene una buena puerta de arcos de medio punto con baquetones y tímpano con escul­
turas; dos ventanas románicas a los lados; una rosa grande en el centro, con tracería 
de columnillas bajo un gran arco apuntado. La iglesia tiene dos torres: una, a fachada, 
románica, muy desfigurada, y la otra, lateral, gótica, con notable flecha de piedra, 
sin calar, con gabletes. 

SAN NICOLÁS, E N PAMPLONA 

Iglesia de transición con alteraciones ojivales: tres naves, crucero y tres ábsides; 
pero sólo aquéllas son románicas y conservan la bóveda de medio cañón. La nave 
central las tiene de crucería, del siglo x i n , muy sencillas. Tres puertas de arco apuntado, 
simplemente baquetonadas. 
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I G L E S I A D E SAN MARCIAL, E N 
HUARTE - ARAQUIL (NAVARRA) 

Modesta, pero típica y completa iglesia rural. De una nave y un ábside cilindrico, 
con contrafuertes; puerta de arcos de medio punto sobre columnas. 

I G L E S I A D E VILLAZÁBAL, 
E N BEASAIN (GUIPÚZCOA) 

Románica, del siglo x m , con interesante portada de arco apuntado. 

NUESTRA SEÑORA D E AYALA, 
E N ALEGRÍA (ÁLAVA) 

Iglesia de transición, con una nave, un ábside semicircular y un pórtico. 



2 . — Arquitectura románica en los dominios de los Condes 
catalanes y más tarde Reyes de Araron 

Desde los tiempos godos, las vertientes de allá y de acá de los Pirineos orientales 
constituían un solo Gobierno. Con la invasión árabe sigue tal estado político, pues las 
huestes mahometanas llegan hasta Narbona. Pero al comenzar el siglo i x los árabes 
habían tenido que repasar el I4obregat, acosados y vencidos por el poder de los condes 
francos, a quien prestaron fuerte ayuda los montañeses catalanes. Bajo el mando de 
aquéllos siguió gobernada por condes tributarios (Urgel, Ausona, Besalú, Gerona, 
Barcelona, etc.), hasta que uno de Barcelona, Wifredo el Velloso, se declaró indepen­
diente al terminar el siglo ix (i) . 

Desde éste al xn , fórjase en obscuro caos la región catalana sobre el fondo tradicio­
nal romanovisigodo del país, y con más influencias de las comarcas francolombardas 
que de las demás de la Península. lyógica deducción de todo ello es la arquitectura 
especial de esos siglos y del territorio que abarca desde los Pirineos hasta el lylobregat; 
arquitectura ruda, severa, llena de reminiscencias romanas, visigodas y orientales de 
todas procedencias; típica en alto grado. 

En el siglo x n el cuadro cambia. Desde que, al comenzar la centuria, Ramón Beren-
guer el Grande, aspirando a ser algo más que un conde entre condes montañeses, los 
absorbe a todos y avanza sobre el campo tarraconense, sentando a Oleguer en la por 
tantos tiempos abandonada sede de Tarragona (1116), la suerte favorece a Cataluña. 
Kl matrimonio de Berenguer I V con la hija del Rey Monje, hace reyes de Aragón a 
los condes de Barcelona (1150); las herencias y fortunas dan a Alfonso I I la Provenza, 
el Rosellón, el Bearn y Bigorra; las armas echan al otro lado d^l Ebro a los moros y 
dejan Tortosa (1147) Y Ivérida (1148) en sus manos; y, al terminar el siglo, otra fortuna 
y otro matrimonio aportan a Pedro I I el Urgel y Montpeller. De la obscura y limitada 
Cataluña de Ramón Berenguer I y del Cap d' Estopes a la amplísima y brillante del 
vencido en Muret, media un abismo. 

(1) K l hecho ha sido controvertido por modernos historiadores. No es este lugar oportuno 
para entrar en la cuestión, que no a t a ñ e directamente al tema. (Véase el a r t í cu lo de M . Calmet 
Notes sur Wifred le Velu. Revista de Archivos, Bibliotecas y Museos. — Madr id , 1901.) 
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No es menor el que separa la arquitectura románica de ese período y del territorio 
entre el EJobregat y el Ebro, de la de los tiempos y el país de la anterior. E l arte entra 
en el cuadro general de la Península, aunque, como es característico de todos los medie­
vales, conserve algo regional y privativo. 

Aragón, independiente de Cataluña hasta 1137, queda después unido a ella. Tal 
independencia no era obstáculo a las relaciones que, por razón geográfica, sostenía 

FIG. 164 
San Cucuf ate del Vallés 

(Fot. Archivo Mas) 

con los condes catalanes (Urgell y Pallás principalmente), y por otras políticas y reli­
giosas, con los condes y obispos francos, cuyas influencias sobre Cataluña quedan 
esbozadas. Después de 1137, la unión de las dos coronas hace que sus historias vayan 
ligadas. Natural es, por tanto, que la arquitectura aragonesa tenga caracteres que la 
atan a la catalana. 

Aparecen, pues, bastante bien deslindados los grupos de la geografía y en la historia 
monumentales de Cataluña y Aragón (lám. I ) , grupos que deben estudiarse separa­
damente: 

/) Arquitectura de la Alta Cataluña. 
g) Arquitectura de la Baja Cataluña. 
h) Arquitectura de Aragón (anexo). 



/ ) Arquitectura de la A l t a Cataluña 

Lógica deducción de los hechos históricos sucintamente reseñados es la completa 
fraternidad de franceses y españoles de ambas vertientes del Pirineo oriental desde el 
siglo v in . Por ella regía en Cataluña la legislación civil francesa; hasta el siglo x n se 
contó por los años de los reyes de Francia; francos y catalanes se unían en su venera­
ción por Carlomagno como santo; desde el siglo ix se usa en Cataluña la letra fran­
cesa, etc., etc. Pero desde el punto de vista religioso hay un hecho de la mayor impor­
tancia para nuestro estudio. 

Como Tarragona, la antigua metropolitana, permanecía en poder de los mahometa­
nos, todos los obispos de la Alta Cataluña dependieron del arzobispado de Narbona 
durante los siglos x y x i . Los Cabildos catalanes observaban la regla aquisgranense, 
así llamada por haberse mandado observar en el Concilio de Aquisgrán del año 816, 
y héchose obligatoria en las Galias por Ludovico Pío (i) . En esta unión religiosa radica 
una de las grandes influencias actuantes sobre el arte catalán. 

Otra de estas influencias, no menos interesante, es la oriental. Numerosísimas 
fueron las colonias de griegos y etruscos en el litoral mediterráneo: Rosas, Tarragona, 
Ampurias, Denia, Elche, etc., etc. El camino era, pues, sabido de los orientales; y así 
fué que en los siglos ix y x, bizantinos, sirios y griegos frecuentaban las costas catala­
nas; Barcelona era depósito de mercancías asiáticas, y en el siglo ix los derechos cobrados 
en la Aduana de Barcelona constituían uno de los mayores rendimientos del fisco (2). 
En la duodécima centuria, Barcelona es puerto franco, y el comercio con orientales, 
písanos, provenzales y genoveses adquiere enorme desarrollo. Benjamín de Tudela, 
que visitó la ciudad en 1150, vió en ella griegos, egipcios, sirios y otros asiáticos. En 
las ordenanzas del Consulado de Mar se trata de los barcos que hacían el tráfico con 
Acre, Alejandría, los puertos de la Armenia, etc., etc., y de tal modo se desarrollaron 
las relaciones de Cataluña con el Oriente, que en los siglos x m y x iv hubo que establecer 

(1) Viaje literario a las iglesias de E s p a ñ a , por el P. Jaime Villanueva, tomo I X . 
(2) Capmany: Memorias históricas sobre la Mar ina , Comercio y Artes de la antigua ciudad 

de Barcelona. — Madrid, M D C C X C I I . 
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Consulados catalanes en Chipre, Armenia, Constantinopla, Alejandría y otros puntos 
para proteger a los comerciantes catalanes que hacían el tráfico con Damasco y 
la India. 

También existe por modo claro la influencia lombarda. I^a unión política y geográfica 
del sur francés con la I/ombardía, por un lado, y con Cataluña, por otro, explican la 
corriente de unión de estos tres países, tan demostrada por el estudio comparativo de 
los monumentos. En la región del lago de Como existían los magistri comacini, de los 
que ya se ha tratado (t. I , pág. 313), que se trasladaban de un país a otro llevando su 
habilidad de constructores y ese estilo que hace hermanos muchos edificios del Mila-

FIG. 165 
San Benito de Bages 

(Fot. Archivo Mas) 

nesado, de la comarca rhiniana, del Rosellón y de Cataluña. Documentalmente se ha 
probado la existencia en Cataluña de maestros lombardos por el contrato (descubierto 
por el P, Villanueva) celebrado en 1175 entre Arnaldo de Parexens, obispo de la Seo de 
Urgel, y un tal R. lombardo, artífice o maestro constructor, en cuyo documento consta 
que éste se comprometió a ejecutar en la catedral de aquella ciudad algunas obras con 
el auxilio de cuatro lombardos y yo —dice— y los ceméntanos que sean precisos. De este 
famoso documento se han ocupado algunos arqueólogos (1) con vario criterio. I^a 
mayoría opina que se trata de lombardos de nacimiento; pero otros suponen que lom-

(1) Señor Puig y Cadafalch (Historia general del Ar te : Arquitectura). Barcelona, 1886.-—• 
Sr. Gudiol (Arqueología sagrada catalana). Vich , M C M I I . — Sr. Sanz y Barrera (Monograf ía y 
restauración de la Catedral de la Seo de Urgel). Barcelona, ju l io de 1906, etc., etc. 
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bardo significa cantero y cementario alhañil. Parece probar este supuesto el que, al 
fundirse (en 1381) en una sola cofradía los canteros y albañiles de Barcelona, se les 
llama a los primeros lombarderos (1). Pero no se opone esto al supuesto de que el nombre 
llegó a ser genérico de los canteros, por ser lombardos la mayoría de los que lo ejercieron 
en Cataluña en los albores de la ALTA EDAD MKDIA, NO se ve, si no es así, la etimología 
de esa palabra. 

Uñense estas influencias exóticas al propio fondo tradicional del país. 
Cataluña fué de las comarcas españolas más ricamente dotadas de monumentos 

por la civilización romana, de los cuales se ven todavía tan importantes restos en 
Tarragona, Centcellas, Barcelona, Gerona y otros puntos. Allí, pues, los métodos cons­
tructivos romanos debían perdurar, a despecho de invasiones y desastres, y favorecidos 
por la larga permanencia de los visigodos en el país y por la pretenciosa civilización 
seudoclásica de Ataúlfo y Gala Placidia. Y que es así lo demuestran ciertas formas 
características del arte latinobizantino y románico catalanes, como la profusión de 
ábsides circulares (exedras) y bóvedas de cañón, de horno y de arista, cuando en el 
resto de España (y aun en otros países extranjeros) se buscaba la simplificación cons­
tructiva con el uso de ábsides cuadrados y cubiertas de madera. 

De estos factores (arquitecturas del Eanguedoc, lombarda, romana y oriental) se 
forma la latinobizantina y románicocatalana. No es fácil distinguir lo que exista de 
la primera, ni dónde acaba ésta y comienza la segunda, porque documentalmente se 
prueba que hay iglesias de bien entrado el siglo x n (por ejemplo, la de San Juan de 
las Abadesas), cuya rudeza y sencillez las harían pasar por esbozos del estilo en los 
comienzos del x i . Si, como se pretende, existe algo del siglo x (y se da por tal San 
Benito de Bages, San Cucufate del Vallés, San Pablo del Campo y San Pedro 
de las Puellas, de Barcelona) (2), ningún rasgo saliente lo separa de las construccio­
nes francamente románicas. Eos datos cronológicos son muy inciertos, pues se fundan 
en los de la «Marca Hispánica» y en los recogidos por el P. Villanueva en 1806 en los 
documentos de los archivos; y sabido es que tales documentos no son de fe mientras 
el monumento no los confirme. 

Ea arquitectura románica de la Alta Cataluña es tan importante y típica, que es 
digna de todo estudio y atención. Por eso estimo conveniente presentar un cuadro 
de conjunto de sus caracteres generales, si bien sea por modo sintético, pues los detalles 
y particularidades han sido englobados en el estudio general de los elementos y conjun­
tos de la arquitectura románica (t. I , págs. 403 a 558). 

Eas iglesias catalanas de la región Pirineos-Elobregat, en los siglos x i y x n , son 
de una sencillez rayana en la pobreza y de dimensiones bastante reducidas en general, 
lo que no impide las excepciones (Santa María de Ripoll, antiguas catedrales de 
Vich y de la Seo de Urgel, San Félix de Gerona, etc.). Eas plantas son variadísimas, 
de una y tres naves (una sola excepción: la iglesia abacial de Ripoll tiene cinco), de 
cruz latina y griega, y poligonales o circulares, con o sin crucero. Eas cabeceras son 

( 1) Capmany: obra citada. — Bofarull (Colección de documentos inéditos del Archivo de la 
Corona de Aragón) . -—-Uña y Sartou (Las asociaciones obreras de E s p a ñ a ) . 

(2) Véase l a nota primera del t . I , pág . 407, sobre la a n t i g ü e d a d de las iglesias romá­
nicas catalanas. 
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características: las hay con tres o cinco capillas semicircnlares de frente, según el tipo 
románico general; pero son frecuentísimas las agrupaciones más extrañas y complica­
das de exedras en tréjle, alrededor de un compartimento cuadrado o hemisférico, a los 
extremos del crucero, en forma simétrica y en mil combinaciones más, muchas de ellas 
antitradicionales y anticanónicas, si valen estas denominaciones. 

El aparejo es generalmente de sillarejo bien despiezado, y labrado solamente a 
picón; pero no falta la mampostería. 

Los pilares son en general prismáticos, a arista viva, con frecuentísima carencia de 
columnas adosadas (típicas en el arte románico) de capiteles y fájas decorativas. Hay, 
sin embargo, ejemplares de pilar con columnas. 

Î os arcos son comúnmente de medio punto, fuertes y sin molduras. Pero no faltan 
arcos de herradura (Porqueras, Besalú, Roda, claustro y pórtico de San Felíu de 
Guixols, etc., etc.). Esta forma, en este país, merece alguna notación, que se ha hecho 
ya en el t. I , pág 432. 

Un carácter privativo de la arquitectura románica de Cataluña es el total aboveda-
miento de sus naves. Cierto es que abundan las noticias de iglesias de los primeros 
tiempos de la Reconquista, techadas con madera; así se puede citar la del monasterio 
de Cuxá, de 953, que tenía lignis dedolatis mirijice (1). Pero desde el mismo siglo x se 
implanta el uso de la bóveda, que se hace ya general, en época en que no lo era en otros 
países. Son frecuentes los casos de iglesias que tuvieron primitivamente techumbre de 
madera, y después de aquella centuria fueron abovedadas. 

Las bóvedas de tradición romana, más o menos pura, empleadas en la Alta Cata­
luña son las de medio cañón seguido (de arco de medio punto), con o sin arcos de refuerzo 
(tradición romana, lo primero, y ya románica, lo segundo); las de horno, en los ábsides; 
las de arista, en las capillas cuadradas (2); la anular, en las girólas. Eas de tradición 
oriental son las de cuarto de cañón (¿modo copto?); la cúpula, generalmente octogonal, 
sobre planta cuadrada, obteniéndose el paso de ésta a la circular por trompas cónicas 
(modo lombardo) o arcos en retirada (modo asiático). El uso de estas trompas es carac­
terístico en Cataluña; acaso no se conozca más excepción que la de San Martín Sarroca, 
pues la de la catedral de la Seo de Urgel es muy problemática (t. I , págs. 449 y 450). 
Como se ve, existe en el país, patentemente, la tendencia a no usar más que bóvedas 
regladas, convirtiendo en tales las cúpulas y las trompas, que son originariamente de 
do1 le curvatura. 

Consideraré la total estructura, o sea ésta en conjunto. Siendo el sistema de cubier­
tas totalmente abovedado, se presentan todos los problemas de equilibrio de que he 
tratado ya (t. I , pág. 525). De aquí las combinaciones en las iglesias de tres naves, de 
las bóvedas de las naves bajas para contrarrestar el empuje de la alta. I^a arquitectura 
románicacatalana presenta, principalmente, estas dos soluciones. La nave alta siem­
pre está cubierta con bóveda de medio cañón, con o sin arcos fajones, y las bajas: 
1.0, por bóveda de igual clase de eje paralelo a aquélla (Santa María de Ripoll, 

(1) Marca h ispánica . A p . X C . 
(2) Ksta bóveda es excepcional. No se citan m á s que las de San Miguel de Tarrasa, Santa 

Eulal ia de J o l l á y las naves bajas de la catedral de la Seo de Urgel. Aquél las son, en m i opi­
nión, anteriores, y és tas de ú l t imos del siglo x n . 
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etcétera, etc. (1); 2.0, por bóvedas de cuarto de cañón con oficio de arbotante con­
tinuo (San Pedro de Galligáns, Gerona; Santa María de Ripoll, Santa María de 
Besalú, San Juan les Fonts, etc., etc.) (2). El contrarresto exterior se fía general­
mente al grueso de los muros; en otros casos, a contrafuertes exteriores, disimulados 
en la forma de bandas lombardas (t. I , pág. 429). 

Como queda dicho, la penetración de las bóvedas en los cruceros es problema arduo, 
que se evita por el procedimiento románico ya detallado (pág. 361) de colocar el arranque 
de la bóveda de la nave alta sobre las claves de los cañones de las bajas (San Benito 
de Bages, San Pedro de Galligáns, San Juan de las Abadesas, etc., etc.). En las 
iglesias de planta de cruz griega y en las de tres o cinco naves, por extensión, el crucero 
se cubre con cúpula octogonal sobre trompas (San Pablo del Campo, de Barcelona; 
San Pedro de las Puellas, de la misma ciudad; San Lorenzo de Munt, San Jaime 
de Frontinyá, Santa María deTarrasa, etc., etc.), o sobre pechinas rudimentarias 
(San Pedro de Camprodón, Santa María de Ripoll, etc., etc.) o completas (San 
Martín Sarroca). 

En algunas iglesias el crucero se marca sólo por una mayor elevación de la bóveda 
cilindrica de la nave mayor (Santa María de Besalú). 

Uas fachadas de esta arquitectura son sencillísimas en conjunto y en detalle, pues 
las portadas lo son también, con la excepción en ambas cosas de la de la catedral 
de la Seo de Urgel (ya descrita, -t. I , pág. 539, y en una sola, de la puerta de Ripoll. 
Fachada típica, dentro de su sencillez, es la de San Pablo del Campo (pág. 293). 

Son característicos en la arquitectura románicacatalana ciertos detalles: los prin­
cipales son las decoraciones exteriores de los muros, compuestos de los contrafuertes 
o fajas verticales (bandas lombardas), y los arquillos que apean las cornisas (en el 
mismo oficio que los canecillos en el románicocastellano), y cuyo origen es también 
claramente lombardo. 

Típicas son también las torres. Son de planta cuadrada y las decoran las mismas 
bandas y arquillos lombardos y ventanas de medio punto, sin columnas angulares y 
ajimezadas, con columna central de largo capitel o zapata. Se terminan con azotea, 
defendida por almenas escalonadas, al modo oriental, detalle curiosísimo en un país 
donde los mahometanos dejaron tan pocas huellas, como ya queda advertido. En algu­
nas iglesias del tipo románicobizantino hay una torre de igual carácter que las ante­
riores, pero más pequeña, sobre la cúpula del crucero. Entre las torres más notables 
figuran la llamada de Carlomagno, en la catedral de Gerona; la de Castellón de 
Ampurias (de transición ojival), la de Santa María de Ripoll (reconstruida moder­
namente en el tipo catalán), San Cucufate del Vallés, etc., etc.; y entre las que car­
gan sobre el crucero figuran las de Santa María de Tarrasa, San Pedro de Cam­
prodón, Santa Eugenia de Berga, etc., etc. 

Eos claustros románicos de Cataluña son muchos y hermosísimos y ya han sido enu-

(1) E)n el Mediodía de Francia se ve este sistema en las iglesias de San Guil len du Desert, 
Lerens, etc., etc. E n Castilla, en Val-de-Dios, P rómis t a , Santo Domingo de Soria, Santa María 
del Sar (Santiago), San Pedro el Viejo de Huesca, etc., etc. 

(2) E n el Mediodía de Prancia se ve este sistema en las iglesias de P o n t - P r ó i d e , Eerens, 
Elna, Saint-Esteban de Monstier, etc., etc. E n Castilla, en Sahagún , l a Cort icela de Santiago 
e tcé tera , etc. 
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merados en el t. I , pág. 556. E l tipo general es de un solo piso, con arquería de medio 
punto, apeada por columnas pareadas. En algunos claustros se interrumpen éstas por 
contrafuertes (San Cucufate del Vallés) ; en otros hacen este oficio constructivo gru­
pos de cuatro columnas (San Pedro de Galligáns). Estos claustros están embove­
dados, con medio cañón (San Benito de Bages); pero más generalmente con cuarto 
de cañón (catedral de Gerona, San Pedro de las Puellas, colegiata de Vila-
bertrán, etc., etc.). 

Respecto a la decoración del románico de la Alta Cataluña, puede decirse que, 
excluyendo la gran portada de Ripoll, se compendia y reduce a los capiteles. L/OS más 
rudos acaso, o por lo menos los que ofrecen caracteres más determinados de estilo latino-
bizantino, son los que se conservan del derruido claustro de San Pedro de las Pue­
llas, de Barcelona (1); aunque con gran variedad, pertenecen en su mayoría al tipo 
de flora bárbara y convencional, anterior a la flora local estilizada y a los historiados 
románicos. Son de flora local los de San Benito de Bages y San Pedro de Galli­
gáns; los de Santa María de Estany presentan la silueta cúbica y la ornamentación 
de galones perlados, siendo por las dos circunstancias los ejemplares más clásicos de 
la influencia bizantina en España; tienen entrelazos nordogermánicos los de San 
Pedro de Roda; animales afrontados, al modo asirlo (u oriental por lo menos), los de 
Porqueras; imitación clásica directa, algunos de San Pedro de Galligáns y de San 
Pedro de Roda, e historias sagradas y profanas, dentro ya por completo del tipo 
románico, los de San Cucufate del Vallés. Como se ve, el ciclo de esta decoración es 
inmenso. No lo es menos la serie de influencias tradicionales e importadas que demues­
tra: la griega de la costa gerundense, la romana de Barcelona y Tarrasa y la visigoda, 
son las del país; la oriental (siria y bizantina), la rhiniana y nordogermánica de los lom­
bardos, la naturalista de los escultores de allende el Pirineo, son las importadas. 

Paso a estudiar sintéticamente los monumentos más típicos e interesantes. Muchos 
hay, seguramente, ocultos en las estribaciones y valles del Pirineo, inaccesibles por la 
dificultad de las comunicaciones y que sólo el tiempo y el celo de los exploradores 
españoles irá sacando a luz. Î os que se citan a continuación son los más conocidos y 
estudiados; su agrupación se hace atendiendo a la existencia o a la carencia de cúpula, 
o sea según la clasificación sabida de arquitectura románicolatina y románicohizan-
tina, y, dentro de éstas, a que tengan una, tres o cinco naves. 

(1) Importancia histórica de San Pedro de las Puellas, por Ubaldo Iranzo. [Anuario de la 
Asociación de Arquitectos de Cataluña, 1903.) 



FlG. 156 
Puerta de Santa María de Porqueras 

(Fot. Archivo Mas) 

Santa María de Porqueras 

Ks acaso la iglesia más sencilla y arcaica del estilo y de la región, no obstante su 
fecha, relativamente avanzada. Está situada a orillas del lago de Bañólas (Gerona). 
Fué consagrada en 1182 por Ramón, obispo de Gerona; pero había existido otra iglesia 
anterior, citada en un documento de 1182. 

Es de una nave, con un ábside, con gruesísimos muros; se cubre con medio cañón 
de medio punto y con bóveda de horno en el ábside. Ingresan a éste un arco triunfal 
de herradura, que descansa sobre dos columnas laterales. Los capiteles de éstas son 
muy grandes; en los ábacos tienen esculpidas representaciones sagradas (la falta de 
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nuestros primeros padres, el Salvador, el demonio, la Virgen, santos, el Apostolado, 
etcétera, etc.); en el cuerpo del capitel hay un personaje barbado, de cuya boca salen 
hojas que forman luego las volutas angulares. 

De aquella forma de arco y de igual estilo de capiteles es la portada. Ea constituyen 
tres enormes y lisos arcos, descansando sobre columnas acodilladas. Eos capiteles de 

FíG. 167 
Sección de Santa María 

de Porqueras 
(Dibujo del autor) 

PlG. 168 
Planta de Santa Mar ía 

de Porqueras 
(Dibujo del autor) 

éstas tienen animales afrontados, palmetas y rosáceas de clarísimo abolengo oriental 
(fíg- 295). 

Todo indica en esta iglesia un arte sencillo, ingenuo y una influencia especial, acaso 
proveniente de algún edificio o colonia grecoasiática que por los contornos existía. 

BIBEIOGRAEÍA ESPAÑOEA MODERNA 

Santa Mar t a de Porqueras, por D . J e r ó n i m o Pópez de Ayala y del Hierro, vizconde de Pala-
zuelos. — Gerona, 1892. 

Cataluña ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por D . Pablo Piferrer y don 
Francisco P i Margall . Tomo I I . — • Barcelona, 1884. 



San Pedro de Tarrasa 

I^a actual iglesia es la adición de dos; la nave única, cubierta con bóveda de medio 
cañón apuntado, es obra del final del siglo x n o quizá del x m , y el crucero y el ábside 
son del x o del x i , sin que exista dato documentado sobre esto. Esta última parte 
(crucero y ábside), que es la interesante, se compone de una nave transversal con bóveda 

Fio . 169 
Abside de San Pedro de Tarrasa 

(Fot. Archivo Mas) 

de medio cañón de eje normal al de la iglesia, y dos capillas laterales de planta rectan­
gular, cubiertas con bóvedas en botarel, que de nada sirven, pues el empuje de la del 
crucero no se ejerce en ese sentido. 

E l ábside se compone de un semicilindro de planta de herradura, donde se abren 
tres capillas semicirculares, con bóvedas de cuarto de esfera. Esta forma responde al 
simbolismo del trílobo; pero los procedimientos constructivos no están a la altura del 
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PlGS. 170 y 171 
Sección y planta de San Pedro 

de Tarrasa 
(Planos del autor) 

idealismo que los inspira, resultando una estructura 
mal comprendida y realizada. Sin embargo, se ve bien 
la influencia bizantina en el agrupamiento y piramida-
ción de estos elementos. Por todo ello esta cabecera 
resulta notabilísima. 

En cuanto a la forma que pudiera tener la primi­
tiva nave (la contemporánea del ábside), poco puede 
decirse. En los puntos donde concluye la fábrica más 
antigua hay unos pilares con arranque de arcos; pero 
como no presentan señales de que tuviese la iglesia 
tres naves, debe suponerse una sola con arcos ado­
sados a los muros, con oficio de contrafuertes inte­
riores. 

Esta iglesia es la segunda del grupo trino de las 
de Tarrasa, de que he tratado (t. I , pág. 163) (1). 

BIBEIOGRAFÍA ESPAÑOEA MODERNA 

Cataluña ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e 
historia), por D . Pablo Piferrer y D . Francisco P i Mar-
gall. Tomo I I . — Barcelona, 1884. 

Las iglesias de San Pedro de Tarrasa, por D . José Puig y 
Cadafalch. [Arquitectura y Construcción, 1900.) 

Nociones de arqueología sagrada catalana, por D . José Gudiol 
y Cunil l . — Vich, M C M I I . 

L a Arquitectura cristiana en Cataluña, por Vicente Lampérez . 
{Nuestro Tiempo, abri l de 1902.) 

(1) E n el muro de la nave m á s moderna hay una aprecia-
ble p in tura mural (siglo x m o x i v ) representando escenas de 
la Pas ión de Cristo. (Véase Pinturas muráis a Sant Pere de 
Tarrasa, por Ju l i Vin t ró . Butlleti del Centre Excursionista de 
Catalunya, 1895.) 



San Benito de Baées 

Está situado en, la comarca manresana. 
Hacia la mitad del siglo x se fundó en este lugar un monasterio benedictino, del que 

tratan documentos de 972, en cuyo año preténdese está consagrada la actual iglesia. 

PlG. 172 
Claustro de San. Benito de Bages 

(Fot. Arquitectura y Construcción, Barcelona) 

Iva iglesia es de planta de cruz latina con una sola nave y otra de crucero; ambas 
se cubren con cañón de arco apuntado, estando el arranque del brazo mayor elevado 
sobre la clave del crucero, según el sistema ya detallado (t. I , pág. 533). Los ábsides son 
tres (fig. 165), de forma semicircular, aunque al exterior de los laterales son planos. 

HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T. I I . 
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PlG. 173 

Sección longitudinal de San 
Benito de Bages 

(Plano de Gusta) 

FiG. 174 
Planta de San Benito 

de Bages 

(Plano de Gusta) 

# / 
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por razones de defensa. En la fachada tiene tina torre, asimétricamente colocada, por 
igual razón; en la lateral hay una cornisa con arquillos, al modo lombardo. Sobre el cru­
cero se levanta una linterna, que no tiene razón de ser en buena teoría de arte, pues 
nada la expresa al interior. 

El claustro es bajo, abovedado, sombrío, con columnillas pareadas y arcos de medio 
punto. Los capiteles son de flora local los del patio y de escenas religiosas y profanas 
los del muro de la iglesia. En uno de los capiteles puede verse el prototipo del capitel 
catalán, tan común en el estilo gótico del país en los siglos x iv y xv (claustros de San 
Pedro, Santa Ana, Monlesión de Barcelona, Audiencia de la misma, claustro de 
Ripoll, etc.). 

Según el Sr. Gustá, docto monografista de este monasterio, son del siglo x la torre 
y las paredes de la iglesia, del x i los ábsides y el claustro y del x n las bóvedas. 

BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

Sant Benetde Éages, por D . Juan Vin t ró . {Butlleti del Centre Excursionista de Catalunya, año III . ) 
Monasterio de San Benito de Bages, por D . Jaime Gus t á Bondia. —• Barcelona, 1887. 
Las casas de religiosos en Cata luña durante el primer tercio del siglo X I X , por D . Cayetano Barra-

quer y Rovira . — Barcelona, 1906. 
Obras de Piferrer, P i Margall y Gudiol, citadas en la anterior Bibliografía. 



San Juan de las Abadesas 

Bn las estribaciones del Pirineo correspondientes a la provincia de Gerona fundó 
en 887 el primer conde independiente de Barcelona y su esposa Winilde un monaste­
rio de monjas para que lo rigiera y gobernara su hija Bma. I^a regla era la de San Benito, 

FiG. 175 
Kxter ior de San Juan de las Abadesas 

ÍFot. del autor) 

y para su asistencia y culto nombraron canónigos bajo la regla aquisgranense. B l abad 
Ponce Mulnells concluyó y dedicó la actual iglesia en el año 1150, 

I^a iglesia de vSan Juan de las Abadesas es un curioso monumento de planta de 
cruz latina, pero de brazos casi iguales, con dos ábsides laterales y uno central, com­
puesto de un gran hemiciclo, con tres capillas absidales, dividido en tres naves por ma­
chos cuadrados y arcos de medio punto. Bsta cabecera parece un ensayo bárbaro de 



PlG. 176 
Sección d,e San Juan 

de las Abadesas 

(Plano del autor) 

Í A V S T O 

. PlG. 177' 
Planta de San Juan 

de las Abadesas 
(Plano del autor) 
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giróla (i) y constituye un ejemplar curiosísimo, acaso sin segundo en ninguna de las 
iglesias del Languedoc y de Cataluña. 

Todas las bóvedas son de medio cañón, sin arcos de refuerzo, con distintas alturas 
para evitar penetraciones, y es interesante la bóveda de la seudogirola, pues siendo 
de medio cañón sobre dos muros no paralelos, prodúcese un alabeo en el arranque del 
muro curvo, demostrando un ensayo defectuoso con dificultad no vencida. También 
son de notar dos columnas colocadas en los lados del hemiciclo con destino inexplica­
ble, pues no soportan nada. Todos los demás apoyos son sencillísimos, esquinados. 

La iglesia carece totalmente de decoración: ni molduras, ni capiteles, ni archivol-
tas que atenúen la sequedad del conjunto. 

Por el exterior hay que señalar las dos puertas (una para hombres y otra para 
mujeres); los arquillos lombardos que guarnecen las cornisas, la torre colocada junto 
al claustro, y éste, de estilo góticocatalán del siglo xv. 

BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

L a iglesia de San Juan de las Abadesas, por Vicente Lampérez . {Notas sobre algunos monumen­
tos de la Arquitectura cristiana española, primera serie. —-Madrid, 1900.) 

Obras de Piferrer, P i Margall y Gudiol, citadas en anteriores Bibliografías. 

(1) De hecho forma hoy una giróla, porque en el siglo x v cons t ruyóse un retablo que se 
colocó entre los dos machos centrales, dejando un deambulatorio por de t r á s . 



PlG. 178 
Ruinas de Santa María de Besalú 

(Fot. Archivo Mas) 

Santa María de Besalú 

Iva colegiata de Besalú (Gerona) existía ya en 977; pero la advocación de Santa 
María no es sino de 1028. A esta época pertenece, según el P. Villanueva, la iglesia, 
de la que hoy se conserva sólo la cabecera. 

Tuvo tres naves y tres ábsides, el central muy prolongado y con contrafuertes. 
Ivas naves laterales tienen bóveda de cuarto de cañón, en botarel, oponiéndose al empuje 
del cañón central, solución frecuente en la época y en la región. 

Es notable en esta iglesia el amago de cupuloide (?) en el crucero. No es más que un 
trozo de medio cañón (de arco apuntado), más elevado que el resto; pero, sin embargo. 
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acusa un intento de dar importancia a esta parte, sin apelar a complicados problemas 
de estructura (cúpula o soluciones similares). 

Los pilares fueron de planta cruciforme los de la nave, y sólo tienen columnas ado-

Fio . 179 
Sección longitudinal de Santa Mar ía de Besalú 

(Plano anónimo) 

sadas los del crucero. En los pies de la iglesia hubo, como en las iglesias asturianas, 
dos compartimientos laterales. Todavíp, se levanta la torre, con huecos de arcos de 
herradura muy pronunciados, aunque muy mal aparejados. 

P í o . 180 
Planta de Santa Mar ía de Besalú 

(Plano anónimo) 

Dos puertas, una con tímpano, se han salvado también en las interesantes ruinas 
de Santa María de Besalú. 

BIBUOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

Noticias históricas: Monasterios del antiguo condado de Besalú, por D . Prancisco Montsalvatje. 
Olot, año 1895. 

Obras de Piferrer, P i Margall y Gudiol, citadas en anteriores Bibliografías. 
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FiG. 181 
Inter ior de San Pedro de Galligáns 

(Fot. Archivo Mas) 

San Pedro de Galligáns 

Está situada extramuros de Gerona. Î as memorias legendarias atribuyen a Carlo-
magno la fundación de esta casa benedictina, o por lo menos su nacimiento a la som­
bra de los privilegios del gran Emperador. I^a primera noticia escrita está en un docu­
mento del año 912. I^a iglesia actual se estaba edificando en 1137, pues Ramón Beren-
guer I I I deja en esta fecha mandas para la obra de la iglesia. Hay, pues, que suponerla 
consagrada bada 1150. 

Su emplazamiento fuera de murallas la hizo iglesia-fortaleza. A este carácter res­
ponde la torre, cuadrada en su primer cuerpo y luego octogonal (t. I , fig. 316), situa­
da al lado del Norte, con una interesante escalera helicoidal, de bárbaro despiezo. 
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Por la planta es trna de las iglesias más singulares en su estilo. Tiene tres naves 
(las laterales muy estrechas) y otra de crucero. Î os ábsides son: uno central; a la dere­
cha de éste dos menores, y uno solo, mayor, a la izquierda. No para aquí la asimetría 

f 

FlG. 182 
Planta de San Pedro de Gall igáns 

(Plano del autor) 

pues en el extremo del brazo izquierdo del crucero hay una capilla semicircular que no 
tiene su correspondencia en el brazo derecho (1). No se comprende (ni la he visto expli­
cada por nadie) la razón litúrgica o local de esta singular planta (2). 

Los pilares son de sección cuadrada, con columnas adosadas sólo en el lado de la 
nave mayor. Los capiteles de estas columnas son magníficos, de robusta talla, con 

(1) K l Sr. Barraquer (obra citada) supone que en este brazo derecho hubo otra capilla simé­
trica con la de enfrente, y que fué derribada para construir la sacris t ía . 

(2) L a iglesia gerundense de San Fél ix aparece hoy como gótica, con tr i for io y crucerías; 
pero claramente se ve que sólo lo es la parte alta, construida sobre una disposición románica , 
hermana de la de San Pedro de Gall igáns. 
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Hchas y hojas (recuerdan mucho los de San Isidoro de León). Uas bóvedas de medio 
cañón en la central, con arcos fajones y de botarel en las laterales. Es curioso el intento 
tímido de dar luces directas a la nave mayor por pequeñísimas ventanas en el naci­
miento del cañón. 

Nótese la portada. Ua forman cinco arcos de medio punto sobre columnas acodilla­
das. Uas archivoltas no tienen molduras, aunque sí ornamentación de rosas poco salien­
tes (t. I , fig. 267). Las columnas son estriadas, en espiral unas, y otras tienen estrías 
verticales al modo dórico; los capiteles son todos bárbaros, impropios de la avanzada 
época de edificación de la iglesia (acaso se deba esto a ser aprovechados del anterior 
templo), con animales afrontados, águilas y entrelazos lombardos (1). En la jamba de la 
izquierda hay un disco con extraños entrelazos aislados (2) que parece, más que mero 
capricho ornamental, signatura de escuela, marca de dedicación o cosa análoga. 

Magnífico es el claustro, uno de los mejores del estilo románico en Cataluña: de 
columnas pareadas y grupos centrales de cinco; bóvedas de cañón y estupenda serie 
de capiteles, en los que hicieron aplicación de la flora local a la forma clásica. Admira­
blemente conservado, sirve hoy de Museo Arqueológico provincial (t. I , fig. 326). 

Dependencia de esta iglesia, como capilla cementerial o parroquia, fué la iglesia de 
San Nicolás, de que trataré más adelante. 

BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

Historia del Arte : Arquitectura. Publicada bajo la dirección de D . José Puig y Cadafalch. 
Barcelona, 1901. 

Obras de Piferrer, P i Margall, Gudiol y Barraquer, citadas en anteriores Bibliografías. 

(1) Toda la o rnamen tac ión parece inspirada en la de ciertas iglesias de Pav ía . 
(2) Otro igual hay en el interior de la torre. 



FIG. 183 
Inter ior de San Pedro de Besalú 

(Fot. Archivo Mas) 

San Pedro de Besalú 

Esta localidad tuvo conde propio desde el siglo v m y obispos desde 1017 a 1020. 
I^a iglesia de San Pedro fué fundada en 950 por Wifredo (1), y la construcción se comienza 
en el año 979; mas la iglesia actual no puede ser ésta, como algún autor pretende (2), 

(1) Barraquer (obra citada), copiando, según parece, a Montsalvatje, dice que la iglesia 
la fundó en 977 el conde de Besalú. 

(2) Barraquer: obra citada. 
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pues la estructura es demasiado 
sabia para tan rudos tiempos. 
Constando otra consagración en 
1003, hecha por Mir, obispo de 
Gerona, a esta época, todo lo 
más, puede referirse la construc­
ción del monumento. 

Xa planta es de tres naves, 
con otra de crucero y giróla; 
este úl t imo elemento la hace 
interesantísima, pues de ser cier­
ta la fecha asignada a su cons­
trucción sería la giróla española 
más antigua. Eos muros son muy 
gruesos, sin ningún contrafuerte 
ni retallo (t. I , fig. 186). 

A más de la capilla mayor 
hay dos menores en los brazos 
del crucero. En la giróla se abren 
dos exedras atsidales, embehidF.s 
en el grueso del muro. Ea forma 
de giróla, poco común en la re­
gión, se atribuye a haberse ve­
nerado allí los restos de San Pri­
mo, los cuales atraían grandes 
peregrinaciones, cuya adoración 
facilitaba el deambulatorio. 

Eos pilares son de sección rec­
tangular, con resaltos de igual 
forma en algunos sitios; las bóve­
das son de cañón, de medio pun­
to en la nave mayor y en bota-
rel en las bajas y en la giróla. 
Cuatro grupos de a dos columnas 
separan ésta de la capilla ma­
yor, dando una diafanidad que se 
compagina muy bien con el ob­
jeto de esta giróla, arriba ci­
tado. 

Como todas las de la época y 
la región, carece de elementos 
decorativos, si se excluyen los 
capiteles de la giróla. 

Por el exterior se acusan por modo notable todas las partes interiores en fachadas 
y ábsides. 

Fias. 184 y 185 
Sección, fachada y planta de San Pedro de Besa lú 

(Planos anónimos) 
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La fachada principal, muy severa, es apiñonada, marcando bien la triple nave. La 
puerta, sencillísima, tiene dos columnas en las jambas; las ventanas, en número de 
tres, son de análoga composición la más alta, y sin aquellos elementos las laterales. 

BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

Obras de Piferrer, P i Margall, Gudiol, Puig y Cadafalch, Montsalvatje y Barraquer, citadas en 
anteriores Bibliografías. 1 



San Pedro de Roda 

Es un ejemplar de lo más notable en España, y especialísimo por ciertos detalles 
de la planta y de la estructura de los pilares (t. I , fig. 201). 

Desde el siglo x, y en su año 902, es segura la existencia de este priorato, y en 943 

FIG. 186 
Sección transversal de San Pedro de Roda 

(Plano de Falguera) 

se constituye en monasterio benedictino. Pertenecía al conde de Perelada y estaba 
bajo la advocación de San Pedro, San Pablo y San Andrés. De creer a algunos auto­
res, la iglesia, que todavía se levanta (aunque en estado ruinosísimo), fué comenzada 
por un noble llamado Tassi (f en 979) y consagrada en 1022 por Wifredo, metropoli­
tano de Narbona. Acaso sea algo posterior, pues es mucha la perfección de la técnica 
y muy fina la labra de los capiteles. E l monasterio fué abandonado en el siglo x v m . 
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Iva planta es de cruz latina con tres naves (las laterales muy estrechas), otra de cru­
cero, giróla y dos ábsides menores. Una galilea (pórtico exterior) y un vestíbulo (nár-
tex) la preceden. Toda la nave de la capilla mayor es convergente; se buscó con ello 
favorecer el efecto escenográfico, haciendo que pareciese más larga (t. I , pág. 105). 

Las bóvedas son de medio cañón en la nave mayor, sobre arcos fajones, de herra­
dura poco acusada, y de cuarto de círculo en las laterales. L/OS pilares son compuestos; 

PlG. 187 
Planta d,e San Pedro de Roda 

(Plano de Falguera) 

el núcleo es cuadrado, y tiene en tres de sus lados columnas adosadas; pero éstas en 
uno de ellos son dobles en el alzado, es decir, superpuestas. E l sistema es originalísimo, 
y acaso responda a haberse aprovechado restos de algún edificio clásico, lo cual se afirma 
viendo que esas columnas son monolíticas y no despiezadas, al par que el núcleo del 
pilar. Insisten sobre altos pedestales adicionados posteriormente por haberse rebajado 
el piso. En el deambulatorio los apoyos eran gruesos machones y entre ellos grupos 
de columnas pareadas. 
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lyos capiteles son hermosísimos: unos de evidente y perfecta imitación clásica (lo 
que confirma la hipótesis arriba apuntada) y otros de entrelazos nordogermánicos 
(influencia lombarda), conservando la composición corintia. 

De lo demás del monasterio se conservan ruinas que permiten reconstituir el claus­
tro en el tipo del de la catedral de Gerona (1), y las torres, cuadradas, con aspecto 
militar. 

BIBUOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

Sant Pere de Roda, por D . Antonio de Falguera. —• Barcelona, 1906. 

Obras de Piferrer, P i Margall , Gudiol, Puig y Cadafalch y Barraquer, citadas en anteriores 
Bibliografías. 

(1) Las columnas y otras piezas de este claustro e s t á n actualmente en la iglesia aneja al 
palacio del conde de Perelada y en el cementerio de Llausá . Fragmentos de la puerta abocinada 
se ven en el pueblo de Cassá. 

H I S T O R I A D E L A A R Q U I T E C T U R A CRISTIANA ESPAÑOLA. •— T . I I . 



PiG. 188 
Exterior de San Nicolás de Gerona 

(Fot. Archivo Mas) 

i a n Nicolás de Gerona 

Esta sencilla iglesia, situada en las cercanías de la ciudad, frente a San Pedro de 
Galligáns, no tiene historia conocida. Se ha considerado como la iglesia más antigua 
de Gerona por unos, al par que otros la cmen posterior al siglo xn . Su situación en los 
terrenos de San Pedro de Galligáns hace creer que fué dependencia o accesorio de 
este monasterio, acaso capilla cementerial o parroquia. En mi concepto, como término 
medio y probable de su edificación, puede tomarse la centuria xn . 

Es de una sola nave, abovedada con medio cañón, con cabecera formada por un 
recinto cuadrado que cubre una cúpula octogonal sobre trompas cónicas, muy abier-
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tas, y tres ábsides semicirculares, de bóvedas de horno. Ningún detalle decorativo 
anima el interior. E l exterior está muy destruido; adivínanse, más que se ven, la lin-

Fig. 189 

Sección longitudinal de San Nicolás de Gerona 
(Croquis del autor) 

FlG. 190 
Planta de San Nicolás de Gerona 

(Croquis del autor) 

terna central con arquillos lombardos, los ábsides agrupados a sus pies y la nave con 
contrafuertes. 

La curiosa forma de esta iglesia, con el trefle de su cabecera, recuerda las capillas 
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llamadas celias o memoria martyrum elevadas por los primitivos cristianos en sus cemen­
terios. Esta forma sagrada y tradicional se conservó en el sudeste de Francia, bien como 
propia de las capillas cementeriales, bien como trasladadas a ciertas iglesias rurales. 
En aquel país citan los arqueólogos, entre otras, las de San Germán de Querquevilla 
(Cherbourg), San Martín de Eondres (Herrault), Santa Gruz de Munster (Grísous, 
Suiza), la Trinidad de lyerín (costa del Mediterráneo), etc., etc. 

La de Gerona no debió ser, o acaso no es, única en Cataluña; por lo menos la combi­
nación de su cabecera se ve repetida en San Pedro de San Juan de las Abadesas e 
iglesia de Anserell y otras. 

BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

San Nicolás de Gerona, por Vicente Lampérez y Romea. {Notas sobre algunos monumentos de 
la Arquitectura cristiana española, primera serie. — Madrid, 1901.) 

Obras de Piferrer, P i Margall, Gudiol y Barraquer, citadas en anteriores Bibliografías. 



PlG. 191 
Absides de San Pablo del Campo 

(Fot. Archivo Mas) 

San Pablo del Campo, en Barcelona 

A l comenzar el siglo x , Wifredo el Velloso fundó la abadía cuya iglesia y claustro 
conserva felizmente la Ciudad Condal. Una lápida en el claustro dice (o decía) que Gui-
berto y su esposa Rotlandis reedificaron la iglesia en 1117. A esta época pertenecen 
las fábricas actuales, aunque en ellas se aprovecharon elementos de las antiguas. 

Anuncia la iglesia una fachada bellísima y caracterís t ica, que ha sido ya descrita 
en el t . I , pág . 538 y representada en la fig 311. La puerta (t. I , f ig. 226) es de arco de 
medio punto, con grosísimo toro, descansando sobre dos zapatas que insisten a su 
vez sobre dos columnas. Los capiteles de éstas , semiclásicos y semir románicos , y las 
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zapatas dichas, ornamentadas en los frentes con círculos intersecados al modo v i s i ­
godo, constituyen, a no dudar, fragmentos antiguos que bien pudieran ser los de la 
iglesia latinobizantina del siglo x . Lo demás de la portada no puede remontarse tanto; 
bas ta r ía para probarlo las esculturas de los animales simbólicos de los Evangelistas, 
cuyos caracteres y forma, relativamente perfecta (sobre todo el ángel y el águila) , la 
hace incompatible con las rudezas de esa centuria. 

La planta de San Pablo del Campo es de una nave, en forma de cruz griega casi 

PlG. 192 
Planta de San Pablo del Campo 

(Plano del autor) 

perfecta. Tres ábsides semicirculares se abren en la cabecera. Las naves se cubren con 
bóvedas de medio cañón, de arco semicircular; los ábsides con b ó v e d a s de horno. No 
hay decoración ninguna, si se e x c e p t ú a n unas filas de arquillos en e l nacimiento de la 
bóveda del brazo mayor de la cruz. 

E n el crucero (t. I , f ig. 231) se levantan cuatro trompas cónicas de despiezo rudo; 
sobre ellas unas superficies alabeadas, que pudié ramos llamar seudopechinas, con 
las que se obtiene un octógono regular de ángulos redondeados, y sobre una imposta 
baquetonada se levanta la cúpula, octogonal abajo y casi esférica arriba. E s t á cons­
truida de sillarejo, toscamente labrado, y el aspecto to ta l es sólido, rudo e imponente. 

E l exterior de la linterna se aprecia mal, por lo muy alterado; pero debía ser muy 
semejante al de San J a i m e de F r o n t i n y á , del que por esa razón me ocuparé a seguida. 
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Los ábsides , exteriormente, tienen bandas y arquillos y ventanas sencillísimas. 
Conserva San Pablo, en el lado del Mediodía, un famoso claustro (t. I , fig. 185). Es 

muy pequeño y sus galerías e s t án cubiertas con madera. E n cada lado tiene cuatro 
vanos en grupos de dos, separados por fuerte machón , y cada uno de estos grupos en 
dos huecos divididos por columnillas pareadas con capiteles románicos de hojas gruesas 
y poco detalladas. Los arcos que los cierran son lobulados, y en esta forma se ha que­
rido ver una de las pocas influencias que los á rabes dejaron en Cata luña . E n una de las 
alas hay una puerta flanqueada por dos ventanas (obra al parecer del siglo x m ) , que 
debieron ser los huecos de la antigua Sala Capitular. Los capiteles, molduras, etc., etc., 
de este claustro no hacen posible atribuirlo a fecha anterior al siglo x n . 

San Pablo del Campo es el tipo de iglesia románica catalana de cruz griega, tres 
ábsides y cúpula sobre trompas. E l t ipo es de evidente t rad ic ión oriental y debió ser 
abundante en la región. • A 

B I B L I O G R A F Í A E S P A Ñ O L A M O D E R N A 

Monumentos Arquitectónicos de E s p a ñ a ( láminas) . 
Historia de las capillas de los santós apóstoles Pedro y Pablo, por D . J o a q u í n de Mercader, conde 

de Belloch. — Barcelona, 1876. 
L a Arquitectura cristiana en Cataluña, por Vicente Lamperez. {Nuestro Tiempo, abri l de 1902.) 
Obras de Piferrer, Pi Margall , Gudiol y Barraquer, citadas en anteriores Bibliografías. 



San Jaime de Front inyá 

Este monumento es tá situado en la vertiente catalana del Pirineo (diócesis de Sol-
sona), entre Ripoll y Puigcerdá. 

Cítase por algún autor la fecha de la dedicación de esta iglesia: el 20 de junio de 905, 
por los condes Wifredo y Mirón. Eos caracteres de la fábrica actual no autorizan seme­

jante supuesto, y no será prudente retrasarla m á s 
allá del final del siglo x i , o algo más cerca, si se le 
compara con S a n Pablo del Campo, que tiene 
fecha conocida. 

Ea planta, de una nave, es de cruz griega, con 
tres ábsides semicirculares. Se emboveda con caño­
nes de medio punto, bóvedas de horno en los ábsi­
des y cúpula octógona sobre trompas. Todo el inte­
rior es tá alterado y desfigurado. E l verdadero inte­
rés del monumento e s t á en el exterior. 

Ea fachada principal es mucho más sencilla que 
la de San Pablo del Campo , pero de igual com­
posición. Tres zonas, separadas por bandas vertica­
les: en la central, una sencilla puerta de medio 
punto, un gran óculo y una e spadaña en la corona­
ción; en las laterales, una zona de arquillos lombar­
dos y otra igual arriba, acusando las pendientes del 
tejado. 

Por el lado absidal se aprecian todos los cuerpos 
del edificio: brazo mayor, brazo del crucero, sencillísimos: los tres ábsides, con bandas 
y arquillos lombardos; en lo alto, la linterna octogonal del crucero; las trompas inte­
riores se acusan por cuerpos angulares; sigue el cuerpo de la cúpu la ccn cuatro ven­
tanas y una zona de pequeños arcos en la coronación. 

Es de notar la perfecta analogía de este conjunto con el de un modelo de arquitec­
tura lombarda: San Teodoro de Pav ía . Idén t ica disposición de ábsides, trompas, Hn-

PIG. 193 
Planta de San Jaime de F r o n t i n y á 

(Plano anónimo) 
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terna octogonal con ventanas y arquer ía superior. La identidad es tan perfecta, que 
autoriza a creer en una imitación directa, simplificada en cuanto a dimensiones y ornato 
por las diferencias de país y medios económicos. 

I 
• t u * 

FiG. 194 
Exter ior de San Jaime de F r o n t i n y á 

(Fot. Arquitectura y Construcción, Barcelona) 

San Jaime de F r o n t i n y á es acaso el argumento m á s elocuente, entre los ejemplares 
existentes, de la prueba del influjo lombardo en la arquitectura románicocata lana . 

B I B L I O G R A F Í A E S P A Ñ O L A M O D E R N A 

Santa M a r í a de Ripol l (Informe sobre las obras realizadas en la basílica y las fuentes de la res­
taurac ión) , por Elias Rogent. — Barcelona, 1887. 

Excursió a Sant Jaume de Fron t inyá [Butl let i del Centre Excursionista de Catalunya, j u l i o l -
setembre de 1895). Por Eran cisco de S. Maspons y E a b t ó s . 

L a Arquitectura cristiana en Cata luña [Nuestro Tiempo, abri l de 1902), por Vicente L a m p é r e z 
y Romea. 

Obras de Gudiol, Puig y Cadafalelí y Eampérez , citadas en anteriores Bibliografías. 



Santa María de Tarrasa 

E n el grupo simbólico de las tres iglesias de Tarrasa (San Miguel, S a n Pedro, 
Santa María) ocupa el lugar de la derecha la de Santa María. 

Consagróla Raimundo, obispo de Barcelona, en 1112. Es, pues, un documento 

PIG. 195 
Kxter ior de Santa María de Tarrasa 

(Fot . Archivo Mas) 

fechado, y que puede servir de jalón cronológico para datar otros de la comarca catalana. 
Pertenece al t ipo de cruz griega (algo imperfecta) con un solo ábside. Este, al exte­

rior, es cuadrado, y al interior, de arco de herradura. 
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Uos dos brazos laterales se cubren con medios cañones de medio punto; el brazo 
mayor con igual bóveda , pero de arco apuntado. Sobre el crucero se levanta una 
cúpula sobre trompas cónicas; pero és tas son tan pequeñas , que la cúpula resulta 
casi cuadrada. Como en otras iglesias románicas 
catalanas (San Eugenio de Berga) y lombardas 
(San Teodoro de Pav ía ) , sobre la linterna que al ex­
terior acusa esta cúpula se levanta una toirecilla. 

I^a decoración consiste en la formada por la po­
licromía natural de las dos clases de piedra que al­
ternan en hiladas y dovelas por los arquillos lom­
bardos tantas veces citados, y en el interior por 
unas sencillísimas impostillas en los machos torales. 

E n el lado del Mediodía consérvanse restos de 
un claustro muy modesto. 

B I B I v I O G R A F I A E S P A Ñ O L A M O D E R N A 

Las iglesias de San Pedro de Tarrasa, por D . José Puig 
y Cadafalch. [Arquitectura y Construcción. — Barce­
lona, 1900.) 

Obras de Piferrer, P i Margall y Gudiol, citadas en 
anteriores Bibliografías. 

FlG. 196 

Planta de Santa María de Tarrasa 
(Plano del autor) 



FiG. 197 
Planta actual de San Pedro de las Puellas 

(Plano comunicado por Sanz Barreda) 

San Pedro de las 
Puellas, en Barcelona 

De origen legendario, en 
que suenan el nombre del con­
de Sunyer, de la consagración 
en 945 por el obispo Wilara y 
de la abadesa Adalezis, es este 
monasterio. Asolada Barcelo­
na por Almanzor, vuelve en 
el siglo x i a surgir, sin que 
sea dable asignar fecha más 
precisa a la construcción de 
esta iglesia. 

Destruido el claustro, des­
figurada atrozmente la iglesia,, 
es difícil reconstituir su forma 
pr imi t iva . Pero haciendo caso 
omiso del ábside ojival y de 
las capillas del mismo estilo, 
puede colegirse que era una 
iglesia de planta de cruz grie­
ga, con un solo ábside semi­
circular, bóvedas de medio ca­
ñón en los brazos de la cruz, 
arcos torales de medio punto 
sobre gruesas columnas exen­
tas, con bá rba ros capiteles de 
hojas, y cúpula sobre trompas 
cónicas, con seudopechinas, 
para buscar la planta circular 
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por un sistema análogo a S a n Pablo, aunque m á s indocto que éste. E l conjunto es 
rudo y pr imi t ivo , e imponente la impresión que produce esta vieja iglesia, ejemplar 
complet ís imo de la influencia oriental en Cata luña por la cruz griega, el único ábside 
y la cúpula . 

B I B L I O G R A F Í A E S P A Ñ O L A M O D E R N A 

Importancia histórica del monasterio de San Pedro de las Fuellas, por Tibaldo Iranzo. {Anuario 
de la Asociación de Arquitectos de Cata luña , 1902.) 

Obras de Piferrer, P i Margall , Gudiol y Mercader, citadas en anteriores Bibliografías. 



San Pedro de Camprodón 

Antiguo monasterio fundado en la falda del Pirineo, a orillas del Ter, por Wifredo, 
conde de Besalú, hacia el año 948. En 1096 la casa se sujeta a Moyssac, que lo estaba 
a Cluny. E n los promedios del siglo x n , la iglesia fué reedificada, consagrándola los 
obispos Guillermo, de Gerona, y Monells, de Tortosa, el año 1169. 

Fio . 198 
Exter ior de San Pedro de C a m p r o d ó n 

(Fot. Archivo Mas) 

Ua planta de la iglesia es de cruz latina, de una sola nave; dos estrechos pasos comu­
nican entre sí los brazos de la cruz, según una disposición rara, que no conozco más 
que en otro ejemplar castellano ya citado: la iglesia de la G r a n j a de Olmos, en Palen-
cia (pág. 30). 

IvO que hace a la iglesia de Camprodón curiosa e inusitada en el país y en la época, 
es la cabecera, compuesta de cinco capillas cuadradas en el frente, siendo la central 
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mayor. Esta disposición es propia de toda iglesia monacal de numerosa comunidad, 
y e s t á impuesta por las necesidades del culto; pero la forma es la caracter ís t ica de las 
iglesias del Cister, y és ta fué siempre de monjes benitos. 

Cubren los brazos de la cruz sendos medios cañones semicirculares. Los pilares son 
de arista v iva , ayunos de todo ornato. 

Sobre el crucero se levanta una cúpula octogonal; pero contra lo que es común en 

FIGS. 199 y 200 
Sección y planta de San Pedro de Camprodón 

(De los Mons, Arqs. de España ) 

la arquitectura catalana, no son las trompas los elementos de cambio de planta, sino 
cuatro t r iángulos esféricos a modo de pechinas rudimentarias (t, I , fig. 232). 

Encima de esta cúpula carga un pequeño campanil, del mismo t ipo que los de S a n 
Eugenio de Berga , Santa M a r í a de T a r r a s a , etc., etc., ya descritos. 

E l exterior es sencillísimo; tan sólo aparece decorada la puerta, con columnas acodi­
lladas y archivoltas de medio punto. 

Tuvo un claustro, a cuya comunicación debe referirse la puerta que existe en el 
brazo de este lado. 

B I B L I O G R A F Í A E S P A Ñ O L A M O D E R N A 

Historia de Camprodón, por D , J . de A. Gali. — Barcelona, 1879. 
San Pedro de Camprodón, por D . Antonio Serrallach. •—• Barcelona, 1896. 
Obras de Gudiol, Montsalvatje y Barraquer, citadas en anteriores Bibl iografías . 



San Lorenzo de M u n t 

E n fantást ica altura que domina la planicie del Valles (Barcelona), se alza, feliz­
mente conservada, la iglesia del monasterio benedictino de San Lorenzo de Munt . 
Su fundación, como hijuela del de S a n Gucufate del V a l l é s , se remonta a los días 
del siglo x i , en los cuales era conde de Barcelona R a m ó n Berenguer el Vie jo . L a iglesia 

debió construirse hacia la mi ­
tad de aquel siglo, puesto que 
su consagración por Berenguer, 
prelado de Barcelona, se fija 
en 22 de junio de 1064. Esta 
iglesia es el tipo de las románi -
cocatalanas de tres naves, con 
cúpula sobre trompas, puesto 
que el modelo, S a n Gucufate, 
yace profundamente alterado 
por las obras del siglo x i v . 

La iglesia es de tres naves 
y tres ábsides semicirculares; 
tiene crucero, pero su nave no 
se señala en planta marcando 
la cruz, y aquél solamente por 
mayor fortaleza en los machos 
torales. Carece de contrafuer­
tes, fiándose el equilibrio al 
espesor de los muros. E n el 

ábside central se abren cuatro arcos en nichos o exedras. Los pilares son cuadran-
gulares, sin columnas adosadas, y los arcos, de medio punto sin molduras. Todo es en 
esta construcción sencillo, rudo, pero sabiamente dispuesto. 

E l monografista de esta iglesia ha notado que la nave no tiene sus muros paralelos, 
sino convergentes hacia la capilla mayor, buscando un aspecto escenográfico ya 

FIG. 201 
Sección de San I^orenzo de Mun t 

(Plano de Rogent) 
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anotado (t. I , pág . 105). También ha hecho ver, por datos numéricos, que esta iglesia 
es exactamente la mitad de la de San Cucufate, cuya curiosa observación le sirvió para 
reconstituir la planta pr imi t iva 
de este ú l t imo famoso monu­
mento. 

E l embovedamiento de San 
Ivorenzo consiste en medios ca­
ñones de medio punto, de ejes 
paralelos en las tres naves; otro 
en la nave de crucero, y en 
éste una cúpula octogonal so­
bre trompas cónicas, diferen­
ciándose de la de S a n Pablo 
de Barcelona en que carece 
de la imposta general que és ta 
tiene sobre la zona de las t rom­
pas, lyos ábsides se cubren con 
bóvedas de horno. 

Adosados al lado del Me­
diodía hay una ruda torre 
inconclusa, u n departamento 
para sacris t ía y una ala de un 
claustro, sin columnas n i ma­
chos aislados, sino con muro 
seguido. Se cubre éste con bó­
veda de cuarto de esfera. 

Exteriormente se manifies­
tan las tres naves por diferen­
cia de altura en los tejados, 
la sencilla linterna del crucero 
y los tres ábsides. I^a fábrica 
es de sillarejo apiconado; en 
ciertos sitios se obtiene una 
policromía por al teración de 
hiladas o dovelas de piedra 
de diferentes colores, y en los ábsides márcanse las fajas y los arquillos lombardos. 
Aparte de este amago de decoración, San lyorenzo de Munt posee una aridez y s impli­
cidad de ornatos interior y exterior como n ingún otro monumento de la A l t a C a t a l u ñ a . 

Fio . 202 
Planta de San Lorenzo de Munt 

(Plano de Rngeut) 

B I B L I O G R A F I A E S P A Ñ O L A M O D E R N A 

Monasterio de San Llorens del Mun t , por D . Bl ías Rogent. 
Obra de Gudiol, ya citada repetidamente. 

HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA, — T . I I . 

Barcelona, 1900. 



San Cucufate del Vallés 

K l viejo cenobio que lleva ese nombre es uno de los m á s célebres monumentos de 
la Al ta Cata luña y de los m á s conocidos y visitados. 

K n el gran valle que se extiende al otro lado de la m o n t a ñ a que corona el Tibidabo, 
es fama que hubo un castro romano en cuyo recinto sufrieron mart ir io muchos cristia-

íjljfilitlllip 

FlG. 203 

Fachada de San Cucufate del Vallés 
(Fot. Archivo Mas) 

nos, y, entre ellos, San Cucufate. Convertido después en lugar venerando, surgió un 
monasterio m á s o menos importante al mediar el siglo i x ; pero la terrible invasión de 
Almanzor lo echó por tierra con la vida de su abad Juan y de sus monjes. I^ibre por f i n 
de mahometanos la comarca en el año 986, Othon obtuvo la confirmación de privi le­
gios y donaciones, y cuando, en 1008, fué nombrado obispo de Gerona, dejó comenzada 
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la construcción del nuevo monasterio benito. Sucedióle Witardo, que cont inuó las obras 
y, deseando hacer claustro, obtuvo fondos por la venta de varios bienes, según docu­
mentos de 1013 (1), destinados exclusivamente a la obra del claustro. Estas son las 
fechas m á s interesantes para nuestro objeto. 

Como en todos los monasterios medievales, fueron tantas las reconstrucciones, 
que sólo la iglesia y el claustro se salvaron del afán innovador. 

I^a iglesia es una basílica de tres naves, en la que se señala la cruz latina por la 
diferente altura de la mayor, pero no en planta. Tiene tres ábsides semicirculares, muy 
diferentes en dimensiones. E n el lado de la derecha del crucero se eleva la torre, formando 
cuerpo aparte de la iglesia, aunque adosada a élla, y luego, hacia los pies, una nave 
supletoria, subdividida en tres capillas. E n el lado de la izquierda se extiende el claustro. 
E n las tres naves se marca la mayor altura de la central y la del crucero, y la separación 
se hace por apoyos simplemente esquinados, sin basas (sólo hay u n zócalo alto), n i 
capiteles (una imposta sencillamente moldada lo substituye). lyos arcos son de medio 
punto en la cabecera y naves bajas, y apuntados en el brazo mayor. E n las bóvedas se 
señalan curiosas variantes: de horno lisas en los ábsides laterales; poligonal sobre ner­
vios que se cortan en un gran anillo, en el central (2); de crucería con nervios, no muy 
lógicamente enjarjados, en todos los tramos de las naves; y en el crucero se levanta 
una linterna octogonal sobre cuatro trompas cónicas muy planas, cubierta por una 
crucería. 

E l aspecto exterior var ía totalmente desde el extremo del Este (ábsides) hasta el 
del Oeste (fachada principal). Por aquél se ven (fig. 164) los tres ábsides de estilo romá­
nico, pero diferentes: el del Evangelio es cilindrico, con una pequeña ventana, y el 
tejaroz, sobre arquillos; el central es l igerís imamente poligonal, con baquetones en los 
ángulos (?), tejaroz con arquillos que se apoyan en cabezas esculpidas y una gran 
ventana (gótica) abierta muy posteriormente; el de la Epís to la , mayor que su compa­
ñero, tiene iguales elementos que el central. Más arriba de estos ábsides aparece u n 
sencillo hastial, y encima la linterna del crucero, octogonal, con contrafuertes angulares 
y grandes ventanas góticas. lyateralmente (por el Sur) descuella la torre, cuadrada, 
con bandas y arquillos lombardos en su cuerpo pr imi t ivo; más allá, el muro lateral de 
la nave supletoria, con altas ventanas góticas. Por el lado de Occidente aparece la 
fachada, absolutamente gótica, con gran puerta abocinada, de muchos baquetones, 
arco apuntado y frontón; gran rosa con t racer ía y cornisa horizontal. 

Todos estos elementos marcan el proceso de la edificación, que el m á s técnico de 
los analizadores traduce así (3): Del castro romano quedan los cimientos y a lgún trozo 
del basamento; del monasterio del siglo i x al x (anterior a la invasión de Almanzor) , 
es el ábside pequeño o del Evangelio; de las construcciones del abad Othon (principios 
del siglo x i ) , los otros ábsides, la torre y los primeros tramos de la cabecera; de las 
posteriores (últ ima mitad del siglo x i al x n ) , los tramos sucesivos, donde el maestro 
se vió sujeto por la torre y el claustro, ya comenzado por esta época, aunque una vez 

(1) Rogent trae la fecha de 1013. Piferrer l a de 1014. 
(2) No es fácil l a observación de si estos nervios son de estructura o e s t á n simplemente 

resaltados en la bóveda , formando parte de ella como decoración. 
(3) Rogent: obra citada en la Bibliografía. 
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salvada aquélla, se ex tend ió con la nave supletoria de que he hablado; y de la época 
gótica (siglos x m y x i v ) , las bóvedas del cimborrio y la fachada. Conforme con el plan 
general de esta marcha, encuentro algunos reparos que ponerle. Es dudosísimo que el 
ábside menor sea resto del monasterio carolingio, pues tiene caracteres ya románicos , 
y es m á s verosímilmente lo único subsistente de los comienzos de la obra por Othon. 
U n arrepentimiento y el deseo de m á s amplitud, variaron el plan de los ábsides. Tam-

FIG. 204 
Plan ta ' ' dé San Cucuf ate del Vallés 

(Plano de Rogent) 

poco encuentro verosímil que en el plan entrase la cuarta nave de los pies, pues n i 
armoniza con el resto, n i servía para nada; es esta obra agregada en época gótica al 
cuerpo de la iglesia, y lo indican bien las ventanas de ese estilo y la pared del hastial 
principal. E n resumen, la iglesia de San Cucuf ate debió comenzarse en los principios 
del siglo x i . E l plan debió ser, al principio, la basíl ica de tres naves, con crucero; y , 
yendo despacísimo la construcción, se empleó todo el siglo x n hasta alcanzar a las 
bóvedas de los cuatro tramos primeros de la cabecera, con lo que llegaron las crucerías 
ojivales. Del siglo x m son éstas y el cimborrio, y del x i v la fachada. 
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E l lugar asignable a San Cucufate, dentro de la arquitectura de la A l t a Cata luña , 
es el de transitivo entre és ta y la Baja. Tiene de la primera la adustez de los ábsides, 
que encajan bien entre los de S a n Pablo del Campo, las iglesias de B e s a l ú , F r o n -
t inyá y R ipo l l ; los apoyos esquinados sin asomo de columnas, que caracterizan a S a n 
J u a n de las Abadesas, San Juan les Fonts y tantas otras; la torre, que es tá en el 

FlG. 205 
Nave central de la iglesia de SanXucufate del Vallés 

(Fot. del autor) 

t ipo de las de Urgel , Gerona, Ripol l , etc. Y tiene de la arquitectura de m á s allá del 
Elobregat la ampli tud del conjunto, que recuerda m á s a las catedrales de Lér ida y 
T a r r a g o n a que a las macizas iglesias de los condes pirenaicos, donde esos grandes 
planes se quedan para Santa M a r í a de Ripol l o para la catedral de la Seo de Urge l 
En cuanto a la obra gótica (cimborrio, fachada), el abolengo me parece claro. I^a linterna 
es análoga a la de la catedral de Tarragona , y la fachada es hermana menor de la 
de és ta en la portada, cuyo frontón la recuerda, y exacta en absoluto en la rosa. 
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E l claustro (t. I , figs. 207 y 323) de San Cucufate del Vallés es justamente 
famoso. E n ninguno de los numerosos ejemplares que posee Cata luña se llevó m á s 
adelante que en éste la ciencia de las proporciones, la idea de la armonía , el arte 
del detalle. Sólo otro, el de San Pedro de G a l l i g á n s , en Gerona, puede comparár ­
sele en parte. 

Amplio, magnífico, de planta sensiblemente cuadrada, se cierra con cuatro galerías 
cubiertas con bóveda de medio cañón, con nervios resaltados en los encuentros. Las 
arcadas se componen de tres grupos de cinco arcos sobre columnas pareadas, separadas 
por machos escalonados. Sobre un podio corrido se levantan las columnillas, muy sepa­
radas entre sí, en el sentido del espesor (para asegurar la estabilidad por el empuje de 
la bóveda) (1); tienen basas át icas con garras, fustes esbeltos, capiteles labrados, con 
ábaco común a cada dos. Sobre ellas cargan los arcos, de medio punto, sin molduras. 
Más arriba sube un muro liso, que da una bellísima tranquilidad al conjunto. Después , 
un tejaroz sobre arquillos sostenidos por enérgicas cabezas. IyO que se escapa a toda 
descripción es la serie de capiteles, rica, incomparable, in teresant ís ima. Asuntos reli­
giosos (los menos), alegóricos, de vida campestre, fantasías florales sobre motivos de 
los tipos clásicos, con vás tagos perlados; escenas monást icas o de oficios...; todo en 
abundante fantasía y con exquisito buen gusto. Y entre ellos uno, ya célebre, donde 
un escultor labra un capitelito de la misma forma que el que contiene la figura. Es la 
del maestro autor del claustro, cuyo nombre consta en el pilar contiguo. 

HAEC EST ARNAI^LI SCUI^TORIS FORMA G E R A L U (2) 
QUI CIAUSTRUM TAIYE CONSTRUXIT; PERPETVA V A E E . 

¡Ivástima inmensa es que el escultor no consigne al propio tiempo la fecha en que 
labraba sus obras! 

Fundándose en el documento de 1013, arriba citado, algunos tienen el claustro de 
San Cucufate como construcción de la primera mi tad del siglo x i , afianzando la opinión 
por la semejanza de la cornisa con la de los ábsides (3). Pero no tándose dos estilos o 
dos épocas en la ejecución de los capiteles, opinan los mismos que se colocaron sin 
labrar (4) y luego se hizo esto, alcanzando la operación al siglo x n , del que son los m á s 
finos, pero menos sobrios. Otros (5) consideran de éste toda la obra. Acaso apoye esta 
creencia el parentesco del claustro de San Cucufate con el de G a l l i g á n s , en Gerona, 
que se construía en la centuria x n . Respecto a la escuela del arte de San Cucufate, 
puede clasif'carse como francotolosana, aunque el autor Giralt o Catell parece ca ta lán 
por el apellido. 

Hecho este s intét ico análisis, no hay que resumir exaltando la gran importancia 
del cenobio del Vallés en la historia del arte ca ta lán . Es en ella piedra angular, 

(1) A pesar de esta sabia precaución, hubo que atirantar las galerías con tirantes de hierro. 
(2) Otros han leído esta epigrafía de distinto modo: Catelli, en lugar de Geralli; construxii 

perpetúale, en el sitio de perpetua vale. 
(3) Rogent: obra citada. — Gudiol: obra citada en la Bibliografía. 
(4) Iva opinión contraria se sostiene en la pág . 677 del tomo I I de Arquitectura, en la His­

toria general del arte, editada en Barcelona por Montaner y Simón; 1901. 
(5) M . Bí. Bertaux: obra citada. 
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B I B L I O G R A F Í A E S P A Ñ O L A M O D E R N A 

San Cugat del Valles, por D . L l ías Rogent. —• Barcelona, 1881. 
Claustros románicos españoles, por D . Enrique Serrano Patigati . — Madrid, 1898. 
Album pintoresch monumental de Catalunya. 
Memorias de la Associació catalanista, tomo I I . 
Butlleti de la Associació d'Excursions catalana, tomo I . 
Obras de Piferrer, P i Margall , Gudiol y Barraquer, citadas en anteriores Bibliografías. 



Catedral de La Seo de Ur^el 

Ea gran iglesia de Urgel ocupa, como Santa M a r í a de Ripoll , el pináculo de la 
Arquitectura religiosa de la Al ta Cata luña . Prueba es de la potencia y vi ta l idad de los 
viejos condados pirenaicos, y al par de la fe de aquellas gentes que, rodeadas de enemi­
gos, t en ían alientos, apenas sentado el pie en terrenos propios, para elevar iglesias de 
tales dimensiones. 

Eos datos históricos fi jan el pensamiento de elevar la catedral en el episcopado de 
Salla (981-1010); pero el que la fundó y comenzó fué el obispo San Krmengol, a 18 
de noviembre de 1010. Su sucesor Briballo cont inuó las obras, que debieron adelantar 
mucho, puesto que, en 1040, se verificó la solemne dedicación del templo, con asistencia 
del arzobispo de Narbona, obispos de Carcasona, Bina, Roda y Comenge, y de doña 
Constanza, condesa viuda de Urgel, con su hijo el niño Krmengol I I I . Esta dedicación 
se refiere, como siempre, a la cabecera del templo, pues las obras continuaron y no con 
mucha solidez, puesto que el obispo San Odón solicita limosnas de los feligreses, porque 
la iglesia se veía casi rota (1). 

E n el ú l t imo cuarto del siglo x n las bóvedas no estaban hechas del todo, como lo 
prueba el famoso contrato de 1175, entre el obispo Arnaldo de Parexens y R. Zam­
bardo (2), en que éste se compromete a cerrar toda la iglesia, elevar los campanarios y 
hacer la cúpula en plazo de siete años, y empleando cuatro lamlardos y yo (dice) y, otros 
tantos ceméntanos (albañiles) (t. I , pág. 264). Aunque algunas de estas obras no se 
hicieron, las principales debieron terminarse al finalizar el siglo x n , y con ellas la obra 
de la catedral. Pertenece al x v m , en los días del furor clásicopurista, la vestidura de 
orden compuesto, que ha desfigurado interiormente todo el templo. 

Za catedral de la Seo de Urgel es una iglesia-castillo, con todos los caracteres de 
esta dualidad. E l estilo es el románico, en su variedad esencialmente regional de la 
Al ta Cataluña, cuyos caracteres he definido. I,a planta es de cruz latina, con tres naves 
en el brazo mayor y una sola en la del crucero, ofreciendo ésta dos particularidades: 

(1) Viaje del P. Villanueva, tomo X I . 
(2) Puede verse ín tegro en el Viaje de Villanueva, tomo I X , en la t ín , y en castellano en la 

Monograf ía de Sanz Barrera, pág . 30, nota. 
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la de tener menos anchura que la central del brazo mayor (por lo cual el crucero es 
rectangular y no cuadrado), y la de estar terminada por sendas torres en todo el ancho 
de la nave (con lo que ésta resulta prolongadísima y, además , la iglesia carece de hastia­
les). I^a cabecera tiene una disposición original dentro del t ipo románico: un ábside 
central semicircular que, a su vez, tiene en el fondo una profunda exedra (destinada a 
la cátedra episcopal), y cuatro ábsides (dos a cada lado del central) semicirculares, 
embebidos en el espesor del muro, y no salientes. Se explica esto por el carác ter de for t i -

FIG. 206 
Exter ior de la catedral de la Seo de Urgel 

(Fot. Archivo Mas) 

ficación que la catedral tiene. Completan esta planta y las defensas del recinto otras 
dos torres (rectangulares hasta cierta altura y octogonales después) que hay a ambos 
lados de la fachada principal. 

lyos pilares son de planta cruciforme, con cuartos de b a q u e t ó n alojados en los 
codillos; zócalo o banqueta octogonal y capiteles de rudas hojas o animales, con ábacos 
cuadrados, gruesamente moldurados (sólo tres se conservan). I/OS arcos fueron todos 
de medio punto, de sección rectangular. 

Para estudiar la estructura hay que prescindir de muchos elementos agregados (1) 

(1) Knt re éstos el principal es el sistema de arbotantes que existe sobre l a nave baja del 
Evangelio. E l Sr. Sanz Barrera (obra citada) dice que son obra del obispo San O d ó n (hacia 1096-
1097), para contener la ruina de la nave mayor. ¿No es atrevido suponer el conocimiento de ese 
elemento de contrarresto aislado en el final del siglo XI? 
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y reconstituir otros no ejecutados (1). E l sistema general es el de la escuela borgoñona: 
naves bajas con bóvedas por arista; altas, con cañón de medio punto; luces directas 
(óculos) en ésta; contrarresto por contrafuertes. I^as capillas absidales tienen cuerpos 
de esfera y semiesfera la exedra del fondo. E n las paredes de ésta y del central hay 
altas a rquer ías ciegas. Todas las bóvedas e s t án hechas de una mampos te r í a de esquis­
tos, bien aparejada en sentido radial. Son detalles de esta estructura: la forma de las 
b ó v e d a s de arista, de planta rectangular, cupuliformes; el cañón de las naves altas, que 
tiene arcos fajones en el brazo mayor y carece de ellos en el del curcero; la galería de 
paso que hay en la cabecera, en el grueso del muro, poniendo en comunicación las 
torres laterales, y que se acusa al interior por ventanas gemelas, sobre las capillas 
absidales, a modo de triforio, y al exterior por ventanas simples en los muros rectos, 
y por una galería en el ábside ( t . I , f ig. 256), constituyendo todo esto un rasgo carac­
ter ís t ico de esta catedral, único ejemplar en E s p a ñ a , y por f in , la complicada y sabia 
estructura de las torres laterales, con recintos abovedados entre recios muros, en los 
que se alojan las escalerillas de subida. 

Resta hablar de la cubierta del crucero. Es és ta una cúpula, aunque no pueda 
asegurarse que sea la que se compromet ió a hacer Zambardo en 1175, pues resulta 
vaga y no es muy segura su autenticidad. Parece existir entre los arcos torales, y en 
su arranque, unas superficies curvas, que pudieran constituir el nacimiento de unas 
fechinas, que hab ían de ser irregulares, pues como he dicho, la planta del crucero es 
rectangular, y había que buscar el paso de és ta a una elipse. Pero no con t inúan las pechi­
nas, acaso por arrepentimiento del maestro, y en su lugar hay unas superficies indefi­
nidas avanzadas, y sobre ellas una cúpula (más bien bóveda en r incón de claustro) 
reforzada con unos arcos diagonales, y acaso modificada o alterada m i l veces en el 
transcurso del tiempo (2). Sobre ella, y rodeándola , es tá el amago de una linterna, en 
forma de polígono de 16 lados, muy irregular, con lo cual te rminó para siempre proba­
blemente el proyecto del maestro Uambardo. 

E n el a l teradís imo exterior de la catedral de la Seo de Urgel luce la fachada pr in-
-cipal (descrita en el 1.1, pág . 539) (3). E n las laterales se elevan las torres, t íp icamente 
catalanas (fajas verticales, cornisa con arquillos). E n la posterior subsiste, aunque 
cegada, la hermosa galería compuesta de tramos de tres y dos arcos de medio punto 
sobre columnillas entre las columnas que suben hasta la altura del ábside. Debajo 
aparece la ventana románica que da luces a la exedra episcopal. De lo demás del exte­
rior poco puede decirse, por el cúmulo de agregados de todas las épocas que lo desfiguran. 

E n el lado del Sur, en la posición general, e s t á el claustro, obra probable del siglo x n , 
pues ha de ser posterior a la conclusión de la catedral, puesto que hay señales evidentes 
de haber habido un pórt ico sobre la puerta lateral. Contra el t ipo general de los claus­
tros de la Al ta Cata luña, que son abovedados y , por ende,- con columnas pareadas, el 

(1) Como accesorios figuran la torrecilla sobre la fachada del Oeste, sólo comenzada; las 
terminaciones de las grandes torres laterales, nunca hechas, y la gran l interna del crucero, sólo 
amagada. 

(2) Sanz Barrera: obra citada. 
(3) E l Sr. Sanz Barrera supone que exis t ió delante de esta fachada un p ó r t i c o cubierto, 

acaso un atrio como el de San Ambrosio de Milán, fundándose en piedras de apoyo que aun se 
ven en la fachada. 
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de Urgel es de cubierta de madera y columnas simples. Tiene poyo corrido, capiteles 
de figuras fan tás t icas o flora, y arcos de medio punto. 

E n el ángulo sudeste del claustro se halla la vieja iglesia de San Miguel o de San 
Pedro, tenida por obra del siglo x i ( i ) , de cruz latina 3'- una sola nave con tres áb ­
sides, que por el exterior tienen las tandas y arquillos bombardos caracter ís t icos . 

I^a catedral de la Seo de Urgel és un monumento de primera importancia en la 
historia de la Arquitectura catalana. Comparándolo con lo demás de la región, encon­
tramos caracteres comunes: la sobriedad y rudeza del conjunto, los pilares esquinados, 
el embovedamiento general, la cúpula sobre el crucero, los arquillos bombardos en las 
torres, las galerías exteriores. Pero al mismo tiempo aparecen elementos no comunes: 
las bóvedas por arista en las naves bajas, las pechinas de la cúpula, el contrarresto 
por contrafuertes y no por espesor de muros o por la acción de las bóvedas de empuje 
continuo; las luces directas en la nave mayor y la consiguiente elevación de és ta (lo que 
compromet ió el equilibrio del sistema). Si la gran iglesia de Ripol l subsistiese ín tegra 
cual la concibió Oliva, podr ía establecerse un estudio comparativo; como hoy es tá , 
parece más sahia y avanzada la de la Seo de Urgel, a pesar de estar comenzada antes, 
por la estructura de bóvedas por arista y elevación de la nave, por las arquer ías del 
ábside, por los arcos fajones del brazo mayor; de todos modos, aquélla es la iglesia 
abacial y és ta la ciudadana en la corte polí t ica de un conde soberano. 

En cuanto a la filiación de la catedral de la Seo de Urgel, es clara y definida. No 
podía haber en la Cata luña del principio del siglo x i artistas de los alientos que demues­
t ra esta construcción, y , en cambio, estaban los magisír i comacini haciendo grandes 
iglesias en la Uombardía , en la Borgoña, en el Rhin, con bóvedas de arista, con arquer ías 
exteriores, con cúpulas , con monstruos esculpidos en las fachadas. E l repertorio de 
las iglesias lombardas (2) nos muestra las fuentes de inspiración de nuestra catedral: 
la rotonda de Brescia, San Ambrosio de Milán, San Miguel y San Uázaro de Pav ía , 
San Celso de Milán, la catedral de Uucques, Santa María de Bergamo. L a serie de los 
maestros de Como y Milán no debió interrumpirse desde el comienzo de la catedral, 
y así continuaba cuando, después de 1175, el maestro Lamhardo y sus cuatro com­
pañeros cerraban las bóvedas y la cúpula. 

E n lo que no aparece tan clara la influencia lombarda es en la disposición religioso-
mil i tar de la catedral urgelense. Para encontrar un conjunto defensivo ta l , hay que 
acudir a los castillos del feudalismo francés, a aquellos donjons normandos (3) tan 
semejantes a las torres laterales del crucero de nuestra catedral. Por ello es digna de 
parangonarse con el ábside de la de Av i la , como ejemplares de la alianza religioso-
mil i ta r característ ica en la Edad Media. 

(1) O del i x . Véase la nota de la pág . 407 del tomo I . 
(2) Véase la obra de Dartein Etude sur l'archttecture lomharde et sur les origines de Varchi-

tecture romanobizant ine .—-Par í s , 1865-1882. 
(3) Ver Viollet-le-Duc: Donjon, Chateau. 
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Santa María de Ripol l 

I^a historia de Ripol l merece grandes libros, que ya han sido hechos; sólo es posible 
aqu í extractarlos. 

I^a famosa iglesia ripollense era el monumento románico de mayor importancia 
en Cataluña, y formaba, con la catedral de Santiago, la pareja más espléndida de 
ese arte en Kspaña . Pero hundido casi totalmente en los tormentosos años del siglo x i x , 
que vieron la expulsión de las comunidades, y rehecho t ambién casi totalmente a fines 
del mismo, es hoy un edificio nuevo adosado a restos viejos; no obstante lo cual, atesora 
méri tos suficientes para ser considerado como el monumento capital en la región 
catalana, y uno de los m á s importantes de E s p a ñ a . 

Cuando, en 1887, el i lustr ís imo señor obispo de Vich , Sr. Morgad?s, encomendó al 
arquitecto D . Elias Rogent la reconstrucción de la iglesia de Ripoll , sólo exis t ían los 
cimientos, restos de muros y ábsides, algo del claustro y la gran portada de la iglesia. 
Constituyeron las fuentes de la reconstrucción los monumentos románicos del siglo x i 
existentes en Cata luña y en el Rosellón, y tanto como ellos, las noticias de Villanueva, 
que visitó el monasterio en 1806 y 1807, antes, por consiguiente, de su destrucción (1). 
Por la primera de esas fuentes constituye hoy la iglesia de Ripol l un muestrario de los 
elementos que integran la Arquitectura románica de la A l t a Cata luña; así, los pilares, 
las bóvedas y la estructura de las naves son los de San Lorenzo de Munt, S a n Pedro 
de G a l l i g á n s , S a n J u a n les Fonts; la cúpula es la de S a n Pedro de C a m p r o d ó n ; 
la linterna, la de S a n J a i m e de F r o n t i n y á ; la torre, la de S a n Clemente de T a h u l l , 
las de Gerona y C a s t e l l ó n de A m p u r i a s ; los ábsides, los de Munt, F r o n t i n y á , S a n 
Juan de las Abadesas, etc., etc. Todo esto salvado y entendido, describiré y anal izaré 
la iglesia de Ripol l como es tá actualmente. 

E n el año 888, el abad Daguino consagra la iglesia del monasterio, lo que prueba 
una fundación muy anterior. Por esta época era el protector del monasterio Wifredo 
el Velloso. Una reparación o reconstrucción exige nueva dedicación, que hace en 955 el 
abad Ennego. E n los tiempos de este abad, o en los de su sucesor Arnulfo (935-954), se 
introduce en el cenobio ripollense la regla de San Benito. I^as crónicas de la casa hablan 

(1) Viaje literario a las iglesias de E s p a ñ a , por D . Jaime Villanueva. Tomo V I I I . 
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de otra nueva consagración por el abad Widisclo en 977, sin que pueda decirse qué clase 
de obras la exigieron. Por f in , siendo abad y obispo de Vich el insigne Oliva, hijo del 
conde de Cerdeña y de Besalú, se reconstruye la iglesia definitivamente, y en 1032 se 
verifica la cuarta dedicación. 

Villanueva dice que, según tradiciones, Oliva no hizo m á s que el crucero o nave 

1 

FlG. 208 
In ter ior de Santa María de Ripol l 

(F t . Archiva Mas) 

del altar mayor, conservando las naves del brazo largo, que eran obra de los abades 
Arnulfo y Widisclo. Otro historiador del monasterio, el Sr. Pellicer y Pagés , afirma lo 
contrario, o sea que Oliva des t ruyó toda la obra anterior y cons t ruyó de nuevo y total­
mente la iglesia. L a unidad de la planta da mucha fuerza a esta opinión. 

La iglesia del abad Oliva, con modificaciones no pequeñas , es la que llegó al siglo x i x 
y la que se ha tratado de reconstruir en las obras del arquitecto Rogent. 



320 V I C E N T E l y A M P É R E Z Y ROMEA 

I/a planta de Santa María de Ripol l es de cinco naves (caso único en el románico-
español) , otra de crucero, con siete capillas absidales ( también caso único en el estilo 
y en nuestra Península) que se abren en ella, y tienen planta semicircular. I^os apoyos 
que separan la nave mayor de las primeras laterales son machos rectangulares sencillos; 
los que separan éstas de las segundas laterales son machos de igual clase, alternados 
con columnas aisladas ( i ) de gruesas basas át icas y enormes capiteles seudoclásicos 
(í. I , fig. 202). Todos los arcos son de medio punto, sin archivoltas n i molduras. 

FiG. 209 
Santa Mar ía de Ripo l l 

(Fot . Xatar t ) 

E l embovedamiento dado por el arquitecto Rogeni a esta iglesia es complejo y algo 
discutible, no obstante estar fundado en el de monumentos autént icos y con temporá­
neos. Ea nave mayor y la del cruceio tienen bóvedas de cañón seguido de medio 
punto, sin arcos de refuerzo; las primeras laterales, cañones de cuarto de círculo. Las 
luces son directas, por ventanas laterales en la nave central y en las segundas laterales, 
y entre éstas y las primeras hay otra serie de lucernarios que acometen los tejados; 
solución ingeniosa que me parece un tanto impropia por haber sido empleada en el 
siglo X I . 

(1) Ksta singular disposición es la que ten ía la iglesia de Oliva, y es tá claramente descrita 
en el l ibro de Villanueva. 
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L/OS ábsides se cubren con bóvedas de horno, y en el crucero se levanta una cúpula 
octogonal sobre pechinas elementales, iguales a las de S a n Pedro de C a m p r o d ó n 
(t. I , fig. 232). 

A los pies de la iglesia, a ambos lados de la puerta, debajo de las torres, hay sendas 

FIG. 210 
Planta de Santa Mar ía de R i p o l l (Plano del autor) 

estancias, que los modernos reconstructores cubrieron con bóvedas mahometanas de 
nervios entrecruzados, solución ingeniosa y sabiamente -ejecutada, pero que carece 
en absoluto de verdad histórica y arqueológica y es totalmente caprichosa e inadmi­
sible, pues no se conoce n i hay noticia de ninguna bóveda de esta clase au tén t ica en 

HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. —• T . I I . 21 
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Cata luña, donde, como se dijo en lugar oportuno, la influencia mahometana sólo se 
manifiesta en detalles sin importancia. 

E n el presbiterio existe muy restaurado el pavimento de mosaico, descrito y repre­
sentado en el t . I , pág. 493, fig. 288. 

Exteriormente, la iglesia, de sillarejo apiconado, marca las naves, los ábsides, la 
linterna del crucero y las torres, todo rehecho según los modelos catalanes ya citados, 
y que no hay por qué describir nuevamente. Pero en este exterior br i l la con luz intensa 
y propia la gran portada, trozo au tén t ico salvado del desastre del cenobio por milagro 
providencial y para gloria del arte español. 

F á l t a m e pluma para describir esta maravilla (t. I , figs. 264 y 278). Pero a bien que la 
del poético Piferrer lo h a r á por mí: «¿Puede acaso presentar la historia del arte —dice— 
una página como la de la fachada de este monumento? ¿Dónde podremos ver como en 
ella esa aterradora tranquilidad de líneas, esa rudeza y severidad de formas, ese lujo 
de adornos, esa aglomeración de esculturas e x t r a ñ a s y al parecer incoherentes, como de 
hombres y fieras, de ángeles y monstruos, de seres reales y de seres fantást icos, ese 
infinito simbolismo, por f in, que ha caracterizado la Arquitectura de todas las naciones 
sujetas al poder de la teocracia, la de la India, la del Egipto, la de Méjico, la de Europa 
cristiana de la primera mitad de la Edad Media? Const i túyela un cuerpo cuadrangular 
avanzado, en cuyo centro da paso a la iglesia la plena cimbra concéntrica, apoyada en 
dos recios paredones cortados en ángulos entrantes y salientes. E n el segundo ángulo 
entrante dos pedestales ex t raños , que descansan aparentemente sobre alas de aves 
fantást icas , sostienen dos figuras de t a m a ñ o natural, imagen de San Pedro y de San 
Pablo, que llevan sobre su cabeza, ya rota, un capitel cónico raramente historiado; 
en los demás , ocupan el lugar de las figuras columnitas adornadas en toda su extensión 
de ricas labores, cuyas bases y capiteles guardan las formas y proporciones generales de 
las del orden corintio. I /)s ángulos salientes, cortados en su vért ice, no presentan sino 
un plano sumamente estrecho en el que es t án trabajados en relieve, ya figuras de peces 
y reptiles, o monstruosas cabezas humanas de un aspecto feo y repugnante. De ellos y 
de las columnas y figuras que adornan los entrantes, todo lo cual es tá coronado de una 
especie de ábaco corrido, parten los arcos concéntricos ya mentados, en cuyo ancho 
in t radós hay hojas, entrelazos y un gran número de relieves que, al decir de muchos, 
representan las escenas m á s capitales de la vida de los dos apóstoles. Es digna de par­
ticular a tención entre estas cimbras la ú l t ima del fondo, m á s regular que las otras, de 
mucho mayor profundidad, y en general bastante bien conservada. E s t á dividida en 
altos recuadros que contienen representaciones de patriarcas y de santos, y apoyada 
en jambas que presentan doce relieves, en que no sin razón pretenden ver algunos la 
alegoría o símbolo de los doce meses. 

»E1 plano en que es tán abiertas las cimbras tiene, si cabe, mayor interés ar t ís t ico 
e histórico. E s t á dividido en siete compartimientos cubiertos de relieves, bajo cuya 
cornisa, cortada en su centro en forma de arco, y sostenida por algunos modillones, 
es tá sentada en un trono la figura de Dios Padre, adorada por algunos ángeles y servida 
por una serie de príncipes, la mayor parte con corona, que, al parecer, van de entrambos 
lados a presentarle sus ofrendas. Debajo de estas figuras, que ocupan el primer com-
partim'ento, vense en el segundo y tercero, bajo una línea de piedras pr ismát icas y un 
cordón hermosamente labrado, otras distribuidas en diversos grupos, que representan. 
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al decir de los cronistas del monasterio, escenas del Nuevo y Antiguo Testamento; 
y junto al estrados de las cimbras, los símbolos de otros dos Evangelistas sobre dos 
gallardos cisnes. Figuran en el cuarto que baja hasta encontrar la cornisa de los arcos 
concéntricos, a la derecha una batalla entre infantes y gente de a caballo, y a la izquierda 
el asalto de una ciudad en que, al t r avés de unos arcos, se ve a los habitantes durmiendo 
sosegadamente, y sobre las murallas a algunos soldados asomando entre las almenas 

FiG. 211 
Claustro de Santa Mar ía de Ripo l l 

(Fot. Archivo Mas) 

la cabeza. E l quinto, casi de doble altura, contiene bajo cinco arcos sostenidos por 
ligeras columnitas, ya a un pr íncipe entre tres prelados y Jesucristo, que los e s t á al 
parecer bendiciendo, ya al mismo magnate sentado entre cuatro músicos en un mez­
quino trono. Campean en el sexto, en grandes relieves, un centauro peleando con un 
león que sujeta a otra fiera entre sus garras y un caballero armado de punta en blanco 
alanceando otro león, tras el cual se ve en act i tud de huir a un escudero, y en el sép t imo 
una línea de figuritas encerradas en doce pequeños escudos formados por un entre­
claro. ¿ E s acaso el príncipe mencionado el fundador del monasterio? ¿Qué significan 
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esas luchas entre caballeros y leones? ¿Cómo pudo tener cabida en esa pág ina t a n 
altamente religiosa un centauro, monstruo creado por la mitología griega? ¿Qué puede 
expresar, por f in , el conjunto de esta fachada del siglo x i , quizá la m á s completa de 
cuantas existen en España? E l alfabeto en que es tán escritas esas grandes creaciones 
poét icas es ya tan desconocido como los símbolos de la India y los jeroglíficos de 
Egipto; el día en que una observación constante y profunda descubra lo que significan, 
quizá leeremos mejor la historia en las paredes de los monumentos que en las crónicas 
y en los manuscritos.» 

Hasta aqu í el románt ico Piferrer. Eo que él no descifró parece haberlo aclarado 
otro arqueólogo ca ta lán ( i ) , que explica el significado de las siete zonas de la fachada 
de Ripol l en esta forma: i.a, la lucha de la t azón y de las pasiones; 2.a y 3.a, los premios 
y castigos consiguientes; la 4.a y 5.a, salmos bíblicos; 6.a, visiones beatíficas; 7.a, triunfo 
da Cristo entre apóstoles, ancianos y ángeles. 

Pero en esta fachada hay algo más que estudiar y de lo que no se ocuparon: la época 
de erección y la escuela ar t í s t ica a que pertenecía, y aunque ya se ha tratado de estos 
puntos (t. I , pág . 485), he de insistir aquí . General es la afirmación de que es obra con­
t e m p o r á n e a del abad Oliva, por él inspirada e interpretada por el monje Arnaldo, ve­
nido de Walter (Alemania), según asegura el Sr. Pellicer y Pagés, aunque sin documen­
tar la opinión. T rá t a se , pues, de una obra de la primera mi tad del siglo x i . No confirma 
el monumento, en sentir de muchos arqueólogos, t an remota fecha. Ea perfección del 
trabajo de talla, el sabio y ar t í s t ico agrupamiento de las figuras en los bajorrelieves, 
la pureza relativa del dibujo de las grandes figuras y la profusión de los adornos y algu­
nos detalles de indumentaria, traen la obra a la mi tad del siglo x n (2). Ea opinión 
moderna en Cata luña insiste en opinar que la portada es obra del abad Oliva, alegando 
la inmensa importancia del cenobio ripollense, capaz de crear una escuela prematura 
de arte. 

E n cuanto a ésta, los críticos la consideran como obra de lombardos, inspirados 
por un gusto local, pues en Francia no hay ejemplares parecidos, y es con los de I ta l ia 
(Verona, Pavía) con los que tiene más semejanza, aunque ninguno hay tan importante. 

Otra joya conservada en Ripol l es el claustro. Forma un cuadr i lá tero irregular con 
doble piso. E l de abajo abraza en su construcción desde 1172 hasta 1383, fechas de la 
elección y la muerte de los abades Raimundo de Berga y Galcerán Besora, bajo cuyos 
mandos se hizo. Sólo una ala es de época románica; pero la unidad del conjunto es ta l , 
que toda la obra respira ese estilo. Tiene podio, basas con garras, columnas pareadas, 
capiteles de muy distinta factura (los del ala, del siglo x n , son vegetales y de un cincel 
muy fino y detallista, y los de las otras, historiados o fantást icos y de ejecución natu­
ralista y gruesa), arcos de medio punto moldurados y archivoltas sostenidas sobre 
columnülas , como en los claustros de Gerona y San J u a n de la P e ñ a . 

De todos los t ípicos catalanes (San Cucufate, Bages, G a l l i g á n s , V i l a b e r t r á n , 
Gerona) se diferencia el de Ripol l en las esbelt ísimas proporciones de las arcadas, 

(1) E l Sr. Pellicer y Pagés : obra citada. Puede verse en esta obra la explicación completa 
de la portada de R ipo l l , que no cabe en estas pág inas . 

(2) Portadas del periodo románico y de transición al ojival, por D . Enrique Serrano Fat i -
ga t i [Boletín de la Sociedad Españo la de Excursiones, febrero de 1906). — Histoire de l ' A r t , de 
A n d r é Michel, tomo I I , por E . Bertaux, pág . 200. 
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en estar cubierto por techo plano de madera y en tener, por consecuencia lógica de 
esta estructura, muy poco separadas cada par de columnas y carecer de contrafuertes 
intermedios, agrupaciones de apoyos y otros medios que pusieron en obra los maes­
tros de aquellos claustros para obtener el contrarresto de las bóvedas . 

E l claustro alto, de plena época gótica, es arcaizante en su imitación de las formas 
románicas del inferior. 

BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

E l monasterio de Santa M a r í a de Ripol l , por D . José Artigas. —• Barcelona. 
Santa M a r í a de Ripol l , por D . José Pellicer y Pagés . —• Gerona, 1878. 
Santa M a r i a de Ripol l , por D . Elias Rogent. — Barcelona, 1887. 
Obras de Piferrer, P i Margall , Gudiol y Barraquer, citadas en anteriores Bibliografías. 



¿) Arcjuitectura de la Baja Cata luña 

Queda señalado que la arquitectura románica de la Al ta Cata luña, menos separada 
que en Castilla de la latinobizantina, es fuerte de estructura, rígida de líneas, sobria 
de decoración, constituyendo, en f in , algo privativamente regional. L a arquitectura 
que se desarrolla en la Baja Cata luña en los tiempos de R a m ó n Berenguer el Grande, 
Alfonso I I y Pedro I I (1076-1213) entra en el cuadro general del estilo románico de toda 
la Europa occidental. La const i tución de Cata luña como un gran estado en relaciones 
con toda Francia, las propagandas cosmopolitas de los clunicenses y cistercienses y las 
grandes amistades de Alfonso I I de Aragón con el V I I I de Castilla pueden ser factores 
integrantes y razones explicativas de esta unificación del románico de la Baja Cata­
luña con el de los demás países. 

Esto me dispensa de detallar los caracteres del estilo románico en la época y región 
de que se trata. Algunas observaciones he de hacer, no obstante. Las adaptaciones del 
estilo general no excluyen la conservación de ciertos rasgos típicos del románico-
regional, resultando de ello monumentos eclécticos. Y esto se aumenta por correspon­
der a los úl t imos tiempos de este período la in t roducción en Cata luña de la transición, 
que cambió los elementos y la fisonomía de los monumentos. 

Por estas razones y por las variaciones de la Geografía moderna, que incluye en 
Aragón comarcas que entonces eran catalanas (1), la lista de los monumentos conoci­
dos y conservados de la Baja Cataluña, netamente románicos, es escasísima; pero ella 
basta para encontrar ejemplos que confirmen todas las observaciones hechas. 

De iglesias románicas del estilo general puede citarse la bellísima de S a n M a r ­
t ín Sarroca ; rasgos típicos regionales tiene la inclasificable de S a n Pedro de C e r -
vera, la de O lérdula (cúpula octogonal sobre trompas), la de Agramunt (puerta de 
escuela lemosina) y la de San Pablo de T a r r a g o n a (cornisa sobre arquillos lobulados), 
y prueba de que la transición invadió pronto la comarca, parando el desarrollo del estilo 
románico puro, la dan la catedral de Tarragona , cuya cabecera es de éste, y el brazo 
mayor, de hermosa y franca t ransición; la iglesia de Poblet, concebida en estilo 
románico y alterada por la ojival, y la catedral de Lér ida , toda ella de transición. 

(1) Praga, Mequinenza, etc., etc. 



>an Ped ro, en Cervera 

Este pequeño monumento es una de las pocas iglesias circulares que restan en E s p a ñ a 
y, por tanto, curioso y digno de estudio. Sus caracteres son tan vagos, que con todas 
reservas se incluye en esta 
parte del libro, pues no hay 
seguridad n i de la época a 
que pertenece ni si debiera 
incluirse en la A l t a Catalu­
ña , aunque la región donde 
se halla enclavado esté den­
t ro de la Baja. 

IvO constituye un cuerpo 
cilindrico de 8 metros de 
alto, 5,40 de d iáme t ro inte­
rior y 10,66 exterior, lo que 
da el gran espesor de 2,63 
para el muro. Por fuera es 
totalmente liso y es tá cons­
truido con sillarejo en hila­
das m u y desiguales; tiene 
una cubierta cónica de losas 
de piedra. Una puerta sen­
cillísima de arco de medio 
punto, no situada en el eje, 
conduce por u n estrecho 
paso al interior, que tam­
bién es cilindrico, de muros 
lisos en que se abre otra 
puertecita (que conduce a 
una tosca escalera de subi­
da a la cubierta), cinco ni- (Fo t .Arc t ivoMas) 

FIG.212 
San Pedro, en Cervera 
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chos y un ábside semicircular; un banco de piedra rodea todo el per ímet ro , y , final­
mente, la luz penetra por dos aspilleras. Toda la iglesia es tá abovedada: con una 
media esfera el cuerpo central, con cañón seguido el t r áns i t o al ábside y con cuarto 
de esfera éste. Ea iglesia es tá perfectamente orientada, con el ábside al Oriente. 

Por toda la disposición y por la or ientación no 
parece baya duda sobre el destino religioso de este 
monumento, y por la estructura y el aparejo de los 
muros, es a la época románica a la que debe pertene­
cer. Pero careciendo de detalles decorativos de estilo 
determinado, la clasificación no puede ser definitiva. 
Por eso el único autor que se ha ocupado de la iglesia 
de Cervera dice que «puede atribuirse al per íodo visi­
godo, y que no estando emplazada en sitio apto para la 
defensa, no debió ser castillo n i atalaya, sino edificio 
religioso desde sus principios». «Acaso fuera — a ñ a d e — 
sepulcro de algún prócer godo, como el de Teodorico en 
Ravena, o capilla sepulcral, como otras de su época en 
I ta l ia , bien que sencillísima en cuanto cabe.>> Más pro­
bable me parece este ú l t imo destino, como capilla 
cementerial, dependiente y situada en un monasterio 
que ha desaparecido. Ea calificación de visigoda en 

que, como se ve, insiste este autor, no parece muy fundada, pues la disposición y 
construcción no la apoyan. Queda todav ía por decir mucho sobre San Pedro de 
Cervera, cuando un estudio, hasta ahora no hecho, o algún documento no buscado 
hagan luz. 

FIG. 213 
Planta de San Pedro de Cervera 

(De la obra de Naval) 

B I B E I O G R A F Í A E S P A Ñ O L A M O D E R N A 

Elementos de Arqueología y Bellas Artes, por el Rvdo. P. Francisco Naval . — Santo Domingo 
de la Calzada, 1904. 



San Mar t ín Sarroca 

Entre las románicas iglesias aldeanas de la Baja Ca ta luña ocupa, sin duda, el p r i ­
mer lugar, por su belleza, la de este modesto pueblecillo, antiguo feudo de la catedral 

FIG. 214 
In ter ior del ábs ide de San Mar t ín Sarroca 

Fot. del autor) 

de Barcelona, a cuya dependencia se debe acaso la joya a rqu i tec tón ica que hoy es 
su orgullo. 

E s t á situada próx ima a un escarpe. Es una iglesia de una nave, de planta de cruz 
latina, con un ábside semicircular. Poco dice la fachada principal, alterada con una 
insignificante puerta moderna; tan sólo una ventana de medio punto indica el estilo 
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de la iglesia. Colateralmente luce una puerta románica sus sencillos arcos baquetona-
dos y sus capiteles de hojas y bichas de estilo algo arcaico. 

Compensa de toda esta sencillez el exterior del ábside. No ha creado el arte romá­
nico muchos ejemplares con éste comparables, por las proporciones, la a rmonía y m u l ­
tiplicidad de elementos y la delicadeza de los decorativos. Seis esbeltas columnas d i v i ­
den el cubo en siete tramos; las coronan sendos capiteles de variadas combinaciones 
vegetales, sobre la base del t ipo corintio romanizado, y las unen arcos de medio punto 
con archivoltas de finos ornatos. Ciñen estos arcos los de las ventanas, apeados t ambién 
por columnillas con capiteles de igual t ipo. Más arriba corona el ábside una cornisa 
sobre canecillos. 

Tya misma r iquísima disposición ofrece el ábside en el interior: bajas columnas se 
alzan sobre un banco corrido (acaso el destinado a los presbí teros que cons t i tu ían el 

FIG. 215 
Planta de San Mar t ín Sarroca 

(Plano de Domenech) 

coró). Sobre la a rquer ía corre una imposta donde se apoya la bóveda de horno que cubre 
este ábside. 

I^a nave del cuerpo de la iglesia tiene columnas adosadas que sostienen los arcos 
fajones de un cañón ligeramente apuntado. También son de cañón las bóvedas de los 
brazos del crucero, uno de los cuales se cierra con un hastial oblicuo, pedido por el escarpe 
que allí tiene el terreno. 

I/Os arcos torales son apuntados. Sobre ellos y hacia el crucero hay un segundo 
anillo con archivolta funicular, sobre los que cargan las pechinas y la cúpula , ya descri­
tas y analizadas en páginas anteriores, en las que se ha hecho notar la rareza de este 
t ipo en la arquitectura románica catalana (t. I , pág . 377, f ig. 244). De la linterna ex­
terior que cubrir ía esta cúpula nada puede decirse, pues fué substituida por una torreta 
octogonal seudoclásica. 

Riquís ima y excepcional, por tanto, en el románico puro de Cata luña , es la deco­
ración interior. I^os ábacos y las archivoltas del ábside tienen profusión de ornatos 
vegetales; la numerosa serie de capiteles de columnas y ventanas son de motivos vege­
tales con reminiscencias cortntias. T a m b i é n son de esta clase los demás capiteles de 
las naves, pero de mano m á s avanzada en estilo y no tan fina como la que hizo los del 
ábside . Me parecen notables por lo inusitado en el estilo las pilastras que sostienen el 
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arco toral del brazo mayor y sus capiteles con. series de hojas un tanto monó tonas ; 
tiene todo esto un cierto acento clásico. 

lya iglesia de San Mart ín Sarroca parece ser obra de dos épocas, dentro ambas de 
la románica , pero alcanzando al siglo x m . I^a nave, con su pr imi t ivo cañón y la tosca 
portada, puede ser parte de un edificio que se coronaba con un ábside distinto del 
actual, cuyos cimientos han aparecido bajo el presbiterio. E l ábside que ahora admi­
ramos y la cúpula del crucero deben ser ampliaciones de la segunda época. 

E l monumento en cuestión sobre su valor intr ínseco tiene el de su singularidad en 
Cata luña . Su riqueza ornamental no armoniza, n i por la cantidad n i por la calidad, 
con n ingún ejemplar de la A l t a Cata luña, como discrepa por la cúpula sobre pechinas 
de todos los de la región. Ea valent ís ima ornamentac ión catalana de los siglos x i y x n 
(San Cucufate, Gerona, S a n Pedro de G a l l i g á n s , etc., etc.) en nada es asimilable 
a la de San Mar t ín Sarroca, como no lo es tampoco la finísima del románicolemosín 
de las portadas de Agramunt , Lér ida , Valencia, etc., etc. Por todo ello, San Mar t ín 
Sarroca parece establecer el enlace del románicoca ta lán con el castellano, por cuanto 
en todos sus elementos entra en la arquitectura románicofrancocastel lana. Ese es uno 
de los varios t í tulos que tiene el monumento ca ta lán para ocupar impor tan t í s imo , 
excepcional lugar en el arte de esa región. 

B I B L I O G R A F Í A E S P A Ñ O L A M O D E R N A 

L a restauració de l'iglesia de Sant M-arti Sarroca, por D . José Puig y Cadafalch. (Illustració Cata­
lana, 2 de diciembre de 1906.) 

Obras de Piferrer, P i Margall y Gudiol, citadas en anteriores Bibliografías. 



Otros monumentos notables de la región catalana ^ 

S A N T A M A R I A D E G E R R I 

Iglesia semiarruinada. Tiene tres naves, sin crucero; machos cuadrados con colum­
nas en el frente, sobre las que cargan los arcos fajones de una bóveda de cañón de 
medio punto en la nave central y de botarel o cuarto de cañón en las laterales. Tuvo 
tres ábsides semicirculares con bandas lombardas y arquillos, destruidos actualmente.-
F u é consagrada en 1149. 

S A N T A M A R I A D E S E R R A T A I X 

Iglesia románica, reformada en el interior, de una nave y un ábside semicircular, 
con bandas lombardas y arquillos al exterior, y una torre defensiva sobre la puerta. 
Su construcción es de 1077-1126, aunque la fundación del monasterio es de 940. (Datos 
de la obra Las casas de religiosos de Cataluña, de D . Cayetano Barraquer. — Barce­
lona, 1906.) 

S A N T A M A R I A D E A M E R Y D E R O S A S 

Iglesia del siglo x n , románica , de tres naves, con bóvedas de medio cañón, la cen­
t ra l algo apuntada. I^os machones que separan las naves se componen de cuatro colum­
nas aisladas entre sí (en el t ipo de los apoyos centrales del claustro de S a n Pedro de 
G a l l i g á n s , en Gerona). Per teneció a un monasterio de benedictinos que figura ya en 
tiempo de IvUdovico Pío . (Datos tomados de la obra de D. Cayetano Barraquer.) 

(1) E n las adiciones e índices que i r án al final de esta obra se inclui rá una extensa lista de-
íglesias románicas de Ca ta luña . 
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S A N M I G U E L D E FLUVIÁ 

Iglesia románica , que fué de un monasterio 
dependiente de San Pedro de G a l l i g á n s . Tres 
naves y otra de crucero, formando planta de 
cruz latina. Cubiertas la central con bóveda de 
cañón de medio punto y las laterales un cuarto 
de cañón. Magnífico campanario prismático cua-
drangular, del t ipo catalán. 

S A N C L E M E N T E D E T A H U L L 

In teresant í s imo monumento (t. I , fig. 319), 
como t ipo puro del románico de la A l t a Cata­
luña . Es de tres naves, sin crucero, separadas 
por arcos de medio punto sobre columnas mono-
cilíndricaSj en las que unas zonas ranuradas 
hacen el oficio decorativo de capiteles. L a te­
chumbre es de madera, a dos grandes faldones 
que cobijan las naves. E n el testero se abren 
tres ábsides semicirculares, abovedados, con 
una gran pintura mural en el del centro. Exte-
riormente los ábsides tienen bandas lombardas 
y cornisa con arquillos. Hacia la cabecera se 
levanta una enorme y t íp ica torre cuadrangu-
lar con siete cuerpos de ventanas, con dos o 
tres columnillas entre grandes bandas angula­
res e impostas con arquillos. Se conserva la 
lápida de consagración, que dice que esta cere­
monia se efectuó en el año de la Encarna­
ción, 1123. 

S A N J U A N L E S F O N T S 
FlGS. 2167217 

Sección y planta de San Juan les Fonts 
(Planos anónimos) Iglesia de tres ábsides y tres naves elevadí-

simas, separadas por machos esquinados con 
columnas en tres frentes; arcos de medio punto y bóvedas de cañón apuntado en la 
central y de botarel (sin arcos fajones en las laterales). Portada de archivoltas orna­
mentadas sobre dos columnas en cada lado, dos estriadas. 

C O L E G I A T A D E C A R D O N A 

Construcción románica del siglo x i . Tiene una cripta de tres naves con columnas. 
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S A N D A N I E L D E G E R O N A 

Iglesia románica de igual t ipo que San Nicolás, de la misma ciudad. Ea cúpula se 
acusa al exterior por una gran torre octógona con bandas lombardas, ventanas ajime-
zadas y cornisas de arquillos. 

S A N F É L I X D E G E R O N A 

Iglesia gótica en las partes altas, pero románica en las bajas. Estas debieron cons­
t i t u i r una basílica análoga a S a n Pedro de G a l l i g á n s ; de ella subsisten los machos 
cuadrangulares y los arcos de medio punto de separación de naves; el brazo de la 

izquierda del crucero, con bóveda de cañón seguido; los 
ábsides, uno central y dos semicirculares, en el brazo del 
lado de la Epís to la , faltando los s imétr icos del Evangelio. 
Ea parte gótica tiene tr iforio de pequeñas ventanas y 
bóvedas de crucería sencillas sobre cul-de-lampe. Torre 
con flecha de piedra lisa (hoy desmochada). 

FIG. 218 
Planta de San Pablo en San 

Juan de las Abadesas 
(Croquis del ar tor) 

I G L E S I A D E V I L A B E R T R Á N 

Antiguo monasterio de San Agust ín , fundado por el 
clérigo Pedro Rigalt , que cons t ruyó la iglesia actual entre 
1064 y 1094. Es de tres naves, un crucero poco saliente y 
tres ábsides semicirculares; pilares esquinados con tres 
columnas en el frente y los costados; bóvedas de cañón 
seguido, semicircular en la nave central y en la del cru­
cero (más baja és ta que aquélla) , y de cuarto de cañón 
en las bajas; de horno en los ábsides; en el central, al 

interior, hay una bella a rquer ía adosada. A los pies se alza una torre cuadrada, 
del t ipo catalán, con bandas angulares, impostas de arquillos y ventanas ajimezadas. 
A l lado del Evangelio existe un claustro románico, del t ipo del país , con columnas 
pareadas o en n ú m e r o de cuatro, sobre un poyo; capiteles de hojas muy sencillos, arcos 
de medio punto sin molduras y bóvedas de cuarto de círculo. Ea iglesia de Vilaber-
t r án es un magnífico ejemplar del románicoca ta lán m á s caracterizado. (En la Histo­
ria del Arte, de la Casa Montaner y Simón, de Barcelona, Arquitectura, tomo I I , pági­
na 670, hay una figura representando, en perspectiva, la estructura de esta iglesia y 
claustro. E n el l ibro Cataluña, de Piferrer, tomo I I , páginas 164 y siguientes, se inclu­
yen t ambién fotografías del claustro, de la fachada y de los ábsides.) 
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S A N P A B L O , E N S A N J U A N 
D E L A S A B A D E S A S 

Iglesia románica , vestida interiormente, en el siglo x v m , con pilastras y bóvedas 
de lunetos. Tiene tres naves, sin crucero; en los extremos de las menores, sendos ábsi­
des semicirculares; en el de la mayor, la cabecera, compuesta de un cuadrado, con 
cúpula octogonal sobre trompas y tres absidioles semicirculares. Esto se acusa al exte­
rior muy valientemente con una linterna octogonal sobre un cuerpo cuadrado, con los 
ángulos escalonados. I^a puerta principal es románica, con archivoltas de medio punto, 
columnas laterales y t ímpano con figuras (Jesús, San Pedro y San Pablo) (?). Conserva 
las hojas, con buenas alguazas. 

P O B L A D E L I L L E T 

Iglesia románica , circular, con cúpula, del siglo x i (?) 

S A N T A E U G E N I A D E B E R G A 

Cercano a Vich se encuentra este monumento. Parece del siglo x n , desfigurado 
interiormente en el x v m . H o y es de tres naves, con otra de crucero y un ábside semi­
circular. Acaso faltan los dos laterales, de igual forma. Tiene cañones seguidos en las 
naves mayores, y techos de madera en las menores. (¿Botarel continuo en el origen?) 
E n el crucero se levanta una cúpula octogonal o, mejor dicho, cuadrada achaflanada, 
sobre trompas muy pequeñas . Sobre ella carga el campanario; ejemplar interesant í ­
simo, por la galería circundante (t. I , fig. 315). E s t á construido con piedras amarillas 
y rojizas, en elementos alternados. Puerta románica sencilla. 

S A N T A M A R I A D E B E L L - L L O C H 
( S A N T A C O L O M A D E Q U E R A L T ) 

F u é monasterio de donados, fundado hacia 1155, cedido en 1307 a los mercenarios. 
Conserva una iglesia con fachada y una nave románica, con gran puerta del mismo 
estilo, con t í m p a n o esculpido, con la Adoración de los Reyes y mucha ornamentac ión 
de sabor mahometano (?); crucero de dos brazos poligonales, góticos, y u n ábside 
moderno. Ea nave gótica es tá cubierta con tres tramos de bóvedas de crucería. Es 
obra del siglo x m . (Datos de la obra del Sr, Barraquer.) 

S A N P O N S , D E G O R B E R A 

Antiguo monasterio dependiente del de San Pablo del Campo, de Barcelona. Con­
sérvase la iglesia (t. I , fig. 187) románica , de una nave en forma de cruz, con tres 
ábsides (bandas y arcos al exterior), bóvedas de medio cañón y campanario sobre el 
crucero. (Datos de la obra del Sr. Barraquer.) 
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I G L E S I A D E B O S O S T ( V A L L E D E A R Á N ) 

Hermosa iglesia románica de tres naves y tres ábsides semicirculares, con bandas y 
arcos lombardos. Torre cuadrada con flecha octogonal. Puerta con rico t í m p a n o (fig. 219). 

FIG. 21 g 
Iglesia de Bosost 

(Fot. Archivo Mas) 

I G L E S I A D E B E T R E N ( V A L L E D E A R Á N ) 

Románicogótica, con tres naves y tres ábsides poligonales. Portada de arcos apun­
tados con figuras en las archivoltas y t í m p a n o (mutilado) con la Virgen y el Niño; 
encima de la puerta, una arquer ía de arcos lombardos. E n el testero, sobre el ábside 
central, hay una buena ventana con tracer ía . 
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I G L E S I A D E A N S E R A L L ( S A N 
S A D U R N l D E T A B É R N O L A S ) 

Restos del famoso monasterio de benedictinos, situado en el l ímite de Urge!. lya 
iglesia fué de tres naves y un ábside complicadísimo, cuya composición se ve en la 
figura adjunta. También es de notar la terminación de los brazos del crucero en hemi-

PlG. 220 
Planta de la iglesia de Anserall 

(Plano de Sanz Barrera) 

ciclo, (Véase, a m á s de la figura adjunta, el ar t ículo La taula de Sant Sadurni de Taver-
nolas, de D . J. Pijoan, publicado en la Ilustració Catalana, 9 de diciembre de 1906. Con­
tiene vistas fotográficas de los restos de la iglesia y de varios capiteles muy interesantes.) 

S A N E S T E B A N D E O L I U S 

Exis t í a un monasterio en 985. I^a iglesia actual, que tiene un buen ábside semicircu­
lar, con bandas y arcos lombardos, fué consagrada en 21 de diciembre de 1071. Do qus 
hace notabil ís imo este templo es la cripta, que bien puede ser obra del siglo x , por los 
caracteres que ofrece. Es de tres naves, divididas por columnas aisladas, de distintos 
d iámetros y alturas, con basas át icas bá rba ras , sin que se aparezcan los capiteles, por 
un gran encalamiento; los arcos, de medio punto, peraltados, y las bóvedas de arista, 
es tán muy'desfiguradas t ambién por el encalamiento. Pueden verse fotografías y datos 
históricos (ninguno descriptivo n i arqueológico) en el ar t ículo Notes historiques d' Olius, 
de D . Juan Serra Vilaró, publicado en el Butlletti del Centre Excursionista de Cata­
lunya, marzo-junio de 1908. 

OLÉRDULA ( T A R R A G O N A ) 

Iglesia románica , con cúpula sobre trompas. 

A G R A M U N T 

Iglesia de transición, con tres naves y tres ábsides; éstos con bandas y arquillos en 
la cornisa. Bóvedas de crucería. Magnífica portada del románicolemosín, tratada en el 
t . I , pág . 482, y fechada en 1283. 

HISTOEIA DE I.A ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T. I I . 
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S A N M I G U E L D E C U X Á 

Restos, muy alterados, de una iglesia románica de tres naves con crucero y tres 
ábsides, el central colocado de t rás de una giróla cuadrada (?). 

FlG. 221 
Iglesia de Tabérno las 

(Fot. Archivo Mas) 

I G L E S I A D E T A B É R N O L A S 

Cerca de Vic l i . Tiene una nave y un ábside, aquélla con cornisa de arquillos. Sen­
cilla pero bella torre románica cuadrada, con bandas, arquillos y ajimeces. 



A) Arquitectura de Araéón 

K n la época en que se desarrolla la arquitectura románica la historia de Aragón 
tiene dos períodos: independiente el primero, desde Ramiro I (1035) hasta la abdica­
ción de Ramiro I I (1137); unido y dependiente de Cata luña desde esta fecha. 

Durante su época de independencia, Aragón, cuya vida propia es precaria, sostiene 
numerosas e ín t imas relaciones con los condados francos de allende el Pirineo, con los 
que le unen lazos topográficos, de familia y eclesiásticos. Basta citar el matrimonio 
de Ramiro I con Gisberga, hija del conde de Bigorra; el de sus hijas Teresa y Sancha 
con los condes de Provenza y Tolosa; el de Ramiro I I con doña Inés de Aquitania; la 
presencia de los obispos francos en las fundaciones o consagraciones eclesiásticas, como 
los de Bigorra, Oloron, A u x y lyeytora en la de la catedral de Jaca (1063), y la estancia 
de Ramiro el Monje en un monasterio de Narbona, cuando fué llamado a ocupar el 
trono aragonés, y> por f in , el gran auxilio recibido por «el Batallador» para la conquista 
de Zaragoza de los caballeros gascones. 

Mas t ambién , desde el siglo x í , sostiene el pequeño reino de Aragón relaciones 
ín t imas con los condados catalanes, con los de Urgel y Pallás principalmente, y con 
los grandes cenobios de esa región. Una cita comprobante contienen las historias 
aragonesas: el obispo de Roda, entre 1068 y 1075, era Salomón, monje salido de Ripo l l 
y vuelto a él cuando dejó la mitra. 

Desde que abdicó Ramiro I I (1137), la vida de Aragón cambia. Cierto que los 
monarcas llevan el t í tu lo de Reyes de Aragón, pero es la polít ica catalana la que impera, 
y la región del Ebro casi desaparece como entidad, absorbida por el centralismo ca t a l án 
y por las aspiraciones ul t rahispánicas de los descendientes de Wifredo. 

La arquitectura románica aragonesa responde a esta historia y a esta cronología. 
E n la primera época son las caracterís t icas del arte aragonés la sobriedad y rudeza, 
y la mezcla de estructuras del mediodía de Francia (Poitou y I^anguedoc) con elementos 
de la Al ta Cata luña; todo con cierta independencia y confusión. Así se ve la estructura 
poitevina en varias iglesias (San Pedro el Viejo, de Huesca); las trompas cónicas, al 
modo ca ta lán (catedral de Jaca , iglesia de Loarre) , pero con cúpula hemiesférica 
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y no poligonal como en esa región; los pilares esquinados sin columnas, tan genéricos 
de las iglesias de la A l t a Cata luña (San Pedro el Viejo, de Huesca), pero más a ú n los 
pilares con columnas, tan escasas allí; hay cornisas con arquillos, de abolengo ca ta lán 
(iglesias de los monasterios de A l a h ó n y de Sigena), pero escasean los ejemplos de 

x 

FlG. 222 
In te r ior del castillo de Loarre 

(Fot . Archivo Mas) 

las bandas lombardas, que en esa comarca siempre los acompañan ; se ven puertas 
de archivolta con gruesos baquetones, en el t ipo de la de S a n Pablo del Campo 
(catedrales de J a c a , Santa Cruz de la Seros) , y , en cambio, no aparece hoy más 
que un caso de puerta con grandes esculturas en el t ímpano , la de S a n Pedro de 
Loarre . Y al lado de esta mezcla de elementos francocatalanes, ofrece la Arquitectura 
románica del Al to Aragón ejemplos de independencia extraordinaria y de influencias 
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no explicadas. Y a lo son la cúpula de Santa Cruz de la Seros, de recuerdo clásico, 
y la de L o a r r e , tan personal y ex t r aña ; pero lo es sobre toda ponderación la supuesta 
estructura normanda de la catedral de Jaca , única en la comarca, y acaso en E s p a ñ a 
entera (t. I , pág . 529). 

Con la unión de Aragón y Cataluña, el severo arte románico aragonés se catalaniza. 
Caracterizan esto claramente los monumentos del t ráns i to del siglo x n al x m , cuando 
en la Baja Cataluña, ya conquistada, se hacían las grandes iglesias de transición en 
T a r r a g o n a , Poblet y Lér ida . E l monasterio de Sigena es un buen ejemplo: estruc­
tura general de arcos, sobre los que cargan las armaduras de madera; claustro above­
dado, puertas con numerosas archivoltas de finos baquetones, cornisa con arquillos. 
Todav ía puede citarse otro ejemplo de esta tendencia: la puerta de Nuestra S e ñ o r a 
de Salas , en Huesca, que pertenece a aquella escuela lemosina que he señalado en 
Lér ida , Agramunt , Barcelona y Valencia (t. I , pág . 482). 

Claro es que, conforme el país se aleja del ca ta lán , esa influencia se va perdiendo; 
así, los escasos monumentos románicos de la provincia de Zaragoza responden m á s al 
románicocastel lano. Pero es curioso observar en S a n Miguel de Daroca (t. I , f ig. 287), 
por ejemplo, la superposición de los dos sistemas de cornisas del estilo románico: una 
sobre canecillos (románicocastellano), y otra sobre arcos (románicocatalán) . 

Los monumentos románicos aragoneses e s t án muy desigualmente distribuidos. 
E l lote mayor y m á s t ípico se halla en el Al to Aragón; en el Ribagorza deben citarse 
la vieja catedral de Roda y la iglesia del antiguo monasterio de A l a h ó n , hoy 
Sopeira; en la región jaquesa, cuna de la monarquía , son notables la catedral de 
J a c a , Santa Cruz de la Seros y el monasterio de S a n J u a n de la P e ñ a ; algo más 
abajo, la iglesia de Ibieca, el interesante castillo-monasterio de L o a r r e ; en la 
capital, S a n Pedro el Viejo y la portada de Nuestra Señora de Sa las ; acercándonos 
al Ebro, pero todav ía en Huesca, el monasterio de Sigena; y subiendo otra vez a 
la falda del Pirineo, camino de Navarra, el histórico monasterio de San Pedro de 
S iresa (valle de Hecho) y la bellísima portada de Santa Mar ía de Uncastillo. 

E l centro de Aragón (Zaragoza) es pobrísimo, pues apenas si puede señalarse otro 
monumento de importancia que los restos de la vieja catedral de Zaragoza. E l 
pequeño grupo de las iglesias románicas de Daroca (San Juan, Santo Domingo y 
San Miguel) es m á s interesante por los detalles que por su valor de conjunto. 

Quedan por citar entre los monumentos importantes los monasterios del Cister: 
Veruela, Rueda, Piedra. Pertenecen a la transición, y en su estudio tienen cabida. 

Esta sintét ica enumeración monumental confirma lo apuntado al principio de este 
capí tulo: la vida robusta, aunque ruda, del Aragón anterior al matrimonio de doña 
Petronila y la a tonía y desaparición casi absoluta del Aragón unido con Ca ta luña . 
Hemos de ver de nuevo las muestras de este hecho en el período oj ival : apunto aqu í 
sus comienzos. 



San Juan de la Peña 

Hosco, sombrío y t r is t ís imo, independiente a todo t ipo monást ico , y bravio como 
el espír i tu de los fieros aragoneses que le dieron vida, se levanta aún el famosísimo 
monasterio de San Juan de la Peña , Covadonga aragonés, pan teón de sus reyes. ¡Quién 

PIG.223 
San Juan de la P e ñ a 

(Fot . Archivo Mas) 

dijera que aquel pequeñís imo cenobio, desahogadamente alojado en una cueva, tuvo 
300 villas y pueblos bajo su dominio, se rigió por abad mitrado, cobijó Concilios, sumi­
nis t ró obispos a las sedes aragonesas, y fué, en f in , potente factor en la historia polí t ica 
de Aragón y en la eclesiástica de E s p a ñ a entera! 
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E n las escabrosísimas laderas de la sierra de San Juan, una de las estribaciones de 
los Pirineos aragoneses, se abre la cueva de Galión, socavada en un enorme peñasco, 
t é rmino de estrecha y selvática garganta. 

E n las nebulosidades con que se inicia en la Historia el reino de Aragón se vislumbra 
a Garci-Ximénez fundando en la cueva de Galión la Real casa para eremitas (siglo v m ) ; 
a Sancho-Garcés, que en el i x labra monasterio e iglesia, consagrada en 842 por el 
segundo obispo de Aragón, Iñigo. A l comenzar el x í , Sancho el Mayor de Navarra 
introduce en el cenobio la regla benedictina cluuicense, con lo cual convirtióse en cuna 
de la revolución monást ica española . 

I^a fábrica material que hoy se conserva es, en su núcleo, la que construyó Sancho 
Ramírez , a quien se debe la renovación de la iglesia y del claustro. Sucedíale Pedro I 

P í o . 224 
Planta de San Jnan de la P e ñ a 

(Plano de Magdalena) 

cuando se consagró el templo en el año 1094, y debía mediar la centuria siguiente 
cuando se concluía el claustro y las dependencias. Numerosos incendios, acaecidos en 
los siglos x , x v , x v i i y x i x , hicieron precisa la reconstrucción de las habitaciones con­
ventuales y causaron la desaparición del campanario (cuyos fundamentos aun se ven 
a la entrada de la cueva) y de otro cuerpo de edificio que hubo delante del claustro. 

Basta pasar la vista por la planta adjunta para apreciar que el monasterio no tiene 
la disposición característ ica del plano de San Gall, n i la iglesia la orientación l i túrgica . 
¿ Independencia de criterio? ¿Imposibi l idad material de emplazamiento? Todo junto , 
sin duda. 

L/as sombrías habitaciones monást icas , modernas e insignificantes, no merecen es­
pecial mención. I^a iglesia es de una nave; pero por un ensanche de és ta y un tr iple arco 
de triunfo que anuncia la cabecera, resultan marcadas las partes l i túrgicas: nave, cru­
cero y ábsides, socavados en la misma peña . E l arco de triunfo es de medio punto, liso, 
sobre columnas de toscos capiteles. L â iglesia se eleva sobre un recinto, al parecer más 
antiguo, del cual se ha hablado ya (t. I , pág . 301), lo mismo que de la curiosa puerta 
del arco de herradura, resto evidente de la obra de Sancho-Garcés (siglo i x ) . A l exterior, 
la iglesia se manifiesta por un cuerpo saliente, con sencillísimas ventanas románicas. 
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E l claustro, curioso por no tener techumbre, puesto que la peña lo cobija y cubre, 
es un monumento impor tan t í s imo, con dos alas sólo conservadas (t. I , fig. 327). Colum­
nas únicas o pareadas sobre un podio; gruesos capiteles de historias sagradas y alguno 
con pájaros fantást icos; arcos de medio punto con archivoltas de billetes que descan­
san en sus encuentros sobre columnillas; tales son los elementos, que acusan una cons­
t rucción no anterior a la primera mi tad del siglo x n , aunque ciertos historiadores le 
supongan bastante anterior. 

A l otro lado del claustro, con entrada por la iglesia, se encuentra el P a n t e ó n Real, 
completamente renovado en el siglo x v m (1), y que contiene, al parecer, los restos de 
García-Ximénez, su mujer Enneca, García Iñiguez, doña Tota, su mujer; For tuniu 
Garcés, hermano; doña Calinda, mujer del ú l t imo; Garc ía-Ximénez I I , García-Iñiguez 

FIG. 225 
In te r io r de la iglesia de San Juan de la P e ñ a 

(Fot. Archivo Mas) 

y doña Urraca, su mujer; D . Sancho Garcés Abarca y doña Teresa Gal índez, su mujer; 
D . Sancho Abarca I I y doña Urraca Fernández , su mujer; D . García Sánchez (el Tem­
blador) y doña Ximena, su mujer; D . Gundisalvus Sánchez; doña Caya (mujer de Sancho 
el Mayor) y doña Munia, segunda mujer del mismo rey; doña Felicia, mujer de Sancho 
Ramírez ; Ramiro Sánchez y su mujer doña Gilberga; D . Santius Ramí rez ; D . Pedro I 
y doña Berta Inés , su mujer; D . Pedro y doña Isabel, sus hijos; D . Fernando, hijo de 
Sancho Ramírez , y algunos otros. 

Más que el anacrónico P a n t e ó n Real, debe atraer nuestro in te rés el otro p a n t e ó n 
de los ricohomes aragoneses, obra, según dicen los autores, de Sancho Ramírez , aunque 
por su comparac ión e identidad con el claustro (columnillas y archivoltas), se viene 
en conocimiento de que es del siglo x n . Este in teresant ís imo pan teón , compuesto de 
nichos abiertos en sus muros, en el atrio de entrada del monasterio, parece inspirado 
en los columlarios romanos, y es acaso el m á s completo pan t eón románico que existe 

(1) E n tiempos de Carlos I I I . 
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conservado en conjunto. Tas tapas de los nichos llevan esculpidas cruces, animales 
fantást icos, escudos heráldicos o knsmones; una inscripción, sencilla a veces, preten­
ciosa otras, indica el nombre del difunto y la fecha del óbito. lya más antigua es la de 
un Fortunio Enneconis, fallecido en 1009 (anterior, por tanto, a la construcción 
de la iglesia y trasladado indudablemente de otro lugar); la más moderna, la de una 
doña Tota I/üpi de ta r raya , hermana del abad Dom. lyupi, muerta en 1325. 

No lejos de este panteón, dos inscripciones por demás diferentes atraen la a tención 
del curioso: la una, en el costado de la puerta de la iglesia, dice que allí yace doña 
Jimena, la esposa del Cid, cosa harto dudosa; la otra (que sólo como curiosidad puede 
mentarse aquí) , reza que, bajo ta l piedra, descansa el sueño eterno el célebre D . Pedro 
Pablo Abarca de Bolea, conde de Aranda. 

B I B U O G R A F Í A E S P A Ñ O L A M O D E R N A 

Aragón ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por D . José María. Quadra-
do.—-Barcelona, 1886. 

Claustros románicos españoles, por D . Enrique Serrano Patigati . •—'Madrid, 1898. 
Notas de una excursión a San Juan de Baños. . . San Juan de la Peña , por Vicente Lampérez . 

{Boletín de la Sociedad Españo la de Excursiones.—'Madrid, 1899.) 
Aragón histórico y monumental, por Pleyan de Porta. 



Catedral de Jaca 

E n la obscurísima formación del reino aragonés, aparece Ramiro I como primer 
rey con caracteres e importancia de ta l . Queriendo afirmar la futura res tauración del 
obispado de Huesca, lo establece en Jaca provisionalmente, y en 1063 celebra un 
Concilio en la Catedral de Jaca, en cuya acta firman nueve obispos (1), después de haber 
consagrado la basílica que erigía aquel rey. B l mismo fundador describe el edificio con 
estas palabras... «quod ejus tectum fiat et perficiatur de crota lapídea sive boalta per 
omnes tres naves sive longitudines incipientes ab in t ro i tu magne porte usque ad a l ta r ía 
majora que sunt i n capite Kcclesie et una turris supra dictam por t amubi jamincepimus 
eam hedificare pro campanili cum octo campanis quatuor magnis, et duabus medio-
cris, et duabus parvis, cum quibus Dominus noster pius Pater excelsus laudari et 
universus populus evocari possit, cuius tegumen volumus etiam fieri de lapide firmo.» 

De aquellos datos, y sobre todo de este documento, se ha querido deducir que el 
edificio estaba ya hecho cuando el Concilio de 1063, con lo cual habr ía que afirmar la 
mayor vetustez de la catedral de Jaca sobre casi todas las demás españolas . Pero 
no ta ré , desde luego, que el j ia t del documento no indica m á s que un propósi to (hágase) 
y un programa. Debió de cumplirse éste, por lo que el monumento dice en sus l íneas 
generales; pero sus caracteres demuestran que la parte que consagraron los obispos 
en 1063 fué sólo el crucero y los ábsides; que al final de este siglo x i debían estar hechos 
los muros del per ímet ro , el pór t ico del hastial Oeste y el principio de la torre que, de 
acuerdo con el programa de Ramiro I , se levanta sobre la puerta principal; pero que las 
naves del brazo mayor son obra del siglo x n muy adelantado, a excepción de las bóve ­
das, que son del x v , por haberse hundido las primitivas. 

B l ingreso a la catedral de Jaca, por el hastial principal, es tá formado por un pór t ico 
o ná r t ex , de bóveda de cañón de medio punto sobre columnas, con capiteles de rudas 
pencas. En el fondo se abre la puerta, de columnas laterales, tres arcos semicirculares, 
con gruesos baquetones y t í m p a n o , donde campea el l ábaro , flanqueado por un león 
respetando a un hombre caído (la misericordia divina) y una fiera pisando cabezas 

(1) Fueron los de A i x , Urgel, Bigorra, Oloron, Calahorra, Iveytora, Jaca, Zaragoza y Roda. 
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humanas (¿Cristo conculcando el imperio de la muerte?). Inscripciones en el lábaro y 
en el dintel explican estos simbolismos (1), y una policromía bien conservada da realce 
a esta puerta. Otra, de composición muy parecida, se abre en el costado derecho de la 
nave baja. Sobre aquélla se yergue una torre que nada tiene de notable a fuerza de reto-

P í o . 226 
Inter ior de la catedral de Jaca 

(Fot. Archivo Mas) 

ques y modificaciones. E l exterior de los ábsides menores tiene columnas como con­
trafuertes, ventanas de grueso baque tón semicircular, tejaroz con ménsu las de figuras 
e impostas con billetes. 

Iva planta interior de la catedral de Jaca es de tres naves, con otra de crucero que 

(i) Pueden leerse ín tegras en los libros citados en la Bibliografía. 
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no vuela sobre el rectángulo general; tres ábsides semicirculares, aunque el central fué 
rehecho y alargado en el siglo x v m . E l estilo to ta l es el románico; pero los catacteres 
son tan distintos entre la cabecera y el brazo mayor, que merecen examen detenido. 

I^a cabecera es de un estilo románico fuerte y sencillo, con pilares de planta cruci­
forme, con columnas adosadas, impostilla con h ' / ^ s y bóvedas de horno en los ábsides, 
y de medio cañón semicircular en los brazos del crucero. E n el centro de éste se levanta 

* 

Fio . 227 
Planta de la catedral de Jaca 

(Plano de Pruneda) 

una linterna con cúpula de cuatro nervios cruzados, sobre trompas, debajo de las cuales, 
en los ángulos del tramo, debió haber estatuas (¿ángeles?) sustentados por ménsulas 
con símbolos de los Evangelistas, que a ú n existen. I^os nervios de la cúpula e s t án en 
los centros de los t ímpanos y no en los vért ices (t. I , pág . 447). Toda esta cabecera es de 
la escuela francesa del mediodía de Francia, cosa muy explicable h is tór icamente , recor­
dando las relaciones del pequeño reino con los condados del otro lado de los Pirineos. 

E n el brazo mayor cambia el estilo (dentro del románico) y la estructura. E s t á 
dividido en cinco tramos; los apoyos son alternativamente compuestos (núcleo pris-
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mát ico y coltímnas adosadas) y monocilíndricos. Sobre ellos cargan los arcos formeros 
de separación de naves, de medio punto y sección rectangular sin molduras, y las 
bóvedas , que son de crucería, estrelladas, de estilo ojival decadentís imo, hechura del 
siglo x v , probablemente de los tiempos del obispo D . Juan de Aragón, el cual, en 1495, 
aplicaba rentas para grandes obras en la catedral, sin duda por haberse hundido las 
primitivas cubiertas de las naves. ¿Cuáles serían éstas? 

E n el programa de Ramiro I se especifica claramente el deseo de que las naves 
estén abovedadas en toda su longitud; y este propósi to, muy propio de la época, debió 
cumplirse en las sucesivas etapas de la edificación, como se cumplió el de la torre sobre 
la puerta. Esta es la primera razón para desechar el supuesto de un autor (1) de que la 
cubierta de las naves de la catedral jaquesa fuese de madera. Ea existencia de la bóveda 
admite la creencia de un medio cañón, en la nave mayor, como en la del crucero, y otros 
en las menores (estructura poitevina). Pero la a l ternación de pilares y columnas hace 
sospechar el embovedamiento de todas las naves con bóvedas por arista, de dobles 
tramos en las bajas que en la alta. Es la estructura propia de ciertas iglesias normandas 
y de otras rhinianas (t. I , pág . 529). E n E s p a ñ a es excepcional, pero no imposible, y 
menos en la región pirenaica, donde es sabido que andaban los maestros lombardos 
(magistri comacini), principales constructores e inspiradores del románico del Rhin (2). 

Ea estructura sabia de esta parte de la catedral de Jaca me hace sospechar que 
estaba muy avanzado el siglo x n cuando se levantaban sus pilares y bóvedas . Y lo 
confirman los capiteles, que son esbeltísimos (sobre todo alguno de los de columnas), 
de labor muy esmerada, de elementos vegetales, con exclusión de historias; por todo 
lo cual no los creo obra del siglo x i , aunque reconozca cierto sabor oriental en la ejecu­
ción, que recuerda la carnosidad de algún capitel sirio (3). 

E n la llamada Eonja chica, que es un pórt ico adosado a la puerta lateral, se han 
utilizado capiteles de distintos sitios, acaso de otro más antiguo que allí hubo. Son 
notables uno de historias, otro con águilas de rostro humano, de una ejecución plana y 
metálica, y que recuerda alguno de la portada de San Pedro de Gall igans (t. I , fig. 267). 

B I B E I O G R A F Í A E S P A Ñ O E A MODERNA 

L a Catedral de Jaca (I lustración Española y Americana), por Salvador García de Pruneda.—• 
Madrid , 8 de febrero de 1905. 

Guía del viajero en una visita a la Catedral de Jaca, por S. G. de P. A. •—• Valladolid, 1906. 
Obras de Quadrado, Pleyan de Porta y Ivampérez, citadas en la anterior Bibliografía. 

(1) Sr. Pruneda: ar t ículo citado. 
(2) Reco rda ré lo dicho en la nota de la pág . 529 del t . I , a saber: que San Nazario de Carcas-

sone (Francia) tiene pilares alternados y, a pesar de ello, bóveda de cañón seguido en la nave cen­
t r a l . Euego lo mismo pudo acontecer en la catedral de Jaca, lo cual echar ía abajo m i suposición. 

(3) E l Sr. S. G. de P. A. , en su Guia, atribuye este orientalismo a la influencia de Gisberga, 
mujer de Ramiro I e hi ja de Bernardo Roger, conde de Bígorra, que estuvo en las Cruzadas. 
Creo que hac ía muchos años que todos estos personajes hab í an desaparecido cuando se hacía 
l a nave de Jaca. 



Santa Cruz de la Seros 

I^a historia del ant iquís imo monasterio de Santa María de las Sórores de Santa 
Cruz, situado en el camino de Jaca a San Juan de la Peña , nos la cuentan e l P. Fray 
R a m ó n de Huesca y el P. Fray Lamberto de Zaragoza, tomada de una escritura de 

FiG. 228 
Exte r io r de Santa Cruz de la Seros 

(Fot. Archivo Mas 

confirmación de donaciones que en 1599 dió Felipe I I I y en la que se hacían constar 
la historia y los privilegios de la casa (1). 

E l año 984, el rey Sancho de Navarra y su mujer doña Urraca dotaron espléndida-

(1) Teatro histórico de las iglesias del Reino de Aragón, por el Rvdo. P. Fray R a m ó n de 
Huesca, continuado por el Rvdo. P. Lamberto de Zaragoza, tomo V I I I . — Pamplona, 1780. 
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mente el monasterio, y como no se conoce dato anterior, debemos suponer que fueron 
los fundadores. Ramiro I de Aragón, en su testamento de 1061, recomienda a su hija 
doña Urraca, que hab ía ingresado en este monasterio, y a las demás sórores (herma­
nas), que v ivan bajo la obediencia ó,ú abad de San Juan de la Peña . E l apogeo de la 
casa se debió a las infantas doña Teresa y doña Sancha, hijas t ambién de Ramiro I , 
que en 1076 y 1096 la dieron muchos lugares, sobre los que ejerció jurisdicción c iv i l 
y criminal . 

De la edificación material nos habla el P. Yepes (1) con estas palabras: «También 
en este tiempo (1076) se fundó un monasterio... cabe el pueblo de Santa Cruz. Edi f i ­
cólo doña Sancha, infanta hermana del rey de Aragón, mujer del conde de Tolosa...» 

Ea comunidad subsistió hasta 1555, en que se t ras ladó a Jaca, H o y la iglesia de 
Santa Cruz de la Serós (nombre en el que se trans­
formó el pr imi t ivo) , única edificación que subsiste 
del monasterio, es parroquia de un humildís imo 
pueblo. Trá tase , pues, de una construcción edifi­
cada en su mayor parte en el ú l t imo cuarto del 
siglo x i , y por esto y por algunos elementos com­
ponentes muy digna de estudio. 

Ea planta, muy reducida, es de una sola nave, 
de cruz latina con un ábside semicircular, al que 
a c o m p a ñ a n en el brazo de la cruz unas capillitas 
semicirculares por dentro y planas por fuera. Eos 
muros interiores son lisos, con dos solas columnas 
adosadas en el brazo mayor, apoyo de un arco de 
refuerzo del medio cañón semicircular con que se 
cubre. Eos brazos de la cruz tienen bóvedas de 
crucería de carác ter muy pr imit ivo en forma de 
grueso baque tón , cuyos arranques se apoyan bár­
baramente en los ángulos, indicando ser obra de 
una reconstrucción (fines del siglo x n lo m á s pron­
to) . Ea p lementer ía es del sistema francés en una y del normando en otra. E l ábside 
tiene cuarto de esfera. Nada m á s hay en la iglesia por el interior, sin que se señale 
crucero elevado. 

Y , sin embargo, en el exterior la estructura lo manifiesta. Se ve sobre el centro del 
monumento una linterna octogonal, y pegada a ella una alta torre cuadrada, con tres 
órdenes de ventanas ajimezadas y un úl t imo cuerpo octógono. Ea disparidad entre 
la estructura interior y la exterior es manifiesta y curiosa. 

Por una escalerilla calada en el grueso del muro de la nave, y que arranca a la 
altura de la bóveda , se sube a un recinto abovedado, verdadera linterna sobre el crucero, 
pero independiente de él. Y a ha sido descrita en el t . I , pág. 447 y representada en las 
figs. 239 y 240. Desde esta linterna, por una estrecha puerta se pasa a la torre, que 
así queda también incomunicada con el exterior. E s t á situada sobre el brazo de la 
epístola de la iglesia, e interiormente es sólo un alto prisma cerrado por una cúpula 

(1) Crónica general de la Orden de San Benito, tomo V I . — Valladol id, 1617; pág . 324. 

FiG. 229 
Planta de Santa Cruz de la Serós 

(Croquis del autor) 
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semiesférica sobre trompas cónicas. I^a e x t r a ñ a si tuación de estos dos elementos parece 
indicar el deseo de tener un sitio de incomunicación y refugio en casos apurados, fre­
cuentes en aquellos azarosos tiempos. 

N o t a r é la única puerta, hermana de la de la Catedral de J a c a , de un estilo románico 
brutal , con gruesos baquetones y bolas en las archivoltas, columnas con capiteles de 
hojas e historias, y t í m p a n o en que aparece el kr i smón entre dos leones y versos latinos 
esculpidos en las fajas lisas ( i ) . 

I^a iglesia de Santa Cruz de Serós, en sus caracteres generales confirma la historia 
contada por el P. Yepes, pues no e s t á n aquéllos en contradición con la fecha de 1076 
asignada al monumento, aunque haya partes (como la linterna del crucero) que ind i ­
quen ser de fecha m á s avanzada. Como disposición general, pertenece a un t ipo m á s 
frecuente en toda la cordillera septentrional de E s p a ñ a , desde el Medi te r ráneo al 
Cantábr ico (San Pablo del Campo y S a n Benito de Bages , en Barcelona, e tcé tera , 
e tcé tera) , que en la meseta central. Con algunas de las catalanas la unen ciertos carac­
teres parciales comunes, como es con San Benito de Bages, por la pequeñez de los 
ábsides laterales y la colocación sobre la bóveda de una linterna sin comunicación 
con la iglesia. Pero el rasgo dist intivo de Santa Cruz de Serós es la estructura de esa 
linterna. E l sistema de cambio de planta por las exedras angulares tiene tan gran 
acento de clasicismo, que indica un maestro educado entre buenos modelos, acaso 
alguno de la región tolosana, llena de edificios romanos y muy unida con el Aragón 
de los siglos x i y X I I por las relaciones de las familias reinantes y de los obispos y abades. 

BIBLIOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

San Juan de la P e ñ a (en el l ibro A Granel),, por D . Víc tor Balaguer. — Madrid , 1898. 
Santa Cruz de la Serós, por Vicente lyampérez y Romea. {La E s p a ñ a Moderna. — Madrid, octu­

bre de 1899.) 
Obras de Quadrado, Pleyan de Porta y lyampérez, citadas en las anteriores Bibliografías. 

(1) Según Quadrado, dicen así: «Janua sum proepes: per me transite, fideles-Fons ego sum 
vite; plus me quam vina s i t i té , Virginis hoc templnm quinquis penetrare beatum — Corrige te 
p r imum, valeas quo poseeré Xpr i s tum.» 



FiG. 230 
Inter ior de la iglesia del castillo de lyoarre 

(Fot. Archivo Mas) 

E l castillo - monasterio de Loarre (l) 

Este singularísimo e interesante monumento español simboliza por modo notable 
aquella piadosa y ruda sociedad española del ú l t imo tercio del siglo x i . Por e x t r a ñ o 

(1) Como en el capítulo relativo a la basílica de Santullano, el autor escr ibió al principio 
de éste, en lugar que señalamos con asterisco, la misma indicación: «ojo, hay que rehacerlo»; supo­
nemos que este propósi to se relaciona con las obras de conservación realizadas en el castillo de 
Loarre (monumento nacional) desde 1913 por el notable arquitecto D . Luis de la Figuera y al 
interesante folleto que dicho señor publ icó acerca de este monumento, consignando en él curiosas 
e importantes noticias. 

Véase «Fl monumento nacional Castillo de Loarre», por L . de la Figuera, arquitecto. Za­
ragoza, 1919. 

HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. — X. I I . 23 
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maridaje de destinos ant i té t icos , los monjes de tan heterogéneos edificios habr í an de 
sujetar su vida monás t ica y sus piadosas ocupaciones a los recintos poliorcéticos y a 
los ejercicios bélicos. Y así no es e x t r a ñ o que, siendo la defensa el objeto primordial 
de estas construcciones, no aparezcan en ellas la disposición monás t ica consagrada, n i 

PlG. 231 
Plano general del castillo-nicnasterio de P o arre 

(Plano de la Monografía , de Gi'.) 

haya modo de adivinar hoy, a t r avés de las ruinas, dónde estaban los locales que la 
vida conventual y el culto requer ían . 

Nada estudiadas las fábricas del monasterio-castillo de Eoarre hasta hace pocos 
años, lo han sido ú l t imamen te bajo su doble aspecto mil i ta r y religioso. E l castillo de 
I^oarre, romano según unos historiadores, mahometano según otros, fué conquistado 
por Sancho Ramí rez en fecha incierta de la segunda mitad del siglo x i . Considerólo el 
rey de Aragón como lugar impor tan t í s imo para la conquista de la cercana Huesca; 
pero, siguiendo piadosas inspiraciones, asoció a aquel f in el religioso, construyendo en 
el recinto del castillo una iglesia, dedicada al Salvador y a San Pedro, y un monasterio 
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de canónigos regulares de San Agustín, cuya fundación se hizo con intervención de Hugo 
Cándido, cardenal-legado de la iglesia romana, y del abad de San Juan de la Peña . 
E l Papa Alejandro I I recibió el monasterio por bula de 18 de octubre de 1071 (1). Pocos 

FiG. 232 
Sección longitudinal de la cripta e iglesia de I^oarre 

(Plano del autor) 

a ñ o s después (1076) el monasterio del castillo de I^oarre era agregado al de Janlo, y 
m á s tarde al de Montearagón. Es indudable, por estos datos, la existencia del cenobio 
oséense; sin ellos, nada liaría sospecharla en el monumento. 

(1) IvO v ió el P. R . Huesca en el archivo del monasterio de Montea ragón . 
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FiGS. 233 y 234 

Plantas de la cripta e iglesia 
de I^oarre 

E n las estribaciones de la sierra de Guara, entre 
altos peñascales , se asienta el interesante monas­
terio-castillo, de conjunto román t i co e inolvidable 
(t. I , f ig. 184). U n primer recinto murado lo cerca 
por dos de sus lados, pues por los otros el terreno 
lo hace inexpugnable, E l cuerpo del castillo se com­
pone de m u l t i t u d de estancias, escaleras y murallas 
(fig. 222). Imposible es, como se ha dicho, adivinar 
lo que allí tuvo destino religioso fuera de la iglesia. 
Hay, pues, que concretarse a ella. 

Es és ta una construcción del m á s puro estilo 
románicobizant ino , imperfectamente orientada (de 
Nordeste a Sudoeste). Tiene una nave; un ábside 
semicircular forma la cabecera, y un crucero mar­
cado por una gran cúpula le da una importancia que 
no permi t ía en planta el precario emplazamiento de 
la iglesia. Sus partes se cubren con bóvedas de me­
dio cañón la de los pies; con cuarto de esfera, el ábsi­
de, y el crucero con la curiosa cúpula ya analizada 
(t. I , pág . 443) y calificada de notabi l í s imo ejemplar. 

Debajo del ábside hay una cripta, obligada por 
los grandes desniveles del terreno: compónese de un 
solo recinto semicircular con robusta a rquer ía en 
los muros y bóveda de cuarto de esfera. Conduce 
a esta cripta, a la iglesia alta y a todo el castillo 
una escalera abovedada con un medio cañón hori­
zontal, y el ingreso se hace por bella puerta romá­
nica de columnas acodilladas y archivoltas ajedre­
zadas. Sobre ellas exis t ía un friso esculpido, hoy 
mutilado en su mayor parte; se ven en él, sin em­
bargo, los pies de un Cristo sentado, rodeado del 
tetramorfos, y los de un apostolado. E l mayor inte­
rés de este relieve (aparte del escultórico) e s t á en 
la inscripción, que en letras t o d a v í a de t ipo roma­
no, tiene el nimbo almendrado que contuvo al Cristo. 
Reconstituida por uno de los historiadores de este 
monumento (1), resulta concebida en estos t é r m i n o s 

AEDES-HAS-MVNIAS-INVICTAS-MCIII 

(Planos dei autor) o sea «Conserva inexpugnadas estas mansiones-1103». 
E l analizador de este monumento epigráfico deduce 

de él que «en 1065 se concluía la obra decorativa del ingreso de la fortaleza, y en 
1071, terminadas todas las obras restantes, fueron ofrecidas a la corte de Roma y 

(1) E l Sr. D . I . Gi l : obra citada en la Bibliografía. 
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aceptadas por el papa Alejandro II»; todo lo cual da la fecha de la conquista de 
Eoarre y data el monumento. 

Algunas objeciones pueden hacerse a esto; porque siendo, por razones lógicas, la 
decoración de un monumento lo ú l t imo que se ejecuta, para terminarla en 1065 h a b í a 
que suponerlo comenzado bastante antes, y la fecha del principio del reinado de Sancho 
Ramí rez (1063), no permite mucha anterioridad. Pero sea de estos detalles lo que fuere, 
ello es que la inscripción de la iglesia de Eoarre da una fecha monumental (y no docu­
mental) de un monumento románico, lo cual, como se dijo oportunamente (t. I , 
p á g . 408), es de la mayor importancia para la cronología de aquel estilo. 

B I B L I O G R A F Í A E S P A Ñ O L A M O D E R N A 

E l castillo de Loarre, por D . Is idro Gi l . —• Burgos, 1905. 
L a iglesia de Santa M a r í a en el castillo de Loarre, por Vicente L a m p é r e z . [Boletín de la Sociedad 

Españo l a de Excursiones, octubre de 1901.) 
E l castillo de Loarre (Nuestro Tiempo), por D . Anselmo Gas tón de Gotor. — Madrid , 1906. 
Obras de Quadrado y Pleyan de Porta, citadas en las anteriores Bibliografías. 



San Pedro el Viejo, en Huesca 

E l sobrenombre es ya signo de an t igüedad remota, que alcanza a los tiempos cons-
tantinianos; la t radic ión lo hace único santuario de los mozárabes oscenses; la His tor ia 
lo declara lugar de refugio del Rey Monje y sepulcro de sus restos; el Ar te lo considera 
como uno de los m á s venerables monumentos del antiguo Aragón . 

Después de la reconquista de Huesca (1096), monjes benitos de San Pedro de Toma­
res, en Narbona, vinieron a poblar el monasterio, constituido sobre la iglesia mozá rabe , 
quedando como una hijuela de la casa narbonense (1). Por esta circunstancia se acogió 
a San Pedro el Viejo el rey Ramiro I I , que hab ía sido monje de Tomares antes de ceñir 
la corona y quiso volver a serlo al desceñírsela. E l apogeo del monasterio oséense es 
del siglo x n ; al mediar el x m ha decaído; al finalizar el x v , Fernando el Católico lo 
seculariza, y en el x v i se reduce a priorato comandá t i co . H o y es parroquia del barrio 
m á s central de Huesca. 

Del monasterio benedictino se conserva la iglesia y el claustro, muy restaurado este 
ú l t imo, muy blanqueada aquél la por dentro y muy desfigurada por fuera. Ea iglesia 
es una construcción románica del t ipo m á s rudo y elemental. Tres naves seguidas, for­
madas por pilares esquinados (2), sin columnas, n i capiteles, n i basas, con arcos de 
medio punto sin molduras, muy bajos los de separación de naves, con cañones seguidos 
de ejes paralelos en las tres, sin luces directas en la mayor, con otra nave de crucero 
con iguales elementos, con tres ábsides de superficie cilindrica lisa con b ó v e d a s de 
horno, sin nada de decoración; t a l es el severo y obscuro interior de San Pedro el Viejo. 
Para encontrar en él algo animado hay que mirar al crucero, donde se levanta una 
linterna con bóveda de crucería sexpartita cuyos nervios se apoyan en columnillas 
voladas y con cuatro ojos de buey lobulados; pero esta es obra postiza que desarmoniza 

(1) Teatro histórico de las iglesias del Reino de Aragón, tomo V I I I , por el Rvdo. P. Fray 
R a m ó n de Huesca. — E n Pamplona, 1797. 

(2) H a n sido picados los retallos que sos ten ían los arcos fajones en la nave mayor, dejando 
unas ménsu las . Se hizo esto a f inal del siglo x v i n , pues el P. Huesca dice que se h a b í a ejecutado 
años pasados, y él escribía hacia 1797. 



HISTORIA DE IvA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA 359 

con el resto. E n la izquierda del crucero hay una torre hexagonal, lisa hoy y anodida por 
fuera, pero que tuvo gran altura y empinado chapitel. 

1/3. iglesia que he descrito es obra de la primera mi tad del siglo x n . Su rudeza ha 
hecho decir a los Cándidos autores de los x v n y x v m que era constantiniana o goda. 

FIG. 235 
Inter ior de San Pedro el Viejo 

(Fot. Archivo Mas) 

No es seguro, aunque sí muy probable, que su construcción se emprendiese con los 
recursos y el apoyo de Ramiro el Monje, y por tanto hacia los años 1134-1137, o algo 
después, en que allí vivió. E l estilo, dentro del románico, de San Pedro de Huesca, es 
digno de notarse. Por el sistema de estructura (cañones de ejes paralelos), pertenece a 
la escuela de Poitou, tan generalizada en aquella época. Por el sistema de apoyos esqui­
nados, sin que una columna n i un capitel venga a animar la arquitectura, entra San 
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Pedro en el cuadro del románico de la A l t a Ca ta luña (pág. 165), lo que no es de extra­
ñ a r si recordamos la dependencia absoluta del monasterio oséense, del de Tomares de 
Narbona. Fué . un monje de éste, hermano en arte de los que hac ían las iglesias catala­
nas, el que l evan tó la de San Pedro el Viejo. Como en algunas de aquéllas , acaso iba a 
tener cúpula sobre trompas en el crucero; o no se hizo o se hund ió en el siglo x m , a 
cuya fecha pertenece la linterna. Sin duda, cuando, en 1241, el arzobispo de Tarragona 
consagró el altar, estaba ya hecha esta linterna. 

Tiene la iglesia una puerta de comunicación con el claustro, en cuyo t í m p a n o aparece 
la Adoración de los Reyes bajo un kr i smón sostenido por ángeles. U n autor extranjero (1) 

F I G . 236 
Planta de San Pedro el Viejo 

(Plano de Street) 

ve en esta obra la de un escultor tolosano de la primera mi tad del siglo x n , el mismo 
que labró los t í m p a n o s de las puertas de la catedral de J a c a y de Santa C r u z de la 
Seros. Pero aqu í puede observarse que var ió el tema, posiblemente inspirado por el 
sepulcro romano que guarda (y acaso ya guardaba por los días en que hacía su obra) 
los restos de Ramiro el Monje, y que tiene un disco sostenido por dos genios alados. 

Una res taurac ión fiel, pero demasiado completa, qu i tó al claustro de San Pedro 
el V ie jo su autenticidad, para convertirlo en una bella obra románica del siglo X I X . 
A falta de ese sabor de época, puede encontrarse en él la reproducción exacta de la 
primera disposición: banqueta general, columnillas pareadas, hermosos capiteles, her­
manos de los de S a n J u a n de la P e ñ a , arcos de medio punto. T a m b i é n es fama que lo 
hizo el Rey Monje desde 1137, en que se re t i ró a San Pedro, hasta 1147 ó 1154, en 
que mur ió (la fecha es dudosa todav ía ) . Ea riqueza iconográfica de la serie de capiteles 

(1) M . E. Bertaux: Hisioire de l ' A r t , de A n d r é Michel. Tomo I I , fase. 26, pág . 249. 
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Pig. 237 
Claustro de San Pedro el Viejo 

(Fot. Archivo Mas) 

de este claustro es enorme, y el estilo les hace hijos del arte tolosano. Estos claustros 
son escasísimos en Aragón, hasta el punto de no existir, según creo, mas que el incom­
pleto de S a n J u a n de la P e ñ a y este de San Pedro el Vie jo , lo que aumenta su 
importancia. 

Tiene éste varias capillas. E n la de San Bar to lomé, rectangular, severa, con medio 
cañón, casi con t emporánea de la iglesia, e s t á sepultado el famoso Rey Monje en un 
sarcófago de la Osea pagana. Frontero a él, en moderna sepultura, e s t án los restos de 
su insigne hermano el Batallador, allí trasladado desde Montearagón. 

BIBIvIOGRAFÍA ESPAÑOLA MODERNA 

Informe de la Real Academia de San Pernando pa ra l a declaración de monumento nacional, 1885. 
Claustros románicos españoles, por D . Enrique Serrano Patigati . — Madrid , 1898. 
Obras de Quadrado, Pleyan de Porta y L a m p é r e z , citadas en las anteriores Bibl iograf ías . 



Otros monumentos notables de Araron i 1 ) 

S A N P E D R O D E S I R E S A 

Iglesia impor tan t í s ima , situada en la falda del Pirineo, en el valle de Hecho. No he 
podido estudiarla directamente, n i obtener datos gráficos de este monumento, por lo 
cual he de referirme a lo que de ella dice el P. R a m ó n de Huesca en las pág inas 423 y 
siguientes del tomo V I I I del Teatro histórico de las iglesias del Reyno de Aragón. Rebate 
algunas tradiciones sobre la an t igüedad visigót ica del monasterio; duda que lo fundase 
el conde Aznar a fines del siglo v m ; afirma que era ya famoso en los i x y x , citando 
documentos que lo atestiguan y escritos en que se le nombra (como la carta de San 
Eulogio al obispo de Pamplona en 851), y asegura que fué la residencia de los obispos 
de Huesca en tiempo de la dominación á rabe . Luego describe la iglesia de este modo: 

«La iglesia, que permanece (aunque amenazando ruina), la edificaron los reyes de 
Aragón D . Ramiro I y su hijo D . Sancho, según se dice en la citada supresión de la 
dignidad de sacr is tán, hecha por D . Juan de Aragón y Navarra. Bs obra muy suntuosa 
y magnífica; toda ella, incluso la bóveda , de piedra fuerte y bien labrada. B s t á en 
figura de cruz. Tiene doscientos pies geométr icos de longitud, cincuenta y cuatro de 
l a t i tud y sesenta de elevación; el crucero noventa de longitud y treinta de l a t i tud ; 
las paredes, a flor de cimientos, tienen cerca de cuatro varas de espesor. H a y en ella 
dos puertas, una al ocaso, en cuyo atrio se ve el l ábaro y el escudo real de Sobrarve 
con esta inscripción: F ú n d a l a fuit fier illustrissimos Reges Aragonum, y al austro con 
una láp ida de mármol , que presenta las llaves y t iara de San Pedro, con la inscripción 
siguiente: Regia Sanl Pelr i de Siresa Ecclesia Collegiata, Regnun Aragonum Capella 
Regia... Se han derruido enteramente las obras que h a b í a enlazadas con la iglesia...» 
Según mis noticias, subsiste, a pesar de los temores de ruina que t en í a el P. Huesca, 
la iglesia de Siresa; su importancia se deduce bien de la descripción copiada, aunque 
pueda ser e r rónea en las apreciaciones arqueológicas. 

(1) K n los índices y adiciones que i r á n al final de esta obra se inc lu i rá una lista de iglesias 
r o m á n i c a s . 
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S A N M I G U E L D E F O G E S , E N I B I E C A 

Iglesia muy importante (t. I , fig. 213). Planta de cruz latina, de una nave y tres á b ­
sides; éstos y la nave del crucero son de transición, con bóvedas de crucería; el brazo 
mayor tiene cañón apuntado. Capiteles muy variados y buenos. Puertas de arcos en 
degradación. Sepulcros góticos con pinturas murales. F u é fundación del señor de 
Foces. (Datos de D . Miguel Supervia.) 

A N T I G U A C A T E D R A L D E R O D A 

Edificio muy alterado. Su consagración fué en 1067. Por el exterior está fortificado. 
Tiene tres naves sin crucero. Puerta de arcos de medio punto y columnas, sin t í m p a n o . 
Claustro románico , de transición, techado de madera. 

I G L E S I A D E L M O N A S T E R I O 
D E A L A H Ó N O S O P E I R A 

Románica , de tres naves y tres ábsides. Cornisa con arquillos. Puerta de arco de 
medio punto con columnas acodilladas. Es obra probable del a ñ o 1078. 

I G L E S I A S D E A N Z A N O 

Dos iglesias románicas , muy semejantes. Portadas con capiteles muy toscos y 
t í m p a n o con figuras. (Datos de D . Miguel Supervia.) 

I G L E S I A D E B I E R G E 

Iglesia románica con techumbre de madera. Pinturas murales. (Datos de D . Miguel 
Supervia.) 

I G L E S I A D E Y É Q U E D A 

Románica , con ábside cilindrico, torre cuadrada y portada muy sencilla. (Datos 
de D . Miguel Supervia.) 

I G L E S I A D E A L Q U É Z A R 

De transición, con claustro románico y portada gótica. (Datos de D . Miguel 
Supervia.) 
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N U E S T R A S E Ñ O R A D E 
S A L A S , E N H U E S C A 

Fachada románica con buena portada (fig. 262) y rosa con arco ornamentado con 
puntas de diamante. Torre cuadrada, románica en el primer cuerpo. 

I G L E S I A P A R R O Q U I A L D E 
T A M A R I T E D E L I T E R A 

R o m á n i c a y gótica. Tres naves, crucero, giróla, linterna octogonal. Portada 
románica . 

R E S T O S R O M Á N I C O S E N 
L A S E O , D E Z A R A G O Z A 

Absides románicos , empotrados en la fábrica gót icomudéjar . Pertenecen a la obra 
de 1118. E l ábside mayor, cilindrico, conserva una bell ísima ventana de arco de medio 
punto, con molduras muy finas. E n dos capiteles se representa la caza de umciervo 
por un centauro. 

S A N M I G U E L , E N D A R O C A 

Iglesia muy reformada, románica en las partes m á s antiguas. Debió tener tres 
naves, cúpula (?) en el crucero, y tres ábsides, cuadrados los laterales. Sólo se conserva 
el central, magnífico por el exterior, con contrafuertes de triple columna y cornisa, ya 
descrita y analizada (t. I , pág . 493, fig. 287). 



3. — Arq[uitecttira monástica 

No puede comprenderse la arquitectura monás t i ca entre los grupos de la geografía 
monumental política, ta l como se ha considerado en las páginas anteriores. E n la 
época que estudiamos, m á s que en otra alguna, los monasterios, sujetos casi en su 
total idad a una influencia única, se edifican bajo un plan, si no idént ico , muy similar, 
ya se haga en los Pirineos, ya en las llanuras castellanas. Dentro de este plan caben 
las variantes de escuela (las mismas señaladas por las iglesias); de localidad (los grupos 
geográficos antes analizados); de emplazamiento (llanuras donde libremente pueden 
explayarse, o m o n t a ñ a s que l imi tan y obligan las disposiciones); destino (monasterios 
de hombres o mujeres, s'mplemente conventuales o fortificados), y otras circunstancias. 
Pero, a pesar de todo esto, la arquitectura monás t i ca forma un conjunto monumental, 
cuya geografía abarca la nación entera. 

Aquella reforma monás t ica , comenzada con un f in puramente religioso por Sancho 
de Navarra a principios del siglo x i y que trajo como consecuencia abrir las puertas 
de E s p a ñ a a los monjes de Cluny, se exagera hacia 1070 por la protección decidida de 
Alfonso V I de Castilla a la casa matriz francesa. Conocidos son el origen y la historia 
de este suceso. 

A mediados del siglo x i Fernando I hab ía hecho cuantiosa donación al monasterio 
de Cluny, echando los primeros fundamentos de la unión de los monjes negros franceses 
y españoles, que tan estrecha se hizo m á s tarde. 

E n efecto, hacia 1071, el joven Alfonso era prisionero de su hermano el rey don 
Sancho. I4egó esto a noticia de San Hugo, abad de Cluny, el cual p r ac t i có grandes 
devociones y se impuso crueles penitencias para impetrar su libertad. Ob túvose , a l f i n , 
por modo milagroso, y Alfonso invi tó a San Hugo a que viniese a E s p a ñ a ; dob ló la 
ofrenda de su padre Fernando I , y él mismo se ent regó por lego de Cluny; y si no t o m ó 
el h á b i t o fué por prohibición de San Hugo. Pero aún hizo más : puso su amado monasterio 
de S a h a g ú n bajo la dependencia del francés, y trajo para regirlo a Bernardo de Sal-
viato, monje de San Orencio de A u x , abad ía dependiente de Cluny. 

E l monasterio de Sahagún fué declarado independiente de todo dominio episcopal 
por bula de Gregorio V i l , por la cual se le concedía, para E s p a ñ a , las mismas condi­
ciones que a la casa matriz para Francia, y a Alfonso V I le dió el poder temporal. Ber-
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nardo de Aquitania, nombrado abad en 1080, por la voluntad del rey, convir t ióse en 
pontíf ice y señor feudal. Colonizó el terri torio, trayendo gentes de todas partes y cate­
gorías; obtuvo el privilegio de a c u ñ a r monedas; o torgó fueros, los m á s tiranos que 
E s p a ñ a conoció, y trajo a E s p a ñ a s innúmero de monjes clunicenses, a los que dió 
pingües cargos. Como dice el P. Yepes, cronista de la Orden, Bernardo «hacía y des­
hacía obispos y arzobispos, y ordenaba todas las cosas en España«. Hechura suya 
fueron San Giraldo, obispo de Braga; San Pedro de Osma; otro D . Pedro, de Segovia, 
y otro de igual nombre, de Palencia, todos franceses; D . Bernardo de Aquitania, obispo 
de Sigüenza y m á s tarde arzobispo de Santiago; D . Je rón imo de Pé r igueux (el famoso 
limosnero del Cid), obispo de Zamora y luego de Salamanca; D . Raimundo de Agen, 
obispo de Osma y luego arzobispo de Toledo; Baduino, obispo de Coimbra. H a b í a por 
entonces en E s p a ñ a 13 arzobispos y obispos franceses, todos monjes clunicenses; y 
t o d a v í a trajo nueva remesa de ellos el monje Bernardo cuando volvió de la Cruzada, 
en la que se alistó, pero de la que tuvo que desistir, regresando a E s p a ñ a por mandato 
de Urbano I I . 

Ciento treinta monasterios de León, Castilla, Galicia, etc., etc., depend ían de 
Sahagúnr, que era tanto como depender de Cluny (1). Mas esta dependencia du ró poco. 
Eran los clunicenses, según un escritor nada sospechoso (2), «ávidos de exenciones, 
despreciadores de hombres, cosas y tradiciones de E s p a ñ a , acaparadores de diezmos, 
díscolos con los obispos, entrometidos en polít ica, y llegaron en algunos puntos a ser 
falsarios y engañadores». Estas condiciones, las guerras de E s p a ñ a , las confiscaciones 
de los reyes y los despojos de los magnates, fueron las causas de la decadencia de la 
orden de Cluny en E s p a ñ a ; y fué aquél la tan ráp ida , que a mi t ad del siglo x m las 
actas de los capí tu los de la casa matriz no citan m á s que veintidós monasterios, y a 
principios del x i v la desmoral ización y la pobreza de ellos eran extremas (3). 

No ha de creerse que, n i aun en las épocas del mayor poder ío de Cluny, todos los 
monasterios benitos españoles le estaban sujetos. No lo estuvieron nunca cenobios tan 
importantes como Si los, como Ripol l , como M o n t e a r a g ó n . Pero si en la regla l ibrá­
ronse muchos de la reforma clunicense, no así en la escuela arqui tec tónica . Y aqu í 
surge, naturalmente, la discusión sobre esto: ¿Exis te una arquitectura clunicense? 

Ivos arqueólogos franceses que inventaron la teor ía son los que luego la combatieron. 
Comenzaron por afirmar que los monjes de Cluny llevaron por la Europa occidental, 
septentrional y meridional las formas de la escuela románica borgoñona , que era la 
clunicense, lo cual han negado después . Sin embargo, para E s p a ñ a el hecho es innega­
ble, tomado en tesis general y en el sentido de la impor tac ión de formas y procedimientos 
de allende el Pirineo, sea cualquiera la comarca de donde procedan. E n detalle, la nega­
ción de una escuela clunicense podr ía comprobarse en nuestro país , por cuanto debién­
dose a obispos y monjes de Cluny la gran mayor í a de las iglesias del f in del siglo x i y 
todo el X I I , es escaso el n ú m e r o de las que responden a la escuela borgoñona . 

(1) lya Orden de Cluny t en ía diez circunscripciones o preeminencias religiosas: una de ellas 
era E s p a ñ a . 

(2) Ivafuente: Historia eclesiástica. 
(3) Etat des monastéres espagnols de V Ordre de Cluny aux X I I I - X V siécles, d 'aprés les actes 

des visites et des chapítres généraux, par Ulysse Robert. {Boletín de la Real Academia de la His­
toria, tomo X X . ) 
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L O S M O N A S T E R I O S 

Si en las épocas anteriores sólo noticias vagas y puramente literarias se han podido 
recoger sobre la disposición y construcción de los monasterios españoles , en la r o m á n i c a 
el estudio puede ya hacerse con a lgún m á s fundamento sobre los monumentos mismos 
y sobre noticias m á s concretas y positivas. Ese estudio tiene verdadero interés , por 
cuanto la arquitectura monás t ica e s t á ligada a la religiosa (iglesias, claustros, cap í tu ­
los), y por otro concepto a la c iv i l (refectorio, cocinas, dormitorios, bibliotecas, e tcé­
tera, etc.). 

Por ley lógica y natural no se conserva en integridad ninguno de los numerosos y 
famosísimos monasterios españoles de los siglos x i y x n . Muchos son los que tienen 
t o d a v í a en pie sus iglesias y sus claustros; pero ninguno las habitaciones conventuales 
primit ivas, aunque existen en varios noticias que permitan e l estudio. Sin negar que 
hubiese monasterios dispuestos por la agrupac ión de diversos edificios sin plan c o m ú n (1), 
es indiscutible que la m a y o r í a lo estaban con arreglo al plano de San Gall (2), con todas 
las modificaciones que los tiempos y los lugares t r a í a n consigo. Los restos y las not i ­
cias de los m á s célebres así lo manifiestan, con la excepción de algunos en que las con­
diciones topográf icas obligaron a los constructores a modificar aquella disposición, ya 
consagrada. 

Suenan de continuo en las historias de E s p a ñ a que de los siglos x i y x n t ratan 
los nombres de cierto n ú m e r o de monasterios de gran importancia: R í p o l l , fundado 
por el conde Wifredo; S a n Cucufate del V a l l é s , poderoso en la comarca barcelonesa; 
A r l a n z a y Cardeña , unidos a las memorias de Fernán-Gonzá lez y del Cid; S a n S a l ­
vador de Leyre , p a n t e ó n de los reyes de Navarra y catedral de sus obispos; H i r a -
che, guardador de la magen que dió la victoria de Mont ja rd ín a Sancho Garcés; Si los, 
santificado por el abad Domingo; Oña, fundado por Sancho el Mayor; S a n J u a n de 
la P e ñ a , sepulcro de los reyes aragoneses; S a h a g ú n , el Cluny español ; Celanova, 
prestigioso en Galicia por el recuerdo de San Rosendo; S a n M i l l á n de la Cogolla, 
que con t inuó la memoria del anacoreta visigodo, y muchos m á s que han desaparecido 
totalmente o no son tan importantes. De unos, ún i camen te restos informes quedan 
( S a h a g ú n ) ; de otros, sólo las iglesias y los claustros (Leyre, S a n Cucufate, Ripol l ) , 
y si otros (Cardeña , Celanova, A r l a n z a , Si los, Hirache , Oña, San J u a n de l a 
Peña) tienen las habitaciones conventuales, son és tas modernís imas y faltas de estilo 
y belleza. E n este desastre general sólo cabe hacer menciones especiales de aquellos 
que, conservando las habitaciones conventuales, lo merecen por su importancia o su 
carác te r : de S a h a g ú n , por ser centro de la influencia que cambió la faz de la A r q u i ­
tectura española; de Silos, porque existen datos para reconstituirlo y nos da el t ipo 
de la disposición caracter ís t ica; de Sigena, como prueba de que el plan genér ico se apl i ­
caba t a m b i é n a los monasterios femeninos. Y téngase en cuenta, para disculpar la 
ex igüidad de las citas, que la mayor í a de las iglesias que han tenido menc ión o mono­
grafía en este l ibro fueron de monasterios, 

(1) Véase lo dicho en el t . I , pág . 377. 
(2) Descrito en la nota del t . I , pág . 377, 



E l monasterio de SaKaéún 

(León) 

De aquel famosísimo cenobio que revolucionó un d ía la vida religiosa, que entro­
nizó el brazo monacal en la pol í t ica, que t r a t ó de implantar el feudalismo en nuestro 
suelo, que trajo tras sí la admirac ión y el enojo de tantas gentes y que fué, en f in , el 
factor m á s importante de la t ransformación a rqu i t ec tón ica española , de aquel famo­
sísimo cenobio no queda absolutamente nada. 

Amagos de bóvedas , el arranque de una torre (fig. 238), a lgún macizo de muro, 
trozos dispersos, en f in , incomprensibles e incapaces de dar una idea de lo que fué aquello 
en los tiempos en que el conquistador de Toledo lo escogiera para su refugio en vida 
y su sepultura en muerte. N i siquiera presentad imponente aspecto deesas ruinas que, 
con sus hiedras y sus jaramagos, ofrecen ancho campo a las reconstituciones poét icas . 
La desolación y la insignificancia reinan en Sahagún , absolutas y desconsoladoras. K n 
pocos lugares de la tierra podrá exclamarse con m á s razón y sentimentalismo la mano­
seada frase: ¡Sic transit gloria mundi l 

E n el sitio que sirvió de sepultura a los már t i r e s Facundo y Pr imi t ivo , a la orilla 
del Cea, entre las ciudades de Eeón y Palencia, fundó el rey Alfonso I I I , y cons t ruyó 
el abad Alonso, un monasterio; res taurólo el mismo rey en las pos t r imer ías del siglo i x , 
y engrandecido por reyes y prelados, apenas atacado por Almanzor, prosperó grande­
mente, hasta alcanzar con Fernando I d ías de grandeza y poderío . Ea historia del 
cenobio de Sahagún , con su gran protector Alfonso V I , es tá contada en un libro cono­
cidísimo (1). Ea Congregación de San Benito de V alladolid, cuyas enormes fauces t ra­
garon en el siglo x v tantos y tantos monasterios españoles, acabó con la independencia 
de Sahagún; pero aun siguió viviendo, hasta la general desapar ic ión de los monjes en 
el siglo x i x . Menos feliz que Si los , la fundación del Magno Alfonso no volvió a renacer 
y concluyó para siempre. 

Ea historia de las fábricas materiales del monasterio de San Benito de S a h a g ú n 

(1) Historia del Real monasterio de Sahagún , por el P. M . J. Romualdo Escalona, monje 
de S a h a g ú n . — Madrid , M D C C P X X X I I . 
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sigue, como es natural, la del origen, crecimiento y decadencia de su vida. Nada puede 
rastrearse de la disposición general, aunque de n ingún otro monasterio deba decirse, 
con m á s fundamento que de éste, que el plano de San Gall es tar ía observado en todas 
sus partes. Con algunos mayores datos puede tratarse de las iglesias que sucesivamente 
se construyeron, sirviendo para ello las noticias del P. Escalona y de otros historiadores 
del cenobio sahagunino: los restos que aun subsis t ían hacia 1880, cuando la Comisión 

% 

F i o . 238 
Restos del monasterio de Sahagún 

(Fot. del autor) 

de monumentos de I^eón m a n d ó levantar los planos que hoy conserva y un arqueólogo 
leonés escribió y publ icó ciertos apuntes sobre las ruinas (1). 

De aquéllos y éstos, adicionados con las observaciones hechas por el ilustre arqui­
tecto Sr. Ve lázquez , que alcanzó a estudiar los restos con anterioridad a la fecha citada, 
y con mis propias notas en otra visi ta muy reciente, puede hablarse algo de las igle­
sias de Sahagún . 

I^a primera, construida por Alfonso I I I hacia el año 880, debió ser una basíl ica del 

(1) D o n J o s é Solar: a r t í cu los citados en la Bibliografía. 
HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T . I I . 
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t ipo m o z á r a b e o del asturiano. E l Sr. Velazquez alcanzó a ver en S a h a g ú n columnas 
de m á r m o l y capiteles latinobizantinos, que supone, con gran fundamento, los apoyos 
de la nave central. Puede deducirse que t en ía tres naves, columnas interiores, muros 
de ladril lo y cubierta de madera. 

I^a reconstrucción posterior (fin del siglo i x ) debió cambiar, según el Sr. Solar, la 
fisonomía y estructura de la iglesia, convir t iéndola en basíl ica, pero abovedada. Supone 
dicho autor que t en ía una nave central cubierta con b ó v e d a de medio cañón y dos 
laterales con b ó v e d a s de botarel (cuarto de círculo), o sea la estructura detallada en e l 
t . I , pág . 528; todo era de ladril lo, con el ca rác te r de la arquitectura que luego q u e d ó 
ca rac te r í s t i ca de la región de S a g a h ú n y se t r a n s m i t i ó al románico de ladrillo (del que 

F i g . 239 
Sección de los restos de la antigua iglesia de S a h a g ú n 

(Plano de la Comisión de Monumentos de r e ó n ) 

se t r a t a r á m á s adelante). A esta iglesia pertenecen algunos restos de muros y una 
bóveda en botarel que t o d a v í a se conserva (1). 

E n los días de esplendor del monasterio, reinando Alfonso V I y siendo abad don 
Diego (muerto en m o ) , hacia 1080, se comenzó la iglesia grande. Debió ser un monu­
mento impor t an t í s imo , comparable a las iglesias de Cluny y Vezelay, sus contempo­
ráneas ; era de tres naves y tres ábsides, con crucero y una torre, terminada por una 
flecha (toire de la aguja la l laman los documentos antiguos), y t en ía 100 pasos de 
larga en la nave central, 24 de ancha y 90 pies de alta (2). Del estudio de las ruinas 
que a nosotros llegaron puede deducirse algo sobre ciertos elementos. Así, los pilares 
eran compuestos, pero constituidos para sostener bóvedas de arista o cañones segui­
dos, no crucerías, como se ven en los planos tantas veces citados, con lo qus se indica 
que la construcción fué muy lenta y a lcanzó la transición románico ojival, lo que e s t á 

(1) l í s t a t eor ía no deja de presentar algunos reparos; pero no es fácil especificarlos n i fun­
damentarlos en el estado de las ruinas del cenobio sahagunino. 

(2) E l Sr. Solar dice que l a anchura to ta l era de 24,60 metros, de lo que deduce que era 
mayor que las de Cluny y Vezelay, puesto que aquél la , si t e n í a 29 metros, era de cinco naves, y 
és ta , de tres sólo, t en ía 22 metros. 
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conforme con, el dato aportado por el P. Escalona de que hasta 1213 no fueron trasladados 
de la iglesia vieja a la nueva los cuerpos de los már t i res , cuya ceremonia fecha la conclu­
sión de las obras principales, aunque és tas prosiguiesen en 1258 y no terminasen hasta 
1300. Todo se t ransformó en 1766 con la reforma del monje arquitecto P. Pontones; 
pereció en el incendio de 1812; volvió a modificarse en 1827 con las obras del P. Echano, 
y desapareció con el nuevo incendio de 1835. 

Pocos datos son todos ellos para deducir la escuela a que per tenecía la iglesia grande 
de Sahagún , pero los bastantes para creer que, con su antepasada la de Ripol l y con 
su con temporánea la catedral de Santiago, const i tu ía la t r in idad monumental de 
primer orden en la arquitectura románicoespañola . Y respecto a la escuela a que per­
tenecía , si en la época en que se creyó que los clunicenses practicaban una sola Arqu i ­
tectura (la de la casa matriz), pudo decirse que la iglesia de S a h a g ú n no ten ía nada 
del estilo de Cluny (1), no así hoy, en que aquella teor ía se ha disfumado en el hecho 
de existir una arquitectura clunicense, pero manifestada en las varias escuelas francesas 
borgoñona, poitevina, aquitana, etc., según fuese el país del monje arquitecto que d i r i ­
gía la construcción. A una de ellas debió pertenecer la iglesia grande de Sahagún ; y 
como dato in te resan t í s imo debe citarse que, según yo he oído de labios del Sr. Ve láz -
quez, és te vió (y copió de un dibujo, desgraciadamente perdido) una láp ida en que 
constaba que el arquitecto autor de la obra fué un Wil l iam, inglés. ¡Cuántos capí tulos 
de la historia ar t í s t ica de E s p a ñ a yacen sepultados bajo el hoy yermo campo en lo que 
fué un día monasterio de San Benito de Sahagún! 

B I B I y l O G R A F Í A E S P A Ñ O L A M O D E R N A 

Asturias y León ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por D . José Mar ía 
Quadrado. —• Barcelona, 1885. 

L a antigua iglesia del monasterio de S a h a g ú n y sus bóvedas hotareles. Algunos rasgos de la iglesia 
grande del monasterio de Sahagún , por D . José Solar. [Boletín de la Insti tución Libre de Ense­

ñanza , tomos V I I I y I X , 1885-1887.) 

(1) Solar: lugar citado. 



E l monasterio de Silos 

(Burgos) 

E s t á situado entre la capital de esa provincia y el Burgo de Osma (Soria), en uno 
de los dos pasos naturales entre las cuencas del Bbro y el Duero, 

I^a t radic ión lo remonta a los d ías de Recaredo, que lo fundó —dice— en el año 593; 
pero la primera data oficial e s t á en una donación de F e r n á n González, fechada en 919. 
Ex i s t í a entonces monasterio e iglesia dedicada a San Sebas t ián . Eas irrupciones maho­
metanas del siglo x dieron cuenta de aquel cenobio. Rehízose, y su edad de oro es la 
del abaciado de Santo Domingo (1041-1073). Era éste un riojano que, huyendo de los 
furores de D . García de Navarra, hijo de Sancho el Mayor, pasó a Burgos. Personaje 
importante después en la corte de D . Fernando I , recibió de éste la mis ión de reformar 
el monasterio de Silos. A la reforma moral sucedió la material, pues encontrando los 
edificios en malís imo estado, rehizo la iglesia, cons t ruyó el claustro bajo y sus depen­
dencias. Muerto en 1073, le sucedió Fortunius, en cuyo abaciado se concluyó la iglesia 
y se consagró (1088), asistiendo Pedro, arzobispo de A i x ; Ricardo, antiguo legado del 
Papa Gregorio V I I ; Gómez, obispo de Burgos, y Raimundo Dalmacio, obispo de Roda, 
en Aragón. 

Iva importancia de Silos decae en el siglo x i v con la concordia de San Benito de 
Valladolid; en la exclaust ración desaparecen de allí los monjes. E l ú l t imo abad, Eche­
var r ía , fué luego obispo de Segovia (r) . Abandonado siguió el monasterio silense hasta 
1880, en que algunos benedictinos de Solesmes obtienen la cesión y lo restauran. Uno 
de aquéllos (D. Féro t in) , tras laboriosas pesquisas, descubre el archivo y escribe una 
historia de Silos (2). 

(1) K l abad B c h e v a r r í a l levóse a Segovia parte de los papeles del archivo. I^os m á s impor­
tantes fueron depositados en San Mar t ín , de Madr id (monasterio que depend ía de Silos). Ofre­
cióse su venta al Gobierno español , que, según dice Pé ro t i n , «no se ocupó del asunto» (!!!). E l 
Gobierno inglés compró aquella importante colección, y en I^ondres se custodia. 

(2) Histoire de l'Abbaye de Silos, por D . Marius Pé ro t in , benedictino de Solesmes. — Pa­
rís, M D C C C X C V I I . 
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¿Qué hab í a pasado con las fábricas del monasterio desde la muerte de Santo Domin­
go? E n el siglo x n habíase construido el claustro alto; en el x v n se renovaron las depen­
dencias conventuales; en el x v m (1750) se a r ru inó la iglesia y fué reconstruida según 
planos de D . Ventura Rodríguez. Según se ve por esta reseña, Silos hab ía llegado a 

PlG. 240 
Claustro del monas berio de Silos 

(Fot. Franzen) 

ser uno de esos monasterios en los cuales, a excepción del claustro, nada nos hab la r í a 
de los lejanos tiempos románicos, resultando inúti l , por tanto, para el estudio de las 
disposiciones conventuales. Pero Féro t in , persiguiendo los papeles del obispo Echeva­
rría , hal ló el plano y descripción del monasterio tal como estaba en el siglo x v i , levan­
tados y hechos por el abad Nebreda. Tan feliz hallazgo nos permite conocer la casa 
de Silos sin grandes variantes sobre lo que fué en el siglo x n . He a q u í los párrafos más 
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interesantes a nuestro objeto, de la descripción hecha antes de 1580 por el abad Ne­
breda, y el plano por él levantado: 

«El edificio de la casa, así de la iglesia como del claustro, dormitorio y otras ofici­
nas, es de sillería, antiguo, fuerte y de mucha autoridad y devoción. . . Su templo es 
tan antiguo que no se alcanza en qué tiempo n i por quién fué edificado... Es de tres 
naves y edificado en diversos tiempos, como se ve claro, m u y fuerte y devoto. Tiene 
un crucero grande y muy bueno, y en éste y en todo lo d e m á s es bien semejante a la 

P í o . 241 
Planta antigua del monasterio de Silos 

(Plano de Nebreda) 

iglesia mayor vieja de Salamanca. E l altar mayor es tá dedicado al glorioso m á r t i r 
San Sebas t ián . H a y en medio de él un retablo, de plata, de Cristo y de sus doce Após­
toles, de bulto y mucha pedrer ía (1). A l lado de la Ep í s to la tiene una capilla de Nues­
t ra Señora, y adelante, en una media naranja, un altar... Adelante, en el mismo (lado 
del Evangelio), e s t á una media naranja, que responde a la del otro lado... Tiene este 
monasterio una portada que sale a la calle principal , toda de canter ía , con diversas 
figuras de bulto, muchas con coronas reales, encima de la puerta. Abajo tiene un Santo 
Domingo, vestido de pontifical, con los captivos a los pies, y al otro lado tres figuras. 
E n el lado derecho del arco de la puerta es tá un rey y al otro una reina, como fundado­
res de este monasterio. Bájase a un portal grande... E n este portal hay muchas y diver-

(1) Ks el que se conserva en el Museo provincial de Burgos. 
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sas figuras, as í de bul to como de pincel, en el cual es tá otra puerta que es de la iglesia 
ant iquís ima. . . H a y mucho que ver en el edificio antiguo de la iglesia, porque, como consta 
por muchas razones, se edificó antes de la dest rucción de España , y el cañón de la igle­
sia no se ha tocado desde que Santo Domingo se t ras ladó, como queda dicho...» 

E s t u d i a r é ahora por m i cuenta esta interesante planta. Ua disposición general es 
la t íp ica de San Gal!, ya descrita, con la iglesia, los claustros, la sala capitular, el refec­
tor io , etc., etc., en sus lugares consabidos. Adviér tese en esta planta una gran torre 
cuadrada que, con la de la iglesia, const i tu i r ían dos puntos de defensa y vigilancia, 
indispensables en aquellos tiempos. Ua iglesia, perfectamente orientada, se componía 
de dos partes: la alta (crucero y ábsides) y la baja (triple nave). Aquélla era la obra de 
Santo Domingo, consagrada por su sucesor en 1088; indica ser de ampl ís ima nave de 
crucero, con capillas absidales y tres cúpulas , caso inusitado en E s p a ñ a y que indica 
una notabi l í s ima influencia bizantina. L a iglesia baja t en ía tres naves, y por la planta 
de los apoyos se deduce que la parte donde éstos son columnas monocil índricas era un 
fragmento de la iglesia de Fernán-Gonzá lez (primer cuarto del siglo x ) , del t ipo basi-
l ical latinobizantino, cuya aprovechada nave prolongó Santo Domingo hacia los pies 
con dos tramos más . Como particularidades de esta iglesia deben citarse t a m b i é n el 
pór t ico lateral y la torre: és ta colocada a un lado de la nave; aquél abierto, con dos 
puertas, que son las descritas por el P. Nebreda, de cuyas palabras se deduce que eran 
de figuras esculpidas, acaso hechas ya en el per íodo ojival. 

De todo esto no queda m á s que un muro del brazo del crucero de la derecha, con 
la puerta de salida al claustro. Es és ta de arco de herradura al interior, sencillísima, y 
hacia el otro lado de un estilo románico enérgico y casi monstruoso, si vale la pala­
bra. Dos columnas tiene en cada jamba, con basa át ica con patas, fustes decorados 
con anillos entrelazados, molduras en espiral y capiteles de figuras y animales de vigo­
roso relieve. 

E l claustro de Silos, ejemplar famosísimo en nuestra historia monumental (1), es 
doble. E l bajo es t a m b i é n obra de Santo Domingo, al final del siglo x i ; el alto fué adi­
cionado en el x n . Aquél , que es el interesante, es de alto podio, columnas pareadas 
con capiteles, de cuya variedad y riqueza se ha tratado ya (t. I , pág. 423, 495 y siguien­
tes y figs. 206 y 296), arcos sencillos de medio punto y cubierta de madera (del 
siglo x i v y x v ) . E n los machos angulares hay ocho grandes bajorrelieves, de cuya impor­
tancia t a m b i é n se ha tratado (t. I , pág . 508, fig. 301, y que representan la Resurrec­
ción, la incredulidad de Santo Tomás , el Descendimiento, la Asunción, la Pen tecos tés , 
Cristo y dos santos, la coronación de la Virgen y el árbol de Jesé o genealogía de la 
Virgen. 

A l claustro bajo, en el ala de Oriente, abr ía la Sala Capitular por una puerta f lan­
queada de una doble ventana a cada lado, de análoga composición que las a rque r í a s 
del claustro. E n el plano de Nebreda esta Sala Capitular aparece de forma poligonal; 
pero no fué és ta la primitiva,, sino una reconstrucción gótica del siglo x v , demostrada 
por las columnillas y capiteles que aun se ven en sus muros. E n el ala del Sur estaba 

(1) De los autores extranjeros que se han ocupado de este claustro, el m á s docto es E . Ber-
taux, que lo ha hecho en la Histoire de A . Michel, repetidamente citada en estas pág ina s y en un 
a r t í cu lo publicado en la Gazette de Beaux Arts, 1907. 
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el refectorio; en la del Oeste, las dependencias de servicio, graneros, etc., etc. I^as cel­
das e s t a r í a n sobre el ala de Oriente ( i ) . 

E l monasterio de Silos, así reconstituido, nos ofrece el t ipo completo del cenobio 
románico , sujeto al plan consagrado. Como arte, su importancia es enorme. Su iglesia 
nos da un t ipo de Arqui tectura románicobizan t ina , del que no sospechar íamos la exis­
tencia a no existir t an preciosas noticias; los relieves del claustro y los capiteles indican 
un sincretismo de influencias: la de los monjes de Cluny, de fina labor; la del país , 
m á s tosca; la de los esclavos moros, abundan t í s imos en el monasterio, que es tá en sus 
tradiciones, y en las obras de su escuela de orfebrería (cáliz de Santo Domingo, arque­
tas del Museo de Burgos, etc., etc.), repleta de rasgos y procedimientos de acento 
mahometano. 

B I B L I O G R A F Í A E S P A Ñ O L A M O D E R N A 

Burgos ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por D . Rodrigo Amador de 
los R í o s . — Barcelona, 1888. 

Monumentos arquitectónicos de E s p a ñ a ( láminas) . 
E s p a ñ a : Detalles arquitectónicos de sus principales monumentos.-—-Madrid, 1903. 
Claustros románicos españoles. Escultura románica en E s p a ñ a . Relieves de los capiteles, por don 

Enrique Serrano Pat igat i . 

(1) Desde el siglo x v i , el monasterio se ampl ió con otro claustro delante del r o m á n i c o e 
inf inidad de dependencias. E l plano completo actual puede verse en la obra de Fé ro t i n . 



E l Real monasterio de Siéena 

(Huesca) 

Ks ejemplar bastante completo de monasterio femenino románico , en el cual puede 
estudiarse la disposición general. 

Aquel Alfonso I I que heredó Ca ta luña por su padre y Aragón por su madre, estaba 

Fio . 242 
K l monasterio de Sigena 

(Fot. Archivo Mas) 

casado con la princesa doña Sancha, hija de Alfonso el Emperador. Esta santa y sabia 
mujer fundó el monasterio de Sigena, primero de mujeres que tuvo la Orden jerusale-
mi t a de San Juan y uno de los m á s importantes de la E s p a ñ a m o n á s t i c a del siglo x n , 
ennoblecido primero por las virtudes y la sangre real de su fundadora, m á s tarde por 
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cobijar los restos de D . Pedro I I el Católico y de todos los nobles con él fenecidos en 
Muret , y siempre por la importancia de sus prerrogativas. 

Comenzaron las obras en 1183; cuatro años después estaba ya habitable, y el 21 de 
abr i l de 1188 se verificó la consagración de la iglesia, de cuya ceremonia quedó recuerdo 
en un acta y una láp ida . Aunque adicionado y alterado, el monasterio de Sigena con­
serva su disposición y su estructura primit ivas. Ocupa un amplio cuadr i lá te ro de 2,500 
metros superficiales. Tiene una iglesia de planta de cruz lat ina con brazos laterales 
muy extensos, con una sola nave y tres ábsides semicirculares. E l claustro, en la posi­
ción general, e s t á rodeado de crujías de un solo piso, en las que es t án : el refectorio, a 

i n 

FIG. 243 
Planta general del monasterio de Sigena 

ÍCroquis de P a ñ o ) 

cont inuación de la iglesia; el Capí tu lo , en la otra ala contigua a és ta ; los dormitorios, 
en la frontera, y los almacenes y dependencias, en la del Oeste. E l palacio priora! y 
real se halla en un cuerpo aparte. 

Como se ve por esta descripción, el monasterio de Sigena pertenece a l caracter ís t ico 
t ipo monás t i co de San Gall, con algunas pequeñas diferencias impuestas por el sexo 
de sus habitantes y por otras razones locales. Así, el brazo mayor de la iglesia es tá todo 
ocupado por el coro, y para los fieles queda la cabecera, contrariamente a lo que se ver i ­
ficaba en los monasterios masculinos, lo cual implica t ambién la carencia de fachada 
y puerta principal de la iglesia]; la crujía donde es tá la Sala Capitular no va a continua­
ción de uno de los brazos laterales del crucero, sino m á s baja; el refectorio, siempre 
situado en el ala frontera a la iglesia, en Sigena es tá colocado a cont inuac ión de ella, 
y los dormitorios es tán en la crujía del Norte, y no en la del Oriente, según el caso gene-
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ra l . Pero a pesar de estas diferencias se ve que el modelo persiste, lo mismo se trate 
de monasterios masculinos que femeninos. 

E l estilo general es el románico, calificado de tosco y -pesado por un autor (1), pero 
del cual se puede decir algo más . I^a puerta de ingreso a la iglesia es de medio punto, 
abocinada, profundísima, con numerosísimos arcos baquetonados sin o rnamen tac ión ; 
la cornisa exterior es de arquillos sobre ménsulas , de estilo ca ta lán (lombardo). A l sis­
tema constructivo de este país pertenece la estructura general, lo mismo de la iglesia 
que de las crujías; una serie de arcos apuntados, sobre cuyos trasdoses cargan vigas 
de madera al descubierto (2). Sólo el claustro, que tuvo a rquer ía en medio punto sobre 
columnas adosadas a pilastrones, e s t á abovedado, con medio cañón sobre arcos de 
refuerzo, y esto t a m b i é n es rasgo ca ta lán . 

Son curiosísimos en Sigena ciertos locales: el p a n t e ó n real, situado en uno de los 
brazos laterales de la iglesia, de severísimo estilo, donde en arcosolium yacen los res­
tos del rey D. Pedro I I de Aragón y de la reina doña Sancha; la Sala Capitular, notabi­
lísima por el estupendo artesonado y las pinturas gót icas (hacia 1332) que cubren los 
arcos y decoran los muros, obra acaso de artistas sicilianos, y que representan la genea­
logía de Cristo (en los arcos) y su vida (en los muros); la capilla de la Trinidad, frontera 
al pan teón , de estilo gótico, construida por el moro Mahomet de Bellico, según el señor 
Carderera (3), y la sala priora!, por la armadura de madera en forma de bóveda con 
tirante, de que se t r a t a r á al hacerlo de las góticas. 

E n resumen: es importante señalar en Sigena la permanencia del tipo monás t ico , 
aun t r a t á n d o s e de cenobios femeninos; y como estilo, la influencia catalana en la estruc­
tu ra (techumbres de madera sobre arcos) y en los detalles (multiplicidad de arcos fina­
mente baquetonados de la puerta, arquillos de la cornisa), y la mahometana en techum­
bres y otros elementos. 

B I B L I O G R A F Í A E S P A Ñ O L A M O D E R N A 

Aragón ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por D . José María Quadra-
do. —• Barcelona, 1886. 

E l Real monasterio de Sigena, por D . Mariano de P a ñ o y Ruata. — lyérida, 1883. 
Monasterios de Sigena y Montearagón, por D . José Escudero y D . Valent ín Carderera. [Boletín 

de la Real Academia de San Fernando, 1882.) 

(1) Memoria del Sr. Escudero, citada en la Bibliografía. 
(2) Sistema de los dormitorios de Poblet, de Santa Agueda de Barcelona, etc., etc. 
(3) Memoria citada. 



La arcjuitectura románica de ladrillo 

A l hacer la clasificación, de la arquitectura románica por el material (t. I , pág . 412) 
expuse la existencia en K s p a ñ a de un arte popular que se desarrolla paralelamente 
al de la piedra, creado por la a d a p t a c i ó n a las formas de ésta, hecha con el ladril lo. B l 
ca rác te r eminentemente nacional que el estilo román:co de ladril lo tiene le hace mere­
cedor de un capí tu lo aparte. 

I^a historia de la arquitectura r o m á n ' c a de ladril lo, en su matiz religioso (1), debe 
comenzar con la m'sma historia del cristianismo español , aunque, como he dicho en 
otro lugar (t. I , pág . 378), no conozcamos n ingún ejemplar visigodo. K n el estilo suce­
sivo (mozárabe, asturiano) ya abundan: de ladril lo era la antigua iglesia de Sa-
h a g ú n , levantada hacia el año 880 (pág. 368); de ladril lo son las fachadas de S a n 
Miguel de E s c a l a d a , reconstruido entre 913 y 914 (t. I , pág . 256); de luto et latere, 
como dice el epitafio del fundador, fué la p r imi t iva basí l ica de S a n Isidoro, levantada 
e n l y e ó n al comenzar el siglo x i por Alfonso V (pág. 14). Después las iglesias de ladri­
l lo son legión. Y como el estilo imperante es el románico , en sus formas se inspiran 
los constructores populares. 

B l desenvolvimiento de esta arquitectura fué favorecido por varias causas. B s t á n 
ya citadas el fondo tradicional del arte romano (2) y la necesidad de adaptarse a las 
condiciones locales de los materiales y a la pobreza de recursos de la época. Más lejos 
(t. I , págs . 126 y 230) se ha citado t ambién el hecho de que la emigración de mozá­
rabes cordobeses en el siglo x , no sólo se componía de monjes, sino t ambién de indus­
triales, y entre ellos de una m u l t i t u d de mazarifes (ladrilleros) que poblaron el pueblo 
de Quintana, no lejos de Sahagún (3). Después , la importancia que adquirieron los mo-

(1) No es del tema de este l ib ro t ra tar del c iv i l y mi l i ta r , que tiene en Castilla inmensa 
importancia, con ejemplares como los castillos de la Mota en Medina del Campo, el de Arévalo , 
el de Cuéllar, etc., etc., etc. 

(2) Recuérdese que los romanos empleaban mucho el ladr i l lo en sus construcciones. B l acue­
ducto de los Milagros (Mérida) e s t á hecho con fábrica m i x t a de piedra y ladr i l lo . 

(3) Inmigrac ión de mozárabes en el Reino de León [Boletín de la Real Academia de la Histo­
r ia , tomo X X ) , por D . Juan Bloy Díaz J iménez . 
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ros sometidos (mudejares) y su especialísima apt i tud para las artes de la construcción 
con materiales pequeños (ladrillo y yeso especialmente), fueron causas dignas de men­
ción en el desarrollo art ís t ico de que se t ra ta (1), 

Mas no se crea por esto úl t imo que esta arquitectura de ladrillo es la que se conoce 

" I 

. .. • • v - ?v 

PlG. 244 
Exter ior (ábsides) de la iglesia de I^a I^ugareja, 

en Arévalo (Avila) 
(Fot. Botella) 

con el nombre de mudejar. Confundida ha sido frecuentemente, sin bastante razón , 
aunque no pueda n i deba negarse que en algunos casos aparezcan entremezclados ele­
mentos de ambas artes. Pero en general, y en los casos m á s t ípicos, las diferencias son 
palpables. 

(1) Las iglesias españolas de ladrillo, por Vicente lyamperez. Barcelona, 1904. — Historia 
de la Arquitectura cristiana española (Kxtracto de las lecciones de los cursos de Estudios superio­
res dadas en el Ateneo de Madrid. Memorias de Secretar ía , 1902-1905), por Vicente Lampérez . 
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E n efecto, la arquitectura mudejar, en su rama cristiana (no c iv i l y mi l i t a r ) , se 
caracteriza por la estructura m á s sencilla, con exclusión de los problemas de contra­
rresto de fuerzas, por lo cual evita las construcciones totalmente abovedadas; por la 
división y subdivisión de elementos; por la complicación y geometr ización ornamental; 
por el uso de los arcos llamados de herradura, de todas sus variantes, etc., etc. Y la 
arquitectura román ica de ladril lo se caracteriza por el uso de las estructuras aboveda­
das, con estudio de los contrarrestos de fuerzas; por los grandes partidos de elementos; 
por la sencillez de la o rnamen tac ión (y hasta carencia en muchos ejemplares); por el 
uso exclusivo de los arcos de medio punto o apuntados; por la imi tac ión o adap tac ión , 
en f in , de los mismos elementos de la arquitectura románica de piedra. Algunos de estos 
caracteres faltan en los ejemplares no puros. Con ellos se forma una arquitectura que 
me a t r eve ré a calificar de aljamiada, porque, conservando el espíri tu (disposición, 
estructura) cristiano, tiene formas (arcos de herradura, cubiertas de madera, angre-
lados, etc., etc.) mahometanas. 

I^a geografía del estilo románico de ladril lo es ésta . Su foco originario parece haber 
existido en la comarca de Sahagrn (L^eón); a lo menos allí e s t á n los ejemplares m á s 
antiguos conocidos); después se ex tend ió por toda Castilla la Vieja, donde es t án los 
m á s numerosos y puros, siendo la región limítrofe de Avi la , Val ladol id y Segovia el 
centro geográfico del estilo; finalmente, se extiende por Salamanca y por Castilla la 
Nueva, en cuya capital antigua, Toledo, se amalgama con el verdadero estilo mudé ja r . 
E n Aragón (Daroca, por ejemplo) hay algún caso como extraviado, pues allí es el 
mudé j a r el que domina en las artes del ladril lo. I^as provincias donde existen ejempla­
res del románico de ladril lo son, por tanto, I^eón, Palencia, Salamanca, Val ladol id , 
Avi la , Segovia, Madrid y Toledo. 

I^a cronología de este estilo es bastante determinada. Considerando como precur­
sores los antiguos monumentos de la comarca leonesa ( iglesia antigua de S a h a g ú n , 
S a n Miguel de Esca lada , b a s í l i c a de S a n J u a n o S a n Is idoro de L e ó n , e tcé ­
tera, etc.), comienza el estilo en el siglo x , aunque el verdaderamente románico no sea 
anterior a mediados del x i . E l apogeo del estilo es un poco posterior a su análogo de 
piedra, o sea en los siglos X I I y x m . A l x i v y x v pertenecen t a m b i é n muchos ejemplares, 
los más mezclados de mudejarismo; pero el estilo alcanza hasta el siglo x v i (iglesia de la 
T r i n i d a d de Cuél lar , Segovia, de 1544). 

L O S E L E M E N T O S 

Con haber dicho que el arte de que aqu í se t ra ta pertenece al estilo románico , sen­
tado queda que en su disposición y forma generales todos los elementos entran dentro 
del cuadro anal í t ico ya hecho. Pero en toda arquitectura que merezca este nombre, él 
material impone la forma; de aqu í que en el románico de ladril lo los elementos tomen 
formas particulares, que deben citarse, siquiera sea sumariamente. 
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C O N J U N T O S 

Plantas . — Bas de las iglesias románicas de ladrillo que han llegado a nosotros 
pertenecen todas al t ipo basilical, con una o tres naves, con o sin crucero, con uno o 
tres ábsides semicirculares. Ba giróla, forma complicadísima y cara, parece excluida 
de esta arquitectura popular. S a n Esteban de Cuél lar (Segovia) es del t ipo de una 
nave y un ábside; San T i r s o de S a h a g ú n (Beón), de tres naves y tres ábsides, con 
crucero no indicado en planta; S a n Miguel de Olmedo (Valladolid) es de tres naves y 
un ábside, sin crucero. 

Como se ve, el modelo general es el m á s simple de la Arquitectura románica , llevado 
hasta la mayor sencillez. 

Estructura . — Bs de dos tipos: la cubierta de las naves es de madera, o es above-

FIG. 245 
Fachada de San Basilio de Cuéllar (Segovia) 

(Fot. R. Gi l Miquel) 

dada. Bos ábsides siempre tienen bóveda , como elemento nohle e indispensable en los 
santuarios. B n algunos casos (San T i r s o de S a h a g ú n ) , las naves mayores e s t á n 
techadas de madera, pero la del crucero es tá abovedada. 

B l t ipo de iglesia con cubierta to ta l de madera, que fué el tradicional de la bas í l ica 
latina, es en B s p a ñ a la prosecución del visigodo y asturiano, y es tá empleado t a m b i é n 
en el románico de piedra (San Lorenzo de S e p ú l v e d a , San J u a n de Duero en 
Sor ia , iglesias gallegas, etc., etc.); de modo que su empleo en nuestras iglesias de 
ladril lo no ha de tomarse como signo de mudejarismo, a menos que las armaduras en 
sí no lo indiquen. 

Mucho m á s caracter ís t ica del estilo es la estructura abovedada; porque habiendo 
huido siempre los constructores mudé ja res de los problemas de equilibrio complicado 
y, por tanto, de las bóvedas de contrarrestos mutuos, y habiendo apelado, en donde 
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emplearon la bóveda , al recurso de subdivis ión de elementos y de fuerzas (bóvedas 
sobre nervios entrelazados, pequeñas trompas, techos aparejados por voladizos, e t cé ­
tera, etc.), el uso de las estructuras abovedadas de efectos encontrados y de superficies 
continuas, es signo elocuente de romanicismo. Entre las estructuras abovedadas nos 
encontramos las de medios cañones de ejes paralelos, contrarrestando los laterales el 
empuje del central (San Miguel de Olmedo) ; la de simple cañón seguido con contra­
fuertes (nave de S a n J u a n de Olmedo); la de cúpu la sobre pechinas ( L a L u g a r e j a 
de A r é v a l o ) . 

Fachadas . — E n la gran mut i l ac ión y alteraciones continuas que han experimen­
tado las iglesias de ladril lo, es difícil encontrar alguna fachada completa. Pero una, 
por lo menos, existe: la de S a n Bas i l io de Cué l lar (Segovia). Como part ido general 
acusa la t r iple nave interior por d i s t in tá composición de sus tres partes, con recios 
contrafuertes que los separan. L â correspondiente a la central marca valientemente 
el arco formero de la nave por un enorme arco de cinco anillos; cobija és te la puerta 
(de piedra, por caso ex t raño) , del t ipo románico m á s sencillo y , sobre ella, una ventana 
de arco de medio punto, flanqueada por dos muros, d is t ra ídos con fajas verticales. 
Se adivina en este cuerpo el deseo de imi tar los hastiales románicos pé t reos , como el 
de S a n Pedro de Avi la , cuyo motivo principal es el gran arco formero que cobija la 
rosa, y debajo de la cual e s t á la puerta ( t . I , fig. 285). Eos cuerpos laterales de a rquer ías 
superpuestas tienen análoga composición a los de los ábsides, que voy a describir a 
cont inuación, y que las fachadas laterales, de las que se conserva, entre otras, la del 
crucero de L a L u g a r e j a de A r é v a l o . Ea t e rminac ión de la fachada de S a n Bas i l io 
de Cuél lar e s t á hecha en forma de piñón, con un sardiner en voladizo. 

Absides. — Son las partes mejor y m á s numerosamente conservadas, pues su 
fortaleza ha hecho que se respetasen aun en las iglesias que sufrieron la r enovac ión 
de las naves. 

Eos ábsides románicos de ladrillo imi tan los de piedra. Recuérdese que éstos son c i ­
lindricos, subdivididos por columnas o contrafuertes, enlazados muchas veces por arcos, 
formando una alta a rquer ía continua ( S a n J u a n de Ortega, Burgos; S a n M a r t í n de 
M i r a n d a de E b r o , Burgos, etc., etc.), entre cuyos apoyos se abren las ventanas. 
A l interior, estos ábsides pé t reos tienen arquer ías superpuestas (Cervatos, Santander; 
la T r i n i d a d de Segovia, S a n J u a n de Rabanera , de Soria, etc., etc.). Eos de ladri l lo 
adoptan aquella disposición de altos apoyos o contrafuertes, porque el material no per­
mite hacer columnas y los enlaza por arcos, colocando muchos m á s de éstos que en 
los ábsides de piedra por la necesidad del aparejo con material pequeño . De esta clase 
son los ábsides de L a L u g a r e j a de A r é v a l o y del Salvador de T o r o . Pero t o d a v í a 
encontraron m á s seguridad los constructores acodalando entre sí aquellos apoyos a 
diferentes alturas, de donde resul tó el t ipo de las a rquer ías superpuestas, que se hace 
general del estilo y pasa a los mudéja res . De esta forma son los ábsides de S a n T i r s o 
de S a h a g ú n , de las iglesias de Olmedo, Cuél lar , Medina del C a m p o , S a l a m a n c a , 
etcétera , etc. 

Una variante tienen estas a rquer ías . Como las fajas verticales son muy numerosas, 
pueden unirse por dinteles en lugar de arcos. Salen así los recuadros, t a m b i é n peculiares 
a muchos ábsides de este estilo, y que ya se ven en las iglesias del siglo x m ( S a h a g ú n , 
Olmedo) , pero que se generalizan m á s en las del x v (Cué l lar ) . 
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Animanilos ábsides de ladrillo diversas fajas o zonas a espina de pez, que por la 
disposición angular del material producen muy bello claroscuro, y los rematan cor­
nisas en voladizos sucesivos. 
m T o r r e s . — Ta colocación es muy variable: en San A n d r é s de Olmedo e s t á a u n 
lado de la capilla mayor; en San Basi l io de Guél lar , a la izquierda de la fachada 

FIG. 246 
Absides de San Andrés , en Cuéllar (Segovia) 

( (Fot. R, Gi l Miquel) 

principal; en San Pedro de las D u e ñ a s (cerca de Sahagún) , es tá sobre el crucero. 
Pero la colocación singular, que constituye uno de los caracteres de la arquitectura 
sahagunina (comarca de Sahagún) , es la que tienen las torres de S a n T i r s o y de S a n 
Lorenzo en esta ciudad; se levantan sobre el tramo recto del ábside central. Esta 
colocación se explica únicamente por una razón constructiva: la de que, siendo los pilares 
de las iglesias de ladrillo no muy robustos n i fuertes, el sitio de m á s resistencia y m á s 
contrarrestado es el ábside central, que tiene bóveda y se a c o m p a ñ a por la de los 
ábsides menores. Esta razón parece confirmada con el ejemplar de S a n Pedro de las 
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D u e ñ a s , cuya torre es del t ipo sahagunino; pero siendo de piedra todas las partes 
bajas del edificio, con fuertes pilares compuestos, no tuvo inconveniente su autor en 
cargarla sobre el crucero (fig. 8). 

E l singular emplazamiento de las torres de S a h a g ú n tiene importancia en la forma 
de ellas, porque como el primer tramo de los ábsides suele ser m á s corto que ancho, 
resulta una planta rectangular, y de esta e x t r a ñ a forma es la torre de San T i r s o de 
S a h a g ú n . Más avisado el autor de S a n Lorenzo, en la misma vi l la , alargó el tramo 
del ábside hasta hacerlo cuadrado. 

E n alzado, las torres de Sahagún se caracterizan por la forma piramidal, o sea por 
el achicamiento de los sucesivos cuerpos. Pudo deberse esta forma al deseo de asegurar 
la estabilidad de esas torres, mucho m á s comprometida que en las de piedra. 

Ivas otras torres de esta arquitectura son pr ismát icas , sin cambios de planta que las 
hagan movidas de silueta. I^as caras son lisas en el cuerpo bajo (San A n d r é s de 
Olmedo) , o tienen arquer ías ciegas (San Mart in de A r é v a l o ) en el cuerpo bajo y 
ventanas de medio punto en serie (San Lorenzo de S a h a g ú n ) , o simples, con arcos 
abocinados de medio punto (San Mart in de Avi la ) . 

Debieron estar cubiertas con armaduras de madera en pabellón, poco peraltadas, 
con teja; pero todas las que se conservan parecen modernas. 

Linternas . — Dada la simplicidad de las iglesias de esta arquitectura, es conse­
cuente la escasez de este elemento, que corresponde a las cúpulas o bóvedas de los 
cruceros. Conozco, sin embargo, dos ejemplares. E n el uno (San Pedro de las Due­
ñ a s , cerca de Sahagún) , la linterna que se levanta sobre el crucero tiene categoría y 
hechura de torre, y como ta l ha sido citada en líneas anteriores. E l otro ejemplar 
(Nuestra S e ñ o r a de L a L u g a r e j a de A r é v a l o ) , es completo y t íp ico. Se levanta 
sobre el crucero, y cubre la cúpula de éste . Es p r i smát ica cuadrangular; sus paramentos 
se componen de arquer ías de arcos de medio punto, ciegas, a excepción de los arcos 
centrales de cada tramo, que son ventanas. Basta comparar estas formas con las de 
ciertas linternas románicas de piedra, con a rquer ías en igual disposición, como la de la 
colegiata de Santi l lana (Santander) (t I , f ig. 321), para apreciar la identidad; y, en 
cambio, creo difícil encontrar este elemento, con tales formas, en ninguna iglesia 
mudejar. 

E L E M E N T O S P A R C I A L E S 

Muros. — Son, en muchos casos, lisos por completo. Pero la necesidad construc­
t iva de darles gran resistencia aligerando al par la masa, y la es té t ica de distraer las 
superficies, para evitar la monotonía , aconsejaron a los constructores la disposición 
general de los muros de esta arquitectura: la de las a rquer ías ciegas. Este es el t ipo 
más frecuente. 

En muchos ejemplares (torre de S a n M a r t í n de A r é v a l o , ábside de S a n Basi l io 
de Cuéllar, etc., etc.), los netos o vanos de las a rquer ías e s t á n enfoscados a la cal. 
Resulta de este procedimiento un claroscuro y una ligereza aparente verdaderamente 
notables, por tan sencillos medios obtenidos. 

E l aparejo de estos muros de ladrillo suele ser perfecto, bien a soga, en los muros 
rectos, o a tizón en los curvos. Es de notar el grandís imo grueso de los tendeles (0,03 en 
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L a Lugare ja ) . Acaso puede atribuirse esto a la necesidad de economizar ladrillo, que 
resultaba costoso por la carest ía del combustible, hasta el punto de utilizarse como 
t a l el est iércol; o aconsejado por el deseo de obtener cierta elasticidad en los muros, 
facilitando el asiento, tan grande en las construcciones totales de ladrillo. 

Apoyos. — Hemos visto que, considerados en conjunto, los pilares pét reos r o m á ­
nicos pertenecen a dos tipos: el carente de columnas o esquinado, propio de los edifi­
cios m á s pr imit ivos o de los de ciertas comarcas (Cata luña y parte de Aragón) , o el de 
núcleo pr i smát ico , con columnas adosadas. Con el ladri l lo és tas no pueden hacerse; 
el material exigió, pues, en el románico de ladrillo la adop­
ción general del pilar esquinado, o sea del de planta rectan­
gular, simple o compuesto, y alzados a arista viva. Son sim­
ples, en este t ipo, los de S a n T i r s o de S a h a g ú n , y com­
puestos los de S a n Miguel de Olmedo, S a n Lorenzo de 
S a h a g ú n , etc., etc. E n éstos, siguiendo los buenos principios 
de la arquitectura románica , hay en planta tantos salientes 
o elementos como arcos cargan sobre ellos. 

E n general, estos pilares no tienen basa, y por capitel 
hay una a modo , de zapata, hecha con ladri l lo sentado de 
plano en voladizos sucesivos, como en S a n Miguel de 
Olmedo, o colocado a sardiner, con un sencillísimo perfil 
saliente (curvo en L a Lugareja) , sólo enfrente, pero nunca 
revuelto por los costados. 

E n las ventanas de las torres sahaguninas hay apoyos 
compuestos de columnillas de piedra, con basa de perfil 
románico , de toro aplastado, con patas y capitel de hojas 
rudimentarias (t, I , f ig. 211). Estos apoyos monocil índricos 
y pé t reos son la excepción en el estilo que aqu í se estudia, 
y sólo e s t á n empleados como elemento accesorio y sin i m ­
portancia estructural. 

A l mismo género pertenecen las columnas de piedra ado­
sadas, formando un pilar compuesto, de los arcos de t r iunfo de S a n T i r s o de S a h a g ú n . 

Fa l sos apoyos. — Eas ménsulas , en la arquitectura de ladril lo, e s tán formadas al 
doble modo indicado para los capiteles de los apoyos, o por hiladas voladas progresiva­
mente, o por ladrillos colocados a sardiner y sencillamente perfilados. P resén tanse 
ejemplos de estos dos procedimientos en casi todos los monumentos repetidamente 
citados; pero el m á s notable, y que los engloba, es el de las naves laterales de Nues ­
t r a S e ñ o r a de L a Lugare ja , en A r é v a l o . Cuatro zonas y un cimacio forman esta 
curiosa ménsula : cada zona se compone de ocho ladrillos a sardiner, perfilados con 
u n caveto y una hilada sentada de plano; el cimacio lo forman cinco hiladas de plano. 
E l conjunto es digno de especial examen, por la sencillez y elegancia del aparejo y el 
ca rác te r netamente a rqu i tec tón ico que ofrece. 

Contrafuertes. — Cuando existen, son de planta rectangular, escalonados, senci­
llísimos; pero es casi general que no los haya salientes. Bastan las grandes fajas ver t i ­
cales (principalmente en los ángulos) o las menores, que subdividen, los muros, para 
formar las a rquer ías . I^a t r a b a z ó n y resistencia de éstas hacen innecesarios mayores 

FIG. 247 
Ménsula de L a I/ugareja, 

en Aréva lo (Avila) 
(Dibujo del autor) 

«PUBLICA 
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contrafuertes, no pedidos tampoco por la estructura, puesto que se t rata de iglesias 
de dimensiones no muy grandes. 

De columnas pé t r eas usadas como contrafuertes nos ofrece un raro y singular ejem­
plo el ábside de S a n T i r s o de S a h a g ú n , en su zona baja. Parece una concesión hecha 
a los modelos de piedra o un artificio buscado para obtener mayor rigidez y evitar los 
asientos. 

Arcos . — E n los ejemplares m á s puros del estilo los arcos empleados son los mis­
mos que en el románico de piedra: los de medio punto y apuntados. Su uso es idént ico; 

tienen medios puntos los monumentos m á s 
antiguos o m á s puros, como S a n T i r s o de 
S a h a g ú n ; los tienen apuntados en los elemen­
tos constructivos y de medio punto en los 
secundarios, los monumentos m á s avanzados 
(La Lugareja , iglesias de Olmedo, etc., etc.). 
E n San T i r s o de S a h a g ú n los arcos citados 
se hermanan con los de herradura; mas no ha 
de verse en ello, en m i concepto, influencia 
alguna mahometana directa, sino la mozárabe , 
que tanto empleó esta forma de arco. 

E n los ejemplares de mano mahometana 
el arco de ojiva t ú m i d a es frecuente; en unos 
los arcos constructivos y los secundarios son 
de esta clase (San Lorenzo de S a h a g ú n , 
arcos de la estructura interior y arcos decora­
tivos de los ábsides); en otros sólo lo son los 
constructivos (San Miguel de Olmedo). 

Es difícil hoy apreciar el aparejo de estos 
grandes arcos t ú m i d o - a p u n t a d o , por estar cu­
biertos de cal o muy desfigurados. E n los de 
esta clase, pequeños , parece haber una tenden­

cia a emplear juntas convergentes desde la línea de arranque y no prolongar las 
hiladas horizontales hasta el punto de resbalamiento, como hac í an los mudéjares en 
la m a y o r í a de los casos, observando una lógica p rác t i ca oriental. 

B ó v e d a s . — E l principio general en que se fundan los embovedamientos de ladrillo 
hispanomahometano (y, por tanto, los mudéjares) es la subdivis ión de elementos, 
para lo que se reducen y mult ipl ican las superficies de las bóvedas . Así, la pechina la 
convierten en trompas pequeñís imas ; las cúpulas unidas, engallonadas; las grandes 
plantas a cubrir, las dividen por arcos entrecruzados, etc., etc. E n las obras románi ­
cas de ladrillo, por el contrario, se usan las grandes bóvedas , al igual que en la de pie­
dra, y las mismas clases. Así, S a n T i r s o de S a h a g ú n , S a n Lorenzo, de la misma 
ciudad, y todas las del estilo tienen bóvedas de horno en los ábsides; San Miguel de 
Olmedo, Santa M a r í a de L a Lugare ja , etc., etc., cañones seguidos sobre arcos fajo-
nes resaltados; la misma iglesia de L a Lugareja tiene bóvedas de arista, pechinas y 
cúpula de revolución lisa. 

Armaduras . —- No se conserva ninguna armadura de madera de las que cubrie-

FIG. 248 
Arcos y bóvedas de las naves laterales 

de L^aT/agareja, en Arévalo (Avila) 
(Dibujo del autor) 
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ron las iglesias de S a h a g ú n , Cuél lar , A l b a de T o r m e s , Toro , etc., etc. Muchas veces 
renovadas y substituidas en el siglo x v n o x v m por vulgares bóvedas tabicadas, nada 
nos dicen hoy sobre sus formas primitivas. Es de creer que per tenecer ían al t ipo de las 
latinobizantinas, o sea de las de formas con tirante y pendolón, con o rnamen tac ión 
pintada. 

Varias iglesias de este t ipo tienen armaduras de lazo, de mano mudejar. Sin negar 

PlG. 249 
Pechinas y cúpu la de Pa L/ugareja, en Aréva lo (Avila) 

(Fot. del autor) 

que alguna (por ejemplo, S a n Lorenzo de S a h a g ú n ) la tuviese de esta forma p r i m i ­
tivamente, creo que la presencia de estas armaduras no prejuzga nada en orden a la 
clasificación de la iglesia, pues estas obras son todas de los siglos x i v o x v (y aun algu­
nas de muy avanzado el x v i ) , y m u y posteriores, por tanto, a la cons t rucc ión del 
templo. Es decir, que vinieron a substituir a las primitivas en época en que los artis­
tas mudejares usufructuaban las artes de la construcción en Castilla. Ua nave central 
de San T i r s o de S a h a g ú n , por ejemplo, tiene una armadura de a r t e s ó n de mani­
fiesta y patente mala época. 

D e c o r a c i ó n y o r n a m e n t a c i ó n . — Siendo la decoración el embellecimiento de la 
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arquitectura, por medio de formas expresivas que nazcan de los mismos elementos 
constructivos, pocos estilos g a n a r á n al románico de ladri l lo en la concepción y ejecu­
ción del decorado con el m á s perfecto sentido arqui tec tónico . Aquella estructura de 
los muros con arquer ías ciegas, ya explicada; la const i tuc ión de los pilares esquinados 
y de los arcos por anillos sucesivos; la acusación de las l íneas horizontales de cornisas 
e impostas, por fajas a espina de pez, y no muchos m á s elementos, constituyen el alfa­
beto de la decoración de este estilo. Sin duda puede t achárse la de monótona ; mas el 
uso exclusivo del ladril lo y la severidad inherente a las formas románicas no consienten 
mayores variantes. V e n d r á n los mudejares, y afiligranando los elementos y retorciendo 
las líneas o b t e n d r á n la movi l idad que distingue su decoración y la separa de la románica . 

Por el sistema decorativo citado es tá obtenido el bellísimo 
efecto ar t ís t ico que ofrecen los ábsides de S a h a g ú n y Toro , 
las fachadas de Cuél lar , las torres de A r é v a l o . E n alguno 
de estos ejemplos ayuda al efecto el colorido y claroscuro, 
la a l ternación de las jambas y arcos de ladril lo con los netos 
y t í m p a n o s dados de cal. 

Consecuente con este sistema es la ornamentación. Ea de 
relieve apenas si presenta otros casos que unos florones 
(¿yeso, piedra?) que tiene la cúpula de L a Lugareja de 
Arévalo en los arcos de la l interna y en la clave de la semi-
esfera, y los rudimentarios capiteles de las torres de San 
T i r s o de S a h a g ú n y de S a n Pedro de las D u e ñ a s . Ea 
o rnamentac ión plás t ica plana ofrece un ejemplo en unos 
recuadros con cuadr ícu la que a modo de un tablero de aje­
drez tiene la parte alta de la torre de S a n M a r t í n de 
A r é v a l o , hechos con baldosas. 

Es muy de creer que la o rnamentac ión interior de las iglesias de ladrillo consistió 
en las pinturas murales (principalmente en los muros y bóvedas de los ábsides) y en 
las de las armaduras de madera. Pero sería aventurado y gratuito hablar de esto, 
puesto que no se conserva n ingún ejemplar, que yo sepa. 

FIG. 250 
Capitel de la torre de San 
Tirso de Sahagún (lyeón) 

(Dibujo del autor) 

L O S M O N U M E N T O S 

Como repetidamente he hecho constar, no pretendo conocer y dar en estas páginas 
el inventario completo de nuestra riqueza arqui tec tónica ; solamente contribuir a él. 
Con este criterio es tá formada la siguiente lista de las principales iglesias románicas 
de ladrillo que conozco o de las que tengo noticias; en ella van subrayados los ejem­
plares m á s t ípicos y de los que me ocuparé en detalle. 

San T i r s o y San Lorenzo (Sahagún, Eeón); San Pedro de las Dueñas (cercanías de 
Sahagún); Santa M a r í a de L a L u g a r e j a y San Mar t ín (Arévalo, Avi la) ; San Andrés , 
San Juan, San Francisco (ruinas); S a n Miguel (Olmedo, Valladolid); iglesia de Narros 
del Castillo (Avila) (fig. 261); San Andrés , San Esteban, Santa Marina, San Basilio, la 
Trinidad, San Salvador (Cuéllar, Segovia); Santa María, San Nicolás (Madrigal, Avi la) ; 
San Pedro (Ciudad Rodrigo, Salamanca); San Juan y Santo Domingo (Alba de Tor-
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mes, Salamanca); iglesias parroquiales de Vil loría y de R á g a m a (Salamanca); Santn. 
María (Béjar, Salamanca); Astudillo (Palencia); Santa Mar ía de la Vega (entre Carr ión 
y Sa ldaña , Palencia), y varias más en la misma provincia, en la comarca entre Pare­
des de Nava, Becerril y Sahagún; la iglesia del Port i l lo (Valladolid); Boal (Segovia); 
Santiago del Arrabal (Toledo) (en su ábside); San Mar t ín , en Avi la ; San Eorenzo y el 
Salvador, en Toro (Zamora); Santa Mar ía la Antigua, San Pedro y San Nicolás , en 
Villalpando (Zamora); San Pedro, en Pozo Antiguo (Zamora), etc., etc., etc. 



FiG. 251 
Exte r io r de San Tirso de S a h a g ú n 

(Fot . N . Portugal) 

San Tirso de Saka^ún 

(León) 

Ta iglesia de esta advocación, subsistente t o d a v í a frente a las ruinas de la célebre 
abadía benedictina, es un logogrifo a rqui tec tónico , no descifrado todav ía . E s t á total­
mente construida de ladrillo, con excepción de algunas columnas, basas y capiteles, y 
por sus formas entra de lleno en la variedad del románico que aqu í estudiamos. Aun­
que la historia de este monumento nos es totalmente desconocida, los caracteres que 
pueden verse a t r avés de las infinitas alteraciones inclinan a considerarle como el m á s 
antiguo ejemplar de su especie. 

Es una basílica de tres naves y otra de crucero y tres ábsides semicirculares (uno 
desaparecido). Tos apoyos son simplemente cuadrangulares; pero los del arco t r iunfal 
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y uno de los torales tienen adosadas columnas de piedra, con capiteles del románico 
m á s p r imi t ivo . E n los arcos hay todas las variantes: es apuntado el de tr iunfo, de 
herradura los dos que ponen en comunicac ión las naves bajas con la de crucero, de 
medio punto los d e m á s . Hoy hay armadura de madera, de ar tesón, en la nave central, 
y b ó v e d a s modern í s imas en las otras, incluso en el crucero, cuya cubierta p r i m i t i v a 
no puede adivinarse. 

E l exterior es del mayor in terés . Consérvase en bastante buen estado el ábs ide 
centra], del t ipo de a rquer ía recuadrada, con arcos de medio punto; pero en San Tirso 
es doble, y la inferior tuvo columnas de piedra. Análoga composición tiene la fachada 
lateral del Mediodía, única que puede examinarse. L a torre es elemento i m p o r t a n t í ­
simo. Tiene los dos caracteres t ípicos de las iglesias de Sahagún : 1.0, cargar, no sobre 
el crucero, sino sobre el tramo recto del ábside central, lo que la obliga a ser de planta 
rectangular; 2.0, ser piramidal . Es totalmente de ladri l lo, excepción hecha de las colum-

FIG. 252 
vSección, fachada y planta de San Tirso de Sahagún 

(Plano de la Comisión de Monumentos de León) 

nillas que sostienen las dos zonas primeras de arcos. Son gruesas y bajas; las basas son 
de toro aplastado con patas sencillísimas (t. I , f ig. 211); fuste liso y capitel de anchas 
hojas, apenas indicadas, y grueso ábaco . L a torre no tiene m á s b ó v e d a que la que la 
separa de la iglesia, y es el medio cañón del tramo del ábs ide . 

Este singular monumento, ¿es una const rucción anterior a la iglesia grande del 
monasterio, inspirada en las obras mozá rabes del siglo x de la región leonesa? ¿Es 
una construcción román ica posterior a las obras de los clunicenses de Sahagún y, por 
tanto, del t r á n s i t o del siglo x i al xn? Aventurado es el decirlo. Parecen mozárabes 
la disposición basí l ica] , los arcos de herradura, la techumbre de madera; son románi ­
cas las a rquer ías ciegas de los ábs ides y las abiertas de la torre, los ábsides semicircu­
lares, las columnas del arco de tr iunfo, las columnillas con basa de toro aplastado, con 
patas, de la torre. El lo es que la iglesia de San Tirso de Sahagún afirma la existencia 
de un estilo románicomozárahe, hecho acaso por obreros instruidos en las p r á c t i c a s 
mozá rabes y mudé ja res , pero imitando exclusivamente las disposiciones del r o m á n i c o 
m á s p r imi t ivo . Este es el estilo que he llamado sahagunino, por ser la región de Saha­
gún donde e s t á n los ejemplares m á s t íp icos . 

B I B L I O G R A F Í A E S P A Ñ O L A M O D E R N A 

Asturias y León ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por D. José M. Cua­
drado. — Barcelona, 1885. 

Obras del autor citadas en la nota de la pág. 381. 



San Lorenzo de Sakaéún 

(León) 

Este monumento debe considerarse como el primer ejemplar conocido de esa arqui­
tectura totalmente románica en la disposición general, aunque en algunos detalles 
denuncie la mano mahometana; t ipo que he llamado aljamiado y en el que realmente 

es tá el t r áns i to al estilo m u d é jar, aunque toda­
v ía tenga poquís imos de los caracteres de éste. 

F u é una basílica de tres naves, sin crucero, 
y con tres ábsides semicirculares. Debió estar 
cubierta toda de madera (hoy tiene en la nave 
central bóvedas del siglo x v n ) , menos los ábsi­
des, que lo e s t án con medios cañones apunta­
dos, y bóvedas de horno. I^os pilares son esqui­
nados, pero muy lógicamente compuestos con 
tantos retallos como arcos van a sostener. Son 
éstos apuntados, con ligera tendencia ojivotú-
mida. N i un capitel n i una columna se ve en 
esta iglesia; la obra es totalmente de ladrillo, y 
los arranques de los arcos se acusan tan sólo 
por ladrillos salientes que recuerdan las zapatas 
de los arcos mahometanos de piedra. 

No busquemos las formas primitivas exte­
riores m á s que en los ábsides y en la torre. 
Tres a rquer ías superpuestas tiene el central y 
dos los laterales; los arcos, recuadrados por 
fajas verticales y horizontales, son de ligerísi-
ma herradura; hasta aqu í domina el estilo ro­
mánico . Pero la mano de los ladrilleros maho­
metanos parece demostrarse en la profusión de 
sardineres, fajas a espina de pez, acuse de los 

salmeres de los arcos a modo de zapata; todo lo cual qui ta a estas fábricas el carác­
ter severo que presentan los ábsides de San T i r s o , los de L a Lugareja de Arévalo 
y San A n d r é s de Cuéllar. 

PlG. 253 
Planta de San Lorenzo de Sahagún 

(Plano del autor) 
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La torre es enorme, magnífica, la mejor de la arquitectura románica de ladri l lo. 
Y a he detallado la semejanza de sus cuatro órdenes de arquer ías con las románicas , 
su forma piramidal , su carencia de b ó v e d a s intermedias. E l constructor p repa ró la 

PlG. 254 
Exterior de San Lorenzo de Sahagún 

(Fot. J . Ruiz Vernacci) 

planta cuadrada desde el arranque, haciendo que el tramo recto del ábside central 
fuese cuadrado y reforzando la b ó v e d a con arco fajón intermedio. 

San Lorenzo de Sahagún tiene una técnica muy segura: grandes dimensiones, arcos 
apuntados; todo indica un estilo ya formado. Creo, por esto, que su cons t rucc ión no 
puede ser anterior a los ú l t imos años del siglo x n y aun acaso algo posterior. 

B I B L I O G R A F Í A E S P A Ñ O L A M O D E R N A 

Obras citadas en la Bibliografía anterior. 



anta 

FIG. 255 
Exterior (frente) de I^a Ivtigareja 

(Fot. Botella) 

Nuestra Señora de La I/uéareja, en Arévalo 

(Avila) 

E n la primera mi tad del siglo x m viv ían en Arévalo dos hermanos: R o m á n y 
Gómez. Aquél era varón de ilustre sangre, digno de memoria (1); el otro era abad. Estos 
hermanos fundaron a dos ki lómetros de la ciudad, a orillas del Arevalillo, un monaste­
rio de monjas del Cister. Maltrecho en el siglo x v i , acaso por la guerra de las Comuni­
dades, fué abandonado, t r a s l a d á n d o s e las religiosas al palacio de la plaza del Real, en 
Arévalo , cedido por Carlos V ; pero subsiste la iglesia en su parte m á s importante, y 

(1) Epitafio de su sepulcro, convento de Arévalo, en la plaza del Real. 
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en ella puede estudiarse el caso m á s t íp ico de esta arquitectura románica de Castilla 
la Vieja. 

La iglesia de Nuestra Señora de L a Lugareja o de Gómez-Román (que así se llama 
ñoy) debió ser una gran basílica de tres naves o de una sola (pues esto no aparece muy 
claro), crucero y tres ábsides; sólo éstos y aqué l se conservan. Tiene un compartimiento 
central de planta cuadrada y dos laterales, subdividido en dos; a aquél corresponde 
el ábside central, semicircular en planta; a és tos , sendos ábsides de igual forma. Tam­
poco aparece clara la causa de la incomunicación que exis t ió siempre entre el crucero 

Fio. 256 
Planta de La Lngareja 

(Plano del autor) 

y las naves laterales, separados por gruesos macizos y muros: el caso recuerda el de 
Santa C r u z de C a s t a ñ e d a (pág. 56). 

E n el crucero, con arcos torales apuntados, avanzan cuatro pechinas; sobre ellas 
un cuerpo cilindrico con una a rquer ía ciega de arcos de medio punto, y sobre éste una 
cúpula apuntada. Los brazos laterales tienen bóvedas de arista en su primera parte, 
y en la segunda, absidal, medios cañones de arco apuntado y bóvedas de horno (figu­
ra 248). 

Por el exterior se hacen notar: 1.0, lo que hoy es fachada principal y antes de la 
des t rucción del brazo mayor fué arco toral , se compone de fuertes machos esquinados, 
con arcos apuntados; 2.0, la fachada lateral del Norte, con altas a rque r í a s ; 3.0, los 
ábsides (fig. 244), de igual composición, y tejaroz de sardineres a espina de pez y corona 
saliente; 4.0, la linterna que cobija la cúpula , cuadrada, con a rque r í a y tejaroz como 
los ábsides. 

La obra es totalmente de ladril lo, admirablemente aparejado, siendo dignas de 
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estudio las ménsulas y salmeres ya citados (pág. 387). Sólo son de piedra o yeso unas 
especies de ménsulas de la a rque r í a de la cúpula, la clave de és ta y unas losas caladas 
que cierran las cuatro ventanas que aquélla tiene (y que recuerdan las losas latino-

bizantinas de B a ñ o s , E s c a l a d a , L i n i o , etc., etc.). 
Todo es en esta admirable construcción del estilo 

románico bizantino de piedra; nada del mahometano, 
en ninguna de suŝ  variantes o influencias. Son ro­
mánicos los ábsides, de altas a rquer ías ciegas, análo­
gos a los pétreos de S a n M a r t í n Sarroca (Barce­
lona), S a n Juan de Ortega (Burgos), etc., etc., y 
a rquer ías superpuestas al interior, como las de C e r ­
vatos (Santander), S a n J u a n de Rabanera (Soria), 
L a T r i n i d a d (Segovia), etc., etc.; son lizantinas o 
románicol izant inas las pechinas de la cúpula , como las 
de las catedrales de Z a m o r a y Sa lamanca , la igle­
s ia de Rodi l la (Burgos), etc., e tcé tera ; la cúpula sin 
nervios, en el t ipo de esta ú l t ima, de la de S a n Quirce 
(Burgos), e tcé tera , etc.; la a rquer ía interior de esta 
cúpula es la t raducc ión al ladrillo de la de la catedral 
de Z a m o r a , como la linterna exterior, cuadrada, con 
las a rquer ías ciegas, pertenece al t ipo de la de Santi­
l lana del M a r . E n cambio, de este abolengo cristiano 
clarísimo nada hay en Ea Eugareja que recuerde las 
soluciones mahometanas: n i arcos de ojiva t úmida , n i 
complicadas trompas, como las de la Mejorada de 
Olmedo; n i cúpulas sobre nervios, sin clave común, 
como las de Segovia; n i angrelados, n i armaduras de 
madera aparentes. Disposición, estructura, elementos 
y acento general son esencialmente cristianos de inspi­
ración y romáñicobizant inos de estilo y técnica. 

Con estos datos no ha de e x t r a ñ a r que considere la iglesia de Ea Eugareja como 
ejemplar capital que afirma, sin género de duda, la existencia de un estilo genuinamente 
cristiano y español , en medio de las comunes mixtificaciones mudéjares y de las gene­
rales influencias extranjeras. 

FIG. 257 
Cúpula dé I^a I^ugareja 

(Dibujo del autor) 

B I B L I O G R A F Í A E S P A Ñ O L A M O D E R N A 

Salamanca, Av i l a y Segovia ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por don 
José M. Quadrado. —• Barcelona, 1884. 

Nuestra Señora de la Lugareja en Arévalo (Bolet ín de la Sociedad Españo l a de Excursiones), por 
Vicente Lamperez. —• Madrid, 1904. 



San Miéuel 
i e Olmedo 

(Valladolid) 

San Miguel de Olmedo 
no tiene historia ar t í s t ica 
conocida, aunque su leyen­
da piadosa sea interesante. 
Una Virgen, tenida como 
talla de los tiempos apostó­
licos, se apareció a los con­
quistadores del siglo x i me­
t ida en un pozo; sobre él 
se cons t ruyó una cripta y 
m á s tarde la actual iglesia. 
Puede é s t a considerarse 
como obra del siglo x m . 
Es de tres naves, las latera­
les tan estrechas que m á s 
parecen para el equilibrio 
hechas que para ampli tud 
del templo. U n solo ábside 
tiene, pero anchís imo, enor­
me; bajo él e s t á la cripta 
de la Sote r ránea , a la que 
se baja por una escalera 
central, flanqueada de las 
dos que suben al presbite­
rio, en una disposición aná-

FIG. 258 
Interior de San Miguel de Olmedo 

(Fot. del autor) 
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FIG. 259 
Sección de San Mignel, en Olmedo 

(Dibujo del autor) 

loga a la de muchas concesiones italianas y a la 
del sepulcro de Santa Eulalia en la catedral de 
Barcelona. 

Los pilares son esquinados; en ellos, por vuelos 
sucesivos, cargan los arcos, que son apuntados, con 
muy ligera tendencia a la ojiva t ú m i d a . Toda la 
iglesia está abovedada, con cañones de ejes parale­
los, sobre arcos fajones resaltados. La cubierta gene­
ral es a dos aguas. L a nave no tiene m á s luces que 
las de las naves bajas. Toda la obra es de ladrillo, 
con las consabidas arquer ías , superpuestas entre 
fajas horizontales y verticales, los sardineres a espi­
na de pez y demás elementos del estilo, tantas veces 
descritos. 

Naves con cañones seguidos de ejes paralelos, contrarrestando los menores el 
empuje del mayor, carencia de luces en la nave central; cubierta a dos aguas, que 
no acusa la t r iple nave; forma apuntada en los 
arcos constructivos y de medio punto en los secun­
darios; ¿no son todos estos elementos de la ar­
quitectura román ica pé t r ea de la escuela poitevi-
na (t. I , pág . 411), a la que pertenecen en E s p a ñ a 
mu l t i t ud de iglesias: S a n Pedro el Viejo, de 
Huesca; S a n M a r t í n de F r ó m i s t a , Santo Do­
mingo de Soria , etc., etc.? ¿Cuándo se vieron 
semejantes caracteres y tales problemas de equi­
l ibrio en obras de mudéjares? 

San Miguel de Olmedo es una iglesia esencial­
mente románica en disposición, estructura y deta­
lles; sólo en alguno de éstos se apunta la mano de 
albañi les mahometanos. Paréceme, pues, bien cla­
sificada entre los ejemplares m á s importantes del 
siglo XI I I en el románico de ladrillo, antes de la 
invas ión mudé ja r de los tiempos de D . Pedro el 
Cruel. 

B I B L I O G R A F Í A E S P A Ñ O L A M O D E R N A 

Valladolid, Patencia y Zamora ( E s p a ñ a , sus monumen­
tos y artes, su naturaleza e historia), por D. José 
M. Cuadrado.—'Barcelona, 1885. 

Las iglesias de Olmedo (Bole t ín de la Sociedad Caste­
llana de Excursiones), por Vicente Lampérez.— 
Valladolid, 1903. 

1 

PlG. 260 
Planta de San Miguel, en Olmedo 

(Plano del autor 



Otros monumentos notables del románico de ladrillo 

L A S I G L E S I A S D E S A H A G Ú N (LEÓN) 

B n Sahagún , la torre de L a T r i n i d a d recuerda sus hermanas, y la iglesia de S a n 
Franc isco , aunque quiera parecérsele, es obra mudejar declarada y muy posterior a 
San Tirso y San lyorenzo. A una legua de S a h a g ú n se alza t o d a v í a el monasterio de 
S a n Pedro de las D u e ñ a s , ya citado como i m p o r t a n t í s i m a obra románica de piedra 

mmim 

FIG. 261 
Iglesia de Narros del Castillo (Avila) 

(Fot. Botella) 

(pág. 19); pero a este material se une el ladril lo en la parte superior de los muros de 
"la nave mayor y en los laterales de las menores, en el exterior de los ábs ides y en la 
torre; todos estos elementos son del estilo sahagunino. l^a torre, obra probable del si­
glo XII I , a juzgar por los capiteles góticos de los ajimeces superiores, carga sobre el cru-

HISXORIA DE I-A ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T . I I , 
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cero, y tío como las de S a n T i r s o y San Lorenzo, sobre el ábside. Piramida m u y v io­
lentamente; tiene varias fajas laterales, ventanas de arco de herradura en el primer 
cuerpo y ajimeces de medio punto en el segundo. Es, pues, del t ipo sahagunino, pero 
bastante alejado de los modelos primitivos (fig. 8). 

L A S I G L E S I A S D E O L M E D O ( V A L L A D O L I D ) 

I,as tres iglesias de Olmedo, S a n A n d r é s , San J u a n , S a n Miguel , y las ruinas 
de otra, S a n Franc i sco , pertenecen a la misma familia: la del románico de ladril lo. S a n 
A n d r é s es de una nave, m u y desfigurada, y un ábside de planta circular, que al exte­
r ior presenta a rquer ías superpuestas de arco de medio punto. Es, bajo este concepto, 
el mejor conservado y el m á s importante de la vi l la . S a n Juan , m á s modesta, es de 
igual t ipo. De S a n Franc isco sólo quedan restos de un ábside, con a rquer ías exterio­
res e interiores. S a n Miguel es el más importante de todos los monumentos de Olmedo 
y uno de los m á s interesantes del estilo y de la región donde éste se desarrolla, y ya 
ha sido analizado. 

L A S I G L E S I A S D E CUÉLLAR ( S E G O V I A ) 

Forman un grupo in te resan t í s imo del estilo; mas por pertenecer a tipos repetida­
mente descritos sólo las menc ionaré con brevedad. S a n Esteban es de una nave con un 
gran ábside, de dos arquer ías superpuestas, y encima dos zonas de huecos rectangula­
res y otra de espina de pez, hermosamente combinados. S a n Mart in tiene tres ábsi­
des, de aná loga hechura. Santa M a r i n a conserva el ábside y una torre, obras de igual 
estilo; tuvo, según un autor que así lo asegura ( i ) , aunque la cosa me parece m u y dis­
cutible, armadura de madera en la nave central y bóvedas en las laterales. S a n S a l ­
vador tiene una sola nave y un ábside con a rquer ía . S a n A n d r é s tiene tr iple ábside 
(fig. 246), y lo mismo L a T r i n i d a d y S a n Bas i l io , que reúne a este elemento el impor­
t an t í s imo de conservar la fachada, la cual nos da el t ipo, muy escaso, de esta clase de 
elemento en el románico de ladril lo (fig. 245). 

I^as iglesias de Cuéllar tienen importancia en sí y por ser pruebas de la persistencia 
del estilo. Porque ciertos enterramientos mudejares de S a n Esteban (los de Mar t í n 
Ivópez de Hinojosa) parecen pertenecer al siglo x i v , lo cual asigna esta fecha, a lo más , 
a la iglesia; pero la T r i n i d a d no fué reedificada hasta 1544, por el celo de doña Eran-
cisca de Bazán. 

S A N T I A G O D E L A R R A B A L , E N T O L E D O 

Monumento in teresant ís imo, que por ser combinación del estilo románico de ladril lo 
y el mudé jar, será analizado en las páginas del tomo I I I , dedicadas a esta ú l t ima 
arquitectura. 

(1) Quadrado: Salamanca, Av i l a , Segovia. Edición Cortezo, pág. 706. 
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E L S A L V A D O R , E N T O R O ( Z A M O R A ) 

Iglesia de templarios, de la primera mi tad del siglo x m , de tres, naves y tres ábsides 
semicirculares; armadura de madera en la nave central, y bóvedas de cañón y horno 
en los ábsides. Completas y magníficas a rquer ías de ladril lo, de un solo t i ro en toda la 
al tura, en el exterior de los ábsides; a rquer ías análogas en el interior. 

I G L E S I A D E V I L L O R I A ( S A L A M A N C A ) 

De un ábside con arquer ía , muy completo y bien conservado. 





I I 

A R Q U I T E C T U R A O J I V A L O G Ó T I C A 
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los empujes en puntos determinados y la facilidad de cubrir toda clase de plantas; 
el arbotante, con el que se transmite el empuje al exterior, permitiendo reducir los 
macizos interiores y diafanizar el espacio cubierto; el arco apuntado, elemento secun­
dario del estilo, contra lo que generalmente se cree, pero que permi t ió disminuir los 
empujes de los arcos y resolver el problema de colocar las claves de todos los de una 
b ó v e d a a igual altura: en la decoración, e l principio de buscarla en la copia de las 
floras locales, magistralmente estilizadas y adaptadas al elemento constructivo, aban­
donando las fantasías monstruosas, las historias, etc., etc., del estilo románico . Hecho 
este resumen de elementos, vengamos ya a t ratar de la arquitectura oj ival en E s p a ñ a . 

E n el estado actual de estos estudios, hay que inclinarse a la t eor ía de que en 
nuestro suelo aquel arte fué, como el románico , importado de Francia y por análogas 
causas: la nueva invasión monás t i ca del Cister, las relaciones matrimoniales de 
Alfonso V I I I , de Fernando el Santo y de San Euis de Francia, que unieron dos casas 
reinantes; la expans ión de las sociedades obreras, que echó sobre E s p a ñ a (como sobre 
las demás naciones occidentales) maestros y operarios franceses y alemanes; la faci­
l idad que para todas estas empresas dieron la victoria de las Navas, y las conquistas 
territoriales de Fernando I I I . Compárese esta enumerac ión de causas con las que 
prepararon la revolución román ica en Castilla (tomo I , pág . 403), y se v e r á que cons­
t i tuyen dos cuadros enteramente paralelos. 

Reconocida la impor tac ión extranjera del arte oj ival , debe concederse igualmente 
que E s p a ñ a estaba preparada para comprender y practicar el nuevo estilo. Aventurado 
es afirmar, como alguien ha hecho, que aqu í conocíamos, en esbozo por lo menos, los 
principales elementos de la arquitectura oj ival , al par o antes que en Francia (1); 
pero no lo es que la importancia de las construcciones románicas españolas del siglo x n , 
por una parte, y el conocimiento de las mahometanas, por otra, colocaban a los maes­
tros españoles en condiciones favorabil ís imas para aplicar el nuevo arte. No es para 
olvidado que el principio constructivo de la arquitectura oj ival (la b ó v e d a sobre 
nervios) era conocido y aplicado por los mahometanos españoles desde el siglo i x , 
y por los mudejares desde el x n (2). ¡Quién sabe si la aplicación de este principio 
hubiese llevado a los .constructores españoles al mismo resultado obtenido por los 
franceses por distinto camino! 

E l cuadro del desarrollo de la arquitectura oj ival en E s p a ñ a presenta una primera 
influencia extranjera favorecida por las causas ya dichas y por otra capital, a r t í s t ica , 
cual es que, mientras nosotros con t inuábamos apegados al estilo románico, en Francia 
desde el siglo x i se hab í a iniciado una revolución en la arquitectura, llegada a su 
t r iunfo hacia 1150. 

Ta maes t r í a y belleza indiscutibles del nuevo estilo lo impusieron a toda Europa 
occidental y central. Monjes del Cister y maestros seglares lo trajeron a E s p a ñ a , y lo 

(1) El arbotante, en las bóvedas de cuarto de círculo de Cataluña, Saliagún, Santiago, etc., 
etcétera; la bóveda sobre nervios, en las torres y cúpulas de Oviedo, Jaca, Segovia, etc.; el arco 
apuntado, en los cruzamientos del mihrab de Córdoba; el gablete, en los hastiales de Sandoval, 
etcétera. 

(2) Mihrab antiguo y antesala del más moderno de la mezquita de Córdoba; bóvedas mude­
jares de Almazán, Salamanca, etc., etc. 
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implantaron con gran pureza; pero no habían pasado muchos años cuando el carác te r 
transformador de nuestra raza y las influencias del clasicismo español , por una parte, 
y del elemento mahometano por otra, transformaron el estilo francés en otro nacional. 
¿Cuáles son sus rasgos salientes? 

Rudos por temperamento los maestros españoles, y apegados al románico , repug­
naron siempre esa nerviosidad y sutileza del gótico francés, al par que todas las solu­
ciones complicadas de disposición y estructura. Y así se ve que las grandes girólas, 
los sutiles apoyos, los enormes ventanales, los dobles y aéreos arbotantes y las enormes 
portadas pobladas con legiones de santos, quedan relegados para los grandes y aristo­
crát icos monumentos, dirigidos e inspirados por maestros extranjeros y prelados o 
magnates de fuera del pa í s ( L a s Huelgas, de Burgos ; las catedrales de L e ó n , 
Burgos , Vi tor ia , Sevi l la , etc., etc.), mientras que las plantas con simples capillas 
de frente, al modo románico ; las naves, contrarrestadas por sencillos contrafuertes o 
por u n arbotante único; las ventanas pequeñas , dejando dominar el macizo; los gruesos 
pilares y las puertas de jambas y arcos sin imaginer ía , constituyen el credo de los 
maestros nacionales. Y así, por eso, la delgadez de los apoyos y de los arbotantes de 
las catedrales de Burgos y L e ó n se convierte en la robustez de pilares y pequeñez 
de arbotantes de la de Toledo ; la suti l idad y diafanidad de los triforios y ventanales de 
la iglesia mayor de L e ó n se transforman en la tosquedad de los de la de A v i l a ; el doble 
arbotante de la catedral de Burgos se reduce al sencillo de la de Fa lenc ia , o a la 
carencia de él en la de S i g ü e n z a ; la gran imaginer ía de las portadas de Burgos, L e ó n 
y V i tor ia se achica en las de Toledo, o se anula en las de C a t a l u ñ a ; la majestad del 
tr iforio burgalés decae en el de C a s t r o - U r d i a l e s ; el alambicamiento y profusión del 
estilo flamhoyant francés se simplifica en el severo flamígero de la de Oviedo; la gran 
giróla de la catedral de Burgos se substituye por las capillas de frente de la de O s m a , 
e tcé te ra , etc. Es decir, en resumen, que de los dos tipos que la arquitectura o j iva l 
importara en E s p a ñ a (el severo monás t i co del Cister, el suti l de los maestros seglares 
de la Is la de Francia), prevaleció y se hizo nacional el m á s sencillo de disposición y 
m á s simple de estructura. 

No se crea por eso que la arquitectura gót ica española es toda rudeza y humildad, 
y que carecemos de monumentos parangonables con los del extranjero. I^a catedral 
de Toledo, en el siglo x m ; la nave de la de Gerona, en el x v , y la de Sa lamanca , 
en el x v i , son obras del estilo nacional, que pueden ponerse al par de las m á s insignes 
de Europa. Y en cuanto a las de estilo importado, m á s o menos puro, basta citar las 
catedrales de Burgos y L e ó n , en el siglo x m ; la de Barcelona, del x i v , y la de 
Sevil la, del x v , para apreciar dignamente nuestra riqueza monumental. 

Cuadro aparte, in te resan t í s imo en el estudio del estilo ojival español , es el de la 
arquitectura popular. Es és ta totalmente opuesta a la aristocrática de que me he ocu-

, pado. Sus causas originarias son: i .a, la adap tac ión del estilo, por todas partes repe­
tido, a las iglesias levantadas con pocos medios; 2.a, el predominio, desde mi tad del 
siglo x m , de las Ordenes de frailes mendicantes y predicadores, que carecían, por ley de 
su instituto, de los grandes recursos de los benitos y bernardos. Constituye este t ipo 
de la arquitectura oj ival e spaño la u n numeroso grupo de monumentos repartidos 
por todo el país: en Andaluc ía toma tendencias mudejaristas, por serlo los construc­
tores populares; en Galicia son los frailes franciscanos y dominicos los que lo extien-
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den; en Castilla la Nueva y la Vieja a c t ú a t a m b i é n la influencia mudéjar ; en Ca ta luña 
y Valenc'a proviene de una adap tac ión de los medios naturales más sencillos a las 
necesidades de los pequeños pueblos. Caracteres de este interesante grupo son: las 
plantas simples, en general sin crucero, de una nave o de sencilla cruz lat ina; u n 
ábs ide único, la techumbre de madera y la mayor sencillez en la decoración. 

E l cuadro cronológico de escuelas y de elementos de la arquitectura oj ival e spaño la 
es extenso y merecedor de un estudio detal ladís imo, que intento a cont inuación. E n él 
se extienden y analizan todos los puntos que en este capí tu lo sólo se han dado en 
s íntes is general. 



2 . — C l a s i f i c a c i ó n y estudio de la a rqu i tec tu ra o j i v a l 

a ) Por la cronología y por los períodos de su desarrollo 

No es t án depurados los escasos datos documentales que poseemos sobre los monu­
mentos góticos españoles para fijar cuáles sean los primeros monumentos en que 
aparece la b ó v e d a de crucería, y con los que se inauguró , por tanto, la arquitectura 
oj ival en E s p a ñ a . I^os monumentos rara vez e s t á n fechados materialmente; y suele 
suceder que, por m u y diversas causas, las fechas que dan los documentos no concuerdan 
con los caracteres del monumento, resultando de todo ello la imposibilidad de determi­
nar con fijeza lo que pretendemos. Sin embargo, por raro caso, hay en E s p a ñ a u n 
monumento con b ó v e d a de crucería a u t é n t i c a m e n t e fechado: el P ó r t i c o de l a Glor ia , 
de la catedral de Santiago, cuyo dintel tiene la data de colocación, 1188. Tenemos, 
pues, una fecha fi ja , aunque, como se ve rá m á s adelante, no sea en modo alguno la 
m á s antigua del estilo. 

Como finales pudiera ponerse las de las b ó v e d a s de crucería de la capilla de San 
Pedro, en la catedral de S i g ü e n z a , hechas entre 1675 y 1680, y las ú l t imas de la 
catedral de Granada , construidas entre 1667 y 1703. Pero concediendo que estos 
ejemplares son pegadizos de formas sostenidas por la t radic ión, en edificios que poco 
o nada tienen de ojivales, debe buscarse una fecha de un monumento importante, 
totalmente gótico. lya giróla y capilla mayor de la catedral de Segovia, de gran 
pureza de trazado y de estructura ojivales perfectas, aunque decadentes, se terminaban 
en I591-

Esta y aquella fecha engloban toda la arquitectura ojival en E s p a ñ a . Mas por ley 
evolutiva universal, su desarrollo se esboza primero, alcanza m á s tarde toda su 
pujanza, y viene a adulterarse y a morir . Nacen de aquí , naturalmente, tres períodos 
bastante bien marcados, con cronología y caracteres distintos: 1.0, per íodo de tran­
sición; 2.0, período de apogeo; 3.0, per íodo de decadencia (1). 

(1) Desacreditada modernamente la antigua clasificación de gótico primario o lancetado 
(siglo xm), gótico secundario o radiante (siglo xiv) y gótico terciario, florido o flamígero (siglo xv), 
por no ser veraz ni en los caracteres ni en las épocas, me parece preferible fijar un agrupamiento 
amplio; fundado en el desarrollo de los elementos arquitectónicos. 
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1.0 L a transición. —Se comprenden en este período todos los monumentos en los 
cuales aparece en lucha el estilo románico con el oj ival , subsistiendo aquél en las pro­
porciones, en los elementos sustentantes y en la decoración, y éste , por lo menos, en 
su elemento constitutivo y caracter ís t ico: la b ó v e d a de crucería. 

E l difícil e in teresant ís imo estudio de la transición, hecho magistralmente en Francia 
por Viollet-le-Duc, Verneilh, Quicherat, Saint-Paul, Enlar t , Gonse y tantos otros, sólo 
e s t á esbozado en España , y aun eso en sentido descriptivo y de conjunto; pero puede 

FIG. 263 
Sala capitular del monasterio de Poblet (Tarragona) 

(Fot. del autor) 

y debe emprenderse, tratando de averiguar, por el estudio directo de los monumentos, 
cuándo , dónde y cómo comienzan a emplearse los dos elementos constitutivos de la 
arquitectura oj ival (la bóveda de crucería, el arbotante) y cuál es la génesis de és tos 
en el primer per íodo de su existencia en E s p a ñ a . 

Estudiada en conjunto, aparece manifiesta la transición románicooj iva l en dos 
grupos principales. E l primero comprende aquellos monumentos comenzados con 
estructura román ica y acabados con la oj ival , por haberse verificado en el curso de la 
const rucción las invasiones de las formas góticas. Caracteres: pilares gruesos con gran 
zócalo, núcleo pr ismát ico , columnas gruesas, adosadas sólo en los frentes y nunca en 
las esquinas de la diagonal; capiteles grandes, de ábaco cuadrado y pesado; bóvedas de 
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crucería sin arcos formeros, y cuyos nervios tienen enjarjes defectuosísimos y bá rba ros 
por la carencia de columnas diagonales donde apoyarse; nervios sin moldurar, o a lo 
m á s con gruesos baquetones, y en muchos casos carentes de claves; contrafuertes como 
sistema de contrarresto y nunca arbotantes, a no ser como recurso a posteriori y muy 
escasamente empleado ( i ) . Pertenecen a este grupo algunas iglesias del Cister (Poblet, 
Veruela) ; las salmantinas (catedrales de Sa lamanca y Ciudad Rodrigo, colegiata 
de T o r o , S a n M a r t í n , de Sa lamanca , etc., etc.), y otras repartidas en distintas 
regiones (catedrales de Orense, T ú y , Zamora (la nave mayor), S i g ü e n z a (el cru­
cero), iglesia de Garboeiro, etc., etc.). 

E l segundo grupo de transición es de franca estructura oj ival , pero con elementos 
románicos . Caracteres: filares gruesos con gran zócalo, núcleo pr i smát ico , columnas 
gruesas adosadas en los frentes y en los ángulos (indicio cierto de que desde la primera 
hilada se pensó en cubrir con bóveda de nervios); grandes capiteles con ábacos cuadrados 
y gruesos; bóvedas de crucería, con o sin formeros, con enjarjes bien resueltos y nervios 
sin moldurar o con gruesos perfiles, y en a lgún caso (ya raro) sin clave central; contra­
fuertes como sistema de contrarresto y pocas veces arbotantes. Pertenecen a este grupo 
las iglesias del Cister de la segunda época (Rueda, Fitero, Val-de-Dios , Me ira , P a l a -
zuelos. L a s Huelgas (la cabecera). L a Ol iva , Hirache (la nave mayor), etc., etc.), y 
muchas catedrales e iglesias repartidas en toda E s p a ñ a , entre las que sobresalen las 
catedrales de T a r r a g o n a (la nave mayor), L é r i d a y M o n d o ñ e d o , la cabecera de 
la de Av i la , la cripta de la de Santander, los ú l t imos tramos de la de Lugo, las iglesias 
de V i l l a s i rga y V i l l a m u r i e l (Palencia) e innumerables m á s , pues este grupo es nume­
rosísimo en nuestro suelo por razón del a rca ísmo tantas veces mentado. 

Entre todos los monumentos de ambos grupos hay algunos cuyo estudio en detalle 
puede darnos algunas luces sobre las fechas del comienzo de la arquitectura oj ival en 
E s p a ñ a . 

Como datos negativos aparecen: en el grupo salmantino, la catedral de Ciudad 
Rodrigo, comenzada en 1163 en estilo románico (pág. 131), sin pensamiento de cubrir 
con crucería, como luego aconteció (bien entrado el siglo x m ) ; y en el gallego, la de 
T ú y , que se hac ía en 1180 en estilo románicocompos te lano , aunque Juego ( también 
en la centuria x m ) se cubrió con b ó v e d a s nervadas (pág. 172). 

Ejemplares vacilantes, en los que se ven todos los ensayos y todas las soluciones 
m á s indoctas, son ciertas iglesias del Cister. Figura en primer lugar la de Poblet: las 
naves bajas, preparadas para tener bóvedas de arista, como lo demuestran los bá rba ros 
enjarjes, se cubrieron con crucería, mientras que en la nave alta el cañón seguido 
indica que la obra expe r imen tó la venida de la arquitectura ojival durante la construc­
ción. ¿Es fecha -probable de és ta la de 1153, en que se instalaron definitivamente los 
monjes, suponiéndose por este dato que estaba ya concluida la cabecera de la iglesia? 
Me parece muy aventurado decidirse por la afirmativa, pues la existencia de una igle-
sita más antigua parece probar que bien pudieron los monjes habitar allí, sirviéndose 
de ese templo provisional bastante antes de acometer la obra de la iglesia grande. 

L a de Moreruela, que tiene crucerías en todas las naves bajas, t a m b i é n malamente 
previstas, ha sido fechada como anterior a 1168 por el Sr. Gómez Moreno, único anali-

(1) El detalle de todo esto puede estudiarse en el capítulo «Blementos». 
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zador hasta ahora del monasterio zamorano (1). Mas el dato en que se funda la afirma­
ción es puramente documental, y tampoco me inspira fe absoluta. 

Ea iglesia de Veruela , en la que se ve hermandad en disposición y barbarismos 
con la de Poblet, aunque elementos algo m á s avanzados (como son los embovedamien­
tos de las naves altas, todas con crucería) , tiene que ser posterior a 1171, en que se 
instalaron los monjes, aunque, en m i sentir, sea m u y anterior a 1224, en que se cele­
braba la consagración de la capilla mayor, pues pudo muy bien no ser la p r i m i t i v a 
ceremonia. 

F í jase el comienzo de la iglesia de L a Ol iva en 1164; y aunque su conclusión alcan­
za a 1198, como los pilares marcan por su composición el pensamiento inicial de 
cubrir con bóvedas nervadas, resulta aquella fecha, de ser cierta, un buen ja lón para 
la cronología que aqu í se estudia. 

De los otros monumentos citados, los datos son m á s vagos t o d a v í a y menos au tén­
ticos. Con in tención he omitido tratar de uno de ellos, que nos da una fecha fi ja por 
modo terminante, au t én t i co e indubitable. E l P ó r t i c o de l a G l o r i a , de la catedral 
de Santiago, tiene en e l d inte l una inscripción (pág. 162), en la que consta que se 
colocó aquella pieza en 1.0 de abri l de 1188. Para llegar a esta parte de la obra, nece­
sariamente h a b í a de estar hecha la cripta sobre que se alza, y que es u n monumento 
importante cerrado con bóvedas de crucería (tomo I , pág . 537). H a y que dar por seguro, 
por tanto, que algunos años antes de aquella fecha el maestro Mateo conocía y prac­
ticaba el sistema ojival en su elemento m á s caracter ís t ico, que usó t a m b i é n en el embo­
vedamiento superior del mismo P ó r t i c o . Y como dicho maestro lo era de la catedral 
en 1168, tenemos un dato cierto y fijo de la in t roducc ión de la arquitectura oj ival en 
E s p a ñ a . Eo que no puede asegurarse en modo alguno es que no se hubiese elevado 
otra obra antes de la compostelana. 

Consideraré ahora la cuest ión por el uso del otro elemento caracter ís t ico de la 
arquitectura oj ival , el arbotante, tratando de averiguar los datos de su primer empleo 
por modo esporádico en E s p a ñ a . E l ejemplar m á s tosco y b á r b a r o que conozco es el 
de la iglesia de Veruela , en cuyo ábside hay dos únicos arbotantes, que demuestran 
por su rudeza la infancia del sistema o el desconocimiento de sus condiciones. Aquella 
parte del templo cisterciense aragonés se consagró en 1224; pero faltan datos para 
asegurar que sean de esta fecha n i la construcción n i los dos arbotantes, pues m á s 
parecen postizos y posteriores. Eos dos que hay en la cabecera de L a s Huelgas, de Bur­
gos, t a m b i é n excepcionales en toda la iglesia, ya son perfectos y deben ser anteriores 
a 1219, en que estaba concluida y en uso la obra. Ea observación de los monumentos 
españoles no me da más fuentes de información, y por és tas aparece el uso del arbo­
tante como muy indeterminado para fijar la transición. 

El, esfumamiento de és ta en el per íodo siguiente es muy variable y nada uniforme, 
pues depende de la región y de su adelanto o retraso arqui tec tónico. Seña la ré algunas 
fechas: la catedral de Lér ida , toda ella de franca y clara transición, se comenzó en 1203 
y no se consagró hasta 1278, y por el t é rmino medio de estas fechas se obraba t a m b i é n 
la nave mayor de la de Tarragona . Es decir, que la transición ex i s t í a a ú n en unas 
regiones, cuando en otras se levantaban ya las fábricas del apogeo oj ival . 

(1) Estudio citado en la monografía correspondiente. 
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Resumen: puede asegurarse que hacia 1160 alboreaba la arquitectura oj ival en 
Es pa ña , y no mucho después era muy practicada, aunque con todas las timideces 
naturales, y la no menos natural mezcla con elementos románicos . Hay que sentar, 
pues, mientras el hallazgo de otros datos no ilustren m á s la cuest ión, que nuestro atraso, 
con relación a la Francia del Norte, es de medio siglo (1). 

2.0 E l apogeo. —Dando un paso adelante en el camino del purismo ojival , hay 
una época en que se dejan casi por completo las formas pesadas del románico de tran­
sición y se substituyen por las pr imit ivas ojivales. Son los monumentos fechados entre 
1200-1220, como la cabecera de la catedral de Cuenca, etc., etc. Caracteres generales: 
pilares de núcleo cilindrico con columnillas, correspondiendo una a cada nervio de la 
b ó v e d a ; basamento subdividido y capiteles pequeños con decoración vegetal; bóvedas 
de crucer ía con nervios muy gruesos y de pocas y robustas molduras; contrafuertes 
como sistema de contrarresto; ventanas pequeñas , dominando el muro al hueco. Como 
se ve, si por los apoyos y las bóvedas entran de lleno estos monumentos en el apogeo, 
conservan en los contrafuertes y en la pesadez de los muros el sabor de la transición. 

Vencidos, por f in , los resabios románicos por las formas privativas del estilo ojival , 
aparece éste con los caracteres de las mejores escuelas francesas, con una pureza y 
sencillez verdaderamente ideales; es el apogeo, en su m á s exacto t ipo. Así como la 
in t roducc ión del estilo transitivo pertenece a las iglesias monás t icas , el purismo gótico 
es patrimonio de las episcopales, con muy raras excepciones. I^os caracteres de este 
apogeo son: pilares de núcleo cilindrico con columnillas m u y delgadas, correspondiendo 
una a cada nervio de la bóveda ; basamento muy subdividido; capiteles de gran riqueza 
decorativa y ábaco circular u octogonal; bóvedas de crucería, de nervios delgados y 
muy moldurados; ventanales de gran t a m a ñ o con t racer ías de piedra; arbotantes como 
sistema de contrarresto. Ocupa este apogeo todo el siglo x m ; es la época de la catedral 
de Cuenca (la nave mayor), construida entre 1208-1250 p r ó x i m a m e n t e ; de la de 
Burgos , comenzada en 1221; de la de L e ó n , en fecha desconocida, pero seguramente 
cercana a ésta; de la de Toledo, en 1227; de la catedral del Burgo de O s m a , comenzada 
en 1232; del refectorio de Santa M a r í a de H ue r t a ; de la Sala Capitular de L a s Huel ­
gas, etc., etc. 

I^a v i ta l idad del apogeo le permite subsistir puro en el siglo x i v , como se ve en la 
cabecera de la catedral de Fa lenc ia , de 1321, y en la capilla mayor de la de Lugo, 
de fecha desconocida, pero dentro de esta centuria; en el claustro de la catedral de 
Burgos , en la catedral de Vi tor ia , etc., etc. 

Y a en esta época se inicia el per íodo de la decadencia, por la subdivis ión excesiva 
de columnillas y molduras, por la mul t ip l ic idad de los nervios de las bóvedas , por el 
naturalismo de la o rnamentac ión . Sin embargo, los monumentos de importancia, como 
las catedrales de Barcelona, comenzada en 1298, y la de Tor tosa , en 1347; Ia de 
Pamplona, de 1397, y tantos otros conservan potentemente las buenas lineas del 
conjunto. 

Abraza este per íodo, en el siglo x i v , la nacionalización del estilo. Agotadas las 
fuentes francesas desde el f inal del x m por la decadencia y unificación de las escuelas, 

(1) Los más antiguos edificios franceses ojivales son de 1122 (Morienval) y 1125 (Bellefon-
taine), según A. Saint-Paul. {La transition. Revue de l ' A r t Chretien, 1894.) 
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se desenvuelve la arquitectura española en v i r t u d de la velocidad adquirida. Coincide 
aquel hecho con el auge del mudejarismo y de todas las influencias mahometanas en 
la corte de Castilla. Ua consecuencia inmediata de ambas causas es la formación en este 
per íodo de apogeo, pero ya lindando con la decadencia, de un estilo oj ivalespañol carac­
terizado o por una adap tac ión un tanto tosca de las formas puras del siglo x m (la nave 
mayor de la catedral de Avi la , imitada de la de L e ó n ) , o por una exagerac ión de la 
mul t ip l ic idad de elementos constructivos (Santa C l a r a de Falencia) y ornamentales, 
que se hacen nimios y detallistas, con aditamento de motivos mahometanos (puertas 
del Oeste, de la catedral de Toledo). 

Comprende, pues, el apogeo de la arquitectura oj ival en E sp añ a , en todos sus 
grupos y variantes, los siglos x m y x i v y aun algo del x v . 

3.0 L a decadencia. —Hasta el f inal de la x i v centuria o comienzo de la siguiente 
no principia este per íodo. Por ley del racionalismo propio de la arquitectura oj ival , 
la evolución de sus elementos fué constante; la aplicación de u n principio conduce a 
otro m á s út i l , el cual arrastra a su vez a otros y otros de mayor atrevimiento. Y así, 
de concesión en concesión, el estilo cayó en los caracteres enfermizos de estructura y 
profusos y naturalistas de decoración. 

Ua catedral de Sevi l la , comenzada en 1402, marca un ja lón en este período;, pero 
por sus condiciones de monumento esplendoroso, aristocrático y acaso exót ico, conserva 
a ú n cierto purismo. Ua de Gerona, por análogos motivos, e s t á t a m b i é n dentro de este 
purismo. Más t íp ico de este per íodo es la prosecución y avance del estilo nacional, 
iniciado en el anterior. Ta grande y magnífica catedral de Fa lenc ia (el brazo mayor); 
parte de la de Zaragoza , t an llena de elementos mahometanos; la de Murc ia , parte 
de la de Valencia y m i l y m i l monumentos m á s (sin contar los mudéja res ) , representan 
la ac l imatac ión del estilo nacional, hecho ya definitivo. 

Sobreviene por esta época (mitad del siglo xv ) una nueva invas ión de artistas 
extranjeros, venidos a E s p a ñ a desde la fastuosís ima corte de los duques de Borgoña . 
Traen u n arte decadente como técnica constructiva, pero r iquís imo como decoración. 
Y coincidiendo a poco con los gloriosos días de los Reyes Católicos, origina un nuevo 
per íodo de la decadencia, caracterizado por una exagerac ión de fastuosidad que se 
adiciona a la ya existente en el arte nacional de los comienzos del siglo. Es la época 
en que se producen obras como la puerta de los Leones, de la catedral de Toledo, 
de pur ís imo abolengo a l e m á n ; como la capi l la del Condestable, de la catedral de 
Burgos , que Street reputa como amalgama germanoespañola sin r iva l en Alemania, 
Borgoña o Flandes; como S a n J u a n de los Reyes , de Toledo, donde el tema gót ico 
florido se une a grandes elementos mahometanos; como la capil la Rea l de G r a n a d a 
y la del hospital de Santiago de Compostela, en las que el arte borgoñón se ha 
español izado dentro de un gran estilo; como el colegio de San Gregorio, de V a l l a -
dolid, m á s español todavía , pero de estilo bastardeado, que peca de confuso y no m u y 
elegante. 

¿Cómo explicar que durante ese mismo per íodo de fastuosidad prosiguiese impe­
rando en E s p a ñ a el estilo severo español , que arcaizaba las obras o reduc ía las locuras 
de la decadencia? Y así es, sin embargo; y así se ven edificios como la iglesia de T á m a r a 
(Palencia), con planta esencialmente románica y elementos que no desen tona r í an en 
un monumento del siglo x m , y las grandes iglesias catalanas, como Santa M a r í a del 

HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA.—T. I I , 27 
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M a r , en Barcelona, carente casi por completo de ornato. E n el segundo concepto 
debe notarse el hecho de la simplificación del jlamhoyant francés. No encontraremos 
en E s p a ñ a entera una iglesia del arte totalmente recargado y complicadísimo de Saint-
Vulfran d'Abbeville, de Notre Dame de l 'Epine, de la catedral de Rouen y otras 
francesas. 

U n solo edificio pertenece totalmente en E s p a ñ a al estilo f lamígero: la catedral 
de Oviedo (comenzada en 1388); pero en ella los retorcimientos se reducen a las trace­
rías de los ventanales y triforios y a ta l o cual guarn ic ión de puerta. E n lo demás , 
muros, b ó v e d a s y pilares, todo es desnudez y simplicidad. Para encontrar el estilo 
flamhoyant en todo su esplendor hay que acudir a elementos sueltos, como la portada 
llamada del C a r d o , en el interior de la catedral de L e ó n , que es ejemplar t ípico y 
no tab i l í s imo en su género. 

Esta corriente de simplificación española parece haber dado sus frutos a t r avés del 
per íodo floridísimo de los Reyes Católicos. E n el primer cuarto del siglo x v i , aminorada 
o anulada la corriente borgoñona , aparece en E s p a ñ a un estilo m á s purista, que consti­
tuye el f inal de la decadencia. Son sus caracteres: pilares de grandís ima elevación o 
muy baquetonados, o, por el contrario, sencillamente cilindricos; bóvedas estrelladas 
con grandes claves colgantes; arbotantes muy reducidos o contrafuertes en muchos casos; 
notable pequeñez en el ornato, que casi desaparece ante la magnitud de las l íneas arqui­
tec tónicas ; -pro-porciones grandiosís imas en los edificios; plantas con disposición romá­
nica (capillas de frente en la cabecera) o de gran purismo gótico (giróla con capillas 
absidales). Se comprenden en este per íodo edificios del t ipo de las catedrales de 
Segovia, Sa lamanca , Plasencia , Astorga , Barbas tro y Zaragoza; iglesias de 
Ber langa de Duero, colegiata de L o g r o ñ o y muchas más , pues es t ipo m u y nume­
roso y repartido. Las m á s notables obras de este per íodo constituyen un grupo t a m b i é n 
españolís imo y que puede sostener la competencia con los monumentos góticos de todas 
las decadencias europeas. 

E l paso siguiente de la española pertenece a la historia del Renacimiento. E l per íodo 
to ta l que he reseñado comprende todo el siglo x v y casi todo el x v i . 

b ) Por las escuelas 

L,a arquitectura románica , a pesar de ser esencialmente monás t ica y deber obediencia, 
por tanto, a un p a t r ó n o canon dispositivo y constructivo, se desarrolló en distintas 
escuelas. ¡Calcúlese lo que sucedería con la arquitectura oj ival , libre ya de esta tutela 
y entregada a todas las influencias de país , t r ad ic ión y personalidad! Despliégase, 
efectivamente, este estilo en escuelas nacionales y regionales; y como algunas son muy 
típicas y de importancia en nuestro pa ís por las influencias que aportan, voy a sinte­
tizarlas como antecedente necesario para el estudio de las puramente españolas (1). 

Escuelas francesas. — Siendo Francia el país originario del estilo ojival, sus es­
cuelas son las m á s estudiadas. Aparecen entre és tas las siguientes: 

(1) Véanse las obras de Viollet-le-Duc y Choisy, sintetizadas en mi Historia de la Arqui­
tectura cristiana. — Barcelona, 1904. 
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Escuela de la Is la de Francia (Champagne, Soissonais, Picardía, Maine). — E n los 
comienzos del estilo, son sus elementos caracter ís t icos la planta con giróla y capillas 
absidales, columnillas monocilíndricas, b ó v e d a s sexpartitas, ancho tr iforio y arbotantes. 
E n el apogeo del estilo cambian algo los caracteres, y son: pilares de haces de colum­
nillas, b ó v e d a s simples, agrandamiento de las ventanas, triforios estrechos, elevación 
considerable de las naves y desarrollo del sistema de arbotantes. 

Escuela de Borgoña. — Disposición y estructura análogas a las anteriores, pero 
con gran nobleza de proporciones y grandiosidad en la decoración. 

Escuela de Normandía . — Igual estructura que las anteriores y planta con o sin 
giróla; alta linterna sobre el crucero, triforios colocados en lo m á s alto de las naves, 
delante de las ventanas y no debajo, como es general en el estilo gótico; bóvedas sexpar­
ti tas, algunas veces con la p lemente r í a despiezada en espina de -pez. 

Escuela de Anjou y de Poitou. — Conserva las tradiciones bizantinas y tiene planta 
sin giróla y con una nave, dividida en grandes tramos; equilibrio por contrafuertes; 
bóvedas cupuliformes, despiezadas por anillos y nervios m u y numerosos formando una 
red, m á s decorativa que verdaderamente constructiva. 

Escuela del Mediodía (Languedoc y Provenza). —Plan ta de salón con una o tres 
naves, terminada con un ábside poligonal; pilares sencillísimos de perfiles; grandes 
contrafuertes que no quedan al exterior, sino al interior, aprovechándose su vuelo para 
hacer capillas, y algunas veces un ánd i to sobre ellas; arbotantes en casos excepcionales. 

Escuelas inglesas. — Consideradas como hijuelas de las normanda y angevina. 
Caracteres: plantas muy largas, de tres naves y doble crucero (cruz archiepiscopal) y 
gran presbiterio terminado por una línea recta, sin giróla n i capillas; escasez de arbo­
tantes; b ó v e d a s reticuladas angevinas; triforios normandos, y sequedad producida por 
la uniformidad en el trazado de todos los arcos con u n mismo radio. 

Escuelas alemanas. — U n primer t ipo, importado de la Isla de Francia, con iguales 
caracteres. Otro, m á s nacional; planta en forma de salón, de tres naves sin crucero; 
tienen és tas igual altura, con lo cual se hacen inút i les los arbotantes; b ó v e d a s de ner-
vaturas m u y complicadas. Conjunto severo y falto de elegancia. 

Esta escuela se amalgama en la Borgoña con la francesa, produciendo en el siglo x v 
una rama francoalemanoflamenca, que une a aquellos caracteres la gran riqueza 
ornamental. 

Escuelas italianas. — Una primera rama (no cronológica) es de impor tac ión francesa 
(cisterciense principalmente), con análogos caracteres que las de este país . Otra rama 
es de imitación, caracterizada por plantas de tres naves con crucero y sin giróla; pilares 
pr i smát icos , secos y feos; contrafuertes; bóvedas grandes y de sencilla y delgada cru­
cería. Esta rama se une algunas veces con una o rnamen tac ión fastuosa, semibizantina, 
semiclásica, que viste la estructura, probando que los italianos no comprendieron 
nunca el verdadero sentido de la arquitectura ojival. 

Escuela del Cister. — No es geográfica, sino monás t i ca y general a la Orden, así se 
implante en Siria como en Noruega. Sus caracteres son: iglesia de tres naves, con 
crucero y capillas absidales de frente, y por excepción, giróla; aquellas capillas, de 
planta rectangular; contrafuertes; pilares casi románicos; columnas apoyadas en cul-
de-lampe; bóvedas sencillísimas; carencia de decoración esculpida; sencillez absoluta 
en perfiles y detalles. 
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Si atendiendo a estas escuelas, y admitido el origen extranjero de la arquitectura 
ojival , se estudian las e spaño las , la observación de los monumentos ofrece el siguiente 
cuadro general: 

E n el siglo x m las importaciones puras que se manifiestan en los reinos castellanos 
son las de la escuela de la Isla de Francia principalmente (monumentos tipos: cate­
drales de Burgos y L e ó n ) , la angevina en mucha menor cantidad (monumento t ipo: 
cabecera de L a s Huelgas, de Burgos), y excepcionalmente la anglonormanda (monu­
mento t ipo: catedral de Cuenca) . Hay que añad i r a és tas la escuela monás t i ca del 
Cister, extendida en este siglo por toda la Península (Poblet, etc., en Cata luña ; Veruela,. 
e tcé te ra , en Aragón; Santa M a r í a de Huerta, etc., en Castilla; Moreruela, etc., en 
León ; Val -de-Dios , etc., en Asturias; Meira, etc., en Galicia, y L a Ol iva , etc., en 
Navarra) . 

E n el reino ca ta lanoaragonés , la impor tac ión es la de las escuelas del Mediodía 
(lyanguedoc, Provenza), con cierta mezcla de la de la Isla de Francia, como se ve rá 
en su lugar (monumento t ipo: la catedral de Barcelona) . Y a al final de la ALTA 
EDAD MKDIA apunta en Ca ta luña una escuela de influencia italiana m u y impura 
(monumento t ipo: catedral de P a l m a de Mal lorca) . 

E n el reino de Navarra, las escuelas influyentes, ya en el siglo x i v , son las de la 
Isla de Francia, con caracteres especiales (monumentos tipos: catedrales de P a m ­
plona y de V i tor ia ) . 

Las escuelas a lemanoborgoñonas a c t ú a n en el siglo x v sobre E s p a ñ a ; pero no 
puede señalárselas en región determinada, pues con excepción de Cataluña, donde 
se conserva el estilo con pureza y simplicidad, su influencia se extiende por toda la 
Penínsu la (monumentos tipos: catedral de Sevi l la , flechas de l a de Burgos, puerta 
de los Leones, de l a catedral de Toledo). 

Fórmanse , en f in , las escuelas nacionales por las influencias de todas las anteriores 
y por las de nuestro propio fondo: la escuela gó t icomudéjar (monumentos tipos: cate­
drales de Zaragoza, T a r r a g o n a y T e r u e l ) ; la gó t icomendican te (monumento t ipo: 
S a n Franc i sco , de L u g o ) ; la gót icopur is ta de la decadencia (monumento t ipo: cate­
d r a l de Segovia), y otras cuyas génesis y caracteres quedan explicados en páginas 
anteriores. 

L a dis t r ibución de todas estas escuelas en el terr i torio nacional puede hacerse con 
m á s seguridad que en la arquitectura románica . Vimos ( i ) que en és ta hab í a monu­
mentos sueltos, m á s que escuelas, y no clasificables con gran exactitud, por sus carac­
teres eclécticos. E n la arquitectura gót ica estas cuestiones se aclaran u n tanto. Sigue, 
es cierto, la pureza de escuela reservada a los grandes y ar is tocrát icos monumentos 
(catedrales de L e ó n , Burgos , Barcelona, Sevi l la y Segovia), y abundan los ecléc­
ticos y mezclados; pero se del imitan bastante bien las escuelas del gótico por regiones, 
por lo menos en los siglos x m y x i v . 

Esta división geográfica es objeto de capítulo aparte. 

(i) Tomo I , pág. 400. 



c) Por los elementos 

E L E M E N T O S S I M P L E S 

Cimientos ( i ) . —lyos muros de cimiento de los grandes edificios ojivales tienen 
disposiciones muy variables. Bs bastante general la bonís ima de grandes macizos de 
m a m p o s t e r í a o sillería con zarpas sucesivas que ensanchan la base de asiento, y cimientos 
corridos para cada fila de pilares. Así e s t án hechos los cimientos de las torres de la 
catedral de Burgos , los de la catedral de Cuenca, etc., etc. Pero al lado de estos 
ejemplos hay otros de cimentaciones defectuosísimas; por ejemplo, las pilas de la 
cabecera de la catedral de L e ó n estaban cimentadas sobre el hormigón de un mosaico 
romano, y las del crucero y brazo mayor, con cimentaciones aisladas para cada pila, 
lyos deseos de ver salir pronto del suelo las fábricas y no gastar mucho en las que h a b í a n 
de quedar enterradas razonan estos descuidos. Son muy abundantes los ejemplos de 
aprovechamiento de cimentaciones anteriores, y esto explica ciertas disposiciones 
e x t r a ñ a s o arcaicas; así, la colocación inusitada del claustro de la catedral de T a r r a ­
gona, jun to a la cabecera, se debe al aprovechamiento de las fundaciones del arce 
romano, y la planta cuadrada de la catedral de Huesca débese a la cimentación de 
la mezquita, etc., etc. 

Muros. — E n la arquitectura oj ival española los muros son de piedra, con conta-
dís imas excepciones de las m á s humildes iglesias. I^as clases de ese material empleadas 
son: las calizas francas y las areniscas, en la mayor parte de las comarcas; las graní t icas , 
en algunas (Galicia, Toledo, Avi la ) , y excepcionalmente las calizas marmóreas, en 
Ca ta luña (catedral de Tortosa , claustro de V ich , etc., etc.). Es interesante notar 
que en algunas regiones, al cambio de estilo, corresponde otro en el material: así, en 
Avi la , las obras románicas e s t án hechas con arenisca y las góticas con granito; en Toledo 
se emplearon las calizas en los siglos x m y x i v , y el granito para los exteriores en los 
siglos x v i , x v n y x v m . 

(i) lyos elementos que se citan en el texto y no llevan figura adjunta; deben buscarse en las 
ilustraciones de las monografías relativas a los monumentos mencionados como ejemplos. 
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IvOs muros españoles de esta época son siempre monocromos, perdiéndose la p rác ­
tica román ica de alternar piedras de distintos colores. 

E l aparejo usado es p e q u e ñ o (sillarejo) e irregular con hiladas desiguales y a jun ta 
perdida. Razonan lo primero la facilidad de manipu lac ión , e levación y asiento, y lo 
segundo, el aprovechamiento de la piedra, obligado por la carest ía y dificultad de 
transportes. E n comarcas donde la piedra abunda y puede obtenerse en las condiciones 
que se desea, esa irregularidad desaparece: ejemplo de ello es la catedral de Burgos , 
en la que todas las hiladas (fuera de las del basamento que son mayores) son iguales, 
de 0,42 de alto (el pie y medio de Burgos). 

E l despiezo de la época es siempre lógico: j amás hay u n montacahallo, n i una piedra 
labrada a ángulo entrante. E l enlace es siempre por piedras atizonadas alternativa­
mente en cada hilada. 

E l asiento se hace con gruesos tendeles hasta de 0,015, en los sitios destinados a 

FlG. 264 
Exterior de la cabecera de la iglesia abacial de Santa María de Huerta (Soria) 

(Dibujo del autor) 

sufrir grandes presiones, para dejar elasticidad a las fábricas; pero en los muros muy 
delgados o cuya inmovil idad se desea las juntas son m u y finas, y en algunos casos 
esta inmovi l idad es tá asegurada por la colocación, en las juntas, de plomo en vez de 
mortero. 

Ea labra es siempre muy fina, lo mismo en paramentos que (en algunos casos) en 
lechos y sobrelechos, aun en Ca ta luña , donde en la época románica era general la labra 
a picón simplemente. Eos sillares se labraban por completo antes del asiento; una vez 
hecho éste no se r e t u n d í a n n i relabraban, como no fuese en casos de grandes defectos 
de ajuste. 

La constitución del muro era és ta : en espesores pequeños , la sillería estaba comple­
tamente cuajada; si eran grandes, los paramentos de sillería ocultaban un relleno de 
mamposter ía . Eos trabajos de res taurac ión verificados en estos ú l t imos tiempos en 
varios monumentos españoles han permitido examinar distintas clases de muros. 
Así, en la catedral de Cuenca se han visto los muros exteriores del tr iforio, que no 
tienen más que 0,31 de espesor y e s t á n formados por sillares labrados a dos paramentos; 
en la catedral de León, las pilas torales (que para nuestro tema pueden considerarse 
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como muros) tienen un revestimiento de sillería y un núcleo de mampos te r ía , admira­
blemente trabados; mientras que en la de Sevi l la , el hundimiento de 1888 permi t ió 
ver que la t r a b a z ó n era tan desdichada, que las distintas hojas del muro se h a b í a n 
separado por completo. Estos rellenos de m a m p o s t e r í a eran generalmente pequeños , 
pues los muros ojivales no ten ían nunca grandes espesores, a no ser en casos excepcio­
nales, de grandes pilas (como las de Sevi l la citadas), muros de contención (los del 
Sarmental del claustro bajo de la catedral de Burgos) , etc., etc. 

» Rara vez se encuentran en los monumentos españoles muros de piedra guarnecidos 
de cal. Son éstos indicios de una preparac ión para ornamentaciones pintadas, y en 
éstas fueron pobrís imas nuestras iglesias; así es que, si existen aquéllos, son parciales 

FxG. 265 
Pilares en la nave mayor de la catedral de Tarragona 

(Fot . Pallejá) 

(algún tramo del c laustro alto de Burgos, muro lateral de San Pedro, d e T a r r a s a , 
capillas sevillanas donde e s t á n pintadas las Vírgenes de Rocamador, etc., etc.). 

Hay, en f in , muros totalmente de mampos te r í a ; pero es en iglesias humildes (ejem­
plo ^ parroquias de Sevil la) , o en comarcas pobres en piedra de talla (iglesia cister-
ciense de Palazuelos, Valladolid), o en partes accesorias (enjutados y rellenos de las 
bodegas y dependencias del monasterio de Poblet). 

Los muros de ladrillo de la arquitectura gótica española se confunden con los 
mudéjares . Aquella arquitectura románica de ladrillo, tan potente y bella, subsiste 
con el mismo estilo aun en los siglos x m , x i v y x v ; donde se hace ojival, se confunde 
m á s o menos con la mudéjar ; de modo que al estudio de ésta corresponde el de los 
muros de ladril lo y de ladrillo y mampos te r í a . 

No se han encontrado, que yo sepa, en los muros españoles esas hiladas engrapadas 
totalmente de que tratan los arqueólogos extranjeros, n i esas cadenas de madera, t am ­
bién por ellos citadas; si existen, unas y otras permanecen ocultas a nuestras investi­
gaciones. Se cita el caso de las bóvedas altas de San Vicente, de A v i l a , del siglo x m , 
en cuyos muros laterales hay unas cajas con restos de vigas de madera; pero como 
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e s t á n colocadas en sentido transversal al muro y no longitudinalmente, m á s que cadenas 
parecen ser restos de andamio o del encimbrado. 

Dignos de alguna consideración son los muros compuestos. De aquellos ejemplares 
románicos , en su lugar citados ( i ) , son hermanos o hijos los muros compuestos góticos, 
cuyo objeto es obtener gran rigidez con pequeños espesores, acumulando éstos en una 
estructura pr incipal (pilastrones, arcos), dentro de la cual el muro simple queda como 
un sencillo tabicado. Ci taré como ejemplo los muros de la nave del crucero y de capillas 
absidales de la iglesia cisterciense de Santa M a r í a , de Huerta (Soria), de principios 
del siglo x m . Los hastiales laterales se componen de dos pilastrones angulares, sobre 
los que voltean u n doble arco de descarga apuntado; los muros laterales del crucero 
t ienen aná loga composición, con arcos de medio punto en unos y rebajados en otros; 
los laterales de las capillas absidales se componen de un contrafuerte angular y un 

arco en botarel. E l relleno de todas estas a rque r í a s 
es delgado, pero el conjunto es fort ísimo. 

Apoyos.—-En la arquitectura románica , el pi lar 
ejercía el doble oficio de columna [sostén de cargas ver­
ticales) y contrafuerte (anulador de presiones oblicuas); 
por eso necesitaba tanta masa. E n l a arquitectura o j i ­
val , el uso del arbotante que se encarga de transmitir 
la pres ión oblicua, deja reducido el pilar al oficio único 
de sustentar la carga vertical, por lo cual puede redu­
cirse considerablemente. A l mismo tiempo, el principio 
lógico, ya esbozado en la arquitectura asturiana espa­
ñola (2) y desarrollado en la románica (3) de que el 
pilar tenga tantos elementos sustentantes cuantos sean 
los .sostenidos, da l a sensata composición del pilar o j i ­
val . Como esta arquitectura cons t ruyó monumentos con 
una e levación y unas cargas inusitadas en la románica , 

el problema de los apoyos se complica en t é rminos no conocidos hasta entonces, exi­
giendo una resistencia y una rigidez extraordinarias. He aquí , pues, las condicio­
nes del apoyo oj ival : 

1. a Gran delgadez, a f in de que su masa no estorbe el t r áns i to n i la visualidad. 
2. a Composición racional de elementos sustentantes, de conformidad con los 

sostenidos. 
3. a Disposición de elementos para obtener gran resistencia y rigidez en una gran 

altura, con la m á s reducida sección posible. 
Veamos la t rans formación sucesiva de los grandes apoyos góticos, partiendo de los 

románicos, en una iglesia de tres naves. 
Los dos tipos caracter ís t icos del pilar románico son: i .0, núcleo cuadrado con colum­

nas adosadas en los frentes; és tas apoyan los arcos formeros y transversales; en los 

Fio. 266 
f i lar esquinado de la nave de 
la iglesia de Fitero (Navarra) 

(Dibujo del autor) 

(1) Tomo I , pág. 414. 
(2) Tomo I , pág. 313. 
(3) Tomo I , pág. 415. 
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ángulos salen las aristas de las bóvedas de esta clase en las naves bajas; 2 ° , núcleo 
cruciforme con columnas adosadas en los frentes; éstas apoyan los arcos formeros y 
transversales; de los salientes angulares salen las aristas de estas b ó v e d a s en las naves 
bajas (1). 

De estos dos tipos nacen los más rudimentarios apoyos ojivales con sólo introducir 

Pío. 267 
Pilares en la capilla mayor de la catedral de Cuenca 

(Fot. Herráiz) 

pequeñas variantes. E n el primero basta reducir de espesor los arcos fajones y formeros 
y uti l izar los ángulos del núcleo central para apoyar los arcos diagonales. E n el segundo, 
substituir los salientes angulares por columnillas que animan el apoyo y sobre las 
cuales cargan los arcos diagonales. E l primero de estos dos tipos queda excepcional; 

(1) Tomo I , páginas 414 y 415. 
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el segundo constituye el caracterís t ico de las iglesias de transición, con m á s o menos 
variantes, con sólo duplicar las columnas en los frentes, es el m á s general (cripta de la 
catedral de Santander , catedral de T a r r a g o n a , iglesia de templarios de V i l l a -
s i rga ; S a n M a r t í n , de Fa lenc ia ; iglesias cistercienses de Palazuelos (Valladolid^, 
de L a Ol iva (Navarra), nave cisterciense de H i r a c h e (Navarra), colegiata de 

Fio. 268 
Nave del crucero y giróla de la catedral de Toledo 

(Fot. Moreno) 

Tudela, etc., etc.), aumentando las columnillas (nave mayor de la catedral de 
S igüenza ) ; lo mismo, con partido as imétr ico (pilares torales de la iglesia cisterciense 
de Fitero (Navarra). L a forma de estos pilares semirrománicos subsiste en tiempos muy 
avanzados; así, es curioso verla en los de Santa C l a r a , de F a l e n c i a (fin del siglo x i v ) , 
con lógica colocación de columnillas correspondientes a los arcos diagonal principal 3̂  
secundarios. 
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Antes de pasar adelante, debo citar dos formas de pilares excepcionales en nuestra 
arquitectura oj ival . Bs el uno el pilar totalmente esquinado, propio de las m á s severas 
iglesias del Cister (Fitero, Santas C r e u s ) ; parecen prosecuciones de aquellos apoyos 
románicos que hemos visto en los ejemplares rudos del estilo (San Pedro el Viejo, 
de Huesca; iglesias r o m á n i c a s catalanas) (1). B l otro es. por el contrario, el pilar 
totalmente compuesto de columnas agrupadas en haz, sin que entre ellas se vea nada 
del núcleo. No conozco más-e jemplar español que los de la iglesia de S a n J u a n de 
Ortega (Burgos), del final del siglo x n (2). Recuerdan los muy arcaicos apoyos de 
Saint-Remi, de Reims, de Saint-Auben, de Guerande, citados por Viollet-le-Duc (3), 
aunque el ejemplar español es de época más avanzada y m á s perfecto. 

Volvamos a seguir la marcha del apoyo ojival como t ransformación del esquinado 
con columnillas en los frentes y en los codillos. Hasta aquí la forma es t o d a v í a la romá­
nica; la siguiente da la caracter ís t ica ojival . I^os pila­
res que he descrito eran de gran masa, además , el 
núcleo cruciforme, con sus aristas vivas asomando <,'sx 1 / % 
entre las columnas, disonaba de la dulzura y ligereza 
que cons t i tu ían el credo del estilo ojival. Suavizando 
estas formas (y acaso tomando por modelo los apo­
yos monocil índricos de las girólas románicas (cate­
d r a l de Santiago, iglesia de Gambre , etc.), surge 
el apoyo genuinamente gótico: un núcleo cilindrico 
con columnillas adosadas a su alrededor. U n primer 
ejemplar, que parece una transición entre el romá­
nico y el gótico, hay en la capilla mayor de la 
catedral de Cuenca, consagrada antes de 1208; el 
núcleo es octogonal, y tiene en los frentes sendas 
columnitas exentas. B n la catedral de Burgos , fun­
dada en 1221, y en la de L e ó n , su con temporánea , 
el pilar gót ico de núcleo cilindrico circular e s t á ya 
formado en toda su pureza, aunque no pueda decirse que sean esos los primeros 
ejemplares en que esa pureza se manifiesta. Después , es el general a todas las iglesias 
del apogeo y aun algunas de la decadencia (catedrales de Toledo, el Burgo de O s m a , 
Fa lenc ia (la cabecera), T ú y (los pies), Lugo (la capilla mayor), iglesia de Castro-
Urd ia le s , colegiata de Covarrubias , etc.). 

S imu l t áneamen te con estas formas del apo}^ genuinamente gótico se había usado 
otra en la Isla de Branda, cuando alboreaba el estilo: la columna monocilíndrica, que 
en su enorme capitel daba apoyo a los haces de columnillas que subían hasta el naci­
miento de las bóvedas . Bsta forma de apoyo decayó pronto en aquel terr i torio; en 
B s p a ñ a , los ejemplares son escasos. Ta nave mayor de la iglesia de L a s Hue lgas es el 
m á s completo; el apoyo tiene abajo forma de pilar sencillo octogonal, con gran capitel, 
sobre el que descansan los arcos de las naves bajas y una sola columna, que sube a 

Pío. 269 
Planta típica de. un pilar gótico 

del siglo x m 
(Dibujo del autor) 

(1) Pág. 265. 
(2) Tomo I , fig. 199. 
(3) Dicí ionnaire , tomo V I I ; Piller, pág. 153. 
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soportar el transversal de la nave alta. Ea capilla mayor de la catedral de Cuenca 
tiene pilares que son n n compromiso entre las dos formas que llevamos estudiadas 
(fig. 6): hasta las bóvedas de la nave baja son gruesos, monocilíndricos, con una sola 
columna adosada en el frente; sobre el capitel de és ta cargan las columnillas que susten­
tan los nervios de la bóveda alta. Esta forma intermedia t ambién se ve en las girólas 
de la iglesia abacial de Fitero y en la de la catedral de Avi la ( t ránsi to del siglo x n 
al x m ) ; ías columnas monocil índricas tienen adosadas tres columnillas por el lado del 
de ambulatorio, y por el de la capilla mayor cargan sobre el capitel gruesos baquetones 
que suben a sostener las bóvedas altas. Señalaré , por f in , en la ú l t ima de las girólas 
citadas, las columnas simples monocil índricas que separan el doble deambulatorio. 
E n E s p a ñ a , como en Francia, esta clase de apoyos simples du ró poco y se perdió en el 
apogeo del estilo, para volver a apare­
cer en ciertas escuelas de la decadencia. 

Continuemos con el desarrollo del apo­
yo gótico. E n el t ipo de las figuras 268 
y 269, y en todos los con temporáneos , cada 
arco de las bóvedas tiene su columnilla co­
rrespondiente en el apoyo; de modo que si 
uno de estos arcos tiene Í/OS o tres anillos, 
el apoyo e s t á compuesto con dos o tres co­
lumnillas, y el capitel, que es grande, tie­
ne el oficio ú t i l de te rminac ión del apoyo 
y montea para los arcos (pilares bajo las 
torres, en la catedral de Burgos ; torales 
de la del Burgo de O s m a y L e ó n , e tcé­
tera, etc.). 

Pertenece al siglo x i v el paso subsi­
guiente. A l multiplicarse los arcos diagona­
les de las bóvedas , añadiéndose los secun­
darios y terceletes, se tienen que adicionar 
a los apoyos nuevas columnillas que los sostengan, con lo que éstas se juntan, desapa­
rece el núcleo cilindrico y queda convertido el pilar en u n haz de columnas, de muy 
indeterminado claroobscuro. Ocurre entonces acentuar éste, subdiviéndolos, y surge, 
naturalmente, el hacer que, no ya cada arco, sino cada moldura de cada arco, tenga su 
correspondencia en el apoyo; desaparecen en éste las columnillas con verdadero efecto 
constructivo, y queda una serie de baquetones y molduras verticales, que luego se con­
t i n ú a n en los arcos; el capitel es ya inút i l , y se reduce a un simple anillo ornamental 
(catedrales de Barcelona, Fa l enc ia (1) y Sevi l la) . Y en el siglo x v , comprendiendo 
que éste es inút i l , lo suprimen, y el baquetonado, cada vez m á s fino, que nace en la 
basa del pilar, sigue sin in te r rupc ión hasta la clave de la b ó v e d a (catedrales de 
Astorga y nueva de Plasencia) . 

Ea decadencia del estilo dió lugar a algunas otras formas de apoyos, que deben 

FiG. 272 
Planta típica de un pilar gótico del siglo x iv 

(Dibujo del autor) 

(1) La nave de esta catedral es del siglo xvi ; pero los pilares conservan la forma típica 
del xiv, que aquí se explica. 
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mencionarse. E n la región catalanobalear se generaliza el pilar simple poligonal. Acaso 
su impor t ac ión se deba a una corriente del seco y ár ido estilo góticoi tal iano, que ofrece 
aquella forma en alguna de sus iglesias ( i ) . E n las españolas de aquellas comarcas, 
en los siglos x i v y x v , se ven apoyos poligonales simples en la zona baja, y baqueto-
nados en la sucesiva ( la Seo de Manresa) , o poligonales en toda su altura (catedral 
de P a l m a de Mal lorca , Santa M a r í a del M a r , en Barce lona) . Aquel primer partido 

PlG. 273 
Nave de la catedral nueva de Plasencia 

(Fot . del autor) 

vuelve a ser, con menos belleza, el del p r imi t ivo gótico francés, que vimos aplicado en 
L a s Huelgas, de Burgos . E n el siglo x v i , a fuerza de mult ipl icar los nervios de las 
bóvedas, y en ellos los perfiles, se llegó a hacer imposible su cont inuación a lo largo 
del pilar, y algunos arquitectos solventaron la dificultad por modo violento: el apoyo 
se convierte en un alto cilindro liso, de cuyo fuste salen los arcos sin capitel, ménsula 
n i nada que los anuncie n i razone (colegiata de Ber langa de Duero). Este cilindro 

(1) Santa Croce de Florencia, etc. 
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se convierte m á s tarde, por ley del seudoclasicismo del Renacimiento, en una columna 
dór icorromana. M u l t i t u d de iglesias de las Provincias Vascongadas son ejemplos de 
esta anodina disposición. 

Eormas caprichosas de la decadencia, sin razón n i motivo, son las de los apoyos 
helizoidales o salomónicos de que tienen ejemplos la iglesia arcedianal de Vi l lena 
(Alicante), el claustro de San Gregorio, de Val ladol id; el del monasterio de 
Bel lpuig (Eérida), etc. 

H a y que retroceder en la cronología del pi lar simple o compuesto, para citar ciertas 
formas menores, o sean de este elemento 
reducido a apoyo de salas capitulares, claus­
tros, habitaciones monást icas , etc., etc. 

Como principio generador, todos estos 
apoyos responden al mismo que informara 
los grandes pilares que quedan estudiados. 
Son compuestos todos aquellos que tienen 
que resistir empujes oblicuos de las bóvedas 
(por ejemplo, los de las alas de los claus­
tros), y son simphs los que soportan techos 
planos o bóvedas , que, por contrarrestarse 
mutuamente, resuelven los empujes en una 
resultante vert ical (claustros catalanes, cu­
biertos de madera; apoyos centrales de las 
salas capitulares, bibliotecas y sacrist ías de 
los monasterios del Cister). 

E n estos pequeños apoyos compuestos se 
ven iguales disposiciones que en los gran­
des; núcleos esquinados, con columnillas ado­
sadas en los de transición (claustro de Po-
blet); núcleo cilindrico, con columnillas ado­
sadas y contrafuerte de t rás , en los de apogeo 
(claustra vieja de la catedral de B u r g o s ) ; baquetonados al igual de las molduras 
de los arcos, en el siglo x i v y x v (claustro de la catedral de Barce lona) ; apilastra-
dos en los del t r áns i t o al Renacimiento (claustro del monasterio de Hirache) . 

Eos apoyos simples presentan un sencillísimo caso en las galerías de los claustros 
catalanobaleares techados de madera: son columnillas cilindricas o lobuladas, que, 
merced a la escasa presión que sufren y a estar hechas de mármol , pueden alcanzar 
grandís ima delgadez (claustros de M o n t e s i ó n , en Barce lona; de San Franc i sco , 
en P a l m a de Mal lorca; de Santo Domingo, en Balaguer, etc., etc.). 

E n las dependencias monás t icas del Cister, salas capitulares, bibliotecas, etc., e t cé ­
tera, divididas en tramos por apoyos centrales, son éstos generalmente simples colum­
nas monoci l índr icas (caballeriza de Alfonso V I I , en Santa M a r í a de Huer ta , Sala 
Capitular de Fitero, etc., etc.), poligonales (Sala Capitular y biblioteca de Poblet 
(fig. 263), etc., etc.), columnillas agrupadas (Sala Capitular de Rueda) , o columnas 
helizoidales (Sala Capitular del monasterio de Osera) . 

Mención especial merecen los apoyos centrales de la Sala Capitular de L a s Huelgas, 

NX\\\ 

FIG. 274" 
Planta típica de un pilar gótico del siglo XV 

(Dibujo del autor) 
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de Burgos : en realidad son compuestos de u n núcleo cilindrico y ocho columnillas 
exentas que lo rodean. Aquél es tá despiezado por hiladas horizontales; éstas son monolí­
ticas. Aunque en t é rminos modestos, son estos apoyos unos de los pocos ejemplares 
que la arquitectura ojival española presenta de una ingeniosidad constructiva usada 
por los maestros de la Isla de Francia. Consist ía en dar rigidez a ciertos apoyos que 
h a b í a n de sufrir mucha carga, rodeándolos de piezas monolí t icas que ejercían el oficio 
de puntales permanentes. Como el peligro de esto estaba en que al hacer asiento el núcleo, 
los puntales, que, por ser de una pieza no podían hacerlo, se quebrasen, no se colocaban 
hasta el final de la obra, cuando aquél se hab ía verificado ya; y cuando el apoyo era un 

PlG. 277 
Sala capitular de Rueda (Zaragoza) 

(Fot . Landa) 

núcleo cilindrico rodeado de columnillas, para ligar m á s éstas a aquél se subdividía 
su altura, sacando del núcleo unas ménsulas en las que apoyaban las dos zonas de la 
columnilla, sobre la que formaba u n a modo de anillo. Enemigos los arquitectos espa­
ñoles de esas ingeniosidades, y olvidados de ellas los extranjeros en España , no debieron 
usarlas mucho, a juzgar por la escasez de ejemplos, I^os pilares de la capilla mayor 
de la catedral de Cuenca tienen aquella disposición (fig. 6); en los pilares de la del 
Burgo de O s m a , Toledo y alguna otra iglesia del siglo x m , todo el pilar e s t á des­
piezado por hiladas horizontales; los grandes pilares de Burgos y L e ó n , que he anali­
zado, e s t á n t a m b i é n uniformemente despiezados, sin n ingún puntal. Por eso, aunque 
el ejemplar es modesto, debe mencionarse, además del citado de Cuenca, el de la Sala 
Capitular de L a s Huelgas ; pero las dimensiones y cargas son t an p e q u e ñ a s que es de 
creer que su estructura responde m á s a un capricho art ís t ico que al mencionado por 
principio constructivo. Más parecen responder a él otros pocos casos que he encon-

H l S T O R I A D E L A A R Q U I T E C T U R A CRISTIANA ESPAÑOLA. T . I I , 
28 
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trado en E s p a ñ a : los pilares de los ingresos de salas capitulares de los monasterios 
del Cister (Rueda, Poblet, Fitero, Agui lar) , son de núcleo pr ismát ico , según uso de 
la transición y despiezados por hiladas; pero en los codillos hay columnillas monol í t icas . 

Es tud i a r é , antes de pasar más adelante en el análisis de los detalles del pilar gótico, 

FIG. 278 
Sala capitular de Osera (Orense) 

(Fot . del autor) 

la constitución general de un gran apoyo. Como se verá al t ra tar de la estructura de las 
naves ojivales, éstas, consideradas en su longltudinalidad, e s t án constituidas por una 
serie de altísimos pies derechos que ascienden desde el pavimento hasta el arranque 
de las bóvedas y el apoyo de las armaduras, y acodalados en dos o tres sitios por sendos 
arcos; el formero de las naves bajas, el de la coronación del t r i for io, y el formero de la 
nave alta; divididos, en el sentido de su altura, en tres zonas: la de las naves bajas, la 
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del tr iforio y la de los ventanales. E n aquellas tres zonas, el apoyo gótico va cambian­
do de planta según las necesidades estructurales; tan lógica y sabiamente, que admira 
la racionalidad y sutileza con que el problema aparece resuelto. Anal izaré , como ejem­
plo, dos de los m á s típicos apoyos de la arquitectura ojival española en su época de 
apogeo: el de la catedral de Burgos y el de la de León . 

Eos apoyos de l a nave mayor de la catedral de Burgos son de núcleo cilindrico, 
con cuatro columnas adosadas (casi exentas) en los cuatro ejes, y otras m á s delgadas 
en las diagonales. Con esta planta se eleva el apoyo hasta el arranque de las naves 

FIG. 279 
Sala capitular de Î as Huelgas, de Burgos 

(Fot . Roch) 

bajas, cuyos distintos arcos se apoyan respectivamente en esas columnillas. Siguen 
ascendiendo las tres de frente; a la altura del tr iforio, la parte interior del apoyo es 
pr i smát ica , calada por un paso y carga algo en desplome sobre la parte inferior del 
pilar, a f in de favorecer la curva de presiones del arco formero bajo (1). A la altura del 
nacimiento de las ventanas, concluye el pilar interiormente; de las tres columnillas, 
la central da apoyo al arco transversal, y los laterales a los diagonales y a otras dos 
columnillas que allí nacen, para sostener el arco formero. Exteriormente, el pilar queda 
confundido con el muro, sin que se señale contrafuerte de apoyo de los arbotantes; 
en compensación, hay cercana una gruesa columna monocil índrica y monol í t ica , que 

(1) Bu la catedral de Cuenca este desplome es mucho más considerable. La explicación 
técnica de este procedimiento puede verse en el Diccionario de Viollet-le-Duc: Construction. 
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sostiene el arbotante bajo: el alto se apoya en una sencilla faja vertical que va adosada 
a l muro. Todo esto se explica bien añadiendo, a la observac ión de las figuras adjuntas, 
la de la sección transversal de este monumento, que va incluida en las páginas desti­
nadas al estudio del arbotante (fig, 307). 

Todav ía m á s sueltos, m á s ligeros y m á s calados, son los apoyos de la catedral de 
L e ó n : en la primera zona son de núcleo cilindrico, con tres columnillas adosadas y 

agrupadas en el frente, y otra en cada uno de los puntos 
centrales. Por caso raro, no tienen columnillas en los puntos 
diagonales interiores; de modo que los arcos ojivos de las 
naves bajas salen del capitel general, sin apoyo inferior. I^as 
tres columnillas del frente suben sin ninguna in te r rupc ión 
hasta el arranque de las b ó v e d a s altas, correspondiendo a los 
arcos transversales y diagonales respectivamente. Pero desde 
el capitel de la primera zona se les agregan dos nuevas 
columnillas, destinadas al arco formero alto. A la altura del 
tr iforio, el pilar e s t á calado en su parte inferior por el paso 
de aquél . E n la zona de los ventanales (que en esta catedral 
ocupan todo el espacio entre apoyos) suben las cinco colum­
nillas del frente, en el interior; lateralmente e s t á n las jambas 
de los ventanales, y por el exterior e s t á el contrafuerte 
donde se apoyan los arbotantes, calado por un paso. No 
puede darse elemento m á s sut i l y con menos masas. 

Después del siglo x v , la casi igualdad de altura de las 
naves, la nueva reducción de los ventanales, la supres ión del 
t r i for io y su conversión en ba lcón interior corrido, simplifi­
can la complicada estructura de los apoyos del siglo XI I I . 
E l español del x v i no es m á s que un alto haz de finas mol­
duras, que tiene al exterior, una vez pasado el punto de 
arranque de las bóvedas , un contrafuerte macizo y pr i smá­
tico (catedral nueva de Sa lamanca) . 

Basamentos. — Todos los grandes apoyos ojivales sufren 
enormes presiones, que necesitan repartir; de aqu í que, con­
tinuando la estructura de los basamentos románicos , se com­
pongan de u n gran zócalo y de las basas, que hacen el paso 
de éste a los fustes de las columnas y núcleo del pilar. Son, 
pues, dos partes distintas. 

E n los ejemplares de transición pueden verse basamentos 
que conservan el banco general cilindrico románico , que nin­

guna relación tiene, en su silueta, con la forma de pilar que carga encima (catedral 
vieja de Salamanca) (1). C o n t e m p o r á n e a m e n t e con éstos son los zócalos que ya 
señalan, por cuadrado, los elementos del pilar (catedral de T a r r a g o n a ) (fig, 265). 
Una moldura, más o menos complicada, corona este zócalo (un baque tón , en S a n 
J u a n de Ortega; dos, en la catedral de T a r r a g o n a ; cuatro en grupo, otro m á s . 

FIG. 280 
Puerta en el claustro que 

da paso al refectorio 
del monasterio de Rue­
da (Zaragoza). 

(Fot . Arch ivo Mas) 

(1) Tomo I , fig. 200. 
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una escocia, en los de-la giróla de F i tero , etc., etc.). Las basas que unen estos zóca­
los con las columnas del apoyo son ya individuales y el perfil procede directamente 
del á t i cor romano: un toro pequeño, un filete, una escocia muy tendida, otro filete. 

, j 1 1 , 

A la altura de naves 
baias 

FiGS. 281, 282 y 283 
A la altura del triforio A la altura de las ventanas 

altas 
Secciones horizontales de un pilar de la catedral de Buigcs 

(Dibujos del autor) 

Fies. 284, 285 y 286 
A la altura del triforio A la altura de naves 

bajas 
Secciones horizontales de un pilar de la catedral de León 

A la altura de las ventanas 
altas 

(Dibujos del autor) 

f<ut. 

y otro toro, éste algo aplanado, con patas en los ángulos (fig. 280); pero éstas desapa­
recen pronto. 

E n el primer tercio del siglo x m modifícase este basamento. E l zócalo es octogonal; 
en unos casos la basa carga sobre él directamente (ca­
pil la mayor de la catedral de Cuenca); en otros, ya 
m á s avanzados, sobre aquel zócalo general vienen 
otros parciales correspondientes a cada una de las co-
lumnillas del pilar, y sobre ellos las basas (catedral 
de Burgos , Burgo de O s m a , Toledo, etc., etc.). 
Estas se modifican también : el toro superior se adel­
gaza y convierte en un baque tón ; la escocia se achica 
y profundiza, y el toro inferior se aplana considera­
blemente; así, las de Cuenca son notables por lo redu­
cidas y aplastadas; las de Burgos y Toledo, m á s 

FiGS. 287 y 288 
Zócalos y basas de la iglesia 

de Fitero (Navarra) 
(Dibujo del autor) 
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FIG. 289 
Perfil de una 

basa en la 
catedral de 
Cuenca. 

(Dibujo 
del autor) 

amplias, presentan el perfil clásico del estilo. Desaparecidas en esta época las patas, 
quedan indefensos los ángulos de los zocalillos y se introduce el uso de los chaflanados 

con pequeños entalles; una mensulita apoya el desbordamiento del toro. 
A l final de este siglo x m , otras nuevas modificaciones se marcan en 

los basamentos: desaparece el banco y el zócalo se hace subdividido con 
tantos elementos como son los del pilar; se generaliza el hacer octógo­
nos esos zócalos parciales; el perfil de la basa se adultera, desapare­
ciendo la escocia y convir t iéndose en dos toros superpuestos, o en un 
caveto y u n toro. 

A l siglo x i v pertenece la mul t ip l icación de las molduras de los zoca­
lillos y de las basas, que tienden a unirse forman­
do una composición única . L,a planta del basa­
mento sigue exactamente la del pilar con todos 
sus accidentes (Santa C l a r a , de Fa lenc ia ) . Es 
curioso el basamento de los pilares de la giróla 
de la catedral de Tortosa , por el enorme des­
bordamiento de la moldura inferior del zócalo. 

I,os basamentos del siglo x v , en su segunda mitad, se 
caracterizan por la un ión (artística) del zócalo y la basa y la 
desapar ic ión de las líneas horizontales que hasta aqu í marca­
ron las molduras! Mult ipl icáronse los baquetones del pilar, y 
mult iplcanse al igual las basas parciales. Cada b a q u e t ó n tiene 

la suya particular y cada una es tá a distinta 
altura que las demás , según la importancia 
del b a q u e t ó n a que sirve: m á s alta si es la 
del nervio principal de los arcos transversa­
les y formeros; algo menos si son los de los 
diagonales; m á s bajas si corresponden a los pIG 290 

secundarios o terceletes (catedral nueva Perfil deltas amento de 
de Falenc ia) (fig. 273). Ea complicación fué los pilares de la giro-
. . i - i 1 • ' 1 -u la de la catedral de 
tanta, que en el siglo x v volvióse al banco Tortosa 
general cilindrico o pr i smát ico , por natural (Dibujo del autor) 

reacción (iglesia de Ber langa de Duero) 
(fig. 275). A l género de los basamentos cap^chosos propios de 'a 
decadencia pertenecen los de los pilares helizoidales; en ellos se 
seña lan los nervios de la hélice (claustros de S a n Gregorio, de 
Val ladol id; de los Franciscanos , de Bel lpuig, Eér ida) . Alguna 
otra forma, debida a la fantasía puede señalarse; sin embargo, 
con la depurac ión del gusto y el sabio racionalismo a rqu i t ec tó ­
nico propio de la época ojival desaparecieron las b izar r ías romá­
nicas (basas en forma de leones, con figuras, monstruos, etc., etc.), 
siendo excepcionales y destinadas a soportes muy pequeños 

algunas que existen, como son las de las columnas de la tumba de Santa E u l a l i a , 
de l a catedral de Barce lona . 

Capiteles. —Estudiemos los capiteles góticos, aunque sólo en su disposición y forma 

FIG. 291 
Perfil del basamen­

to de los pilares 
de la catedral de 
de Oviedo. 

(Dibujo del autor) 
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constructiva, dejando para otro lugar lo referente a la decoración. E l capitel en la 
arquitectura clásica ejerce su oficio de ancho soporte por modo. deficiente, pues 
fuera de contados casos (el P a r t e n ó n es uno de ellos) no se aprovecha el saliente del 
ábaco, y el arquitrabe queda a plomo del fuste. E n las arquitecturas románica y 
oj ival , por el contrario, el capitel tiene verdadera importancia constructiva, por 
cuanto es un cuerpo amplio que permite montear sobre él los salmeres de los arcos, 
en desplome sobre los fustes. Esta observación, ya hecha al tratar de los anteriores 
estilos, tiene en este lugar su aplicación preferente, pues sirve para razonar cómo 
en los pilares góticos el capitel empieza por tener una grande importancia y ser 
ampl ís imo, y se va reduciendo hasta hacerse inú t i l y desaparecer. 

E l capitel de la transición es el mismo románico: un enorme ábaco y una cesta 
robusta y corta, en la cual va adherido el collarino. Abundan los casos en que esta 

FiG. 292 
Capiteles del claustro de la catedral de Tarragona 

(Fot . del autor) 

cesta va desnuda, sobre todo en las iglesias del Cister y en otras (capiteles de la iglesia 
de Poblet y de la giróla de A v i l a (fig. 270), seudocúbicocónicos del crucero de Fitero, 
piramidales de la Sala Capitular de Poblet, p r i smát icoachaf lanados de la nave de 
Fitero (fig. 266) y de Santas Creus , etc.,etc.); pero es m á s general el que vayan deco­
rados (catedral de T a r r a g o n a , S a n Miguel, de Fa lenc ia , etc., etc.). 

E n los capiteles del siglo x m , en los comienzos del apogeo del estilo ojival, el ábaco 
con t inúa siendo cuadrado y grande, aunque la profusión de molduras lo aligeran, pero 
la cesta se alarga y adelgaza (capil la de la Natividad, en la catedral de Burgos) . 
Contemporáneas son t a m b i é n otras formas de apogeo: cesta muy esbelta, ábaco cua­
drado y delgado (naves bajas de la catedral de Toledo). Este ábaco cuadrado es el 
propio para soportar los nervios de las bóvedas , que son de per ímet ro rectangular. 
Cuando éste cambió en triangular sobraban los ángulos y fueron suprimidos, quedando 
el ábaco achaflanado (capillas absidales de L a s Huelgas, de B u r g o s ) , o circulares 
(nave alta de la catedral de Burgos ) . De aqu í en adelante, el capitel y su ábaco 
se ciñe cada vez más a la montea de los nervios que soporta y hasta de las molduras 
de éstos . 

Independientemente de esta ú l t ima modificación puede seña la rse , en la misma 
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é p o c a de apogeo del estilo, un achicamiento de los capiteles; así son los de la nave alta 
de la catedral de L e ó n , de cesta recogida y áhaco reducido a una tableta. Pero t o d a v í a 
su oficio es completo, puesto que los nervios de la b ó v e d a aprovechan todo el saliente 
de este elemento para apoyarse. 

Eas iglesias de fines del siglo x i v y principios del x v muestran un cambio completo, 
pero lógico, en la concepción del capitel. Como los pilares no son sino la cont inuación 

FIG. 293 
Columnillas de la capilla de la Natividad en la catedral 

de Burgos 
•¿(Fot. del autor) 

de los nervios de la bóveda , el capitel con su verdadero oficio de soporte avanzado es 
inútil ; su función constructiva ha concluido y no le queda m á s que la ar t ís t ica . Por 
ésta se reduce a un anillo decorativo; la cesta es una p e q u e ñ a escocia en la que se labra 
un vástago serpeado u otra o rnamen tac ión ; el ábaco es una tableta. Señalaré en ella 
una irracionalidad: su t e r m i n a c i ó n en plano inclinado o vierteaguas (catedral de 
Barcelona) . Y lo mismo que desaparec ió la basa general, poniéndose una independiente 
para cada baquetón, desaparece la faja corrida, subs t i tuyéndose por un anillo para 
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cada uno de los baquetones principales (capi l la Real , de Granada) , y a distinta 
altura (torales del crucero de la catedral de C ó r d o b a ) . 

E n la época de la decadencia (fines del siglo x v y principios del x v i ) , el capitel, en 
los grandes pilares, desaparece lógicamente (catedral de Plasencia) (fig. 273). Mas no 

FIG. 294 
Capitel de la catedral de Burgos 

(Fot. Archivo Mas) 

puede decirse que esto es general. Abundan los ejemplares de pilares de estos tiempos, 
en que el capitel subsiste en la forma de anillo ornamental (capilla de D o n Alvaro , 
en la catedral de Toledo), o se muestra como ancha faja ornamentada de m u y diversos 
modos; con grumos o bolas (claustro de Santo T o m á s , de A v i l a ) ; con estalactitas 
(crucero de S a n J u a n de los Reyes, en Toledo) ; con figurillas (nave ma3^or de la 
catedral de Tor tosa ) ; con simples molduras (últimos tramos de la catedral de 
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Falenc ia ) (fig. 271); con bell ísima hojarasca (capilla gót ica de San Juan de la F e ñ a ) , 
e t cé t e r a , etc. 

Es interesante estudiar la colocación de los capiteles en las distintas alturas de los 
grandes pilares góticos. E n los de transición, una primera zona de capiteles aparece en 
el arranque de las bóvedas de las naves bajas; pero queda interrumpida, como es lógico, 
en las columnas de la nave mayor, que con t i núan hasta los capiteles altos (colegiata 
de Tudela , Navarra). 

E n las iglesias en que los pilares pertenecen al p r imi t i vo estilo gótico del norte de 
Francia, o sea a aquel en que el primer cuerpo del pilar es una columna monocil índrica 
o similar, y el segundo es ya de columnillas adosadas, es racional establecer un capitel 
general a la t e rminac ión de aquel primer cuerpo; así lo tienen los pilares de la capilla 
mayor de la catedral de Cuenca (fig. 267) y de Moreruela , de la nave de L a s Huel-

FIG. 295 
Capiteles de la catedral de Barcelona 

(Fot . Morera ) 

gas, de l a Seo de M a n r e s a , etc., etc. Pero ese primer capitel general sería absurdo 
cuando el pilar es todo él seguido desde los. pies a la cabeza, y por eso no existe en los 
pilares de la mejor época. E n los de la catedral de Burgos , la zona de los capiteles 
de las naves bajas se interrumpe por las columnas que suben al arranque de las altas; 
pero subsiste el ábaco que revuelve por és tas a modo de anillo, y la zona esculpida en 
el núcleo del pilar. E n los apoyos de Moreruela y de las catedrales del Burgo de 
O s m a , Toledo y alguna otra, revuelve el ábaco solo. 

E n la de L e ó n , por el contrario, las columnas de las naves altas interrumpen to ta l ­
mente la zona de capiteles bajos, incluso el ábaco. Ea forma que perdura en los siglos x i v , 
x v y x v i es, sin embargo, la otra; así en las catedrales de T o r t o s a y F a l e n c i a (nave) 
(fig. 271), en la de Sevi l la , etc., etc. Es t a m b i é n general, desde el siglo x m al x v i , en 
todas las iglesias con t r i for io , que revuelva por las columnas de los pilares, la impostil la 
de éste, y la de apoyo de las ventanas altas (catedrales de Cuenca, Burgos , L e ó n , 
Toledo (fig. 268), F a l e n c i a (fig. 271), iglesia de Cas tro -Urd ia l e s , Santiago de B i l ­
bao, etc., etc.). 

Finalmente, en el arranque de las naves altas corona el pilar otra zona de capiteles, 
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que comprende las columnas correspondientes a los arcos transversales y diagonales, 
pero no los formeros, que, como de menor luz, tienen su arranque mucho más alto, 
con capitel aparte (catedrales de Burgos, L e ó n y Toledo). 

FiG. 296 
Paja ornamental (pseudo-capitel) de la capilla del claustro 

de San Juan de la Peña (Huesca) 
(Fot. Archivo Mas) 

Aquella doble zona de capiteles, y las variedades de colocación subsiguientes, no 
existen en las iglesias cuyas naves alta y baja tienen el arranque a la misma altura 
(catedral de Barce lona y Santa M a r í a del M a r , de Barcelona, etc., etc.); en ellas 
no hay m á s que una sola zona de capiteles, general a todo el pilar. 
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FIG. 299 
Detalle del refectorio del monasterio de Rueda (Zaragoza) 

(Fot . Archivo Mas) 

Falsos apoyos. — Por 
excepción, los vimos emplea­
dos en la arquitectura ro­
mánica , m á s para sostener 
cornisas que para apoyar 
bóvedas . Pero en la góti­
ca se generalizan con este 
oficio. 

lyos constructores de esta 
é p o c a comprendieron bien 
pronto que la curva de pre­
siones de una bóveda pene­
t ra en el muro antes de lle­
gar al apoyo de los arcos 
(capitel), y , por consiguien­
te, la columnilla debajo de 
éste es inút i l , bastando el 
capitel. De aqu í la gene­
ral ización de los falsos apoyos (ménsulas, repisas, etc., etc.) en el sostén de las bóve­
das de crucería. 

E n la transición son ya frecuentísimos, y en la escuela cisterciense llegan a cons­
t i t u i r un rasgo caracter ís t ico. Señalaré las repisas en forma de capitel seudocúbico, 
con un pequeño cono debajo (a manera de fuste atrofiado) del crucero de F i tero; las 
formadas por baquetones horizontales del refectorio de Rueda, y de la nave de Santas 
Creus , etc., etc. Uas columnas voladas desde cierta altura constituyen t a m b i é n falsos 

apoyos, y son caracter ís t icas de 
la arquitectura del Cister, apo­
yadas en ménsulas de ornamen­
tac ión puramente arqui tectónica 
(nave de Poblet) (1), o vegetal 
(cabecera de L a s Huelgas, de 
Burgos , refectorio de Santa Ma­
r ía de Huerta, etc.), o de cabe­
zas humanas (capilla de la Na t i ­
vidad, de la catedral de B u r ­
gos) (fig. 293), o simples conos 
(nave de Veruela, de Santa M a ­
r ía de Meira) , o gallonadas (ca­
pil la mayor de M ó r e m e l a ) ífi­
gura 298). 

Acaso tomadas de esta arqui­
tectura, se ven en las grandes 
iglesias del siglo x m columnas 

I r " € 

FIG. 300 
Repisa de la capilla de Santa Catalina en la catedral 

de Burgos 
(Fot . Morera) (1) Tomo I , fig. 212. 
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cortadas (apoyos torales de las catedrales de Cuenca y Toledo, de la nave dé. la 
del Burgo de O s m a , iglesia de S a s a m ó n , Burgos, etc., etc.); las ménsu las son 
generalmente con simples molduras sin más o rnamen tac ión . E n el estilo de este per íodo 
se restringe algo el uso de los falsos apoyos como sos tén de bóvedas . , 

Pero, en cambio, en el siglo x i v y en el x v alcanza g rand í s ima importancia, y en 

Fio. 301 
Repisa en el refectorio de la catedral de Pamplona 

(Fot . Archivo Mas) 

ellos se explaya la m á s curiosa y exuberante o rnamentac ión . Ci taré las del claustro 
de la catedral de Burgos (siglo x i v ) , con ángeles esculpidos; las de la capil la de 
Santa Catal ina, del mismo (siglo x i v ) , con escenas de ce t rer ía y corte, de alto valor 
para el estudio de la indumentaria (1); las de la cartuja de Burgos (siglo x v ) , con 
escudos heráldicos; las de la capilla de Santiago, en la catedral de L e ó n (siglo x v i ) , 

(1) Véase sobre las escenas que se representan en estas repisas el artículo del Sr. Serrano 
F'atigati, en el Boletín de la Sociedad Españo l a de Excursiones, 1908, tercer trimestre. 
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pasajes sagrados, etc. , etc. E n unas de estas repisas, los nervios de las bóvedas descansan 
directamente sobre ellas; en otras, por el intermedio de una serie de baquetones ver t i ­
cales, que es en lo que se han convertido las columnillas de las épocas anteriores. 

En t r an en este cuadro de los falsos apoyos toda la copiosa serie de ménsulas , cul-dc-
lamfe y repisas, destinadas a sostener figuras de personajes sagrados, ángeles, etc., e tcé­
tera, en las portadas, en los contrafueites, en los pilares de los monumentos ojivales. 

FIG. 302 
Exterior de Las Huelgas, de Burgos 

(Fot. Archivo Mas) 

Pero el valor de estos falsos apoyos es puramente ornamental y no constructivo, y de 
él se t ra ta en otro lugar. 

Pueden llegar, sin embargo, los de esta clase a reunir ambos; y entre los ejemplares 
de ello, no pueden pasarse en silencio las magníficas y grandes repisas del refectorio 
de la catedral de Pamplona , obra del siglo x v . 

Contrafuertes y arbotantes. — Son los órganos del contrarresto de las b ó v e d a s . 
E n la arquitectura románica , en la que las b ó v e d a s eran de empuje continuo, el ver­
dadero contrarresto estaba en los gruesos muros, t a m b i é n continuos, o en contrafuertes 
aislados que sostenían aquéllos a intervalos. Pero cuando, con las bóvedas de crucería, 
los empujes se acumulan y aislan en puntos determinados, su anulac ión hay t a m b i é n 
que localizarla en estos puntos; si este contrarresto ha de aplicarse inmediata y direc­
tamente, se usa el contrafuerte; si ha de transmitirse a distancia, el arbotante. 

E l contrafuerte de la arquitectura ojival comienza con igual disposición que el de 
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Jlr 

la románica: un macizo pris­
má t i co y liso, sin cambio de 
planta ni modificación en 
toda la altura (los de L a s 
Huelgas , de Burgos). Pero 
los constructores compren­
den bien pronto que esta 
disposición de contrafuertes 
es viciosa, que la masa es tá 
mal d i s t r i b u i d a , faltando 
abajo y sobrando arriba, y 
nacen los contrafuertes esca­
lonados. Son buenos ejem­
plos de ellos los del ábside 
de la catedral de Cuen­
ca ( i ) , de los primeros años 
del siglo XI I I , y los de la 
giróla de F i tero (2), de los 
ú l t imos del x i i ; en ambos 
la d isminución de planta 
e s t á obtenida por modo dis­
t in to . 

Estos escalonamientos 
duran poco, pues los arqui­
tectos observaron que las 
aguas ca ían en verdaderas 
cascadas de uno en otro re­
tallo, determinando la des­
t rucc ión de l contrafuerte. 
Por eso, desde la mi tad del 
siglo XII I se vuelve a los 
cont ra fuer tes rectos; mas 
las superficies ya no e s t á n 
desnudas, sino aligeradas 
con columnillas, a rquer ías , 
gabletes, estatuas y dosele-
tes, y coronadas con p inácu­
los o estatuas, que aumen­
tan la carga vertical, ayu­
dando la estabilidad, y dan­

do en conjunto esa silueta carac ter í s t ica del estilo. Son ejemplares hermosísimos los 
de las torres de la catedral de Burgos , del final del siglo XI I I (fig. 262), y los del 

Fio. 303 
Fachada de la catedral de Oviedo 

(Fot. Archivo Mas) 

(1) Tomo I , fig. 217. 
(2) Tomo I , fig. 218. 
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claustro de la misma, del x i v , curiosos t a m b i é n por la decoración lateral, en forma de 
arbotante, como significativa del oficio constructivo de estos contrafuertes. 

L a tendencia a la aligeración de la materia y la sombra que estos altos prismas 
daban a las grandes ventanas de las naves, inspiraron a los constructores del siglo x v 
los contrafuertes achaflanados o con cambio de planta en las partes superiores, deco-

FIG. 304 
Contrafuertes y arbotantes de la catedral de Barcelona 

(Fot . Archivo Mas) 

raudo el paso por medio de pináculos y estatuas. Aquel sistema decorativo de los con­
trafuertes del siglo XII I (columnillas, arcos, gabletes, doseletes) llega a sutilizarse al 
finalizar el x v de t a l modo, con la decadencia del estilo gótico y la invasión b o r g o ñ o n a y 
alemana, que los contrafuertes de esta época semejan altas varas afiligranadas m á s que 
elementos de resistencia. Los del ábside de S a n J u a n de los Reyes, y aun m á s los de 
la capil la del Condestable, en Burgos , y los de la torre de la catedral de Oviedo, 
presentan las mayores brillanteces de la ú l t ima transformación del contrafuerte gótico. 

Sin embargo de este carácter de contrafuerte decadente, en ciertas escuelas arcaicas, 
HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T- I I . 29 
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severas o imita t ivas , se siguen empleando los contrafuertes sencillos pr ismát icos , o 
simple y seriamente lisos (nave de la catedral de Barce lona) , o toscamente p r i smá­
ticos (capilla de Don Alvaro de Tuna, en la catedral de Toledo, imitando un 
castillo). 

Todos los contrafuertes citados hasta ahora son de planta rectangular y forma de 

FIG. 305 
Arbotantes de la giróla de la catedral de Ávila 

(Fot . Archivo Mas) 

prisma cuadrangular m á s o menos alterada. Son excepcionales, y por esta razón muy 
curiosos, los contrafuertes gót icos cilindricos o poligonales. De los primeros tenemos 
un ejemplo notable en la iglesia-casti l lo prior al de C a l a t r a v a la Nueva (Ciudad 
Real), y otro en Santa M a r í a l a R e a l , de N á j e r a (Togroño); de los segundos, octogo­
nales, en forma de torrecillas, con arquer ías , baquetones y molduras, en la catedral 
de Tortosa (siglos x i v y x v ) (figs. 311 y 312). 
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E l arbotante es un arco que transmite a distancia el empuje de la bóveda. Como he 
dicho, es elemento característ ico de la arquitectura ojival, aunque no tanto como la 
b ó v e d a de crucería, pues de hecho subsiste aquél la aunque no haya arbotantes, y en 
E s p a ñ a los ejemplos de ello son numeros ís imos y constituyen uno de los caracteres 
de la nacional ización del estilo. Eas partes componentes de este elemento de contra­
rresto son: u n arco, que se apoya en el muro de una nave; un contrafuerte, que asalmera 
el arco y anula su empuje. 

E l origen del arbotante parece haber sido un expediente arbitrado provisionalmente 

PIG. 306 
Ábside de la iglesia monasterial de Veruela (Zaragoza) 

(Fot. de los PP. de Veruela) 

para contener la ruina de una bóveda (1). No es tá fuera de lógica pensar t a m b i é n que 
el arbotante pudo originarse de las bóvedas en botarel (2) reducidas a una estrecha 
zona aislada y actuando en un punto localizado, al substituirse el empuje continuo 
de las bóvedas románicas por el aislado de las ojivales. 

Iva arquitectura española presenta ejemplos de ambas teorías que, aunque no per­
tenezcan a las épocas de ensayos, son elocuentes. L,a capilla mayor de la catedral de 

(1) Se ha señalado el hecho en la iglesia francesa de Vezeley. En España se ha pretendido 
ver esto mismo en la bóveda en botarel de la iglesia vieja de Sahagún. 

(2) Tomo I , pág. 528. 
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A v i l a teir'a botarel continuo sobre el tr iforio, como elemento de contrarresto; destruido 
y a en el siglo x v , y para contener una ruina que debió parecer inminente, se aplicaron 
unos arbotantes. I^a catedral de T ú y iba a tener cañón seguido en la nave alta y 

botarel continuo, con arcos 
de refuerzo, en el t r i fo ­
rio ( i ) ; cambiando aqué l por 
b ó v e d a de crucería, queda­
ron éstos ejerciendo el ofi­
cio de arbotante. 

Sea cualquiera ese or i ­
gen, ello es que, desde el 
ú l t imo tercio del siglo x n , 
el arbotante es elemento de 
la estructura oj ival . I^as es­
cuelas monás t i cas , que siem­
pre lo repugnaron, hicieron 
distintos ensayos para colo­
carlo bajo cubierta, evitan­
do así su degradación . E n 
E s p a ñ a son escasísimos y 
ocasionales los ejemplos de 
esto: aparece el arbotante 
francamente al exterior. 

E l caso m á s tosco y b á r ­
baro que conozco en nues­
tros monumentos es el de 
los dos arbotantes, uno en 
cada lado de la capilla ma­
yor de la iglesia monaste­
r i a l de Veruela , ya cita­
dos. Como los cistercienses 
sólo usaron los arbotantes 
por excepción, ¿podrá su­
ponerse que los de Verue­
la fueron construidos como 
medio de evitar una ruina 
iniciada? Son de arco me­
nor que u n cuarto de cir­
cunferencia, de gran grueso 
y con una enorme carga en­
cima, lo que los hace apare­

cer como verdaderos arbotantes; indican, en f in , la infancia de este elemento o el 
desconocimiento de sus condiciones. Difícil es asegurar que puedan considerarse como 

ífiMui 

PlG. 307 
Sección transversal de la catedral de Burgos 

(Plano del autor) 

(i) Pág. 172, y tomo I , pág. 458. 
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los segundos arbotantes españoles los dos únicos que tiene la nave grande de L a s 
Huelgas, de Burgos (fig. 302). Son de cuarto de circunferencia, delgados, con canal en 
la albardilla; a c t ú a n sobre un contrafuerte pr ismát ico, coronado por un tejadillo de 
piedra. Indica todo esto un sistema ya casi perfecto; pero su aislamiento en aquella 
estructura da lugar a pensar que no entraron en el plan originario de la iglesia bur­
galesa. 

E x a m i n a r é ya los arbotantes en los ejemplares en que el sistema aparece completo. 
E n los primeros casos el arco es, como hemos visto, de cuarto de círculo, y único. Pero 
aqué l ejerce mal el contrarresto y puede además resbalar en el apoyo; y como el empuje 
de las bóvedas es difuso, un solo arco tiene el inconveniente de no dar suficiente segu­
ridad, si no se aplica en la zona precisa donde aquél se ejerce. E n la primera mi tad del 
siglo X I I I estas dificultades aparecen resueltas: el arco suele ser menor de un cuarto 
de circunferencia; los arbotantes son dobles y se apoyan en el muro sobre una faja 
saliente que reparte los empujes en una extensa zona; y como aquél la es ya inút i l en 
la parte libre, desaparece, y en cambio se coloca una columna que da rigidez al sistema 
y apoya el vér t ice del arbotante, previniendo su deslizamiento. Modificaciones sucesivas 
son el ut i l izar la albardilla del arbotante alto para conducir las aguas pluviales desde 
las cornisas hasta el exterior, y la colocación de pináculos que aumentan la carga del 
contrafuerte exterior, favoreciendo con ello la resistencia. 

Magníficos ejemplares de arbotantes de la mejor época del estilo son los de la cate­
d r a l de Burgos , construidos entre 1221 y 1238. Pertenecen a una escuela robust ís ima 
y concienzuda; son ambos de arco ligeramente apuntado; el superior, muy delgado, 
ejerce su acción sobre un ancho muro terminado por pendiente seguida, por donde va 
la canal; el inferior, casi de arco de cuarto de circunferencia, recibe en los ríñones la 
carga en desplome del arco superior y a c t ú a sobre u n contrafuerte mucho m á s grueso 
y poderoso que el muro superior, y descansa en una columnilla junto al muro lateral 
de la nave. Esta poderosís ima hatería es tá notablemente pensada; es de alabar en ella 
principalmente la sabia diferencia de gruesos del contrafuerte; la atrevida carga en 
desplome del arco superior sobre el inferior, con lo que se previene el rompimiento de 
és te en los ríñones, y se favorece la verticalidad de la resultante de los empujes; pero 
acusa una inspiración en modelos de grandes iglesias (crucero de Saint-Denis, catedral 
de París) y resulta excesivo para la catedral de Burgos, que no tiene esas dimensiones. 

E n la segunda mi tad del siglo x m , los maestros de la Isla de Francia y de la Cham­
p a ñ a h a b í a n llegado a dominar la técnica y con ello a los mayores atrevimientos. 
Los arbotantes se hicieron finísimos, los contrafuertes se calaron con pasos o puertas, 
colocados en la zona por donde ya no pasaba la resultante de los empujes; el sistema 
tiende hacia un simple tornapuntado. La catedral de L e ó n tiene de estos arbotantes, 
dobles y finos, de arco apuntado; la banda del muro está calada por pasos (fig. 285), y 
lo mismo el contrafuerte exterior; la l ínea superior, donde va la canal, se quiebra en 
estos contrafuertes, qué terminan en línea horizontal, sobre la que cargan dos p inácu lcs . 
E n los arbotantes de L e ó n se ha llegado al m á x i m u n de ligereza de lo que la arquitec­
tura oj ival española consentirá. 

A estas escuelas extranjeras, con m á s o menos variaciones, pertenecen los arbotantes 
de la catedral de Cuenca (la nave), ábs ide de la de Falencia , ig les ia de Castro-
Urdia les y alguna más . Viene después la nacionalización del estilo: el arbotante se 
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engruesa y vuelve a tender al cuarto de círculo; se suprime el alto, considerándolo 
inú t i l , por lo cual no puede ya servir para conducir las aguas; los contrafuertes terminan 
en gruesos prismas o en l ínea seguida. Así son los de las naves de las catedrales de 
Fa lenc ia , Vitoria , Avi la , Pamplona y los de todas las iglesias de los siglos x i v y x v 
que los tienen (San J u a n de los Reyes, de Toledo; Antigua, de Valladolid, e tcé ­
tera, etc., etc.). Algunos casos particulares merecen citarse. 

FIG. 308 
Abside de la catedral de lyeón 

(Fot . del autor) 

I^a catedral de Valencia , cuya nave es obra del final del siglo x m , tiene unos 
toscos arbotantes, que no merece r í an citarse a no ser por la singularidad de ser de arco 
de medio punto completo, con lo cual aparece olvidado el principio generador del arbo­
tante. Me cabe la duda de si estos arbotantes no es tán , como toda la catedral, modifi­
cados en el siglo x v m . 

Ea arquitectura catalana apl icó mal, generalmente, el arbotante. Eo prueban los 
pequeñís imos de la catedral de Barce lona (figs. 304 y 309), inút i les para el equilibrio 
de la nave, porque ésta se baila sostenida por las laterales; los de la giróla de la de 
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Gerona, de arco muy tendido, sin enjuta, y colocados tan bajos, que no pueden eviden­
temente contrarrestar el empuje de la b ó v e d a de la capilla mayor, ejercido muchís imo 
m á s arriba. Hay , sin embargo, en C a t a l u ñ a algunos buenos ejemplos de arbotantes que 
deben mencionarse. Así, por ejemplo, los de l a Seo de Manresa (siglo x i v ) , que son 
dobles, de arco apuntado el inferior y de arco por tranquil el superior, forma esta ú l t i m a 
poco frecuente en España , y cuyo objeto es dar una mayor línea de apoyo al arbotante 

FIG. 309 
Sección transversal de la catedral de Barcelona 

(Dibujo de Dehio y Bezold) 

sobre el muro de la nave. T a m b i é n tiene arbotantes la ig les ia de Montblanch (Tarra­
gona) , Santa M a r í a , de C a s t e l l ó n de A m p u r i a s (Gerona) y la catedral de P a l m a 
de Mal lorca . 

Aquel conocimiento de la técnica gót ica que permi t ió a los maestros del f inal del 
siglo X I I I sutilizar los arbotantes fué llevado hasta sus ú l t imos l ímites en el siglo x i v 
y en el x v . E n Francia, los arbotantes se convierten en verdaderas tornapuntas o vigas 
armadas de piedra; en E s p a ñ a , enemiga siempre de esas sutilidades, no se ofrecen 
muchos ejemplos de esto. Uno de ellos es el de la iglesia de Lequeitio (Vizcaya); los 
arbotantes se reducen a u n arco sut i l ís imo y casi recto, sin albardilla n i enjuta, y cuya 
acción ha debido ser muy activa, no obstante esas condiciones, cuando la iglesia sub-
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siste desde el siglo x i v . T a m b i é n son de igual clase los arbotantes añadidos en el x v a 
la capilla mayor de la catedral de A v i l a : u n arco sencillo, sin m á s enjuta que una 
pequeñ í s ima en los ríñones (fig. 305). Pero en ambos casos, ¿fué ésa su composición 
primit iva? 

Hasta aqu í no he tratado m á s que de los arbotantes en las iglesias de tres naves. 
E n las de cinco el problema se complica, pues hay que i r transmitiendo los empujes 
por tramos sucesivos, desde la nave central hasta el contrafuerte exterior. Exige esto 

FiG. 310 
Exterior de la catedral de Sevilla 

(Fot. Laurent) 

u n contrafuerte intermedio, cargando sobre el pilar que separa las naves laterales, y 
así se resolvió el problema en las m á s antiguas catedrales gót icas francesas (Notre-
Dame, de Par í s , por ejemplo, en su forma original). E l a t revid ís imo recurso de salvar 
con un solo arbotante el vano de las dos naves laterales (usado en la primera restaura­
ción de la catedral de París) no tuvo aceptac ión. 

Tres casos ún i camen te presentan los monumentos españoles de arbotantes en iglesias 
de cinco naves: catedrales de Toledo, Sevil la y Tor tosa (giróla). Esta ú l t ima no 
tiene más que tres naves, pero los elementos de contrarresto e s t á n tratados como si 
tuviese cinco; por eso los incluyo aqu í . 

E l brazo mayor de la catedral de Toledo tiene u n sistema de arbotantes digno de 
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consideración y estudio (1). E n realidad, e s t á t ratada como una iglesia de tres naves: 
el empuje de la nave mayor se transmite por u n doble arbotante a un contrafuerte 
intermedio; pero el empuje que aquél los hacen muere en éstos, pues no tienen en el 
segundo t ramo otros arbotantes que los t ransmitan al contrafuerte exterior. E n este 
segundo tramo hay un solo arbotante m u y bajo destinado a contrarrestar el efecto 
de la b ó v e d a de la nave intermedia. Todo prueba, en el monumento toledano, que el 
maestro no t en í a gran fe en los arbotantes y los puso por seguir una moda; el equil ibrio 

PIG. 311 
Arbotantes de la giróla de la catedral de Tortosa 

(Dibujo del autor) 

lo fió al gran espesor de los pilares y al contrarresto que van p re s t ándose las naves, por 
el escalonado que forman. 

E n la catedral de Sevi l la (siglo x v ) este escalonado no existe, pues las naves 
intermedias son de igual altura. E l sistema de arbotantes es, en cambio, m á s perfecto (2). 
E l empuje de la nave central se transmite al contrafuerte intermedio y de éste al exte­
rior por una ba t e r í a de arbotantes m u y tendidos colocados de modo que su albardil la 
forma una sola línea, con una sola y misma pendiente. Como las capillas laterales cons­
t i tuyen otras naves (la catedral tiene siete en realidad), t o d a v í a fué preciso t ransmi t i r 
los empujes a otro contrafuerte f inal , y esto se hace por otro arbotante de arco apuntado, 
colocado mucho m á s bajo que los otros, y que constituye, con el muro de separac ión 

(1) Tomo I , fig. 18. 
(2) Véase la sección de este monumento en su monografía. 



458 V I C E N T E L A M P É R E Z Y R O M E A 

de las capillas, u n po ten t í s imo contrafuerte. E l sistema es tá bien estudiado; pero puede 
objetársele que, de los dos arbotantes principales, el empuje del más interior no queda 
bien contrarrestado por el m á s exterior, porque apoya demasiado alto. 

Este defecto es tá sabiamente resuelto en la catedral de Tortosa . E n la giróla 
(mediados del siglo x i v ) , los arbotantes son dos en el sentido longitudinal, de arco 
ligeramente apuntado; el primero salva la anchura de la giróla y contrarresta el empuje 
de la bóveda de la capilla mayor, t r ansmi t i éndo lo a u n contrafuerte intermedio; el 

FIG. 312 
Arbotantes d,e la nave de la catedral de Tortosa 

(Dibujo del autor) 

segundo env ía el empuje, salvando el vano de las capillas absidales, a otro contrafuerte 
exterior; los dos arbotantes no e s t á n en una sola línea recta, sino que el exterior a c t ú a 
sobre el contrafuerte intermedio en un punto m á s bajo que el apoyo del arbotante 
superior. 

E n el brazo mayor de esta catedral (fines del siglo x v ) , hay un sistema de contra­
rresto muy curioso, porque indica u n retroceso en el sistema originario del arbotante. 
Son estos elementos unos espigones macizos que cargan sobre los muros de separac ión 
de las capillas'laterales y sobre los arcos transversales de las naves bajas, sin contra-
fueite intermedio; sendas y p e q u e ñ a s puertas en estos dos vanos aligeran un poco la 
masa y conservan el recuerdo del arbotante; una larga y pendiente canal corona estos 
espigones, cuyo efecto f inal se anula en contrafuertes exteriores, en forma de torrecillas 
octogonales. Nota curiosa: el espigón que separa la giróla del brazo mayor es mucho 
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m á s ancho que los otros, y en su lomo hay, en lugar de la canal, una escalera de piedra 
que da acceso a las cubiertas altas. I^os ejemplares tortosinos parecen el t r á n s i t o entre 
el arbotante gót ico y los espigones que constituyeron los elementos de contrarresto en 
las iglesias del Renacimiento. E n ellos ha desaparecido ya el sistema de oposición de 
empujes, que es la base del arbotante, para ser substituido por la fuerza de una masa 
inerte, que lo fué de la arquitectura romana. 

Por separado deben tratarse los arbotantes de las girólas. 
E n las iglesias de giróla simple y tramos trapezoidales, los arbotantes tienen disposi­

ciones aná logas a los de las naves: así, los de las catedrales de Burgos , L e ó n (fig. 308), 
Fale n c ia , etc., etc. Pero en las girólas dobles, y con tramos alternativamente rectangu­
lares y triangulares, los arbotantes necesitan tener disposiciones especial ís imas. Es en 
la giróla de la catedral de Toledo donde se presenta este problema en toda su mag­
ni tud , y donde se resuelve por modo admirable. E n planta, los arbotantes siguen la 
l ínea de los arcos transversales de la doble giróla; así, de cada pilar de los del pe r íme t ro 
de la capilla mayor parten dos arbotantes divergentes: cada uno va a actuar a u n con­
trafuerte intermedio (que carga sobre los pilares de separac ión de los dos deambula­
torios); en éstos se produce nueva bifurcación, o sea que de cada uno de ellos parten 
otros dos arbotantes divergentes, que mueren en los contrafuertes exteriores. E n una 
planta e s q u e m á t i c a esta disposición puede resumirse en que de cada pilar del pe r íme t ro 
de la capilla mayor parten dos. Y , en alzado, la disposición es esta: el empuje de las 
b ó v e d a s altas de la capilla mayor se transmite por una sola ba t e r í a de arbotantes al 
contrafuerte intermedio, donde a c t ú a en un punto que es tá a la altura de las b ó v e d a s 
del deambulatorio intermedio; a esta altura nace una ba t e r í a de arbotantes altos, 
que mueren en los contrafuertes exteriores; y sobre los mismos contrafuertes interme­
dios nace otra b a t e r í a de arbotantes bajos, a plomo de los altos, pero m á s cortos, que 
mueren en los contrafuertes exteriores. Comprendo que esta descripción peca de obscura; 
pero es que el sistema, por su complicación, no es fácil de explicar: el dibujo adjunto 
lo ac larará . 

Como estudio técnico, el sistema de arbotantes de la catedral de Toledo alcanza 
l ími tes no superados por n ingún otro monumento oj iva l de Europa. E l de la catedral 
de Mans (Francia), con la que se ha comparado la nuestra, si le supera en belleza pura­
mente ar t í s t ica (y eso por las mutilaciones y agregaciones sufridas por la iglesia 
toledana), no en complicaciones n i en sab idur ía para resolverlas. Porque en Mans (1), 
el primer deambulatorio no e s t á dividido en tramos rectangulares y trapezoidales, 
como en Toledo, y, por tanto, la primera bifurcación de los contrafuertes no era nece­
saria n i posible, y en Toledo sí, lo cual aumenta las dificultades; en Mans, todos los 
arbotantes altos son dobles y tienen su con t inuac ión hasta los contrafuertes exteriores, 
mientras que en Toledo, mucho m á s valientemente, los arbotantes altos son ún icos 
y se interrumpen en el contrafuerte intermedio. I^a catedral española vence en esto, 
como en el admirable trazado de la giróla, a la francesa. 

Como detalles de los arbotantes de la giróla de Toledo, c i taré que los arcos son 
apuntados y moldados con uno o dos baquetones laterales y otro grueso inferior; que 

(1) Pueden verse la planta y el alzado de la giróla de Mans en el Diccionario de Viollet-
le-Duc, en L'Architecture Gothique de Corroyer, etc., etc. 
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/ 

FiG. 313 
Esquema del sistema de arbotantes de la giróla de la catedral de Toledo 

(Dibujo del autor) 
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las ba t e r í a s bajas apoyan sobre columnillas gemelas, adosadas a u n macizo achaflanado; 
que el contrafuerte intermedio es tá perforado por puertas que permiten la circulación 
sobre el t r i for io bajo, y que en las albardillas de estas b a t e r í a s bajas hay una cres ter ía 
trilobulada, a ñ a d i d a en el siglo x v , a cuya época pertenecen t a m b i é n los pináculos de 
coronación de los contrafuertes exteriores. 

A r c o s . - E s t u d i a r é su forma (trazado) y su disposición y aparejo. 
E u é creencia general que, así como el arco de medio punto era carac te r í s t ico del 

estilo románico, el apuntado lo era del gótico. Por los estudios modernos, que han fijado 
m á s las fechas de los monumentos, se ha venido al conocimiento de la falsedad de esa 

FIG. 314 
Arcos de ingreso a la sala capitular de Veruela (Zaragoza)" 

(Fot . Landa) 

creencia, puesto que el uso del arco apuntado se hizo muy general en ciertas escuelas 
románicas desde m i t a d del siglo x i en Erancia, y desde mediados del x n en E s p a ñ a (1). 
T a m b i é n se han estudiado los hechos de que el arco apuntado no derrocó nunca al de 
medio punto, usándose s i m u l t á n e a m e n t e , y que és te fué el verdadero engendrador del 
sistema ojival, por ser semicirculares siempre (en la buena época por lo menos) los 
arcos ojivos (diagonales) de las bóvedas de crucería y que, por tanto, puede haber 
estilo ojival sin arcos apuntados; y , en f in , que el arco apuntado sólo ejerció su imperio 
casi absoluto cuando los atrevimientos del estilo, al comenzar el siglo x m , impusieron 
su uso como forma de menor empuje. No son, como ya dije, las formas de los arcos 
datos que puedan servir para f i jar el estilo de los monumentos; pero esto no obstante, 
puede establecerse que el arco apuntado' imprime carác te r al gótico, porque su uso 
facilitó los grandes problemas que h a b í a de resolver la arquitectura o j iva l . 

E n E s p a ñ a abundan los ejemplos de uso y simultaneidad de distintos arcos, que 

'1) Tomo I , pág. 431. 



462 V I C E N T E IvAMPÉREZ Y ROMEA 

prueban cómo los maestros ojivales no eran rutinarios n i exclusivos y empleaban los 
elementos de trazado según las circunstancias lo ped ían . Ci ta ré como ejemplos la 
ig les ia de F i l e r o , donde son de medio punto los arcos de comunicac ión de las naves 
baja y alta en el brazo mayor, y apuntados los análogos de aquél la con la del crucero; 

al de Moreruela, donde 
hay igual eclecticismo; la 
catedral de Burgos, don­
de son apuntados todos los 
formeros y transversales, de 
medio punto los diagonales 
y rebajados los de los tr i fo-
rios; la cripta de la de San­
tander, en la que los diago­
nales son rebajados, por no 
haber altura para hacerlos 
de medio punto, según la 
ley general; el arco formero 
del hastial Sur de la citada 
de Burgos , que, para ceñir­
se al rose tón circular, tiene 
el trazado iraniano (1), e tcé ­
tera, etc. 

I Dentro de esta variedad, 
que alcanza a todas las épo­
cas, puede seguirse la mar­
cha general del desarrollo de 
las formas. 

Ea época de transición 
usa tres géneros de arcos: 
1.0, el de medio punto como 
tradicional románico , en los 
elementos en donde no es de 
temer su gran empuje (puer­
tas y ventanas de todos los 
monumentos de esta época, 
como son las catedrales de 
T a r r a g o n a , Sa lamanca , 
L é r i d a ; ig les ias de F i l e ­

ro, Poblet, Veruela , etc., etc.; arcos de cabecera de capillas absidales, como las de 
la catedral de Avi la ) ; 2 ° , el apuntado de cinco apuntos, como forma t ímida del 
apuntamiento (colegiata de T o r o , etc., etc.); 3.0, el apuntado agudís imo, como 

FIG. 315 
Arcos y archivoltas de la iglesia de Uxué (Navarra) 

(Fot. Archivo Mas) 

(1) Ivlamó asi Deulafoy al arco usado por los persas en los edificios de Firuzabad, Servis-
tan, etc., etc. Fstá formado por tres arcos de circunferencia, cuyos centros son los vértices de 
dos triángulos perfectos. 
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recurso exagerado para disminuir el temido empuje en una estructura no bien com­
prendida t o d a v í a (naves bajas de la catedral de Ciudad Rodrigo , capilla mayor de 
la c a t e d r a l de Cuenca, 
nave del crucero de L a s 
Huelgas , de Burgos, etcé­
tera, etc.). 

Durante el siglo x m , en 
el apogeo, se establece el 
imperio absoluto del arco 
a p u n t a d o , desterrando de 
puertas y ventanas al de 
medio punto. I^a proporc ión 
del apuntamiento es la de 
tres puntos en las mejores 
obras (catedrales de B u r ­
gos y Toledo, etc., etc.); 
mas a medida que los atre­
vimientos de la arquitectu­
ra oj ival fueron siendo ma­
yores, fué preciso aminorar 
todo lo posible los empujes, 
por lo cual se general izó en 
E s p a ñ a el uso del arco 
apuntado equilátero, general 
en todo el siglo x i v . 

E l x v conserva este arco 
y vuelve al de cuatro o cinco 
puntos (catedral de Sevi ­
l l a , S a n t o T o m á s , de 
A v i l a , etc., etc.); pero ya 
es difícil establecer tipos y 
cronologías, pues aunque en 
algunos casos el apunta­
miento se exagera, en otros 
d o m i n a n los arcos reba­
jados ( S a n t a M a r í a , de 
C á c e r e s ) , o reinan en ab­
so lu to (c laus t ro de S a n 
G r e g o r i o , de V a l l a d o -
l id ) ; en otros vuelve el de 
medio punto ( S a n t o Do­
m i n g o , de Sa lamanca) . 

E n la arquitectura oj ival e spaño la se pierde el uso del arco de herradura, tan 
frecuente en todas las anteriores. Si a lgún caso hay (puerta lateral de S a n Miguel, 
de C ó r d o b a , trasaltar de la catedral de la misma ciudad, etc., etc.), se debe a la 

Fio. 316 
Portada «del Cardo» en el interior de la catedral de Iveón 

(Fot . del autor) 
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imi tac ión de modelos mahometanos célebres o inmediatos. Hasta aqu í las formas 
principales y constructivas. E l estilo ojival presenta otras formas secundarias u orna­
mentales en la época de decadencia. Unas son importadas, otras nacionales. 

Entre las primeras figura como m á s interesante el arco conopial o de inflexión. 
Su uso es puramente ornamental, como remate de otros arcos. E l empleo de éste comienza 
en Francia, según los arqueólogos de este país , al f inal del siglo x m , pero no se generaliza 
hasta el x v , constituyendo una de las carac ter í s t icas del estilo jlamhoyant. E n E s p a ñ a 
no es fácil fijar cuál sea el m á s antiguo monumento que lo tiene. U n ilustre arqueólogo 
español sen tó hace a lgún tiempo una teor ía completa sobre esto (1). Asegura que el arco 
conopial era conocido en nuestro suelo desde el siglo x m , puesto que se ve en las minia­
turas del «Eibro de las Tablas» de Alfonso el Sabio, y que fué m u y empleado por los 
mahometanos españoles , de lo que hay ejemplo en la o r n a m e n t a c i ó n de Nuestra 

S e ñ o r a de l a O, de San-
l ú c a r de B a r r a m e d a , del 
T r á n s i t o y de Nuestra 
S e ñ o r a de l a B lanca , de 
Toledo, todas ellas m u d é -
j ares y del siglo x i v . De lo 
cual deduce que el arco co­
nopial no es de origen fran­
cés, sino oriental, y que de 
E s p a ñ a (y acaso de Sicilia) 
pasó a Francia y a Flandes; 
y sacando las ú l t imas con­
secuencias al supuesto con­
jetura que el estilo flamu-
lar, que es tá fundado en el 
conopio, nació en E s p a ñ a y 
pasó a Flandes, de donde 

volvió a nuestro suelo con mayores galas. Tan amplia t eor ía tiene aspectos muy 
dudosos; desde luego, afirmada la existencia de arcos conopiales en Francia en el 
siglo x m , ya no puede sostenerse la pr ior idad española ; tampoco es m u y segura la 
nacionalidad del autor del «Uibro de las Tablas«, de claro arte «Uuis IX». Más posible 
es el origen oriental del conopio, pues su forma caprichosa y nada constructiva 
denota la mano fan tás t i ca de las gentes asiát icas. 

A l mediar el siglo x v el arco conopial es de uso muy frecuente en E s p a ñ a ; general 
al f in de esa centuria y pasa a la siguiente. Tos ejemplos son innumerables: las esplén­
didas portadas de la catedral de Oviedo tienen buenos arcos conopiales; la capilla 
llamada del Cardo, en la catedral de L e ó n ; la fachada de S a n Pablo, de Val ladol id , 
y las portadas de la catedral de Sa lamanca , son ejemplos del uso y del abuso del 
conopio en todas sus va r i ad í s imas combinaciones. 

Entre las formas secundarias nacionales figuran en primer lugar los arcos lobula-

FIG. 317 
Triforio de la capilla mayor de la catedral de Toledo 

(Fot. Moreno) 

(1) E l triunfo de la Iglesia sobre la Sinagoga, por el limo. Sr. D. Pedro de Madrazo. Museo 
Españo l de Antigüedades, tomo I V (1875), páginas 28 y siguientes. 
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dos, ya en uso en la Arquitectura román ica . Ua influencia mahometana e s t á en ellos 
manifiesta. E l t r i for io de la giróla de la catedral de Toledo es de arcos lobulados 
sencillos (fig. 268), y el de la capilla mayor de la misma es ejemplo espléndido y t íp ico 
de la complicación adonde supieron llevar los arcos lobulados los artistas gót icomaho-
metanos. 

No ya como forma ornamental, sino constructiva, son caracter ís t icos de la deca­
dencia gót ica española los arcos con distintas inflexiones, ya puramente curvi l íneas 

FIG. 318 
Exterior de la catedral de Segovia 

(Fot. Moreno) 

(puerta de la iglesia de Santa C r u z , en Segovia) , ya mixtas (claustro alto de S a n 
J u a n de los Reyes , de Toledo) . Esta ú l t i m a forma es creación puramente propia de 
la fan tas ía nacional, a la que contribuyeron, sin duda, el conopial gótico, las siluetas 
es ta lac t í r i cas granadinas y todos los trazados semiplaterescos en aquel pr incipio del 
siglo x v i español , t an bril lante, t a n fastuoso y tan caótico. Y , finalmente, pueden 
seña la rse bastantes casos de arcos especiales en el t ipo del arco inglés «Tudor», com­
puesto de partes curvas y rectas (interior de la catedral de As torga y ventanas de 
la giróla de la de Segovia), sin que yo sepa por dónde vienen esas formas al gótico 
español . 

HISTORIA DE LA ARQUITECTCRA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T . I I . 3O 
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Ea disposición y aparejo de los arcos góticos siguen la t r ad ic ión románica . Si el arco-
tiene bastante para su resistencia con un sclo anillo, esta es su disposición: es el caso 
á e todos los nervios de las bóvedas de crucería. E n caso contrario, se superponen distintos 
arcos, independientes entre sí, hasta obtener el grueso necesario y la resistencia sufi­
ciente; así se hizo en los nervios o arcos transversales de las b ó v e d a s y en las grandes 
portadas abocinadas (fig. 315). 

E l aparejo de los arcos gót icos es siempre por archivolta corrida, sin señalar el 
dovelaje n i ciertas partes de él, como los salmeres y la clave, cuya acusación da una 
energía que no armoniza con la finura que buscó siempre la arquitectura ojival. Con­
forme con el principio consti tutivo del arco apuntado, compuesto de dos ramas inde­

pendientes de circunferencia, estos arcos no tie­
nen clave común , sino /ww^ en el vér t ice ; es la 
regla general en la mejor época. Pero tiene sus 
excepciones/ E n la catedral vieja de Sa la ­
manca , en L a s Huelgas, de Burgos, etc., etc., 
los arcos apuntados de la nave tienen clave, 
lo cual indica el desconocimiento de la verda­
dera estructura, propio de la época de transi­
ción; el mismo caso vemos en el claustro alto 
de la catedral de Burgos (siglo x r ) , por o lv i ­
do rut inario del principio racional de la jun ta 
en el vér t ice . E n los arcos transversales de las 
b ó v e d a s que l levan espinazo es necesaria la 
clave para apoyar és te , por cuya r azón lo t ie­
nen, con cabeza u hoja esculpida, etc., los arcos 
torales de la catedral de Cuenca, los de las 
naves altas y bajas de la de C iudad Rodrigo^ 
e tcé te ra , etc. E n la colegiata de T o r o se pre­
senta el caso, no m u y bello ciertamente, que 
indica la figura 319: la moldurac ión del espinazo 
se dobla en la clave del arco transversal a modo 

de ménsu l a rudimentaria. E n los arcos m u y ornamentales, el aparejo por dovelas se 
seña la por la misma o r n a m e n t a c i ó n en todas ellas: corchetes (torres de la catedral 
de Burgos ) , puntas de diamantes (Sala Capitular de Rueda) , claustros franciscanos 
y gallegos), arquillos (refectorio de Rueda) , dientes de sierra (arcos triunfales de las 
parroquias de C ó r d o b a ) , angrelados que parecen la t rans formación de aquellos 
aiquillos (puerta del claustro de O ñ a ) , e s t a tu í t a s con o sin doseletes (grandes por­
tadas de las catedrales), florones o haces de hojas (claustro de la catedral de Burgos , 
etcétera , etc.). Ea continuidad de estos motivos hace que en el conjunto desaparezca 
la indicación del dovelaje, quedando la o rnamentac ión como u n festón continuo que 
acentúa el sentido de la archivolta. 

De la decoración y o rnamen tac ión escultórica de los arcos se t r a t a r á en otro lugar. 

FIG. 319 
Clave de un arco transversal en la 

colegiata de Toro 
(Dibujo del autor) 

B ó v e d a s . — Ea b ó v e d a genuina de la arquitectura oj ival , la que le da ca rác te r 
y de donde se deduce toda su r azón de ser y toda su estructura, es la llamada de cru-
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cería. Su composición es fáci lmente explicable: un a rmazón o esqueleto de arcos resal­
tados al interior (los nervios) que constituyen la parte activa y resistente, y un cerra­
miento ( la plementeria) que sobre ellos carga Con absoluta independencia, y que cons­
t i tuye la parte secundaria o neutra. Eas principales ventajas de la b ó v e d a de crucería 
son: el acumular los empujes en puntos determinados; la ligereza de peso, y, por 

FIG. 32b 
Puerta del refectorio del monasterio de Rueda (Zaragoza) 

(Fot . Landa) 

tanto, la d isminución de empujes; la adap t ac ión a plantas de todas formas, regulares 
o irregulares; la facilidad de ejecución manual. E n cuanto a sus condiciones es té t icas , 
pocas creaciones del arte a rqu i t ec tón ico l levan en sí, como ésta , la belleza que nace 
de la franca muestra de su razón de existir. 

No siendo este un libro de historia general, sería poco pertinente entrar en disqui­
siciones sobre el origen, no m u y claro t odav í a , de la bóveda de c rucer ía y sobre los 
detalles de ejecución material. T r a t a r é tan sólo: a), de la composic ión general y des-
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arrollo sucesivo en E s p a ñ a ; h), de los detalles de los nervios, y e ) , de la p lemen te r í a . 
Reco rda ré previamente que se l laman arcos diagonales u ojivos los que se cruzan por el 
medio de la b ó v e d a ; ¡ajanes o iransvefsales, los que forman las cabezas de cada tramo 
de b ó v e d a en el sentido normal al eje de la iglesia, y formeros, los que e s t á n en el sentido 
de las paredes de las naves. 

a) L a arquitectura románica presenta en E s p a ñ a bóvedas con nervios resaltados 

FIGS. 323 y 324 
Ksquema de una bóveda de crucería, de escuela francesa 

(Dibujos del autor, tomados de VioIlct-le-Duc) 

(torre vieja de l a catedral de Oviedo, cúpulas de la de J a c a , de las iglesias salman­
tinas y segovianas, de los ábsides de S a n Cucufate del V a l l é s , S a n J u a n de Ortega, 
e tcé te ra , etc. (1), e igual enseñanza nos da la arquitectura m a h o m e t a n o e s p a ñ o l a 
(mezquita de C ó r d o b a , Cr i s to de l a L u z , etc., etc.) y m u d é j a r (San Miguel , de 
A l m a z á n , etc.). Pero dejando aparte el caso mahometano, de cuya importancia se ha 

P-GS. 325 y 326 
lísquema de una tóveda de crucería, de escuela aquitana 

('üibujos del autor, tomados de Viollet-le-Duc) 

tratado ya y se t r a t a r á en pág inas sucesivas, puede asegurarse que los otros son ejem­
plares aislados que no dan un sistema completo y nuevo de equilibrio y con él una 
arquitectura distinta. 

Como en E s p a ñ a el estilo oj ival se introduce cuando ya e s t á formado en Francia, 

(1) Tomo I , pág. 445. 
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es s imul t ánea la apar ic ión, en el ú l t imo tercio del siglo x n , de las varias formas de 
b ó v e d a s de crucer ía de las escuelas francesas ( i ) . 

Las primeras, o por lo menos m á s arcaicas b ó v e d a s del sistema francés, pertenecen 
a las iglesias de transición hechas en el f inal del siglo x n o principios del x m (iglesias 
de Poblet, Veruela, Fi tero, Santas Greus, etc., etc.; catedrales de T a r r a g o n a y 
L é r i d a , colegiata de Tude la (fig. 297), etc., etc.). A este grupo pertenecen t a m b i é n 
las de regiones donde la in t roducc ión de la arquitectura ojival fué muy ta rd ía , como 
en Galicia (catedrales de O r e n s e , T ú y , M o n d o ñ e d o , etc., etc.). Estas bóvedas tienen 
planta rectangular y se caracterizan netamente por carecer de arcos formeros, cuyo 
oficio queda substituido por los macizos muros laterales. Tienen, además , gruesos arcos 
sin molduras o con gruesos toros; los diagonales carecen (no siempre) de clave común 
y las claves de todos los arcos e s t á n sensiblemente a nivel, lo que da l íneas de espinazos 
horizontales. L,a in t roducc ión de estas bóvedas parece ser debida a los monjes del 

FIG. 327 
Esquema de una t ó veda de crucería, 

de escuela normanda 
(Dibujo del autor, tomado de Viollet-le-Duc) 

FIG. 328 
Fsquema de una tóveda de crucería, 

de escuela aquitanoespañola 
(Dibujo del autor) 

Cister, que, aun perteneciendo a distintas regiones, t r a í a n las p rác t i cas constructivas 
de la casa matr iz (Borgoña). 

Con temporáneas con estas b ó v e d a s aparecen las del sistema aquitano (cupuliformes). 
Ea in t roducc ión debió ser hecha por los obispos cluniacenses aquitanos, que trajeron 
maestros opuestos a los procedimientos constructivos y ornamentales del Cister. E l 
centro geográfico o región m á s importante de su imp lan t ac ión es la salmantina (cate­
drales de S a l a m a n c a y C iudad Rodrigo, colegiata de T o r o , S a n M a r t í n , de 

(1) Son éstas varias; pero pueden reducirse a dos: i.a Escuela del norte de Francia; pro­
viene de la bóveda de arista, y tiene planta rectangular, cuatro arcos de cabeza y dos diagona­
les con las claves a igual altura y plementería rectilínea despiezada en el sentido de las gene­
ratrices de los cilindros. 2.a Escuela aquitana o del sudoeste de Francia; proviene de la bóveda 
esférica, y tiene planta cuadrada, cuatro arcos de cabeza, dos diagonales y cuatro espinazos; 
la clave central mucho más alta que las de cabeza, y plementería despiezada en el sentido de 
los anillos de una cúpula. Una variante de este sistema es el normando, en el cual el esqueleto 
y la forma general son iguales al aquitano; pero el despiezo de la plementería está hecho por 
juntas normales a los arcos diagonales, produciéndose en los espinazos un encuentro de los ple-
mentos en espina de pez. 
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S a l a m a n c a ) ; pero se extiende en el t iempo y en el espacio, pues las hay en el brazo 
mayor de la ig les ia de Santoyo (Palencia), en la capilla mayor de la m u d é j a r de 
I l lescas (Toledo) y en muchos sitios m á s , y el sistema se p e r p e t ú a , aunque desfi­
gurado, pues en S a n Franc i sco , de A v i l a , hay una capilla del siglo x v i , con 
b ó v e d a de p l emen te r í a des­
piezada por anillos. 

U n a variante del siste­
ma aquitano es el normando. 
H a y b ó v e d a s de esta clase 
en la nave alta de la cate­
d r a l de Ciudad Rodrigo, 
aunque en E s p a ñ a son ex­
cepcionales. 

E n cambio, abundan las 
de un sistema m i x t o aquita-
nonormando, o m á s bien es­
paño l , pues no lo he visto c i ­
tado por n i n g ú n autor como 
existente en el extranjero. 
Consiste en u n esqueleto en 
forma cupuliforme, como el 
de las aquitanas o norman­
das, y la p l e m e n t e r í a des­
piezada por anillos, pero no 
constituyendo una misma 
superficie esférica para los 
cuatro t é m p a n o s , como en 
el s i s tema aquitano, sino 
que cada uno es indepen­
diente, formando como cua­
t ro porciones de esferas d i ­
ferentes (fig. 328). Son nota­
bi l ís imas las b ó v e d a s de esta 
clase de las naves bajas de 
S a n Mart in , de S a l a m a n ­
ca , del pór t ico de la cole­
giata de T o r o , de la cate­
d r a l de S a l a m a n c a y en la de C iudad Rodrigo. ¿Es este sistema una adap t ac ión 
española de los sistemas aquitano y normando, debida a maestros nacionales, o a la 
adu l t e rac ión de aquéllos hecha por quienes no t en ían la m a e s t r í a técnica de los p r i ­
meros introductores de estas bóvedas? 

E n el sudoeste de Francia hay otra variedad de bóvedas que parece u n compromiso 
entre las aquitanas y las francesas, pues conservan el esqueleto bombeado y aun aumen­
tan el n ú m e r o de nervios, aunque adelgazándolos , y tienen la p l e m e n t e r í a despiezada 
por el sistema francés. Son las b ó v e d a s angevinas. Del primer tercio del siglo x m tiene 

f # 

FIG.329 
Bóvedas aquitanoespañolas de la catedral de Ciudad Rodrigo 

(Fot . Pérez Oliva) 
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FlG. 330 
Esquema de una tóveda de crucería 

angevina 
(Dibujo del autor, tomado de Viollet-le-Duc) 

E s p a ñ a notabi l í s imos ejemplares de este sistema en 
las capillas absidales de L a s Huelgas, de Burgos , 
fundación de Alfonso V I I I ; son de planta rectangu­
lar, que se achaflana m á s arriba por arcos esquina­
dos y bovedillas t a m b i é n nervadas. E l semioctógono 
se cubre con una b ó v e d a cupuliforme, de nervios 
muy delgados y p l e m e n t e r í a de despiezo francés. 
Street fué el primero que clasificó acertadamente las 
bóvedas de L a s Huelgas , y C. Enla r t quien ha 
hecho la comparac ión de estas capillas con las de 
la iglesia de Saumur, en el Anjou (1). T a m b i é n es de 
la escuela angevina la singular b ó v e d a cupuliforme 
que cierra la l interna del crucero de la iglesia cister-
ciense de L a s Huelgas. Es de planta cuadrada; tiene 

ocho arcos formeros, dos diagonales y otros dos en los ejes resultando una b ó v e d a 
sexpartita cupuliforme. Ea plementer a es del sistema francés y es tá perforada por 
sendos ojos de buey. Estas 
bóvedas angevinas de L a s 
Huelgas sirvieron de fuen­
te de inspi rac ión a las de 
las capillas del crucero de 
la c a t e d r a l de B u r g o s 
(sólo existe hoy la de la 
izquierda), y de ellas salió 
t a m b i é n , como conjetura 
m u y bien Street, el sistema 
de b ó v e d a s nervadas burga­
lesas del siglo x v , de que 
t r a t a r é m á s adelante; y de 
aquél las directamente, o por 
u n a nueva influencia del 
A n j o u , las grandes bóve­
das estrelladas sobre planta 
achaflanada, de que tam­
bién se t r a t a r á después . 

A la época del apogeo 
del estilo en E s p a ñ a corres­
ponde la i m p l a n t a c i ó n de 
la bóveda de crucería fran­
cesa en todo su perfeccio­
namiento y pureza. Fueron, 

(1) Véase Les orígenes de 
1'Arquitectuve Gothique en Es-
pagne et en Portugal. Bullet in 
Archeologique, 1894. 

FíG.331 
Bóvedas angevinas de las capillas absidales de I,as Huelgas, 

de Burgos 
(Fot. del autor) 
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sin duda, los maestros monacales del Cister, de pleno siglo x m , y los laicos de las 
escuelas ojivales puras, autores de las catedrales de Burgos , Cuenca, el B u r g o 
de O s m a , etc., los que s i m u l t á n e a m e n t e o con corta diferencia de tiempo, cons­
truyeron y generalizaron los dos tipos de bóvedas de crucer ía usadas en el Dominio 
Real francés desde mediados del siglo x i i : la bóveda, simple de planta rectangular y 
la b ó v e d a sexpartita de planta cuadrada. 

No e s t á m u y averiguado cuá l fué la primera de estas dos soluciones en los países 
originarios del estilo oj ival ; para nuestro objeto no tiene importancia la cuest ión. 

FiGS. 332 y 333 
Sección y planta del refectorio de Santa María de Huerta (Soria) 

(Bóvedas sexpartitas) 
(Planos del autor) 

Antes del comienzo del siglo x m , los constructores de la región del R h i n encon­
traron mayores facilidades en construir b ó v e d a s cuadradas (como provenientes de la 
de aristas o de las cúpulas , ambas de planta cuadrada), correspondiendo en las naves 
de las iglesias un tramo central por dos laterales (1). Tomada esta disposición por los 
maestros franceses, la completaron colocando un arco fajón intermedio, resultando la 
b ó v e d a sexpartita, generalmente usada en el Dominio Real francés hasta el. año 1200, 
y que d u r ó mucho m á s en los países anglonormandos. Se compone, pues, es ta^bóveda 

0 Tomo I , pág. 529. 
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•de u n esqueleto que tiene dos arcos fajones de cabeza, cuatro formeros, dos diagonales 
y otro fajón intermedio; y de la p lementer ía , d ividida en seis t é m p a n o s triangulares. 
Esta colocación t en í a el inconveniente de que, como los arcos diagonales eran semi­
circulares, la clave iba muy alta, y con ello resultaban dificultades de construcción, si 
todas las claves de los d e m á s arcos hab ían de estar a nivel , y no menores para colocar 

encima de las bóvedas las 
armaduras de los tejados. 
Por eso, desde los princi­
pios del siglo x i n se aban­
dona en las escuelas de la 
Isla de Francia y de la 
Champagna la b ó v e d a sex-
partita y se adopta la sim­
ple , sobre planta rectan­
gular. 

Ea b ó v e d a sexpartita de­
bió ser introducida en Es­
p a ñ a s i m u l t á n e a m e n t e por 
maestros anglonormandos y 
por cistercienses educados 
en las escuelas del nordes­
te de Francia. E l caso m á s 
arcaico por la rudeza de los 
nervios y por la forma cu-
puliforme es, en m i sentir, 
la del crucero de L a s Hue l ­
gas, de Burgos , ya citada, 
ob ra cistercienseangevina. 
Acaso m á s antiguas de fe­
cha, pero m á s puras de for­
mas, de perfiles y de hechu­
ra menos bombeada, son las 
b ó v e d a s sexpartitas de los 
brazos del crucero de la c a ­
tedral de S i g ü e n z a , obra 
probable de u n maestro cis-
terciense, allí llevado entre 

1184 y 1191 por el obispo D . M a r t í n de Fino josa, abad que h a b í a sido del monasterio 
cisterciense de Santa M a r í a de Huer ta . De los días de Alfonso V I I I deben ser las 
bóvedas sexpartitas de la capilla mayor de la catedral de A v i l a . Tienen és tas una 
particularidad notable: la divis ión de los tramos es tá hecha de ta l modo, que los pilares 
soportan, no los arcos fajones de cabeza del tramo, sino el intermedio, contra toda 
lógica constructiva y contra la constante costumbre de los constructores. No veo 
exp l icac ión plausible de esta anomal í a . 

E n todos estos ejemplos, la b ó v e d a sexpartita aparece a t í t u lo excepcional. U n solo 

FIG. 334 
Bóveda sexpartita de la iglesia de Gamonal (Burgos) 

(Fot. del autor) 



H I S T O R I A D B IvA A R Q U I T E C T U R A C R I S T I A N A E S P A Ñ O L A 475 

ejemplo conozco de una gran iglesia cubierta totalmente por b ó v e d a s de esta clase: la 
catedral de Cuenca; capilla mayor, brazos del crucero, brazo mayor, tienen tramos 
sexpartitos, ya perfectos, con claves a igual altura, arcos profusamente moldados y 
p l e m e n t e r í a francesa. E l origen aparece claramente como anglonormando, t r a ído por 
la reina Leonor Plantage-
net, esposa del fundador A l ­
fonso V I I I . Cierto que a la 
•época de este rey sólo co­
rresponde la cabecera; pero 
ello es que, por seguir pla­
nos ya hechos, o escuela ar­
t í s t ica ya creada, se siguió 
el sistema sexpartifo en toda 
Ja nave mayor. 

L a b ó v e d a sexpartita se 
a b a n d o n ó en E s p a ñ a hacia 
1250, desterrada por la sim­
ple de planta rectangular. 
Por lo menos, en las grandes 
iglesias no se vuelve a usar. 
Existen, sin embargo, otras 
construcciones que la t ie­
nen: el magníf ico refectorio 
del monasterio cisterciense 
de Santa M a r í a de Huerta 
(posiblemente de la primera 
m i t a d del siglo x m ) , la igle­
sia de S a n Saturnino, de 
P a m p l o n a (siglo x i v ) ; el 
t ramo recto del ábside de 
S a n t a M a r í a del C a m p o , 
en L a Coruña (siglo x m ) (1); 
el ábs ide (cuadrado) de la 
ig les ia de G a m o n a l , Bur­
gos (siglo x i ./), y algunas, 
no muchas más . 

L a b ó v e d a de crucería 
simple de planta rectangu­
lar es la que, al f i n , se gene­
ralizó, pues resuelve todas las dificultades. Se compone de cuatro arcos de cabeza (dos 
formeros y dos fajones) y dos diagonales; en algunos casos (región burgalesa principal­
mente), otro nervio une la clave de los diagonales con la de los fajones: las claves e s t á n 
sensiblemente al mismo nivel; la p l emen te r í a se despieza por el sistema francés. Esta 

FIG. 335 
Nave de la catedral del Burgo de Osma (Soria) 

(Bóvedas simples francesas) 
(Fot . Olavarr ía) 

(1) Tomo I I , fig. 134. 
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b ó v e d a cubre las iglesias desde los comienzos del siglo x m y alterna con las estrelladas 
hasta el mismo siglo x v . E n las primeras aplicaciones, los arcos fajones aparecen t ími ­
damente empotrados en los macizos muros laterales; así se ven en las iglesias del Cister 
de la mi tad del siglo x m (Rueda, Palazuelos, etc., etc.), que, por lo demás , conservan 
el ca rác te r severo de las bóvedas sin formero de la época anterior; y en las iglesias de 
pura, pero robusta, escuela oj ival (catedral de Burgos,etc . , etc.), y en las arcaizantes, 
impregnadas de romanicismo (catedral de S i g ü e n z a , iglesias de V i l l a s i rga y de 
Vi l lamur ie l , etc., etc.). A l aumentarse el t a m a ñ o del ventanaje, los arcos formeros 
toman necesariamente m á s importancia y e s t á n m á s acusados (catedral de Toledo). 

Cuando, en la segunda m i ­
tad del siglo x m , los arcos 
fajones llegan a su magno 
desarrollo y tienen todo el 
espesor del muro, éste es i n ­
necesario y desaparece, sir­
viendo aquel arco al par de 
fajón a la b ó v e d a y de cabe­
cero del ventanal. Pero este 
sistema de b ó v e d a de cruce­
ría al aire (si se permite la 
frase), con enormes venta­
nales, encajaba mal en nues­
t ro país , p ic tór ico de luz; así 
es que apenas si tuvo apli­
cación, pues no se encuen­
t r a m á s plejemar impor tan­
te que la nave de la cate­
d r a l de A v i l a (siglo x i v j . 
E n este siglo y en el si­
guiente vuelven las venta­
nas a achicarse, renace con­

siguientemente el muro lateral y cede la importancia del arco formero, que es otra 
vez, como en la primera época, una archivolta empotrada en el muro. Es la nacio­
nal ización de la b ó v e d a de crucería francesa. 

E n una iglesia dividida en tramos rectangulares, pero cuyas naves mayor y trans­
versal son de igual ancho, el t ramo del crucero es necesariamente cuadrado. Por su 
mayor extens ión , los nervios diagonales parecieron insuficientes para sostener t an 
grandes t é m p a n o s ; y , por otra parte, hay una necesidad puramente es té t ica de dar 
mayor importancia a este crucero. Aunándose estos dos motivos, nació en el ú l t imo 
tercio del siglo x m ( i ) la b ó v e d a de crucer ía con terceletes, que es carac ter ís t ica en E s p a ñ a 
de las construcciones del siglo x i v , y que al final de éste, y en todo el siguiente, se aplicó 
a toda clase de bóvedas , aun sin las razones que mot ivaron su nacimiento, y sólo por 
el afán progresivo y decadente de enriquecer el aspecto de las bóvedas . Eas de terceletes 

Fio. 336 
Bóveda de la capilla de la Visitación, en la catedal de Burgos 

(Fot. del autor) 

[1) Crucero de la catedral de Amiens, hacia 1260-1270. 
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tienen nn esqueleto de ner­
vios, compuesto de los cua­
t ro arcos de cabeza, mas los 
dos diagonales, y otros dos 
en cada t é m p a n o (tercele-
tes), cuya clave se une con 
la general de los diagonales 
por medio de un nervio en 
el espinazo y otros interme­
dios (ligaduras) (capil la 
de l a V i s i t a c i ó n , en la ca­
tedral de Burgos) . 

Bien pronto aquel afán 
de enriquecimiento llevó a 
los maestros a mult ipl icar 
los terceletes y las ligadu­
ras, y en el siglo x v fué ge­
neral el uso de las b ó v e d a s 
estrelladas, así llamadas por­
que la mul t ip l ic idad de ner­
vios forman una estrella al­
rededor de la clave central. 

Mientras en Francia las 
calamidades pol í t icas de los 
siglos x i v y x v h a b í a n paralizado el desarrollo de la arquitectura, en Inglaterra y en 
Alemania se h a b í a llegado, de concesión en concesión, a desfigurar por completo el 

principio fundamental de la 
b ó v e d a de crucería. E n el 
primero de esos países, de 
la b ó v e d a angevina (llevada 
a l l í por los Plantagenet), 
con gran multiplicidad de 
arcos muy delgados y tra­
zados todos con el mismo 
radio, se había pasado a las 
de abanico, y por f in a la de 
trompa, en la que los ner­
vios e s t á n en el t r a s d ó s ( i ) . 
E n Alemania, el a fán id io ­
sincrásico de aquel p a í s de 
complicar los problemas, les 

FiG. 337 
Bóvedas estrelladas de la catedral nueva de Salamanca 

(Fot. Pérez Oliva) 

FlG. 338 
Bóveda de la capilla de la Concepción, en la catedral de Burgos 

(Fot . Colsa) 

(1) Importuno sería deta­
llar todo ello en estas páginas. 
Basta la cita. 
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h a b í a heclio mult ipl icar los nervios; y luego, en vista de que hab ía que prescindir de 
algunos, suprimieron los diagonales y luego los fajones. I^a b ó v e d a de crucería se con­
v i r t i ó en un cañón seguido con una red m á s o menos caprichosa de nervios, de donde 
le viene el nombre de reticulada. 

Los constructores españoles del siglo x v no llegaron j a m á s a estos delirios. H a y 
. que proclamar muy alto que 

si adoptaron algunos pr in ­
cipios de la escuela inglesa 
(trazado de todos los ner­
vios con u n mismo radio) y 
de la alemana (supresión de 
los arcos diagonales), con­
servaron siempre el funda­
mental, y n i admitieron las 
bóvedas inglesas de trompa, 
n i las alemanas reticuladas. 

Las b ó v e d a s estrelladas 
españolas son numerosís i ­
mas y notables. Causas de 
su imp lan tac ión y desarro­
llo parecen el incremento 
del poder ío de la E s p a ñ a de 
los Reyes Católicos, que ha­
cía a los maestros buscar 
cuanto significase lujo y es­
p lendor , y las influencias 
alemanas y borgoñonas que 
actuaron sobre nuestra na-, 
ción desde mediados del si­
glo x v . Ci ta ré las principa­
les variantes de las b ó v e d a s 
españolas en la decadencia 
gótica. 

Las b ó v e d a s estrelladas, 
en general, se componen de 
un trazado m á s o menos 
complicado de nervios, rec­
tos en planta, o rectos y 
curvos. Depende esto m á s 
del gusto de l constructor 

que de la época de const rucción, pues su uso es s imul táneo , aunque puede sentarse 
que conforme avanzaron los tiempos a u m e n t ó el uso de los nervios curvos. Así se 
ve que en Santo T o m á s , de A v i l a , reinan las estrellas rectas; en su contempo­
ránea S a n Juan de los Reyes , las curvas; pero que en la catedral de P lasenc ia y 
aun m á s en la de Granada , de f i n del siglo x v i , y del x \ n dominan las m á s compli-

PlG. 339 
Bóveda de la capilla del Condestable, en la catedral de Burgos 

(Fot. Archivo Mas) 
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cadas curvas. Son t a n numerosos los ejemplares de bóvedas estrelladas en E s p a ñ a , 
que es imposible citarlas. Las dos catedrales nombradas, las de Sa lamanca , 
Segovia, Astorga , Zaragoza, Barbas tro y C ó r d o b a son las grandes iglesias m á s 
importantes que las tienen. 

L a i n f l u e n c i a alemana 
comienza en E s p a ñ a con la 
venida a Burgos de Juan 
de Colonia (1442), y sigue 
con su hi jo Simón; y, por 
otra parte, con los artistas 
que siguieron la corte de 
Felipe el Hermoso. L a p r i ­
mera b ó v e d a de Juan de 
Colonia es la de la capi l la 
de la V i s i t a c i ó n , en la ca ­
tedral de Burgos , ya cita­
da, de ligaduras rectas, muy 
sencilla. De él o de sn hijo 
S imón es la de la capi l la de 
la C o n c e p c i ó n , en la misma 
catedral , t a m b i é n de liga­
duras rectas, pero con la 
part icularidad de tener los 
nervios un angrelado hori­
zontal, que parece genuina-
mente español e inspirado 
en las labores mudejares. 
Este sistema se hace fre­
cuente en la escuela burga­
lesa (cartuja de Miraf lo­
res , capi l la mayor de S a n 
Pedro de A r l a n z a , e t cé te ­
ra, etc.), y aparece t a m b i é n 
m á s desarrollado en las bó­
vedas del crucero y capi­
l la mayor de la catedral 
de Sevi l la , obra de Juan 
Gi l de O n t a ñ ó n , en el p r i ­
mer tercio del siglo x v i . 

Creación de estos Colonias es un sistema de bóveda puramente burgalesa, donde, 
en opinión de Street, se fundieron ciertos principios alemanes con la exuberante escuela 
ornamentista española . Me refiero a las b ó v e d a s de crucería sobre planta octogonal, 
cuyos nervios forman en el centro una estrella calada. Ta capi l la del Condestable 
(curiosa por tener los nervios diagonales curvos en planta y cruzados) y la de los L e r -
m a s , en la catedral de Burgos; la de la Nat iv idad , en San G i l , en la misma ciudad. 

FIG. 340 
Bóveda del crucero de la catedral de Burgos 

(Fot . Archivo Mas) 
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y , en úl t imo t é rmino de la serie, la del crucero de dicha catedral, son los principales 
ejemplares de esta forma. E n esta ú l t ima, la p l emen te r í a es toda calada y se apoya 
en una serie de arcos (más bien palomillas) de t r a s d ó s plano. Este ejemplar, ú l t imo 
l ími te de la b ó v e d a de crucería española, es t a m b i é n una amalgama de un principio 
a l e m á n (el del arco con t r a sdós plano) con la exuberancia y con los angrelados españoles . 
Obra es de un español , Juan de Vallejo, que la cerró en 1568. 

Aparte de la escuela de los Colonias, denotan la influencia alemana las bóvedas de 
muchas fundaciones de los Reyes Católicos. E n S a n J e r ó n i m o , de M a d r i d ; en S a n 
J u a n de los Reyes , de Toledo ; en Santo T o m á s , de A v i l a , y en muchas m á s iglesias 
de la época hay b ó v e d a s estrelladas que carecen de arcos diagonales. 

Fio. 341 
Bóveda del coro de Santo Tomás, en Avila 

(Fot . Botella) 

Hechura española es un t ipo de b ó v e d a que, si recuerda en una parte las b ó v e d a s 
7'eticuladas alemanas, no en otra, puesto que tiene arcos fajones. Son las b ó v e d a s de los 
coros de S a n J e r ó n i m o , de M a d r i d ; S a n J u a n de los Reyes , de Toledo; Santo 
T o m á s , de A v i l a ; Santa M a r í a , de V i t o r i a ; Santo Domingo, de S a l a m a n c a ; 
S a n Vicente, de Vi tor ia , etc., etc. Son casi planas, y sus nervios forman una red de 
arcos transversales al eje de la nave, espinazos paralelos a él y ligaduras diagonales. 
Eas dificultades técnicas vencidas en la const rucción de estas b ó v e d a s y su bell ísimo 
aspecto, las hacen notables. 

I^a arquitectura gót ica españo la presenta otro t ipo de b ó v e d a digno de notarse: 
es la bóveda estrellada octogonal, generalmente sobre planta cuadrada. Pásase a aquél la , 
desde ésta, por medio de arcos esquinados, y los espacios que quedan se cubren con 
pequeñas bóvedas, t a m b i é n de crucería . Obtenida la planta octogonal, la b ó v e d a se 
compone de ocho nervios diagonales que concurren a una clave central, y otros terce-
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letes y espinazos en cada t émpano resultante. E l origen de esta bóveda parece haber 
sido la de la escuela angevina (en E s p a ñ a , capillas absidales de L a s Huelgas , de B u r ­
gos); su uso se generaliza en nuestro suelo desde el siglo x i v en capillas particulares, 
sacr is t ías , etc., etc., y con más o menos variantes se extiende en el siglo x v por toda 
E s p a ñ a . Ci ta ré como ejemplares notables de esta clase de bóvedas las de la capi l la 
B a r b a z a n a , en la catedral de P a m p l o n a ; las Salas Capitulares de las catedrales 
de Valenc ia y de Oviedo, la de la de B u r g o s ; la capil la de los L e r m a s , en esta 
ú l t i m a ; la de la Natividad, en S a n G i l , de Burgos (fig. 369); la de los F r a n c o , en la 
C o n c e p c i ó n , de Toledo ; la 
de D o ñ a Leonor, en S a n 
Pablo, de C ó r d o b a ; capi­
l l a de l a s a c r i s t í a , en la 
catedral de Av i la , e t cé t e ­
ra, etc. Del mismo sistema, 
pero de planta octogonal, 
son las de las capi l las de 
S a n Ildefonso y de D o n 
Alvaro de L u n a , en la ca ­
tedral de Toledo; la de la 
del Condestable, en la de 
Burgos ; la de Santa C l a ­
r a , de B r i b i e s c a (Burgos), 
de complicada estrella, y 
muchas más . 

U n grupo de b ó v e d a s de 
crucer ía eminentemente es­
paño l es el que proviene de 
la influencia mudé ja r , cuyos 
orígenes y desarrollo en esa 
arquitectura y sus primeros 
ejemplares en la cristiana 
se e s t u d i a r á n en su lugar correspondiente. Pero aqu í deben considerarse en la época 
(siglo x v ) en que el arte ojival se apodera del sistema, le adapta sus perfiles pro­
pios, sus claves carac te r í s t icas y su fisonomía general, y le convierte en elemento 
suyo, aunque conservando el principio fundamental que distingue la crucería cristiana 
de la mahometana. E l de aquél la es la reun ión de nervios en una clave común; el de 
és ta es el cruzamiento de nervios, dejando un hueco central. 

Ea región aragonesa es la que m á s y mejores ejemplares de estas b ó v e d a s de cru­
cería conserva. Se lleva la palma la de la l interna del crucero de l a Seo de Z a r a g o z a , 
obra de 1520. Es octogonal, y cada arco salva tres lados de la planta, produciendo u n 
bell ísimo cruzamiento en cuyo hueco central se alza un cupulín. Ea l interna del crucero 
de la catedral de T e r u e l tiene otra b ó v e d a análoga, de aquél la copiada, pero de 
mucha menor importancia; y en iguales condiciones y en análogo lugar, tiene la suya 
la catedral de T a r a z o n a . Como se ve por estos ejemplares, y por otros muchos que 
a q u í no se citan, existe una verdadera escuela aragonesa de estas b ó v e d a s . 

HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T . I I . 31 

F l G . 342 
Bóveda de la linterna de la Seo de Zaragoza 

(Fot. Laurent) 
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Ea capil la de la Purif i ­
c a c i ó n , de esta iglesia, tiene 
una crucería del mismo sis­
tema, pero con alguna va­
riante. Es de planta cuadra­
da, y cada nervio va de uno 
de los vér t ices de la planta 
al centro del lado de enfren­
te; de modo que en realidad 
es un arco carpanel, puesto 
que sus arranques e s t á n a 
diferente nivel . 

E l mismo procedimiento 
se empleó en la b ó v e d a cen­
t r a l del hospital de Santa 
C r u z , de Toledo, construí-
do después de 1305 por E n ­
rique Egas, el cual, aunque 
flamenco, adop tó , como se 
ve, formas genuinamente es­
pañolas . U n nervio suple­
mentario que va desde cada 
uno de los ángulos al cru­
zamiento de dos arcos, com­
pleta el bell ísimo efecto de 

FlG. 344 
Bóveda de la linterna del hospital de Santa 

Cruz, en Toledo 
(Fot . del autor) 

FlG. 343 
Bóveda de la linterna de la catedral de Tarazona (Zaragoza) 

(Fot . Alvarez) 

esta estrella. E n Anda luc ía abundan tam­
bién las b ó v e d a s de crucería del sistema que 
aqu í se estudia; pero por los detalles y la 
fisonomía general, conservan por completo 
el ca rác te r mudé ja r , y se e s tud i a r án al t ra­
tar de este arte. 

Citaré, finalmente, un ejemplar en el que 
parece haberse fundido los dos sistemas de 
crucería , mahometano y cristiano: la b ó v e d a 
que corona la l interna del crucero de la 
catedral de Orense. Es octogonal, con ar­
cos cruzados que salvan cada uno dos lados 
de la planta, dejando en el centro u n hueco 
de forma estrellada, cerrado a su vez por 
una crucería de ocho arcos diagonales que se 
unen en una clave central. Esta linterna es, 
a lo que parece, obra de Rodrigo de Bada­
joz, comenzada en 1499 (?)• 

Otras clases de bóvedas usadas por la ar-
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FiG-345 
Bóveda de la linterna de la catedral de Orense 

i ^ , (Fot. del autor) 

quitectura ojival. — Aunque 
las de crucería son las carac-" 
ter ís t icas y genu ínas del es­
t i lo , empleó és te t a m b i é n bó­
vedas de estructura unida. 

E n los primeros tiempos 
de la transición, cuando la 
estructura oj ival estaba en 
su per íodo de ensayo, los 
maestros siguieron emplean­
do las b ó v e d a s románicas . 
Basta citar el cañón seguido 
de arco apuntado del pó r t i ­
co de los Caballeros, de L a s 
Huelgas, de Burgos , las 
b ó v e d a s de horno de las ca­
pillas absidales de Veruela , 
Poblet, Morerue la y F i l e ­
r o ; las b ó v e d a s de cuarto de círculo, sobre arcos de refuerzo, de la giróla de Osera , 
caso de a rca ícmo notabi l íc imo, etc., etc. E n IOG ciglon x m y x i v re siguieron empleando 

esas mismas bóvedas en las iglesias de 
estilo arcaico, construidas en los apega­
dos al estilo románico , y en las edificacio­
nes accesorias, como torres, pór t icos , etc. 

Tas b ó v e d a s de estructura unida vuel­
ven a emplearse cuando, al hacerse racio­
nalistas con exceso y al acercarse al Re­
nacimiento, los arquitectos dominan las 
complicaciones de la Es te reo tomía y bus­
can soluciones SÍ?&WÍS. 

Así se ven trompas cónicas en el paso 
del cuadrado de la planta de las torres de 
las catedrales de Burgos y Oviedo al 
octógono de las flechas; cañones en esvia­
je en el claustro de la catedral de C i u ­
dad Rodrigo, en el pórt ico de la de 
Oviedo y en la capilla mayor de la cate­
d r a l de Falenc ia; y no fal tan b ó v e d a s 
m á s complicadas. De una de ellas quiero 
dar noticia por lo curiosa, si b ien por no 
pertenecer a edificio religioso pueda pare­
cer un tanto fuera de lugar en estas pági­
nas: la cúpula gallonada sobre pechinas 
que cubre el to r reón de la T o n ja de Valen-

Fio. 346 
Bóveda de la giróla de Csera (Orense) 

(Fot. del autor) 
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cia, obra de Pedro Compte, concluida en el t r á n s i t o del siglo x v al x v i . Sobre los 
muros de u n recinto cuadrado avanza una zona de b ó v e d a ba ída , que señala en los 
ángulos del recinto unas pechinas, y en los centros de los lados un avance curvo. 
U n plano horizontal, cortando esta b ó v e d a b a í d a da una planta circular y sobre ella 
se eleva una cúpula con ocho gallones. Los ingeniosos detalles del despiezo se aprecian 
m á s que por una descripción por los dibujos adjuntos. Prueba esta bóveda la sabi­

dur ía a que h a b í a n llegado los maestros españo­
les del siglo x v , y al par la persistencia a t r a v é s 
de los siglos de los procedimientos orientales, cuyos 
esbozos hemos visto en el siglo x . 

Detalles de las bóvedas de c r u c e r í a . — E s t u d i a d o 
el conjunto de estas bóvedas , debemos considerar 
ciertos detalles importantes: unos se refieren a los 
nervios, y otros a la plementería. 

h) E n los nervios que constituyen el esque­
leto de una b ó v e d a de crucería es interesante el 
estudio de los cnjarjes, de los perfiles y de las 
claves. 

Se llama enjarje (de enjarjar, unir) al punto ds 
arranque de los nervios en el cual éstos e s t á n 
unidos y enlazados. Como en las b ó v e d a s r o m á ­
nicas no h a b í a nervios, o a lo m á s sólo uno (el 

^ | - ^ / \ , / \ fajón de los cañones seguidos), el problema del 
nacimiento y apoyo de estos elementos sobre el 
capitel no ofrecía dif icultad. Pero la tiene en las 
b ó v e d a s ojivales, donde la reun ión de varios ner­
vios obliga, o a hacer capiteles m u y grandes, o a 
que los nervios se penetren entre sí, para dismi­
nuir su masa común en el arranque. 

I^a arquitectura de transición en E s p a ñ a ofrece 
curiosísimos ejemplares de enjarjes. Son de notar, 
desde luego, los de las iglesias que fueron proyec­
tadas para tener bóvedas románicas , y luego, en 
el curso de la construcción, se substituyeron és tas 
por las de crucería . Y como los pilares no estaban 

preparados para soportar los nervios, tuvieron los maestros que apelar a recursos m á s 
o menos ingeniosos, por los cuales aquéllos se compenetran de variados modos; pero 
demostrando siempre los ensayos de un sistema no bien comprendido t o d av í a . Por 
eso mismo son in te resan t í s imos para el estudio de la transición. 

E n la iglesia abacial de Poblet hay dos casos de estos enjarjes. Eos pilares del 
deambulatorio son de núcleo oval, con cuatro columnas adosadas en los ejes, para 
sustentar los arcos formeros y fajones de un cañón poligonal. A l surgir la crucería, el 
arco diagonal, falto de apoyo, se incrusta malamente en el ángulo de los formero y 
transversal. E n el crucero, el arco diagonal sale sin p repa rac ión ninguna del ángulo de 
los arcos torales, afilándose en el nacimiento. Análogos a este ú l t imo son los enjarjes 

Fio. 347 
Bóveda en un torreón de la I/onja 

de Valencia 
(Dibujo del autor) 
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de la iglesia cisterciense de Veruela (Zaragoza), los de la giróla de la de Moreruela 
(Zamora), los de las naves bajas de la catedral de Ciudad Rodrigo, etc., etc. 

Ea catedral de Orense t en ía las naves bajas preparadas para bóvedas de arista; 
substituidas éstas por crucería, el arco diagonal sale esquinado, pene t rándose con los 
fajones ( i ) . 

Igual disposición tienen las naves altas, preparadas para cañón seguido, cuyos 
diagonales se apoyan en capiteles sin 
columna, a modo de ménsulas . Aná­
loga disposición, aunque sin éstas , t ie­
ne la catedral de T ú y en la nave 
alta (2). / 

Ci ta ré algunos otros casos de en-
jarjes curiosos: naves bajas de la cole­
giata de T o r o y de la catedral de 
Ciudad Rodrigo, giróla de la de A v i ­
la, etc., etc.; todas de ú l t imos del si­
glo X I I o, en casos arcaicos, del x m . 

Estas penetraciones de nervios se 
ven t a m b i é n en pleno apogeo ojival , 
aunque resueltas, no ya por falta de 
maes t r í a técnica , sino con perfecto co­
nocimiento de ello y por el pie forzado 
de no disponer de espacio suficiente en 
el capitel. Es el caso general de los 
enjarjes apoyados en pilares monoci-
l índricos. Es algo b á r b a r o t o d a v í a el 
ejemplo del segundo deambulatorio de 
la catedral de A v i l a (fig. 270); pero 
son ya perfectos los de las dependen­
cias de los monasterios cistercienses, y 
entre ellas las Salas Capitulares de Po-
blet, Rueda, Veruela , Fi tero , e t cé t e ­
ra, etc., caballeriza de Alfonso V I I (?), 
de Santa M a r í a de Huerta , y la b i ­
blioteca de Poblet. Eas disposiciones 
de los principales de estos ejemplares 
se ven por las figuras 263, 277, 279, 
314 y 350. 

E n la ig les ia abacial de Fi tero 
se presentan otros casos curiosos de enjarjes. E n los de las naves bajas (figs. 266 
y 351) no arrancan todos los arcos que forman cada crucer ía al mismo nivel, como es 
el caso genera], sino que los diagonales parten de una hilada m á s bajo que los res-

Fio. 350 
Knjarje de la sala llamada «Catalleriza de Alfon-
so VII», en el monasterio de Santa María de Huerta 

(Soria) 
(Dibujo del autor) 

(1) Tomo I , fig. 214, y tomo 11, fig. 113. 
(2) Tomo I , fig. 254. 
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tantes, resultando los capiteles a dist inta altura. Esta 
a n o m a l í a puede obedecer a que, siendo bastante ancha la 
nave y semicirculares los arcos diagonales, de colocar 
todos los arranques al mismo nivel , las claves centrales 
se elevaban a m á s altura de la que convenía para la colo­
cación de las ventanas altas, y el paliat ivo de ese incon­
veniente se hal ló bajando el arranque de los arcos diago­
nales. Otro caso análogo he observado en la giróla de la 
catedral de Santo Domingo de la Ca lzada (Logroño), 
y que puede verse en la fotografía que a c o m p a ñ a al estu­
dio monográf ico de este monumento. 

L a escuela salmantina de b ó v e d a s aquitanas presenta 
otra clase de enjarjes, caracterizados por tener esculpida 
Una estatua que cubre y decora el arranque. Las naves 
altas de las catedrales vieja de S a l a m a n c a y de C i u ­
dad Rodr igo , m a l preparadas para b ó v e d a s de crucería , 
tienen gruesas m é n s u l a s con esculturas, sobre las que car­
gan los arcos diagonales o sendas estatuas (1). Estas se 
ven t a m b i é n en el P ó r t i c o de l a G l o r i a , disimulando el 
indocto arranque. Sobre el verdadero enjarje hay que ad­
ver t i r que, por el contrario de los casos anteriores, los 

arcos diagonales son to-

Ctuu 

1 

FIG. 351 
Enjarje de la giróla de la 
iglesia de Filero (Navarra) 

(Dibujo del autor) 

FIG. 352 
Fnjarje de la nave alta de la 

catedral de Burgos 
(Apunte del autor) 

talmente independientes 
de los fajones Esta inde­
pendencia es, en la arquitectura francesa, signo de 
an t igüedad (2); pero en E s p a ñ a , m á s me parece i m ­
puesta al constructor por la carencia de apoyo para 
el arco diagonal. Digo esto porque seguramente algu­
nas de las b ó v e d a s de la catedral vieja de Sala­
m a n c a son con temporáneas de otras donde ya se 
compenetran los nervios, como se hizo en el apogeo 
del estilo. L a separac ión de los nervios es general 
en todos los monumentos de verdadera transición 
(catedrales de T a r r a g o n a y Lér ida , iglesia cister-
ciense de Rueda, de templarios de V i l la s i rga y de 
V i l l a m u r i e l , y m i l más ) . 

Todos los casos y monumentos citados pertenecen 
a la transición. E n los de estilo ya depurado (si­
glo x m ) existe la separación de nervios en los mo­
numentos de la primera mi tad de esta centuria, 
siendo el caso m á s evidente el de las naves bajas de 

(1) Tomo I , figs. 200 y 308, y temo H , fig. 79. 
(2) Choisy dice (obra citada, I I , pág. 274) que has­

ta 1220 próximamente los arcos son independientes en los 
enjarjes, y después de esta época se compenetran. 
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la catedral de Toledo (fig. 268), capilla mayor de la de Burgos , etc., etc. Pero esta 
clase de enjarje necesita un macho muy grande o u n capitel m u y extenso para su 
apoyo, y para evitar esto inventan los constructores compenetrar los nervios redu­
ciendo la masa to ta l . Este enjarje es el general del estilo, y lo tienen en E s p a ñ a todos 
los monumentos de la segunda mi tad del siglo x m , del x i v , del x v y del x v i . Basta 
citar los enjarjes de la catedral de L e ó n entre los 'de época de apogeo, y los de 
Sevi l la entre los de decadencia. Es general el que en estos enjarjes las primeras 
hiladas sean de una sola piedra, en la que se seña lan los distintos arcos y es tén des­
piezados por lechos horizontales, lo cual c o n t i n ú a hasta que cada arco se va haciendo 
independiente, desde cuyo punto el corte se hace ya adovelado. 

Cuando hay gran diferencia entre la luz de los arcos fajones y la de los formeros 
Se presenta otro caso de en­
jarje, para que todos esos ar­
cos tengan las claves a igual 
al tura. Consiste en suple-
mentar el pi lar con colum­
nas que suben a cierta al tu­
ra, para dar apoyo al arco 
formero (catedral de B u r ­
gos). 

Después , en el siglo x v , 
se mul t ip l icaron los arcos 
secundarios y terceletes, con 
lo que la pene t r ac ión de es­
tos distintos arcos se fué ha­
ciendo m á s y m á s compli­
cada en los enjarjes. Se re­
suelven estos por uno de 
estos sistemas: o todos los 
arcos se compenetran per­

diendo algunas de sus molduras, pero conservándose el núcleo (catedral de P l a -
sencia) (fig. 273), o nacen del arranque sólo los arcos principales y los d e m á s de 
puntos m á s altos (nave mayor de la de Fa lenc ia ) (fig. 271); o el pilar se prolonga (gene­
ralmente recto y sin moldura) por encima del capitel hasta salvar las principales penetra­
ciones (Santa C l a r a , de Sor ia ) . Pertenecen a los comienzos del siglo x v i todas estas 
soluciones. 

Perfiles. — E l arte del perf i l en los nervios de las b ó v e d a s de crucer ía basta para 
caracterizarlas, según las épocas de desarrollo y según las escuelas. 

Desde luego se advierte que en las épocas de transición los arcos transversales tienen 
distinto perfilado que los diagonales: es éste un ca rác te r genérico de las obras del 
úl t imo tercio del siglo x n y primero del x m . E l apogeo del estilo los unifica, y a s í 
subsisten en todo el resto de esa ú l t i m a centuria; pero cuando en el siglo x v la nervatura 
se complica con los arcos secundarios y terceletes, vuelve la diferencia en el perfilado, 
que es mucho más sencillo en ellos que en los restantes nervios. 

lyos perfiles de la primera de estas épocas (úl t imo tercio del siglo x n y primero 

FIG. 353 
Bóveda de Santa Clara, en Soria 

(Fot . Olavarria) 



H I S T O R I A D E EA A R Q U I T E C T U R A C R I S T I A N A E S P A Ñ O L A 489 

del x m ) , nacen lóg icamente de los que los maestros románicos emplearon en los fajones 
de sus b ó v e d a s de cañón. E l caso m á s sencillo es el de sección rectangular, sin molduras 
( iglesia de F i t ero ) , que es el mismo román ico citado. U n progreso marca el achaflanado 
de los ángulos ( S a n J u a n de Ortega, Burgos) (fig. 354). Pero desde que la arquitectura 
se hace m á s jugosa y animada, esos perfiles parecen secos y se animan con baquetones 
angulares; ya simples (Huelgas, de Burgos) (fig. 355), ya duplicados (Santa A n a , de 
Sevi l la) (fig. 357). 

Más antiguo que estos ejemplos, y sin embargo mucho m á s animado que todos 
ellos, es el perfilado de los nervios del P ó r t i c o de la G l o r i a , de Santiago; y , sin 
embargo, su génesis se explica por transiciones sucesivas desde el perfil rectangular 

FIGS. 354, 355, 356, 357 y 358 
Tipos de perfiles de nervios en las bóvedas ojivales (primera época) 

(Dibujos del autor) 

románico . Admí rase en el perfil de Santiago (fig. 356) la sabia combinación de baque­
tones y golas en contraposic ión, que le dan un gran efecto de claroscuro y riqueza. 

Este perfil hizo escuela, pues se ve empleado en la mayor parte de los edificios ga­
llegos (catedral de Orense , Santa M a r í a , de L a C o r u ñ a ; sa la de fiestas del 
Palacio episcopal de Santiago; claustro del S a r , en Santiago, etc., etc.). 

Eos perfiles hasta aqu í citados es t án inscriptos en un rec tángulo , con lo que se 
ob t en í a la menor pé rd ida de piedra. Pero hay otros poco usados antes del comienzo 
del siglo x m , y generalizados después, que e s t á n inscriptos en un p e n t á g o n o irregular, 
o mejor dicho, en un t r i ángulo y un r ec t ángu lo unidos. E l origen es el perf i l en grueso 
b a q u e t ó n , m u y general en los nervios diagonales de las iglesias de transición (catedral 
de T a r r a g o n a , giróla de Poblet ) ; pasa a los tres baquetones (caballeriza (?) del mo­
nasterio de H u e r t a ) ; luego a los tres baquetones precedidos de dos golas (giróla de la 
catedral de A v i l a ) ; pero no se oculta a los maestros de la época la tosquedad y monoto­
nía de este perfi l , compuesto de elementos iguales, y para buscar la a l t e rnac ión de per­
files cóncavos con convexos, transforman los baquetones laterales en golas (iglesia 
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de L a s Huelgas, giróla de la catedral de A v i l a ; o la animan con mayor n ú m e r o de 
elementos y m á s grande pronunciac ión de la gola (capilla mayor de la catedral de 
Cuenca) . E s t á n ya en éste todos los caracteres del perfi l de la mejor época del estilo. 
No le falta m á s que una modificación que voy a citar. 

E l b a q u e t ó n de sección circular da por su absoluta redondez un claroscuro blan­
do e indeterminado. E l remedio es tá en hacerlo de arco apuntado ( iglesia de L a s 
Huelgas) . Unamos esto al perfil antes citado, y tendremos el genérico y caracter ís t i ­
co del estilo en su mayor apogeo, ya sencillo (bóvedas francesas de la nave baja de 

Fies. 359, 360, 361, 362 y 363 
Tipos de perfiles de nervios en las bóvedas ojivales (segunda época) 

(Dibujos del autor) 

la colegiata de T o r o ) , ya en su mayor riqueza (nave mayor de la catedral de 
Cuenca y de la de Burgos) (fig. 360). 

Ta modif icación subsiguiente pertenece, en los monumentos españoles , a la segunda 
mi t ad del siglo x m . Buscando mayor de t e rminac ión de claroscuro en el b a q u e t ó n 
final , se modifica su perfil , t e rminándo lo por u n filete (claustro viejo de la catedral 
de Burgos) (fig. 361). 

Tan sencilla modificación lleva el germen del perfi l del siglo x i v y del x /. Exage­
rando la inflexión que ese filete produce, para aumentar el contraste de luz, se pierde 
el b a q u e t ó n (catedral de Valenc ia , giróla) . E l cambio del b a q u e t ó n a la gola se sigue 
en los demás elementos (giróla de la catedral de Cuenca) (fig. 362); y los baquetones 
desaparecen al f i n (capilla de la Vis i tac ión en la catedral de B u r g o s , segunda mi tad 
del xv ) , y el perfil se convierte en una cosa monó tona , seca y sin contraste (fig. 363). 

Resumiendo estas observaciones, puede decirse que se seña lan tres tipos y tres 
épocas: 

i.a Ul t imo tercio del siglo x n y primero del x m . Perfil de silueta rectangular, 
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con ninguna o pocas molduras (baquetones y alguna gola por excepción). Perfil de 
silueta triangular, compuesto de gruesos baquetones. 

2. a Siglos X I I I y x i v . Perfil de silueta triangular, compuesto de baquetones alter­
nados con grandes golas, terminado por un grueso baquetón , apuntado, sin o con 
filete en el vér t ice . 

3. a Siglo x v y primera mi tad del x v i . Perfil seco y monótono, en el que dominan 
las p e q u e ñ a s golas. 

I n ú t i l será advertir que las divisiones no e s t á n tan en absoluto limitadas que no 
existan confusiones de épocas y caracteres. 

Ua nervatura de las bóvedas de crucería no tiene, en general, m á s decoración que 
su propio perfilado. I^a regla no es absoluta. 

E n la época de transición y en las escuelas arcaicas existen arcos con dientes de sierra 
(torales de la catedral de C u e n c a ) ; zigzags (diagonales de una de las bóvedas en el 
brazo del crucero de la catedral de Sa lamanca) (tomo I I , f ig. 79); flores cuatrifolias 
(formeros de Santa A n a , de Sevi l la ) , o florones ( P ó r t i c o de l a G l o r i a , de S a n ­
tiago) (tomo I , f ig. 276). 

E n la época de apogeo del estilo, es general la carencia de ornatos en los nervios. 
E n el siglo x i v comienzan otra vez a decorarse los nervios, lo que alcanza su apogeo 

en el x v . Tienen escudos heráldicos los arcos de la capilla de la Visi tación, en la cate­
d r a l de Burgos (fig. 336); ángeles teniendo escudos, la de Don Alvaro de Luna, de la 
catedral de Toledo; angrelados, la de la Concepción, en la de Burgos (fig. 338), y el 
crucero y bóvedas contiguas de la de Sevi l la . E n los primeros ejemplares, los escudos 
y ángeles son pocos y e s t á n aislados en sitios determinados; en los segundos, los arqui­
llos del angrelado forman una guarnic ión seguida a lo largo de todo el nervio. Es un 
recargamiento ornamental, propio de la decadencia. 

E n el siglo x v hay t a m b i é n nervios decorados con guirnaldas, formando uno de los 
perfiles (Reyes Nuevos, de la catedral de Toledo) o alojadas en las golas de las mol­
duras (crucero de la catedral de Sevi l la) . Llégase con esto a un gran grado de riqueza 
en las bóvedas . 

Claves. — E n las m á s antiguas b ó v e d a s de crucería, los nervios se cruzan sin tener 
clave común . Así, en las capillas absidales de la catedral de Av i la , en la capilla mayor 
de F i tero y en otros muchos ejemplares, los arcos diagonales internan en el fajón con 
una simple pene t rac ión . L o mismo sucede en los arcos diagonales de las bóvedas; la de 
Fitero , la del crucero de Santa M a r í a de Val -de-Dios , las de Sandoval, etc., etc., no 
tienen clave común . 

E n la catedral de T a r r a g o n a se señala t í m i d a m e n t e la clave por un anillo, t a n 
p e q u e ñ o , que no evita la mutua pene t rac ión de las molduras de los arcos. 

Comprendida ya, en la época de desarrollo completo del estilo, la conveniencia de 
que los arcos diagonales tengan una clave común , se hace general su uso. E n los ejem­
plares m á s sencillos, consiste en u n anillo moldado con iguales perfiles que los nervios, 
y cuyo hueco se utilizaba sin duda para pasar y colgar las cuerdas, hierros, etc., etc., nece­
sarios para los andamies de reparaciones y limpiezas. Así tienen las claves las naves de 
las catedrales de Burgos, L e ó n , etc., etc. Este anillo adquiere gran t a m a ñ o en los 
casos en que sobre la bóveda hay u n campanario, y ha de dejarse paso a las campanas. 
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Substituye entonces a la clave un ojo circular, de igual perfi l que los arcos diagonales 
que en él mueren (crucero y naves bajas de la catedral de Cuenca, crucero de Poblet, 
e t cé t e r a , etc.). 

Con temporáneas de estas claves son las ornamentadas. Siendo la clave lugar tan 
principal en la estructura de los arcos, debe llamarse la a t enc ión sobre él, en buena ley 
decorativa. Por esto, substituido el hueco del anillo por u n plat i l lo , sirve éste de campo 

para la o rnamentac ión es­
cul tór ica de estrellas, floro­
nes, historias sagradas, es­
cudos heráldicos , iniciales o 
anagramas, etc., etc. E n el 
siglo x i v toma incremento 
esto, y su desarrollo com­
pleto, y hasta abusivo, es 
en el x v . Ci ta ré ejemplos. 

E n la claustra vieja de 
la c a t e d r a l de Burgos 
(mediados del siglo x m ) , 
las claves tienen estrellas. 
E n la giróla de la misma 
hay pequeños florones; m á s 
grandes y desarrollados en 
L a s Huelgas , de Burgos . 
Escenas o historias sagradas 
hay en muchos monumen­
tos; pero en este género son 
notables la clave de una 
b ó v e d a de la catedral del 
Burgo de O s m a (siglo x m ) , 
en la que e s t á n esculpidos 
Jesús , Mar ía y San Juan, y 
haciéndoles corte, en cuatro 
platillos labrados en los ner­
v ios , el tetramorfos; y la 
clave de la cripta de Santa 

Eulalia en la catedral de Barce lona (siglo x i v ) , de g rand í s imo d i á m e t r o , con her­
mosas esculturas representando la coronación de Santa Eulal ia por la Virgen, y la 
del claustro de la misma catedral , con San Jorge y el d ragón . Escudos heráldicos 
tiene la capilla de D o n Alvaro de Euna, en la catedral de Toledo (siglo x v ) . 
Iniciales o anagramas de J e sús y Santa María (aludiendo al apellido que t o m ó la familia 
fundadora), la capilla de la Vis i tac ión, de la catedral de Burgos . 

Hasta aquí, la parte ornamental de las claves formaba cuerpo con ella misma. 
Pero en el afán de aumentar la riqueza de este elemento, se hace al final del siglo x v 
que el florón sea mucho m á s grande, postizo y de otro material . Eas arandelas que 
ornamentan las claves de la decadencia ojival consisten en grandes y extensos florones 

« 3 

FlG.364 
Bóveda de la capilla de los Reyes Nuevos, en la catedral 

de Toledo 
(Fot . R. Gil) 
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de madera, recortados, calados y policromados, que ofrecen ancho campo para el 
escudo o las iniciales del donante de aquella parte de la obra. Son notables, por ejemplo, 
las arandelas de la capilla de los Reyes Nuevos, de Toledo (fig. 364), con las armas de 
Castilla y Teón , y m á s aún , por la profusión y finura de la labor, las de la l interna de 
l a Seo de Zaragoza (fig. 342), con las armas de Tuna, y las de la colegiata de B a r -
bastro. 

E n muchos monumentos del siglo x v las arandelas adquieren gran importancia, 
por componerse de cuerpos colgantes, que por su exceso producen a veces inquietud 
(crucero de la catedral de 
Burgos (fig. 340), coro de 
Santo T o m á s , de A v i l a 
(fig. 341), e tcé tera , etc.). 

Señalaré , en f in , un pro­
cedimiento de dar impor­
tancia al cruzamiento de los 
arcos diagonales, sin dá r se ­
lo a la clave, usado en el 
siglo x v , consistente en p in ­
tar los nervios con ornatos 
de v iv ís imos colores, sólo en 
una p e q u e ñ a longitud, a 
par t i r de la clave (capilla 
mayor de la catedral de 
Toledo) . 

E n las b ó v e d a s de cruce­
ría con ligadura o espinazo 
(escuelas aquitanas del sud­
oeste de Francia), se pre­
senta otra clase de clave: la 
de encuentro o apoyo del 
nervio de espinazo con el 
vér t ice del arco fajón o for­
mero , lya c o l e g i a t a de 
T o r o ofrece un ejemplo de 
esta clave (fig. 317). T a m b i é n pertenecen a este o j iva l p r imi t i vo la solución, mucho 
m á s ar t í s t ica , de apoyar el espinazo en una cabeza esculpida en el vér t ice o clave 
del arco fajón. Así e s t á en la b ó v e d a del crucero de la catedral de Cuenca y en las 
altas y bajas de la de C iudad Rodrigo. 

Por simples penetraciones de las molduras de los nervios es tá hecha la u n i ó n de 
las b ó v e d a s que tienen espinazos, en la mejor época del estilo. 

c) Plementer ía . — Con sabio acuerdo, esta parte neutra de las b ó v e d a s de crucer ía 
dejóse lisa, confiando su efecto solamente al despiezo. 

Y a he dicho que éste se señala en el sentido de las generatrices de los t é m p a n o s 
en el sistema francés, que es el general en E s p a ñ a desde el primer tercio del siglo x m ; 
pero estos t é m p a n o s son casi rectos en la m a y o r í a de los ejemplos de las mismas épocas 

FIG. 365 
Clave en la catedral de Barcelona 

(Fot. Archivo Mas) 
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FIG. 366 • 
Claustro de la catedral de Ciudad Rodrigo 

(Fot . Pérez Oliva) 

(catedral de L e ó n ) , y bom­
beados por excepción en sus 
buenos tiempos ( c a t e d r a l 
de Toledo, nave mayor), y 
menos excepcionalmente en 
los de decadencia (Santo 
T o m á s , de Avi la ) . E l des­
piezo es, en todas estas ple-
men te r í a s , por sillarejos pe­
queños ; pero en los países 
españoles donde la piedra 
abunda y se produce por 
grandes esquistos, la ple-
m e n t e r í a se hace por largas 
losas (catedral de Orense) . 

T a m b i é n se ha dicho ya 
que en el sistema aquitano 
el despiezo es por anillos 
concéntr icos (nave del cru­

cero de la catedral vieja de S a l a m a n c a ) ; en el normando, por l íneas normales a 
los arcos diagonales (crucero de la ig les ia de Poblet) , y en la variedad aquitano-
española el despiezo es por t é m p a n o s de cúpu la (colegiata de T o r o , nave baja). 

Aunque es general el que la p l emen te r í a sea lisa, hay en los monumentos españoles 
algunas excepciones. Es una de ellas, m u y curiosa, la que presentan algnnas b ó v e d a s 
de los siglos x i v y x v de la región s a l m a n t i n o e x t r e m e ñ a (claustro de la catedral de 
Ciudad Rodrigo; naves de 
la catedral v ieja de P l a -
sencia; claustro de la mis­
ma) ; la p lemen te r í a tiene es­
culpidos en relieve m u y alto 
escudos heráldicos, cabezas, 
florones y otros ornatos. No 
creo fácil encontrarle la f i ­
l iación a este e x t r a ñ o ca­
pricho. 

lylévase este sistema al 
mayor grado en los d ías del 
Renacimiento, y es ejemplo 
notable de ello la b ó v e d a 
de la capilla mayor de la 
catedral de C ó r d o b a , de 
complicadísima estrella, con 
toda la plementería cuaja- pIG. 
da de medallones, cabezas Bóveda de la capilla mayor de la catedral de Córdoba 
y florones, en tal profusión, (Fot. del autor) 
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que relega a cosa secundaria la nerva-
tura. Es obra fechada en 1560. 

Otra excepción de la p lementer ía lisa 
es la de la escuela burgalesa de los siglos x v 
y x v i , cuyas b ó v e d a s tienen en el centro 
una estrella con la p lementer ía calada (ca­
pillas de Terma y del Condestable, en la 
catedral de B u r g o s ; de la Nat iv idad, en 
S a n G i l , etc.), o es totalmente calada (cru­
cero de la catedral de Burgos) (fig. 340). 

T a m b i é n debieron existir muchas ple-
m e n t e r í a s enlucidas y pintadas; pero la 
acción del tiempo ha hecho desaparecer 
estas pinturas, quedando pocos ejempla­
res que nos permitan hacer u n estudio. 
Uno de ellos es el de la b ó v e d a mahome­
tana de la capilla de Belén, en las Comen­
dadoras de Santiago (Toledo) (1); otro, 
el de la capilla del castil lo de S imancas . 

A r m a d u r a s y cubiertas. — E n las 
arquitecturas román ica y románicobizan-

• | « "SK.. C «f > 

PlG. 368 
Bóveda de la capilla de la Nat iv idad, en San Gil , 

en BurgOS (Fot. del autor) 

FIG. 369 
Bóveda de la capilla del castillo de Simancas (Valladolid) 

(Fot . R. Gil) 

t ina, en las cuales las bóvedas 
eran robustas, la armadura de 
madera para sostener la cubierta 
no t en ía objeto, y és ta descan­
saba directamente sobre el tras­
dós de la bóveda . E l sistema no 
dió, sin embargo, buenos resulta­
dos, y se apeló a las armaduras 
sencillísimas, descansando direc­
tamente sobre las bóvedas . 

Cuando las de crucería se h i ­
cieron generales, subsistió algo 
este procedimiento; mas la lige­
reza de aquél las exigió bien pron­
to una armadura independiente. 
Estas quedaban naturalmente so­
bre las bóvedas , y no se v e í a n 
desde el interior; pero en algunas 

(1) Reproducida en los M o n u ­
mentos arquitectónicos de España , 2.a 
serie, «Toledo». 
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regiones se presc indió de la b ó v e d a y se cubr ió con armaduras visibles. Estos son los 
tres casos de armaduras que nos ofrece la arquitectura o j iva l en E s p a ñ a . 

Cont inuac ión de las tradiciones románicas son las cubiertas descansando directa­
mente sobre las bóvedas . Ea iglesia de F i tero y el crucero de la catedral de A v i l a , 
ambas de los ú l t imos años del siglo x n y principios del x m , son ejemplos de aquella 
t rad ic ión . E n el primero, las tejas de barro cocido se apoyan sobre el t r a sdós de las 
crucerías , relleno hasta obtener planos inclinados; en A v i l a , son tejas de piedra las que 
forman la cubierta, por el mismo procedimiento puesta. E l peso que esto proporcionaba 
a la bóveda , y la mala defensa contra la acción de las aguas, hicieron desechar el sistema 
y apelar a la armadura independiente. 

Ninguna, que yo sepa, se conserva en E s p a ñ a , destruidas por la acción del tiempo 
sobre material t an sensible como la madera y por las modificaciones sucesivas; así es 
que, sobre la forma y disposición de estas armaduras en las iglesias españolas , sólo 
caben conjeturas, fundadas en noticias de otros países y en los indicios que nos sumi­
nistran los mismos. 

Las armaduras de las grandes iglesias del norte de Francia eran de pendientes muy 
pronunciadas y, por tanto, de complicada a rmazón . Los maestros extranjeros (o espa­
ñoles educados en las escuelas exóticas) que construyeron ciertas iglesias en E s p a ñ a 
las proyectaron con aná logas armaduras. L o prueban, sin género de duda, los elevados 
p iñones de la iglesia de L a s Huelgas de Burgos , de las catedrales de esta ciudad 
y de la de L e ó n y alguna otra; en ellos se marca claramente la pendiente y altura que 
iban a tener las cubiertas. Pero opino que el conocimiento de nuestro clima les hizo 
desistir de la cons t rucc ión de esas costosas y casi inút i les armaduras. Incl inan a creer 
que nunca esas iglesias las tuvieron estas observaciones: en la de L a s Huelgas hay 
sobre el crucero una e s p a d a ñ a , de estilo perfectamente similar al de la iglesia, que 
hubiese quedado oculta por la armadura de haberse construido con el peralte que 
indican los p iñones ; en la catedral de Burgos , la l interna del crucero, comenzada en 
la tercera década del siglo x v i , no tiene sitio donde intestar las armaduras, lo que prueba 
que en aquella época ya no las t en ía ; en la catedral de L e ó n , la t e rminac ión del hastial 
principal , obra del siglo x v i ( i ) , probaba t a m b i é n que no exis t ía en esta fecha t a l ar­
madura. 

Parece, pues, probable que esas pe ra l t ad í s imas armaduras no l legar ían nunca a 
construirse en E s p a ñ a . Y desde luego las iglesias de los siglos x i v y x v , proyectadas 
y ejecutadas al nacionalizarse el estilo gót ico, no tienen ya los inút i les p iñones peralta­
dos, como se ve en la catedral de F a l e n c i a y en otras muchas. E l problema de las 
cubiertas t o d a v í a se simplificó m á s en ciertas regiones españolas , donde el clima y la 
t radición de consuno las suprimen por completo; y así carecen de armaduras muchas 
iglesias catalanas (catedral , S a n t a M a r í a del M a r , el Pino, etc., etc., de Barcelona; 
l a Seo de M a n r e s a , catedral de Gerona , etc., etc.) y la catedral de Sevi l la . 

Las primeras iglesias ojivales con armaduras independientes presentaron un pro­
blema de difícil solución. Como las claves centrales de las b ó v e d a s se elevaban mucho 
m á s que las de los arcos formeros, o h a b í a ' q u e subir mucho los muros laterales de las 

( i ) Se derr ibó en la moderna r e s t a u r a c i ó n . 
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naves altas, o eran imposibles las armaduras con tirante. Ea solución general, en un 
principio, fué la const rucción de armaduras sin t irante, cuyo oficio se subs t i tu ía con 
dos tirantillas. oblicuas; esta, solución es la que debieron tener ciertas iglesias, como 
las catedrales de Cuenca, Ciudad Rodrigo, etc, etc., y otras cuyas cornisas e s t á n 
a u n nivel mucho m á s bajo que las claves centrales. Otra solución era colocar formas 
con tirante, sobre los arcos transversales, cuya clave quedaba m á s baja que las cen­
trales y p e r m i t í a el t irante, y otras intermedias, sin tirante, sobre las claves de los for­
meros; hay indicios para creer que esta solución tuvo la iglesia de L a Antigua, de V a -
l ladolid. Otra solución (usada en ciertas iglesias de la Bre taña) es cubrir cada tramo 
de b ó v e d a con una armadura en pabel lón, acusándose en los muros laterales una 
serie de piñones; en E s p a ñ a debió ser poco usada, siendo uno de los escasísimos 
ejemplos la iglesia de Sandoval (Eeón), de transición. 

Pero tales soluciones son imperfectas, porque los empujes, aunque m á s o menos 
atenuados, subsisten. Todas desaparecieron cuando, entrado el siglo x m las b ó v e d a s 
de crucería se construyen de modo que todas las claves e s t á n a igual altura. Entonces 
se hacen posibles las armaduras con tirante, y así debieron ser las de las catedrales 
de Burgos , L e ó n , etc., etc. Ea solución es t an perfecta, que en el siglo x v y en el x v i 
todas las iglesias que t e n í a n armaduras de algunos de los otros sistemas las cambian 
por este ú l t imo , elevando los muros laterales con unos muretes supletorios sobre las 
cornisas antiguas, y quedando b á r b a r a m e n t e convertidos los antepechos en respira­
deros de las armaduras. Ea catedral de Cuenca, la iglesia de L a Antigua, de Val lado-
l id , la l interna del crucero de L a s Huelgas, la capilla de D . Alvaro de Euna, en la 
catedral p r i m a d a , la de Santa Catalina, en la de Burgos , y much í s imas m á s , son 
ejemplos de esa b á r b a r a modificación. 

Eas naves bajas de las iglesias ojivales t e n í a n armaduras de poco peralte, pues éste 
estaba l imitado por el nacimiento de las ventanas altas. Eran de una agua, en general; 
pero donde exis t ía t r i for io calado (catedrales de L e ó n y Av i la ) debieron ser a dos 
aguas o en -pabellón. 

Como no se conserva ninguna armadura oj ival de la clase de que aqu í me ocupo, 
no es posible estudiar sus detalles constructivos. Serían totalmente de madera, sin 
auxiliares metá l icos ninguno (pues era regla en la época que cada arte se bastase a sí 
mismo) y del sistema de formas, con pares y contrapares, tirantes horizontales u oblicuos, 
t i rant i l las a distintos niveles y pendolones. 

Todas las anteriores armaduras t e n í a n un f in exclusivamente ut i l i tar io, puesto 
que no eran visibles desde el interior de las iglesias. Pero en otras regiones se c o n t i n u ó 
la t r ad ic ión basílica latina de cubrir con techumbres de madera aparentes. Cuatro 
grupos principales se distinguen en estas armaduras españolas: 1.0, armaduras con 
t i rante; 2 ° , armaduras sobre arcos transversales; 3.0, armaduras en forma de b ó v e d a , 
sin t i rante; 4.0, armaduras de artesón m u d é j a r e s . 

1.0 Armaduras con t i rante.—Estas armaduras, vulgares y rús t i cas , son todas 
modernas; pero su existencia indica la anterior de otros ejemplares de a n á l o g a s con­
diciones. Por és tas deduzco que eran e lementa l í s imas , de tirante, p e n d o l ó n y pares, 
en las que t e n í a n formas, y de t i rante y par e hilera en las más sencillas. Santa C l a r a , 
de Pontevedra; S a n Segundo, de A v i l a ; algunas de las iglesias franciscanas y domi-
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nicas gallegas, muchas rurales de Aragón, tienen armaduras de esta clase, modernas, 
completamente insignificantes. Eas condiciones económicas de estas iglesias y la t r ad i ­
ción, nunca olvidada, son los orígenes de estos elementos. 

2.° Armaduras sobre arcos transversales.-—Son generales en Cata luña, Valencia, 
Murcia, Extremadura y Ga­
licia, hasta el punto de cons­
t i t u i r u n rasgo t ípico de la 
arquitectura popular de es­
tas regiones, principalmente 
de las catalana y gallega. Se 
componen simplemente de 
correas de madera, apoya­
das en arcos de piedra, y 
sobre ellas cargan los pare-
cillos, formando u n encase-
tonado; como los arcos esta­
blecen la l igazón de los mu­
ros, no son necesarios los 
tirantes, y sólo en algunos 
casos una t i rant i l la , coloca­
da m u y alta, evita el em­
puje y da un techillo plano 
en la parte central. E n su 
aspecto ar t í s t ico , l a varie­
dad es mucha, desde aque­
llas que sólo lo presentan 
por la sencilla mani fes tac ión 
de la ruda y m i x t a estruc­
tura, hasta las que son pro­
digios de o rnamen tac ión , ya 
escul tór ica , en tallas de d i ­
versas clases, ya pic tór ica , 
en historias y adornos con 
los que se cuajan vigas, ar­
cos y tabicas. 

E n Galicia se conservan 
muchas, pero la armadura 
e s t á sin ornamentar, y en 
algunos casos sin labrar si­

quiera: S a n M a r t í n de N o y a ; Santiago, de L a C o r u ñ a (tomo I I , pág ina 194); 
Santiago, Santa M a r í a y S a n F r a n c i s c o , en Betanzos; S a n Franc i sco , de 
Lugo; Santa M a r í a , de C a m b a d o s (buenísimo ejemplo para apreciar la estructura 
originaria, por cuanto tiene destruida la techumbre, pero subsistentes los arcos), e 
inf inidad de iglesias no sólo rurales y de una nave, sino de tres y de considerable impor­
tancia, como son las citadas de Santiago y Santa M a r í a , de Betanzos; la colegiata 

FlG. 370 
Ruinas de Santa Mar í a de Cambados (Pontevedra) 

(Fot. Peñuelas) 
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de Bayona y muchas más . E n éstas, la serie de arcos es doble: la de los transversales 
de naves altas y bajas, y la de los formeros de separac ión de ambas. Sobre la cuadr ícu la 
as í formada cargan las armaduras de madera. 

E n Extremadura es t ambién t ipo frecuente. I,as iglesias de S iruela , Cabeza de 
Buey, Valdecabal leros y otras muchas tienen esta estructura, que aquí , como en 
Galicia, alcanza a templos de relativa importancia, como es el ú l t imo citado, de tres 
naves con grandes dimensiones, con arcos transversales y longitudinales, formando 
cuadr ícu la y armaduras en las tres, poco o nada ornamentadas. 

E n Ca ta luña , Valencia y Murcia t a m b i é n es m u y grande el n ú m e r o de estas arma­
duras. E n la arquitectura 
c iv i l de estas regiones (Ca­
t a l u ñ a principalmente) hay 
grandes e importantes edi­
ficios que las tienen, entre 
otros el Hospital de Vich , 
el Salón de Ciento en el 
Ayuntamiento de Barcelona 
y la Lonja de esta ciudad; 
en la monás t i ca , son nume­
rosas las dependencias así 
cubiertas ( d o r m i t o r i o s de 
novicios de Poblet y San­
ta Creus , bodegas de aquel 
monasterio, etc., etc.). E n 
la religiosa, los ejemplares 
abundan (el C a r m e n , de 
P e r a l a d a ; S a n Franc i sco , 
de Vi l la franca del P a n a -
d é s ; Santa Agueda, de 
Barce lona; la Merced, de 
V i c h ; S a n F é l i x , de J á t i -
v a ; S a n Salvador, de S a -
gunto; ig les ia de l a San­
gre, en L i r i a ; ig les ia de S a n Mateo (Maestrazgo); S a n Pedro y Santa T e c l a , 
en J á t i v a ; Santa M a r í a , en A l c i r a ; la C o n c e p c i ó n , en Caravaca , y m u c h í s i m a s 
m á s ) . L a m á s notable, a r t í s t i c a m e n t e considerada, es la de Santa Agueda, de B a r ­
celona, de los primeros d ías del siglo x i v , obra de Ber t rán Riquer, carpintero. Eos 
arcos son m u y esbeltos, apuntados y moldados; sobre las enjutas de su t r a s d ó s avan­
zan canecillos de madera que sostienen gruesas correas, con baquetones angulares, y 
sobre és tos los parecillos y la tabla. Br i l lan t í s ima policromía ornamenta y da valor a 
esta armadura, la mejor, indudablemente, de las que se conservan en la región. 

Otro ejemplar notable de este t ipo de techumbres es el de la Sala Capitular del 
monasterio de Sigena (Huesca), del que se ha tratado en el tomo I I , pág ina 377. 
Cinco arcos, en cuyos intradoses hay curiosas pinturas de asunto sagrado, y volutas 
de hojarasca en los t ímpanos , sostienen sobre claves una magní f ica viga labrada y 

FIG. 371 
Techumbre de la capilla de Santa Agueda, de Barcelona 

(De la Arquitectura, de Montaner y Simón) 
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dorada, que divide los tramos en dobles compartimientos, cubiertos con soberbios 
artesonados de labor mudejar. Es obra de los tiempos de Jaime I I , por lo menos en su 
par te decorativa. 

Son todas de influencias languedociana y provenzal (en el Rosellón abundan, como 
lo ha demostrado M . Brutails), y debieron pasar a C a t a l u ñ a después de las guerras de 
los Albigenses, y de allí a Valencia y Murcia con las conquistas de Don Jaime. 

E n Galicia, el origen de estas armaduras puede ser doble; por una parte, en las 
iglesias de una nave, la i n ­
vas ión franciscana y domi­
nica, proveniente de I t a l i a 
y del med iod ía de Francia; 
de otra, en las iglesias de 
tres naves, acaso una lejana 
reminiscencia de la escuela 
normanda (tomo I , pág . 411) 
venida por mar; ambas, fa­
vorecidas por las condicio­
nes regionales. 

3.0 Armaduras en forma 
de bóvedas, sin o con tirante. 
Aquel afán que hac ía a los 
maestros románicos buscar 
la b ó v e d a como ún ica cu­
bierta noble de una iglesia 
inf luyó en los carpinteros, 
que , al hacer armaduras, 
buscaron que la techumbre 
conservase la forma de ca­
ñón seguido. A l efecto cons­
t ruyeron cuchillos o formas 
con t i rante y pendolón , y 
apoyados en los pares, por 
su parte interior, unos con­
trapares curvos, en los cua­
les, por medio de tablas, se 
s imuló u n cañón seguido, de 

arco apuntado. Eos carpinteros franceses conservaron el t i rante y el pendo lón con 
muy buen acuerdo, pues así se acusaba la estructura verdadera de aquellas cubier­
tas; pero los ingleses tendieron a la supres ión del t irante, substituyendo su oficio 
por medio de distintas piezas (que no es el lugar de detallar) y dejando escueta la 
imi tac ión de la b ó v e d a de cañón seguido. 

Ea carpin ter ía española , que supo crear en las armaduras mudejares uno de los 
t ipos m á s hermosos de esta arquitectura leñosa, no parece haber hecho gran uso de 
las armaduras en forma de b ó v e d a ; a lo menos, son escasísimos los ejemplares subsis­
tentes. Eos m á s conocidos son el de la primera catedral cr i s t iana , en la mezquita 

FIG. 372 
Sala Capitular del monasterio de Sigena (Huesca) 

(Fot . del Butlleti del Centre Excursionista de Catalunya) 
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de C ó r d o b a , y el del salón prioral 
del monasterio de Sigena (Hues­
ca), és te con t irante. 

A poco de la Reconquista, en los 
días de Alfonso X , se modificaba 
una parte de las arquer ías de la 
mezquita en la parte añad ida por 
Alhaken, creando una nave y capi­
lla mayor para el culto cristiano (se 
concluía en 1260). U n arqueólogo (1) 
supone que la cubría «una ligera y 
sencilla bóveda sin nervios enlaza­
dos». Si fué así, se modificó luego, 
substituyendo esa bóveda por la ar­
madura en forma de cañón seguido 
que hoy se ve. Cuándo se hizo esta 
reforma, no aparece m u y claro. Ta 
His tor ia dice que fué el obispo Iñ igo 
Manrique quien, en 1489, reformó 
la catedral de Alfonso el Sabio, y a 
su época, efectivamente, pertenecen 
las pinturas de los caserones de la 
techumbre; pero los perfiles de éstos , 
con gruesos toros, parecen algo m á s 
antiguos, acaso del siglo x i v . 

L a armadura en cuest ión tiene 
la forma de u n cañón seguido de 
arco apuntado (de tres puntos) sobre 
arcos fajones de piedra. Gruesas co­
rreas de madera y m á s delgados 
parecillos de igual material forman 
un encasetonado, en cuyos fondos 
e s t á n pintados motivos floréales, 
idént icos a los tan conocidos de los 
terciopelos cortados y t i súes de los 
tiempos de los Reyes Católicos. 

Este in teresant ís imo ejemplar de 

(1) D o n Pedro de Madrazo: Cór­
doba.— Barcelona, 1884, pág . 269. 

FIG. 373 
Armadura de la nave gótica de la 

catedral de C ó r d o t a 
(Dibujo del autor) 

• 
n 

1^% 
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la ca rp in te r ía medieval parece exótico en E s p a ñ a . De suponerle construido en la 
segunda mi t ad del siglo x i v pudiera atribuirse a una influencia inglesa (cañón sin 
t i rante) . ¿Tendr ía en ello parte algún artista venido a E s p a ñ a con aquellos soldados 
y aventureros que capitaneaba el famoso pr ínc ipe de Gales (el Pr ínc ipe Negro) en 
auxilio de Don Pedro I , o de los que comandaban algo m á s tarde los duques de lyán-
caster y de Y o r k en contra de Don Enrique I I ? 

L a armadura de la sa la pr iora l de Sigena puede calificarse de francesamudéjar ; 
francesa, por la forma general (cañón de 
arco apuntado con t i rante) , y mudejar, 
por algunos detalles de la o rnamentac ión 
(estrellas, lazos, cordones, etc., etc.). E n 
una cornisa con canecillos sobresalen 
grandes zapatones, terminados en cabe­
zas de peces talladas, que apean gruesos 
tirantes. Corresponden a és tos sendos ar­
cos o cañones apuntados, entre los cuales 
se tiende u n artesonado m u y poco pro­
fundo, ricamente ornamentado. Pertenece 
esta obra al t r á n s i t o del siglo x m al x i v , 
pues en las pinturas e s t á n los escudos con 
las lises de doña Blanca de Aragón y las 
barras de d o ñ a Teresa J iménez de Urrea, 
monja y priora, respectivamente, del 
monasterio de Sigena, en la citada 
época. 

4.0 Armaduras de artesón, mudejares. 
Su estudio entra en el general del arte de 
estos sometidos, y se h a r á m á s adelante. 

Cubiertas.—Piedras, pizarras o tejas 
fueron los materiales empleados por los 
maestros ojivales en E s p a ñ a . 

De piedra labrada se conservan restos 
muy considerables sobre la giróla de la 
catedral de A v i l a . Se compone esta cu­
bierta de canales en forma de gruesas 

losas con un v a d é n en el centro, puestas en hiladas escalonadas y cohijas, que son 
losas totalmente planas, que cubren los espacios dejados entre cada dos cobijas. Este 
tejado es obra del siglo x m (tomo I , f ig. 251). 

De piedra en hiladas con escamas, hay ejemplo en la Sala Capitular de la catedral 
de Plasencia, que, aunque incluida en los capí tulos de arquitectura románica por 
razones de filiación, es de la época oj ival (tomo I I , pág . 136). 

Pizarra tienen y tuvieron las iglesias de comarcas donde este material abunda. 
E n 1/u.go, por ejemplo, todas las iglesias tienen cubiertas de este esquisto. 

Pero la cubierta más común fué la de tejas de la forma llamada árahe, que se acomoda 

FIG. 374 
Salida de humos, en la cartuja de Montealegre 

(Barcelona) 
(Fot . Pijoan) 
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m u y bien a las p e q u e ñ a s pendien­
tes, propias de nuestros climas. 

E n las regiones valenciana, 
aragonesa, toledana y andaluza 
abundan hoy las tejas policroma­
das y esmaltadas, como demostra­
c ión de que su uso es tradicional. 

Uas cubiertas de los monu­
mentos españoles , tantas veces 
rehechas, no conservan, que yo 
sepa, crester ías , buhardillones, n i 
n ingún otro accesorio. Sólo en 
•ciertos monasterios existen algu­
nas salidas de humos que bien 
pueden considerarse como acceso­
rios de las cubiertas. Son curio­
sas, como ejemplares distintos, 
las de la cocina canonical de la 
catedral de P a m p l o n a y las de 
las celdas de la cartuja de Mon-
tealegre. E l ejemplar navarro se 
compone de u n alto y calado p i ­
náculo de piedra, rodeado de 
otros cuatro menores, correspon­
dientes aqué l al hogar central de 
la cocina y éstos a sendos respira­
deros: es obra del siglo x v , a pe­
sar de su severidad de l íneas, que 
la hacen parecer del siglo x m . Uas 
salidas de humos de Montealegre 
son amatacanadas y de barro co­
cido, acaso obra de italianos, en­
viados por Alfonso V de Aragón, 
gran protector de esta cartuja. 

T R I F O R I O S , G A L E R I A S 
D E S E R V I C I O Y 
C A M I N O S D E R O N D A FIG. 375 

Chimenea canonical, en la catedral de Pamplona 
Tri for io s .—Es elemento pro­

pio de la arquitectura ar is tocrá­
tica, y que pocas veces se ve en la popular. E n el estudio del mismo en la arquitec­
t u r a r o m á n i c a (tomo I , página 4S7), t r a t é de su origen: animar el muro inter ior corres­
pondiente al peralte de la armadura de la nave baja, o acusar el segundo piso de 
é s t a . T rá t a se , pues, de una acusación puramente artística que, si da grandís ima impor-

I 

(Fot . Laurent) 
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tancia a los muros laterales de una nave, es a costa de gastos que sólo los grandes 
monumentos pueden sufragar. No por economía , sino por humildad aríistica, tampoco 
tienen tr i for io las iglesias monás t icas del estilo o j iva l . 

E l t r i for io de éste no es sino la prosecución del román ico ; pero entre ambos hay 
diferencias esenciales. E n cualquiera de los ejemplos román icos puede verse que e l 
tr iforio ocupa todo el ancho de la nave baja y se cubre con la armadura de esta nave 
o con la b ó v e d a del segundo piso de la misma. Pero en la arquitectura gótica, el t r i for io 
se reduce de anchura, convi r t iéndose en una estrecha galer ía adosada al muro interior 
de la nave central, y su cubierta es independiente de la de la nave baja. E n su t ipo 
m á s genuino, el t r i for io gótico es una galer ía que carga en desplome sobre los arcos que 

separan las naves bajas de 
las altas: una a rquer ía la 
acusa hacia el interior de 
la iglesia; un muro u otra 
a rquer ía , hacia el exterior; 
una estrecha zona de cañón 
seguido normal a estos mu-
retes o una serie de dinteles 
la cubren. 

E n el desenvolvimiento 
del t r i for io oj ival hay casos 
de transición. Francia tiene 
iglesias ojivales, con t r i for io 
de igual ancho que la nave 
baja y gran b ó v e d a (Nues­
t r a Señora , de Par í s ; cate­
dral de Noyon, etc., e t cé t e ­
ra); t a m b i é n las tiene lyom-
b a r d í a (San Ambrosio, de 
Milán). 

E n E s p a ñ a existe ese t ipo en dos clases. E n una la cubierta es la armadura del 
tejado, caso e lementa l í s imo, quizá debido a modificaciones de estructura, lo cual es 
indubitable en el de la catedral de T ú y (tomo I , pág . 458), y dudoso en el t r i for io de 
la de M o n d o ñ e d o (siglo x m ) , en la que tiene todo el ancho de la nave baja, se acusa 
al interior por u n hueco sencillííiimo y se cubre con la armadura, cortada por arbo­
tantes. I^a otra clase de estos triforios de transición se presenta en las catedrales de 
Avi la y Santo Domingo de l a Ca lzada . E l primero no existe ya, pero se deduce 
de ciertos indicios y restos, cuyo análisis y discusión se h a r á en la monograf ía del monu­
mento. F u é de todo el ancho de la giróla (única parte donde lo hubo), y debió estar 
cubierto con bóveda de cuarto de cañón sobre arcos de refuerzo (escuela románico-
angevina) y acusarse al interior de la capilla mayor por altos huecos ajimezados, con­
vertidos en ventanas cuando en el siglo x v se modificó esta parte del edificio (fig. 305). 
E l de Santo Domingo de l a C a l z a d a existe casi ín tegro sobre la giróla. Se abre a la 
capilla mayor por un hueco en cada tramo, de medio punto sencillamente guarnecido 
de un b a q u e t ó n , y al exterior se alumbra con estrechas ventanas a modo de saeteras. 

FIG. 376 
T r i f o r i o de la catedral de Burges 

(Fot. Colsa) 
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E n el interior, la galer ía tiene todo el ancho de la nave de la giróla (rasgo románico) y 
e s t á cubierto con bóvedas de cuarto de c a ñ ó n con gruesos arcos fajones resaltados. 

E n las grandes iglesias de los siglos x m y x í v podemos estudiar los ejemplares m á s 
t ípicos y notables del triforio gótico en su dist into desarrollo. 

E l de la catedral de Burgos pertenece a la primera mitad del siglo x m . Consiste 
en un paso estrecho (fig. 307), cubierto por un cañón seguido normal a la nave y que 
ocupa todo el ancho del tramo entre ambos pilares, a los que sirve de codal. 

Este cañón se acusa en los dos paramentos que forman la galería: en el que corres­
ponde al interior de la nave, por una archivolta moldada y decorada con magníf icas 
cabezas de damas, reyes, caballeros y 
monjes, y en el exterior, por un simple 
arco. E l paramento exterior es macizo; el 
inter ior consiste en una a rque r í a de siete 
vanos y seis columnillas, sobre las que 
carga una t race r ía de losas caladas, a la 
que sirve de arco de descarga la archivol­
ta arriba citada. Este curioso y bello t r i ­
forio pertenece a las escuelas del gótico 
pr imar io en sus variedades del norte de 
Francia; pero tiene t a l originalidad, que 
no es posible encontrarle el abolengo, pues 
no parece, como se ha pretendido, inspi­
rado en los de la catedral de Bourges; 
aunque en la forma tiene alguna semejan­
za, no en la estructura de la a rque r í a ex­
terior. Con éste y con los de Noyon, Pa r í s 
y otros del estilo m á s primario sólo tiene 
de c o m ú n el que la t r ace r í a es tá cobijada 
toda ella por u n gran arco. 

A este mismo sistema, aunque con va­
riantes de importancia, pertenecen algu­
nos otros triforios españoles . E l de la cu­
riosa iglesia de Santa M a r í a de Castro U r d í a l e s (Santander) parece inspirado en 
el burgalés . Es de muro exterior macizo, aunque tiene p e q u e ñ a s rosas trilobuladas; 
en la nave mayor se compone de un gran arco, subdividido luego en otros dos por u n 
mainel central, y en la capilla mayor, de un solo arco; es tá cubierto con zonas de cañón 
seguido apuntado, y tuvo t racer ía , que hoy falta en el brazo mayor y se conserva (muy 
restaurada) en el presbiterio; se compone de una serie de pequeñas rosas lobuladas. 

E l de la cabecera de la catedral de F a l e n c i a (siglo xív) es en todos los elementos 
análogo al de la de Burgos , aunque simplificado. Se cubren con b ó v e d a y t ienen muro 
exterior macizo y arquer ía interior compuesta de dos grandes huecos con t r a c e r í a los 
triforios de las catedrales de Toledo (crucero, fig. 268), F a l e n c i a (brazo mayor), 
del x v , y de la de Oviedo, de igual siglo, pero mucho m á s decadente, con t racer ía 
flameante. Todos estos ejemplares constituyen la españolización del t i po francés que 
hemos visto en la catedral de Burgos . 

i 

FIG. 377 
Tr i fo r io de Santa Mar ía de Castro Urdiales 

(Santander) 
(Fot. de) autor) 
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A l promediar el siglo x i i i , las escuelas del nordeste de Francia llegaban a los mayores 
atrevimientos en la estructura y en la sut i l ización de los elementos: los ventanales ocu­
pan todo el t ramo, y el muro macizo del testero de los triforios produce u n efecto de 
pesadez que se compagina mal con aquel canon ar t í s t i co . Surge entonces el t r i for io 
transparente. Acaso los comienzos de esto fueron t ímidos , como el caso que he citado 
de Castro U r d í a l e s y el que nos presenta el de la giróla de la catedral de Toledo 
(primera mi t ad del siglo x m , fig. 268): el muro exterior e s t á perforado por tres venta-

PlG. 378 
Tr i fo r io de la catedral de lyeón 

(Fot. Archivo Mas) 

ñas de arco apuntado y una circular lobulada, con lo que se obtiene gran diafanidad 
y luces para la galería. 

No bastaba esto, y se llega a calar el testero haciendo que sea una a rque r í a igual 
a la que forma el interior hacia la nave de la iglesia. E l efecto ar t í s t ico es mágico; pero 
la modificación e n t r a ñ a la necesidad de cubrir la nave baja con armaduras a dos aguas, 
o en pabel lón, o a poner azotea, cosas ambas viciosas en los climas del Norte . E n E s p a ñ a , 
e l t r i fo r io de la catedral de L e ó n (siglo x m ) es magnífico ejemplo de tr i for io trans­
parente, de la m á s pura escuela c h a m p a ñ e s a . Ea a rque r í a se compone de dos gran­
des huecos de arco apuntado y t r ace r í a en el centro y otros dos m u y agudos en los 
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lados. Esta divis ión corresponde a la de la ventana superior, y para atar la composi­
ción los baquetones de és ta bajan hasta el nacimiento del tr iforio. 

Unido de este modo el ventanal y el t r i for io , el paso inmediato era fatal: la supre­
s ión de és te , quedando como memoria de Ja separac ión de ambos un montante hori­
zontal de piedra. E n Francia la un ión citada se hace en San Urbano de Troyes (hacia 
1260); en E s p a ñ a aparece en la nave principal de la catedral de Toledo y en la de 
la de A v i l a (principios del siglo x i v ) . 

Todos los triforios citados (giróla de la catedral de Toledo, nave de la misma, 
catedral de León) , y los que se van a citar a conti­
nuac ión (catedrales de Barce lona, Gerona , T a r a -
zona) , e s t á n cubiertos con dinteles. Ua estructura no 
tiene la fortaleza que la del t r i for io cubierto con bóveda . 

Antes de seguir con las transformaciones sucesivas 
de este elemento he de volver a t r á s , en la marcha cro­
nológica, para ver otro t ipo de t r i for io: el de la nave 
principal de la catedral de Cuenca (hacia el año 1250). 
Pertenece a la escuela anglonormanda. E n las puras del 
nordeste de Francia, el t r i for io y las ventanas altas 
e s t á n en dos zonas superpuestas; en la escuela anglo­
normanda, el tr iforio y las ventanas se confunden en 
la misma zona, y aquél aparece cobijado por el mismo 
arco formero de la b ó v e d a (ejemplo, Saint-Seine (Cóte-
d 'Or) , en Francia, y catedral de Tincoln, en Inglate­
rra) (1). E l de Cuenca e s t á totalmente dentro de este 
t ipo; al interior se acusa con una magníf ica y aérea 
t r ace r í a , compuesta en cada t ramo de un doble hueco 
lobulado y un círculo superior, y al exterior por una 
rosa, que corresponde a éste . Ta cubierta es de cañón 
apuntado, siguiendo el perfi l del arco formero de la 
nave alta. E l conjunto se hace r iquís imo por los ánge­
les que tiene el mainel central y los crochets que 
bordean toda la t racer ía . E l t r i for io de Cuenca no 
hizo escuela en E s p a ñ a , pues no se conoce n ingún 
otro ejemplar en él inspirado^, n i parecido siquiera. 

Vuelvo a las variantes de tr iforio genuinamente francés. E n el siglo x i v , la cate­
d r a l de Barce lona tiene un tr i forio con a rquer í a (fig. 309) que ocupa todo el t ramo, 
con ocho vanos al interior, muro macizo al exterior y cubierta plana. Como las naves 
laterales son casi tan altas como la central, el triforio es tá elevadísimo y no hay sitio 
para los ventanales, reducidos a p e q u e ñ a s rosas. 

E n la catedral de Gerona, del siglo x v , el triforio ya no se acusa por una arque­
r ía seguida, sino por ventanitas aisladas. 

Sentido opuesto ofrecen los triforios de las iglesias de las Provincias Vascongadas, 
pertenecientes todas a los siglos x i v al x v i . Se acusan a la nave por grandes vanos 

••QQDDQCO üni 

n 

FIG. 379 
Sección longitudinal de un tra­
mo de la nave mayor en la cate­

dral de Avi la 
(Dibujo de Dehio y Bezold) 

(1) Reproducidos en la palabra T r i j o r i u m del Dictionnaire de Viollet- le-Duc. 
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rectangulares, en los que se aplican su t i l í s imas t racer ías de arquillos lobulados, con 
antepechos de igual composición. E l conjunto semeja al de un gran mirador con arma­
dura de hierro: catedral de Vitoria , Santiago y S a n Antón , de B i lbao; iglesias de 
Guetar ia (Guipúzcoa) , de 
G u e r n i c a (capilla mayor) y 
otras de la región. 

A l finalizar el x v , y en 
el x v i , la escuela española 
convierte el t r i forio en una 
galer ía volada con antepe­
cho, a modo de balcón co­
rr ido, a la altura del naci­
miento de las ventanas al­
tas. E l principio generador 
del tr iforio ha desaparecido, 
y estos balcones, de los que 
son ejemplos los de las ca ­
tedrales de Sevi l la , S a ­
l a m a n c a y Segovia, en­
t r a n m á s que en el cuadro 
de los triforios en el de las 
galerías de servicio. feü 

A t í tu lo de curiosidad 
c i ta ré tres triforios elemen­
tales, pero interesantes. L a 
iglesia de Santa A n a , de 
Sevi l la (siglo x m ) tiene una 
galer ía de circulación sobre 
los arcos formeros de sepa­
rac ión de las naves; pero 
como és tas son de casi igual 
altura, el t r i for io queda de­
bajo de las b ó v e d a s de las 
naves bajas, a los cuales se 
acusa, lo mismo que a la 
alta, por u n sencillo y pe­
queño hueco. E n la ig les ia 
de S a s a m ó n (Burgos), de 
f inal del siglo X I I I , el vano 
de la cubierta de la nave 
baja se comunica con la iglesia por una pequeña ventana de arco apuntado, que 
hacia el interior de la armadura se convierte en un hueco cuadrado, cerrado por 
una losa cuatrilobulada. Más importante es el triforio de Santa M a r í a l a R e a l de 
N á j e r a (Logroño), del siglo x i v . E s t á acusada al interior por p e q u e ñ o s huecos en 
forma de t r i ángu lo mixti l íneo; su estructura, muy curiosa, consiste en dinteles trans-

FIG. 382 
Nave de la catedral nueva de Salamanca 

(Fot . Laurent) 
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' FlG,: 383 
Frente Sección longi tudina l Sección transversal 
Es t ruc tura del t r i fo r io de Santa Mar ía la Real de Ná je ra (Logroño) 

("Dibujo del autor) 

versales, dobles, y u n enlosado superior, con interesantes detalles de cons t rucc ión 
que indican bien las figuras adjuntas. 

Para terminar este anál is is de los triforios españoles , a n o t a r é que, a m á s de los 
citados, son notables: el de 
la capilla mayor de la cate­
d r a l de T o l e d o , por su 
composición de columnas y 
t racer ía lobulada de clarí­
simo acento mahometano, 
con estatuas en los interco­
lumnios (fig. 317), y el de la 
nave mayor de la catedral 
de Fa lenc ia , de rica y f lo­
rida t r ace r í a . Ambos son 
buenos ejemplos de la na­
cionalización del estilo o j i ­
v a l en E s p a ñ a , en dos dis­
t intas épocas . 

i r 

FIG. 384 
Triforio de la catedral de Falencia 

(Fot. Sanabria) 

G a l e r í a s de servicio.— 
Iva delicadísima construc-
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ción de las fábr icas góticas, que exigen constantes entretenimientos, aconsejó a los 
constructores la mult ipl ic idad de galer ías de paso a distintas alturas. A l par que 
a u m e n t ó la conveniencia de éstas , conforme avanzaba la arquitectura oj ival , dis­
m i n u y ó la necesidad de los caminos de ronda con objeto defensivo, t an frecuentes 
en las iglesias fortificadas 
románicas . 

E l ábs ide de la catedral 
de A v i l a (probablemente 
de principios del siglo x m ) 
es notable ejemplo de estos 
caminos de ronda. Forma 
uno de los cubos de la mu­
ralla y es tá dotado de todos 
los medios de defensa de la 
época, y en ellos entran u n 
tr iple camino con almenas, 
barbacana y matacanes; los 
dos primeros corren sobre 
el pe r ím e t ro de la giróla, y 
el tercero, sobre la capilla 
mayor. Estas partes se co­
municaban con las dos to­
rres fortificadas de la facha­
da principal por pasos late­
rales sobre las naves bajas 
y otro en el interior de esa 
fachada. 

L a i g l e s i a de N o y a 
(Galicia), siglo x v , tiene un 
paso general almenado so­
bre la cornisa. L a de U x u é 
(Navarra) tiene otro análo­
go, y restos de otros hay en 
la i g l e s i a de S a s a m ó n 
(Burgos, siglo x m ) , la de 
templarios de V i l l a s i r g a 
(Falencia, siglo x m ) y otras 
var ías . I^as galerías de en- • 
tretenimiento o servicio son generalmente tres, a m á s del tr iforio, en las iglesias 
gót icas : una a la altura de las ventanas bajas, otra a la de las altas sobre el t r i for io 
y otra sobre la cornisa. Debe advertirse qUe no todas las iglesias tienen las tres, y que, 
en tesis general, las escuelas del centro y nordeste de Francia colocan esas galer ías al 
exterior, y las del noroeste (normandas) y sudoeste (Foitou) al interior. 

L a catedral de L e ó n tiene una galer ía interior a la altura del nacimiento de ven­
tanas bajas, formada por un zócalo saliente decorado por una a r q u e r í a ciega. Esta gale-

FIG. 385 
Ándi to , en la catedral de Barcelona . 

(Fot. Hauser y Menet) 
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r ía es caracter ís t ica de la escuela de la C h a m p a ñ a (catedral de Amiens) y es excepcio­
nal en E s p a ñ a . Sobre el t r i for io hay otra galer ía exterior, en el nacimiento de los ven­
tanales altos, y sobre la cornisa otra general, que pasa delante de los hastiales for­
mando r iquís imo balconaje. 

E n la catedral de Burgos falta e l paso de la nave baja, y subsisten el exterior, 
sobre el t r i forio, y el de la cornisa, que se convierte en los hastiales en una galer ía 
cubierta con b ó v e d a s de cañón apuntado, acusada al exterior por una grandiosa arque­
ría con estatuas, que forma el p i ñ ó n de las fachadas (figs. 262 y 269). 

E n la catedral de Cuenca, la única galer ía es interior: la del t r i for io. E n la de 
Ciudad Rodrigo ( t ransic ión) hay en los brazos del crucero, en la l ínea de arranques 
de las b ó v e d a s de crucería , u n paso interior. 

L a catedral de Barce lona tiene un á n d i t o sobre las naves bajas, de todo el ancho 
de ellas, aprovechando el saliente de los contrafuertes y cubierto con b ó v e d a de cru­
cería (fig. 309). Como m á s arriba existe el t r i forio ya detallado, este á n d i t o puede cali­
ficarse de galería, aunque t a m b i é n participa del carác te r de t r i for io. 

Galer ías diversas tienen las iglesias de los siglos x i v y x v . E n las de este ú l t imo 
siglo son generales las interiores voladas de que queda hecha mención , citando las de 
las catedrales de Sevi l la , S a l a m a n c a y Segovia, y es in te resan t í s ima la galería 
que circunda exteriormente la iglesia de U x u é (Navarra), atravesando los gruesos con­
trafuertes, en los que forma como salas cubiertas por b ó v e d a s de crucería (fig. 315), y 
las torres defensivas, y formando por delante de la fachada principal una esbelta y 
calada loggia sobre tres grandes, arcos. L a iglesia de J á v e a (Valencia) tiene u n á n d i t o 
sobre las naves bajas, con ca rác te r de t r i for io, almenado al exterior, con oficio defen­
sivo contra la p i ra t e r í a , plaga de aquellas costas. 

Deben t a m b i é n citarse, entre las galer ías de servicio, las que tienen las linternas 
de los cruceros embebidos en su grueso, como las de las linternas de la catedral de 
Cuenca (siglo x m ) y la de la de Barce lona (siglo x v ) , o formando balconcillos inte­
riores, como las de la l interna de la catedral de Burgos (siglo x v i ) y la de la de Orense 
(final del x v ) . 

P ó r t i c o s y g a l e r í a s exteriores. — E l n á r t e x latino, degenerado en el pór t i co 
román ico , con t i núa en las iglesias gót icas bajo las mismas formas que en este estilo 
queda estudiado: pór t ico de un solo tramo, abrigando la puerta principal , y pó r t i co 
que ocupa todo el ancho de la fachada, formando un atrio cubierto. Debe advertirse, 
sin embargo, que las grandes iglesias gót icas del siglo x m fueron trazadas sin pór t i ­
cos, considerados innecesarios y perjudiciales a la unidad del edificio. Así, no tienen 
o no tuvieron pór t icos las catedrales de Burgos , L e ó n , Toledo, Cuenca , Burgo de 
O s m a , etc., etc. E n los casos en que existen, son agregados posteriores. 

E n el primer grupo de pór t i cos , perteneciendo a la arquitectura de transición, 
pueden citarse los de la catedral de Ciudad Rodrigo (tomo I I , p ág . 131) y colegiata 
de T o r o (tomo I I , pág . 128). Son u n cuerpo de planta cuadrada avanzado delante de 
la puerta principal: dos pilares adosados y dos exentos forman los apoyos, y una b ó v e d a 
de crucer ía (de estructura normanda), la cubierta. L a altura no pasa de las de las naves 
bajas de las iglesias respectivas. Son, en esencia, los mismos pór t icos románicos . 

L a forma prosigue usándose , pues no es otra la del pó r t i co almenado de la cate-
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d r a l de T ú y (tomo I I , f ig . 108) y el de S a n Benito, de Valladolid, aunque éste tiene 
dos cuerpos superpuestos, dando en conjunto la forma de una torre. Aquél es del 
siglo x i v , éste del x v i . 

T a m b i é n entra en el primer grupo, aunque con variantes, el hermosís imo pór t ico 
lateral de la ig les ia de templarios de V i l l a s i r g a (Falencia), obra del siglo x m . 
E s t á emplazado en el ángulo que forma el brazo mayor con el del crucero, delante de 
dos puertas laterales (allí son las principales) de la iglesia. H o y tiene un solo tramo, 
•con toda la altura de la 
nave mayor; pero si obser­
vamos la const i tuc ión de los 
apoyos, veremos que este 
pór t i co continuaba en los 
dos sentidos, o sea en el de 
la nave del crucero y en el 
de la mayor, pues existen 
los arranques de las bóve ­
das de crucería . E l segundo 
tramo, contiguo al crucero, 
t e n í a t a m b i é n toda la al tu­
ra; pero el contiguo a la 
nave mayor, no; de modo 
que acaso por aquel lado 
h a b í a una galer ía al modo 
de las de L a s Huelgas y 
de S a n Vicente, de Av i la , 
que menc iona ré después . 

E n la primera de estas 
iglesias hay (aparte de esas 
galerías) un notable pór t i ­
co, llamado de «los Caballe­
ros» por los que allí tienen 
sus sepulcros. E s t á situado 
delante de la puerta lateral 
•del crucero (que es la p r in ­
cipal del públ ico, por ser 
monasterio femenino); se compone de un t ramo central de planta cuadrada, alto, 
con b ó v e d a de crucería, que cobija la puerta. U n gran arco apuntado, a la izquierda, 
comunica con otro tramo de pór t ico; otro m á s , menor, a la derecha, lo hace con 
una galer ía de arquer ía calada (hoy tabicada), cubierta con medio cañón apuntado. 
Una magníf ica rosa da luz a este pór t i co (fig. 302). Lo que no puede describirse es su 
elegancia, lo pintoresco de la agrupación , llena de soluciones imprevistas y bellamente 
caprichosas. Es el pór t ico de L a s Huelgas una genial composición en el m á s puro 
estilo del siglo x m . 

E n el segundo grupo de pór t icos , que ocupan todo el ancho de la fachada, es el 
ejemplar m á s notable el magnífico de la catedral de León. Parece obra del siglo x i v . 
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FIG. 386 
Pór t i co de la iglesia de Villasirga (Falencia) 

(Fot. Vielva) 
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y puede conjeturarse que no entro en el plan p r i m i t i v o de la iglesia, siendo u n agre­
gado posterior, si bien no en muchos años . Eo forman tres grandes huecos de arco 
apuntado, cubiertos con cañón seguido, que avanzan delante de las tres magníf icas 
puertas, y dos menores entre ellas ( i ) , con paso entre aquél los por de t r á s de és tos . 
Eos apoyos son dos contrafuertes laterales y cuatro pilares compuestos, de núcleo c i l in­
drico y columnas adosadas, entre las que hay magní f icas estatuas con doseletes. Sobre 
los tres grandes arcos, en el frente, hubo sendos gabletes (cuyos arranques se conser­
van), que r e m a t a r í a n ga l l a rd í s imamen te el conjunto; pero en el siglo XV el maestro 

Alfonso Ramos los q u i t ó 
para hacer una terraza des­
de donde pudieran verse las 
fiestas que se celebraban en 
la plaza. E l pór t ico de L e ó n , 
de bell ís imo estilo, parece 
inspirado, casi copiado, del 
del lado sur de la catedral 
de Chartres; pero no son 
tan claras las d e m á s seme­
janzas que un arqueólogo 
extranjero ha tratado de 
encontrar en todos los de­
talles con los de otros ejem­
plares franceses (2). 

Otro ejemplar magníf ico 
de pór t ico de este grupo es 
el de la catedral de Vito­
r i a ; su planta general pue­
de verse en la monograf ía 
de este monumento. Delan­
te de una hermosa y t r i ­
ple puerta del siglo x i v se 
cons t ruyó en el siglo x v , 
o algo después , un amplio 

pór t ico de tres tramos, con tres entradas en el frente (hoy tapiadas), siguiendo 
en los muros la decoración de pilastrones con estatuas que h a b í a entre las puertas y 
cubriéndolo con bóvedas de complicadas estrellas. E n pleno siglo x v i se adicionó este 
pór t ico con una capilla que lo termina en forma de ábside poligonal, resultando un 
conjunto que semeja a una iglesia colocada de t r a v é s en los pies de la catedral . Por 
la amplitud, por la riqueza de los elementos decorativos y del embovedamiento y por 
la disposición es el pó r t i co vi toriano notabi l í s imo ejemplar de su especie en E s p a ñ a . 

Ea t ransformación de este t ipo de pór t ico , que comprende toda la fachada, pero 

FIG. 387 
P ó r t i c o de la catedral de León 

(Fot. del autor) 

(1) Uno de estos huecos menores servía de t r ibunal , como lo indica una inscripción puesta 
en una columna: «Locus apellat ionis». 

(2) C. Enlart . 
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con dist inta disposición, se nos presenta en la catedral de Oviedo (fig. 303). L a dis­
posición es aná loga a la del pórt ico de S a n Vicente, de Avi la (tomo I I , f ig. 1 a); las dos 
torres avanzan sobre la línea de la fachada, y entre ellas una gran b ó v e d a forma el 
pór t i co . E n Oviedo, éste resulta mucho m á s amplio y hermoso, porque los cuerpos 
bajos de las torres, montadas sobre arcos, forman parte de este pór t ico . Es obra del 
siglo x v y una de las más 
majestuosas del estilo gó­
tico decadente, debido a la 
grandiosidad de las líneas 
y a la robustez de los de­
talles. 

E n algunas iglesias de 
menor importancia, perte­
necientes a los ú l t imos días 
del estilo, existen pór t icos 
compuestos de un gran arco 
y bóveda , tendidos entre 
los contrafuertes de la fa­
chada. Estos pór t icos , en 
medio de su modestia, t ie­
nen la ventaja de formar 
un todo arqu i tec tón ico con 
e l edificio y no aparecer 
como agregados ina rmóni ­
cos. Son buenos ejemplos de 
éstos el de S a n Marcos , de 
L e ó n , con casi la to ta l a l tu­
ra de la iglesia, y los de 
Santo T o m á s , de A v i l a , 
y S a n J e r ó n i m o , de M a ­
dr id , con sólo la altura de 
las naves bajas. 

Otro t ipo de pór t icos 
tiene la arquitectura gót ica 
española . Son las galerías 
exteriores colocadas lateral­
mente delante de algunas 
iglesias de la región castellana. Su origen aparece claro: la con t inuac ión y transfor­
m a c i ó n de las galerías románicas de la misma comarca (tomo I , p á g . 463). 

Ea m á s semejante a ellas en su composición y proporciones (podio, columnas parea­
das, arcos, bóvedas de crucería) es la que aparece en el costado de la iglesia de L a s 
Huelgas (fig. 302). Su estilo es el mismo bellísimo gótico cisterciense de la iglesia. 
Mas ¿cuál puede haber sido el objeto de esta galería? Se pretende que la de cobijar 
a los peregrinos que iban a Santiago por el camino francés. Sobradamente abierta 
estaba para el objeto, y no parece muy necesaria esta hospeder í a cuando a 200 

FIG. 388 
Pór t i co de la catedral de Vi tor ia 

(Fot . Arnao) 
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metros es tá el hospital del Rey, vasto edificio creado exclusivamente con aquel 
objeto. 

Iva iglesia de S a n Vicente, de Av i la , tiene u n ampl í s imo pór t i co lateral (tomo I I , 
f ig . i.a), a ñ a d i d o en el siglo x v ( i ) . Se compone de pilares de haces de columnas m u y 
esbeltos, arcos de medio punto y techumbre de madera; a cada tres arcos hay u n pilas-

t r ó n . Esta galería debía ro­
dear, no sólo la fachada Sur, 
donde hoy se ve, sino la 
Oeste y la Norte, a juzgar 
por ciertos arranques de ar­
cos aun existentes; formar ía 
entonces u n atr io o claustro 
exterior, en igual disposición 
que los de S a n M a r t í n , de 
Segovia, y otras iglesias de 
la región (tomo I I , pág . 13). 

Por ú l t imo, debieron ser 
frecuentes en las iglesias gó­
ticas de menor importancia 
los pór t icos accesorios, com­
puestos de construcciones 
provisionales (madera, lien­
zos), a juzgar por los canes 
cajeados que se ven en m u ­
chas fachadas. E l objeto de 
estos pór t icos parece haber 
sido m á s p rác t i co que l i túr ­
gico (mercados, ferias, etc.).; 
pero su comodidad para los 
fieles en países lluviosos es 
innegable. Por eso son acom­
p a ñ a m i e n t o obligado de las 
iglesias rurales de Galicia, 
Asturias, Santander y las 

FIG. 389 Provincias Vascongadas. 

Fachada de Santo T o m á s , de A v i l a 
(Fot . Archivo Mas) Puertas . — Las iglesias 

gót icas tienen en general 
tres puertas o tres grupos de puertas colocadas en los tres hastiales; son menos fre­
cuentes las puertas laterales en el brazo mayor, m u y usadas en la arquitectura romá­
nica, aunque subsisten en muchas iglesias sin crucero. Estas reglas generales admiten 
excepciones. Así, cumplen la primera las catedrales de B u r g o s y Toledo, Segovia, 
S a l a m a n c a , Sevilla, Oviedo, V i t o r i a , etc., etc. (tres puertas en e l hastial y una en 

V -

(1) Street opina que es de la segunda m i t a d del siglo x i v . 
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cada uno de los laterales); la de L e ó n (tres puertas en cada hastial); las de Valenc ia , 
Barce lona , etc., etc. (una puerta en cada hastial), y casi tedas las del Cister, aunque 
en ellas la puerta de uno de los hastiales laterales es sólo de comunicación con las 
dependencias monás t icas . Subsisten las pueitas laterales en el brazo mayor, como 
ingreso a los claustros (catedrales de Burgos , Pamplona, Tortosa , Gerona; 
ig les ias de Poblet, Verue-
la , F i tero , Val-de-Dios, et­
cé tera , etc.), o en las iglesias 
sin crucero (el Pino, de 
Barce lona , Santa M a r í a 
del M a r , etc., etc.). Abun­
dan las excepciones, sobre 
todo si hay una razón que 
las impone; así, la iglesia de 
L a s Huelgas , de Burgos , 
y S a n A n d r é s de A r r o y o 
tienen una sola puerta en el 
crucero, por estar el brazo 
largo ocupado por el coro 
de monjas, y en iguales cir­
cunstancias y por la misma 
razón e s t á Santa C l a r a , de 
Palenc ia; la catedral de 
Cuenca no tiene puerta la­
teral en el crucero, por el 
emplazamiento, que la hu­
biese hecho inaccesible; la 
de T o r t o s a tiene sólo puer­
tas en el hastial principal; 
la de Sevi l la tiene, a m á s 
de las de los hastiales, dos 
en la cabecera a los lados 
de la capilla Real; la de 
Palencia , que t i ene dos 
cruceros, tiene sendas puer­
tas en los extremos de am­
bos, etc., etc. L a composi­
ción de la puerta gótica es la misma que la de la románica: dos jambas formadas por 
un muro escalonado, en cuyos ángulos entrantes se alojan figuras, columnillas o baque­
tones; a cada par de éstos o de aquél las corresponde un arco, cuyo conjunto forma una 
serie de anillos en degradación; en la mayor í a de los casos sobre los dos ú l t imos ele­
mentos de las jambas se apoya u n dintel , apeado en su medio por u n portaluz, y sobre 
aquél carga un t ímpano , y (en algunas puertas, entrado ya el siglo x i v ) un gablete 
corona y piramida la composición. 

L a t ransformación sucesiva de todos estos elementos constituye la historia de la 

l 

PlG. 390 
Puerta de la iglesia cisterciense de Veruela (Zaragoza) 

(Fot . Landa) 1 
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puerta gót ica; s igámosla , partiendo de los dos tipos de la román ica : la de jambas con 
columnas solamente y archivolta simplemente moldurada, o con ornatos geométr icos 
(puerta del Obispo, en la catedral de Z a m o r a , t o m o I , f ig . 274) y la de jambas con 
estatuas y archivolta con gran o rnamen tac ión , principalmente de figuras ( L a G l o r i a , 
de Santiago, tomo I , f ig. 276). 

E l primer t ipo es el adoptado en las iglesias del Cister y en las ejecutadas con pocos 
recursos. Muchas de las primeras 
son completamente románicas (Ve-
ruela , F i t ero , A r m e n t e i r a , e t cé ­
tera); otras son casi románicas , por 
ejemplo, la puerta Oeste de la igle­
sia de S a s a m ó n , la de Huerta , la 
de L a s Huelgas , la de la catedral 
v ieja de P lasenc ia , etc., etc. (todas 
del siglo x m ) , con sus gruesas co­
lumnas y sus sencillas archivoltas, 
de enérgicas molduras. Se afinan 
és tas y aquél las , mul t ip l icándose , en 
el siglo x i v , al que pertenecen las 
de las iglesias andaluzas ( S a n M i ­
guel y S a n Pedro, de C ó r d o b a ; 
Santa M a r i n a y S a n Marcos , de 
Sevi l la , etc., etc.) y otras muchas 
por toda E s p a ñ a (puerta Oeste de 
S a n Cucufate del V a l l é s , S a n Ibo, 
de la catedral de Barce lona; las 
de U x u é (fig. 315) y S a n t a M a r í a 
l a R e a l , de Olite, en Navarra, et­
cétera , etc.). E n el Fy , las columni-
11 as y archivoltas se adelgazan gran­
demente, y las puertas, m u y aboci­
nadas, se guarnecen con una gran 
serie de baquetones lisos o inter­
calados con ligera o r n a m e n t a c i ó n 
(cartuja de Miraf lores , Santa 
Cata l ina , en la catedral de T o ­

ledo, etc.), cuyos caracteres t o d a v í a se aumentan en los comienzos del siglo x v i . 

E l segundo t ipo puede estudiarse partiendo de un ejemplar conocido y ya descrito 
(la puerta principal de la G l o r i a , de Santiago), alto zócalo con gruesas columnas, 
que suben a recibir las archivoltas; siguen éstas , decoradas con figuras; t í m p a n o con 
escenas esculpidas, apeado por u n mainel o parteluz, con una estatua. No es otra la 
composición de la puerta principal de la colegiata de T o r o , en donde la transición 
a la gó t ica pura puede seguirse, a saber: las estatuas son independientes de las columnas 
y e s t á n coronadas por doseletes; las archivoltas son de arco apuntado; el número de 
é s t a s es mayor, y en ellas las figuras e s t án colocadas en el sentido de la curvatura y 

FIG. 391 
Puerta de Santa Catalina, en el claustro de la catedral 

de Toledo 
(Fot. Prieto) 
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no en el del d i á m e t r o (1), aunque en la archivolta f inal se conserva la colocación romá­
nica. A l mismo t ipo transitivo pertenece la magníf ica puerta principal de la catedral 
de Ciudad Rodrigo , la de la de T ú y (a pesar de ser del siglo x i v ) , etc., etc. E l paso 
siguiente nos lleva a la puerta de estilo gót ico puro: ejemplo, la del S a r m e n t a l , en la 
catedral de Burgos (mediados del siglo x m ) . E l zócalo se ha unificado; sus columnas, 
las estatuas, las archivoltas y sus figuras, el t í m p a n o y el parteluz con t i núan , pero 
todo afinado, ganando en 
estilo y en ejecución. Pasos 
sucesivos del adelgazamien­
to de elementos, y de la 
afi l igranación de los deta­
lles, nos marcan las puertas 
principales de la catedral 
de Toledo (principio del si­
glo xv) y otras; y es nota­
ble ver cómo, en medio de 
los delirios de la decaden­
cia, se conserva la misma 
composición en la puerta de 
L o s Leones, de la catedral 
de Toledo, obra del final 
del siglo x v . Pero esto es la 
excepción en esta época. 

E n ella y en los comien­
zos del siglo x v i , todas las 
l íneas se alteran y m u l t i p l i ­
can, y los detalles se empe­
queñecen . Es t íp ica la puer­
t a principal de la catedral 
nueva de S a l a m a n c a : el 
zócalo se ha achicado; las 
columnillas, convertidas en 
baquetones, suben hasta las 
archivoltas, que son quebra­
das y con conopio; minúscu­
las figurillas lo llenan todo; 
el parteluz sostiene dos arcos, sostén a su vez del t ímpano , cubierto por numerosas 
representaciones. Es el ú l t imo l ímite de la t ransformación de la puerta románica . 

Desl iguémonos ahora de esta ojeada general, para considerar ciertos detalles impor­
tantes, o variantes de interés de algunas puertas góticoespañolas. 

H a y entre ellas ejemplares eclécticos. L o es, por ejemplo, la puerta pr incipal de 
T a r r a g o n a , cuyas jambas tienen grandes figuras, y cuyas archivoltas son simple-

FIG. 392 
Fuerta del Oeste, en la colegiata de Toro (Zamora) 

(Fot. del autor) 

(x) L a disposición gótica de las figuras ya se ve en la puerta de Santo T o m é , de Soria, y 
en muchas navarras (tomo I I , pág . 62). 
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mente baquetonadas. Carecen de t í m p a n o casi todas las puertas de transición que 
conservan las tradiciones de las román ica s del sudoeste de Francia (las del Cister y 
andaluzas del siglo x i v ) y muchas del siglo x v (la de los Apóstoles , de la catedral 
de M u r c i a ) . E n algunas, el 
t í m p a n o e s t á calado, con 
t racer ías como las de las 
rosas (la de la catedral de 
T a r r a g o n a y la interior en 
la de Oviedo). A u n tenien­
do t í m p a n o , carecen de par­
teluz muchas de ellas (puer­
ta del claustro de la cate­
d r a l de Burgos; de San 
Ibo, en la de Barcelona, 
e t cé t e r a , etc.). 

Desde el mismo siglo x m 
se comienza a coronar las 
puertas con a lgún elemen­
to: se ven gabletes rectos, 
sencillos y poco inclinados 
(puerta de la catedral de 
T a r r a g o n a ) ; rectos, com­
plicados y de gran pendien­
te (puerta de L a s Huelgas, 
de Burgos ; puerta de la 
catedral de Huesca) (figu­
ra 401); curvos, con trace­
r ías (claustro de la catedral 
de Barcelona, añad idos so­
bre la puerta románica) ; ar­
quer ías ciegas ornamentales 
(puerta de los Apóstoles, de 
la catedral de M u r c i a ) ; 
con figuras superiores (puer­
t a de los Apóstoles, de la 
catedral de Valencia) o 
laterales (y puerta de S a n ­
ta M a r í a la Real , de O l i -
te, Navarra (fig. 398); com­
binaciones de gabletes y ar­
que r í a s (puerta del baptisterio de la catedral de Sevil la) , y , en f in , todos los delirios 
de molduras serpeantes del gót ico decadent í s imo, de que son curiosos ejemplos las 
puertas de Santa Cruz , de Segovia; del Sagrario , en la catedral de M á l a g a ; inte­
riores de la de Oviedo, etc., etc. 

Las puertas góticoespañolas clasificadas por escuelas.—No puede ser esta clasifi-

FIG. 395 
Puerta de los Apóstoles , en la catedral de Murc ia 

(Fot . Laurent) 
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cación muy cerrada n i absoluta, dado el gran n ú m e r o de ejemplares que hay en E s p a ñ a ; 
pero algo nos servi rá para orientarnos en la variedad que los monumentos presentan. 
Debe advertirse que esta agrupación tiene en unos casos una base geográfica; en otros, 
a r t í s t i ca , y en otros, cronológica. 

E n los albores del estilo aparece la transición, ya citada, de las puertas románicas 
a las góticas, con los carac­
teres dichos. Este grupo, de 
t a n sencilla composición, es 
propio de la arquitectura 
del Cister y de las que. en 
ella e s t á n inspiradas. No es, 
por tanto, escuela geográfi­
ca, sino ar t í s t ica . Son ejem­
plares notables: las puertas 
de L a s Huelgas, de B u r ­
gos, con magníf ica flora en 
capiteles y algunas archi­
voltas; la de Santa M a r í a 
de Huerta , la de la igle­
s ia de S a s a m ó n (Burgos) 
y muchas más , entre las del 
siglo X I I I ; pero la escuela 
t iene su cont inuac ión en 
el x i v , en el grupo geográfi­
co de las iglesias andaluzas, 
cuyas reminiscencias cister-
cienses son bien claras, y así 
se ven estas puertas en San­
ta A n a , de Sevi l la (acaso 
la m á s antigua, del x m ) ; en 
Santa M a r i n a , O m n i u m 
Santorum, S a n Marcos , 
e tcé t e ra , etc., de Sevilla; en 
S a n Miguel, S a n Pedro, 
S a n Lorenzo, S a n Nico­
l á s , etc., etc., de Córdoba . 

Ea cont inuac ión de este 
grupo, ya con caracteres pu­
ramente góticos, se ve en las 

puertas cuyas jambas y archivoltas e s t á n compuestas exclusivamente de columnillas 
o baquetones. Son muy generales en toda E s p a ñ a ; pero pueden señalarse dos grupos 
geográficos principales. 

E l catalán, netamente definido, pues puede decirse que si se e x c e p t ú a n las puertas 
de las catedrales de T a r r a g o n a , Gerona , L é r i d a y la de C a s t e l l ó n de A m p u r i a s 
y algún ejemplar balear, que tienen estatuas en las jambas, todas las puertas gótico-

-

FIG. 396 
Puerta de Santa Mar í a del Mar, en Barcelona 

(Fot. Archivo Mas) 
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catalanas pertenecen a este t ipo. Así son la de Santa Creus, las de la catedral de 
Barcelona, las de l a Seo de Manresa , la de S a n Cucufate del V a l l é s , Santa M a r í a 
del M a r y todas las de Barcelona; las de la misma escuela de la comarca valenciana, 
como la de S a n M a r t í n , de Valencia , la ig les ia de Morella, etc., etc. 

E l grupo navarro, que pertenece al t ipo que aqu í se estudia, con ciertas variantes, 
comienza con las puertas 
semir románicas . E l t r áns i to 
entre la de S a n Miguel, de 
Es te l l a (tomo I , f ig. 270), y 
la de la colegiata de Tude-
la , se ve claramente. E s t á 
la ú l t ima m á s dentro del 
goticismo, por el arco apun­
tado; pero en lo demás la 
t r ad ic ión se conserva. E l 
t i p o n a v a r r o , plenamente 
gótico, es el de puerta ba-
quetonada en las jambas y 
en las archivoltas (Santo 
Sepulcro, de E s t e l l a ; S a n 
Saturnino, de Arta jona; 
Santa M a r í a la Rea l , de 
Olite, con arcos r iquís ima-
mente decorados y arque­
rías con gabletes; iglesia de 
U x u é ) (fig. 315). Alguna 
puerta con figuras (cate­
d r a l de Pamplona) , i n d i ­
ca otra escuela, de que lue­
go se hab la r á . 

Afinando y mult ipl ican­
do los baquetones e inter­
calando entre ellos frondas 
longitudinales, se convierte 
el grupo anterior en otro, 
que ya no es geográfico, 
sino cronológico, pues com­
prende a toda la E s p a ñ a de 
la decadencia gótica, y al 
cual pertenecen las puertas hechas en el per íodo de la nacional ización del estilo. 
E n este grupo o escuela entran las puertas finas, de o rnamen tac ión afiligranada, 
de la subescuela burgalesa (cartuja de Miraflores, puerta del claustro de la cate­
d r a l de Fa l enc ia , Santa C l a r a , de la misma ciudad, etc., etc.), y toledana (San 
J u a n de los Reyes , de Toledo, y la interior de la capil la R e a l de G r a n a d a ) ; la 
enérgica y robus t í s ima, de que son ejemplares magníficos las tres puertas principales 

f 

FIG. 397 
Puerta de la colegiata de Tudela 

(Fot. Archivo Mas) 
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FiG. 398 
Puerta de Santa M a r í a la Real de Oli te (Navarra) 

(Fot. Archivo Mas) 

de la catedral de Oviedo, y , por f in , las de dudoso gusto de la decadencia cowo^'aZ, 
de Santa C r u z , de Segovia; el P a r r a l , de la misma ciudad, etc., etc. 

Volvamos a la transición. U n grupo m u y poco numeroso de puertas constituyen la 
escuela que puede llamarse salmantina, puesto que los dos ejemplares conocidos e s t á n 
en esta región. Sus caracteres han sido explicados. 

Ea puerta del Oeste de la colegiata de T o r o (fig. 392) es evidentemente posterior 
a la edificación del cuerpo de la iglesia, y como és ta no parece anterior a los días de 
Fernando el Santo, por esta época o por la de Alfonso el Sabio hay que colocar la labra 
del cuerpo alto del notable ejemplar toresano. Por sus l íneas es totalmente gótica; 
pero por la pesadez de proporciones y los detalles es románica . A l t o zócalo con gruesas 
columnas de capiteles historiados y de flora robus t í s ima (sin duda dispuesto para una 
puerta r o m á n i c a pura que no se te rminó) ; un segundo cuerpo con estatuas de rudas 
proporciones, pero no exentas de intención; archivoltas con ángeles y santos, y otra 
exterior con el Juicio Fina l ; mainel con la efigie de la Virgen; t í m p a n o con la muerte 
de la Madre de Dios y su coronación: t a l es la composición general (1). Ea puerta de 

(1) M . Bertaux, en su estudio de la escultura española , inserto en la Histoirc de l ' A r t , de 
A . Michel, apunta la creencia de que la portada de Toro es de escuela leonesa. Con m á s razón , 
en m i sentir, ye en ella t a m b i é n u n rectierdo compostelano. 
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indicado ya. Ta escuela es determinadamente la francesa, en la que las de Nuestra 
Señora, de Pa r í s ; Chartres, Reims, Amiens, Strasburgo y Bourges son las m á s acabadas 
hechuras que produjo el arte medieval. No tiene España n i n g ú n ejemplar de la perfec­
ción que las de Reims, por ejemplo; pero sí varios in teresant ís imos. Constituyen una 
escuela a r t í s t i ca (la imi tac ión francesa), pero no cronológica, puesto que las hay del 
siglo X I I I , del x i v y del x v ; n i geográfica, pues tenemos ejemplares repartidos por toda 
E s p a ñ a . Tos subgrupos de ésta , según los tiempos y los países, son varios. 

Aparece uno, en el promedio del siglo X I I I , en la catedral de Burgos . Destruidas 
las del hastial principal, quedan las de las laterales, entre las que sobresale la del Sur, 
llamada del Sarmental. Tiene un zócalo seguido con a rquer í a ciega; estatuas laterales 
bajo doseletes; archivoltas con ángeles, santos y músicos; parteluz con la figura del 
obispo D . Mauricio (?), fundador de la catedral , y t í m p a n o (la mejor pieza de la 
puerta) con el Apostolado y Cristo en majestad, rodeado del tetramorfos, como dictando 
los Evangelios a cuatro escribas que ocupan los extremos de la composición. Ta puerta 
burgalesa puede compararse, en el estilo de la parte escul tór ica, a las mejores francesas, 
y no hay que dudar que fué u n artista de este pa ís el que labró el notabi l í s imo t í m p a n o . 
Ta otra de la catedral (la llamada alta o del Norte) es t a m b i é n de gran arte, aunque 
de otra mano que la; del Sarmental, a m i parecer: estaba hecha en 1257. Esto puede 
servir para fechar t a m b i é n la ú l t i m a m e n t e citada, pues no pueden diferenciarse mucho 
las épocas de su labra. Ta de ingreso al claustro, en la misma catedral, es algo poste­
rior, y, en m i sentir, mucho menos pura de estilo. 

A l grupo burgalés pertenecen las puertas Oeste de S a s a m ó n (copia absoluta de la 
del Sarmental); las del Burgo de O s m a , con bel l ís imas estatuas; la de San Esteban, 
de Burgos , y seguramente alguna otra en la región, hechas ya por artistas locales. 

Como subgrupo de primer orden aparecen, quizá ya en el siglo x i v , las puertas 
de la catedral de L e ó n , las m á s importantes de su época en E s p a ñ a . Como esta famosa 
iglesia tiene tres naves en cada uno de sus brazos, tres son las puertas de cada uno de 
los hastiales. Tas del Sur, rehechas en la res taurac ión moderna, sólo conservan las famo­
sísimas estatuas laterales, dignas de ponerse en fila con las m á s notables francesas; 
las del Norte, ocultas bajo moderno cobertizo, no lucen lo que debieran, y las del Oeste 
son, por su belleza, el m á s completo conjunto que el arte gótico dejó en nuestro suelo. 
Abrense bajo el pór t i co (fig. 387) que ya he citado y descrito; tienen las tres zócalo 
esquinado con arquillos simulados que rodean los machones de separación, y sirve de 
sostén a las estatuas, de muy diverso valor; tres archivoltas, con grupos de ángeles, 
de santos o de músicos, forman la coronación de cada una; el t í m p a n o de la del lado 
Sur tiene escenas de la muerte y coronación de la Virgen, y el de la del Norte, la vida 
de Jesús ; el de la del centro descansa sobre un parteluz con la efigie de la Virgen. Ancho 
dintel , de bell ísima escultura, representando el Juicio Final bajo una fila de doseletes, 
sirve de apoyo al t í m p a n o , en el que Cristo, entre la Virgen y San Juan, ejerce de 
Supremo Juez. Son para ponderadas la delicadeza y profusión de la flora ornamental, 
el mé r i t o de las esculturas y, sobre todo, la del dintel del Juicio Final . E n éste se halla 
t a m b i é n la fe de bautismo de estas portadas, pues con razón ha sido cotejado con el 
de la puerta de la catedral de Bourges, encont rándose grandes semejanzas. Tas por­
tadas de L e ó n indican en su factura la finura y elegancia del arte francés, pero ya 
en la pendiente que, en el siglo x i v , lo condujo a la decadencia. 
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Dentro de esta misma escuela del purismo francés pueden colocarse las tres nota­
bles puertas de la catedral de Vitoria (siglo x i v , f ig . 388), en las que se a c e n t ú a la 
decadencia. I^a español ización del t ipo forma otro subgrupo, caracterizado por la exage­
rac ión en el n ú m e r o y abertura de las jambas y archivoltas, en el aumento de la altura 

del zócalo y consiguiente 
d isminución de la de las 
figuras; de lo cual son bue­
nos ejemplos la de la ca­
tedral de T a r r a g o n a (si­
glos X I I I - X I V ) , con ruda ima­
giner ía en las jambas; la del 
claustro de la de L é r i d a , 
de pequeñ í s imas figuras; las 
tres puertas principales de 
la catedral de Toledo (si­
glo x v ) ; la de la catedral 
de Huesca (siglo x v ) ; la de 
S a n B a r t o l o m é , de L o ­
g r o ñ o ; la de L a Hinies ta 
(Zamora), del x i v ; la del 
Obispo, de la catedral de 
Fa lenc ia , y ya muy distan­
ciadas, las de la catedral 
de Sevi l la , y en ú l t imo t é r ­
mino, la famosa puerta de 
los Leones, de l a catedral 
de Toledo, obra del bruse-
lés Anequin de Egas (1459), 
que si por las filigranas de 
las repisas, doseletes, e t cé ­
tera, e s t á en la escuela de­
cadente, por la traza general 
conserva casi todo el vigor 
del apogeo, y merece citarse 
como uno de los m á s hermo­
sos ejemplares de E s p a ñ a . 

E l subgrupo f i n a l del 
que estudiamos lo constitu­
yen las puertas de la deca­

dencia netamente española , en las que el tipo de la jamba, con estatuas sobre colum­
nas o zócalo, y las archivoltas con figuras, se conserva. E n unas, aun son las estatuas 
de gran tamaño y buena ejecución, en medio de todos los delirios del ú l t imo periodo, 
como las de San Gregor io y S a n Pablo , de Val lado l id ; en otros, las figuras no 
son sino un ornato m á s , como en las de la catedral nueva de S a l a m a n c a (fig. 393), 
las de Santa María , de A r a n d a de Duero, y tantas y tantas otras. 

PlG. 401 
Puerta de la catedral de Huesca 

(Fot. Archivo Mas) 
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Como grupo geográfico diminuto c i t a ré , finalmente, el de las escasas portadas 
gót icas gallegas. E l arte románico absorb ió completamente al gótico, no de jándole 
prosperar; así es que las puertas con figuras al modo gótico son escasís imas, hasta el 
punto de que los arqueólogos regionales no ci tan m á s que una: la de la ca tedra l de 
T ú y (siglo x i v ) . Eas estatuas se yerguen sobre columnas, al modo románico, y carecen 
de doseletes; las archi­
voltas son de arco apun­
tado, con o rnamentac ión 
de hojas y rosas; el t ím­
pano tiene la Adoración 
de los Pastores en el din­
te l y la de los Reyes en 
el neto. E l conjunto es 
gótico; pero en todas sus 
partes se respira ese aire 
románico que impregna 
el arte medieval gallego.. 

Más román ica es, a 
pesar de estar construida 
en el siglo x v , la de San 
M a r t í n de N o y a . E l 
Apostolado-, que ocupa 
las jambas en dos órde­
nes de estatuas super­
puestas, y las figurillas 
de las archivoltas, e s t á n 
inspiradas en las del pór ­
tico de l a G l o r i a , de 
S a n t i a g o . Trescientos 
años no h a b í a n sido su­
ficientes para disipar la 
suges t ión compostelana. 

Como accesorios de 
las puertas e s tud i a r é las 
hojas que las cierran, en 
los distintos tipos que co­
nozco. 

Cont inúa en la época 
gót ica el sistema de ta­
blero asegurado con alguazas (puerta de Veruela , f ig. 390). Son és tas mucho m á s 
ricas que en la época románica , y la delicadeza de dibujo y maes t r í a de forja llegan a 
gran altura. Eas cerraduras, manillones, llamadores y clavazón alcanzan igual grado 
de arte y con ello las hojas de las puertas góticas verdadera importancia. Es gran 
ejemplo de esta clase las hojas de la puerta principal de la catedral de T a r r a g o n a , 
del siglo x i v , cubiertas de chapa sujeta con clavos muy ar t í s t icos y cuyas alguazas y 
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FIG. 402 
Detalle de la puerta de San Gregorio, de Valladol id 

(Fot . Laurent) 
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manillones son delicadas o b í a s de.forja. Más sencilla, pero muy\curiosa, es la puerta 
de Santa M a r í a del M a r (Barcelona), cubierta de herrajes que forman una serie de 
círculos lobulados. Es del siglo x v . 

Este sistema de hojas reforzadas con metales adquiere desarrollo al cubrirse to ta l ­
mente con chapas repujadas, refuerzos de clavos, etc.,. etc. Es ejemplar notabi l í s imo. 

por lo que tiene de netamen-

: Si... 
•; .i.;. V i $!•;,; 

te español, el de la puerta 
del P e r d ó n de la catedral 
de Toledo. Hojas, cuya es­
t i l ización completa denun­
cia mano mahometana, for­
man los fondos de un d i ­
bujo reticulado, alternando 
con castillos y leones. U n a 
faja conteniendo una invo­
cación a la Virgen, y la fe­
cha en que se terminaba la 
puerta (marzo de 1337) y 
otra con gruesos clavos, en­
cuadran la hermosa y sen­
cilla composición. 

A l t ipo chapeado, pero 
de otra época y estilo, per­
tenecen las puertas del m o ­
nasterio de Guadalupe, 
de madera, recubiertas de 
planchas de cobre, en las 
que hay repujadas diversas 
escenas sagradas. Vuélvese 
con este t ipo de puertas a 
aquellas italianas anteriores 
al siglo x , entre las que se 
cuentan como famosas las 
antiguas de San Pablo, de 
Roma. Eas de Guadalupe, 
obra del siglo x v , son hijas 
de los talleres que los mon­
jes j e rón imos t e n í a n en el 
monasterio. 

Otro t ipo de puerta es la totalmente de madera; pero ésta , obrada con gran profu­
sión y maest r ía . Abundan las hojas cuarteronadas, en cuyos peinazos se tallaron car­
telas que semejan pergaminos con pliegues y ondulaciones o diversas y variadas t r a ­
cerías geométricas (claustro de O ñ a , f ig. 321). Es este u n t ipo caracter ís t ico de la car­
p in te r í a del siglo x v . Con ta l la de historias no hay seguramente muchos ejemplares 
que puedan compararse con las célebres del claustro de la catedral de Burgos , obra 

FIG. 403 
Detalle de las hojas de la puerta del P e r d ó n , en la catedral 

de Toledo 
(Fot. de Monumentos Arquitectónicos de E s p a ñ a ) 
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SBMer—«rtar 

FlG. 404 
Hojas de la puerta del claustro de la catedral de Burgos 

(Fot. Archivo Mas) 
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mandada ejecutar por el obispo Acuña (1456-1495). Se compone de dos hojas con sen­
dos postigos. E n éstos e s t á n tallados, en al t ís imo relieve, las figuras de San Pedro y 
San Pablo. E n la parte alta de las hojas se representan complicados cuadros con la 
,entrada de Jesús en Je rusa lén y el descenso a los Infiernos. Riquís imos doseletes sobre 
esos cuadros, delicadas estatuas en los largueros y finos herrajes completan esta her-
jmosa obra, que parece de mano alemana o borgoñona . 

| Ventanas. — I^as ventanas gót icas tienen su colocación m á s común en los muros 
laterales de las naves bajas y alta, en los costados de los claustros y en los muros de 
las linternas. Por excepción aparecen en los hastiales (del Norte de la catedral de 

B u r g o s , Oeste de l a de 
A v i l a , Sur de la colegiata 
deTude la (fig. 297), iglesias 
monás t i cas de L a s Huelgas 
y de Santas Creus , etc.); 
pero en ellos son m á s fre­
cuentes las rosas. 

I^as ventanas góticas co­
mienzan por ser las mismas 
románicas , con la variante 
de a lgún elemento: m á s al­
tas y estrechas, puesto que 
los en jar jes de las bóvedas 
e s t á n localizados y puede 
rasgarse el muro; cerradas 
por arcos apuntados, con 
columnillas m á s esbeltas en 
las jambas, terminadas por 
capiteles de hojas, con ar-
chivolta terminal ornamen­

tada con crochets. N o aparece a ú n la t r ace r í a interior, n i es necesaria por la estre­
chez del vano. Así son, por ejemplo, las ventanas de la nave baja de la catedral de 
Burgos , del primer tercio del siglo x m . 

A medida que los constructores se convencieron de la inu t i l idad del muro en la 
estructura oj ival , la ventana se fué ensanchando, t í m i d a m e n t e al principio, y enton­
ces surge la t r ace r í a y se crea este elemento, t an carac ter ís t ico de la ventana gótica, 
que será objeto luego de estudio especial. E n la misma catedral de Burgos , en la nave 
alta, se ve este grado de las ventanas. 

Pertenece a la segunda m i t a d del siglo x m la adopción en E s p a ñ a del gran ven­
tanal gótico, que ocupa todo el vano entre los pilares., No es realmente un hueco abierto 
en un muro, sino éste que desaparece. I^a t racer ía toma dimensiones enormes. I^as de 
la catedral de L e ó n (siglo x m - x i v ) son magníficos ejemplos (fig. 407). 

Esta importación del gót ico del Dominio Real francés du ró poco en E sp añ a , donde 
la abundancia de luz hac ía innecesaria ta l ampli tud. E n el siglo x i v y en el x v la ven­
tana vuelve a ser relativamente p e q u e ñ a , y con ella la t racer ía . Y a en la nave mayor 

FIG. 405 
Claustro del monasterio de Poblet (Tarragona) 

(Fot . Archivo Mas) 
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de la catedral de Toledo se inicia esta reducción, que se hace grande y general des­
pués (catedrales de Sevil la, Fa lenc ia , Pamplona , etc., etc.). 

E n toda esta variante de t a m a ñ o s no experimenta la ventana gótica var iac ión 
esencial en'su const i tución. Es siempre de forma alargada, con columnas en las jam­
bas y archivoltas de arco apuntado, moldadas. Con la variación del estilo estas colum­
nas se adelgazan (siglo x i v ) , se convierten en baquetones o desaparecen confundidas 
con las molduras (siglo x v ) ; lo mismo pasa con los capiteles y con las basas; los arcos, 

Fio . 406 
Lavabo en el claustro del monasterio de Poblet (Tarragona) 

(Fot . del autor) 

de apuntados se cambian en semicirculares (siglo xv) o rebajados (siglo x v i ) ; y la archi-
vol ta de coronación, de apuntada, con crochets hacia el lado del hueco (siglo x m ) , se 
vuelve conopial con los crochets hacia el externo (siglos x i v y x v ) . E n algunos ejem­
plares, no muchos, en el siglo x i v , se coronan las ventanas, al igual que las puertas, 
con un gablete. No es muy seguro que las tuviesen las de la nave de la catedral de 
L e ó n , aunque en la res taurac ión se han puesto; pero ese elemento aparece magnífica­
mente desarrollado en los ventanales del claustro de la catedral de Pamplona 
(siglo x i v ) , en la tosa del Norte d é l a catedral de Valencia (ñg. 415) y en alguna otra. 

Pero lo que caracteriza y da magnificencia a la ventana gótica, por ser un elemento 
de absoluta originalidad, es la tracería. Es és ta una armadura de piedra calada, que 
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vela el vano del ventanal. E l origen (y al propio t iempo el objeto) se ha buscado o exp l i ­
cado por dos caminos. E l uno supone que al agrandarse la ventana gótica y generali­
zarse el uso de los vidrios necesitóse una armadura sól ida y fuerte, capaz de resistir 
el peso de la vidriera y el gran empuje causado sobre ella por el viento. Y de esta nece­
sidad, satisfecha por modo ar t ís t ico con la piedra, pasó la tracería a los ventanales de 
los claustros, donde nunca se pusieron vidrieras. Mas ocurre preguntar: ¿por qué no 
hicieron aquella armadura en hierro los maestros del siglo x m , que tan admirable­
mente trabajaban este material? E l otro camino busca el origen de las tracerías pé t reas 
por la t r ans fo rmac ión sucesiva de los cerramientos laterales de los claustros; veamos 
cómo. Consideraré , por ejemplo, el vano del ala antigua del c laustro de Poblet: se 

i 

FlG. 407 
Ventanales de la nave de la catedral de León 

(Fot . Moreno) 

compone (fig. 405) de un gran arco (el formero de la bóveda ) , bajo el cual se cobija 
una serie de arquillos como los de los claustros románicos , con una enjuta de piedra 
maciza. Todo esto es un simple cerramiento de poco espesor, al cual sirve de arco de 
descarga el formero citado. E n el claustro de T a r r a g o n a el sistema es el mismo, 
pero la enjuta e s t á calada con dos ojos de buey, lo que da al cerramiento u n aspecto 
de t racer ía . Análogo sistema hay en los vanos del pabe l lón del lavabo en el c laustro 
de Poblet; pero como aqué l es m á s pequeño y, por tanto, los calados dominan sobre 
los macizos, la tracería e s t á ya formada. Otro paso: las ventanas de la S a l a Capitular 
de Poblet (fig. 263), en la que los calados son lobulados, pero donde la piedra no e s t á 
moldada todavía. E l t r á n s i t o a la t r ace r í a moldada e s t á impuesto por la sequedad de 
perfiles que la de Poblet produce: con adicionar un b a q u e t ó n , sale la t racer ía de las 
ventanas altas de la catedral de Burgos . 
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Iva t r ace r í a moldada caracter ís t ica de la ventana gótica e s t á completa con sólo 
convertir el mainel o columnilla de sostenimiento en un apoyo baquetonado, con tan­
tos baquetones de primero, segundo, tercero, etc., orden como sea la complicación del 
trazado. Sigamos ahora éste. 

A l siglo X I I I pertenece el 
trazado m á s simple: un mai­
nel divide el hueco y da or i ­
gen a dos arquitos apunta­
dos; sobre ellos, una rosa 
lobulada (ábside de la cate­
d r a l de L e ó n (fig. 308), cuer­
po bajo de las torres de la 
de Burgos (fig. 262), ábside 
de la de Gerona (siglo x v ) , 
e t cé t e ra , etc.). Pero este t ra ­
zado sencillo no sirve para 
las ventanas anchas: hay 
que duplicar la misma com­
posición, y sale el genui­
no de las construcciones de 
la mejor época oj ival : tres 
maineles que subdividen el 
vano en cuatro huecos; cua­
tro arquillos, dos rosas me­
nores y una mayor en el 
vé r t i ce (nave de la catedral 
de L e ó n , ventanales de los 
claustros de Burgos y S a -
s a m ó n , alas m á s modernas 
del de Poblet (fig. 406), 
e t c é t e r a , etc.). Esta misma 
combinac ión , pero con sub­
divis ión triple, es caracte­
r ís t ica del estilo c a t a l á n de 
los siglos x i v y x v (venta­
nas bajas de la giróla de 
la catedral de Gerona , 
baldaquinos sepulcrales de 
Santas Greus (Tarragona), 
e t cé t e r a , e tc . ) . E n a lgún 

caso de grandes ventanales, los maineles se atan a cierta altura por arquillos (venta­
nas de la nave mayor de la catedral de Toledo, capilla del Condestable en la de 
Burgos , etc., etc.). 

Ivos constiuctoies de esta época observaron las malas condiciones en que actuaban 
las piezas de las t racer ías por su gran curvatura. Por eso, y por el deciente afán de com-

FIG. 408 
Ventanal del archivo de la catedral de Tortosa 

(Fot . Archivo Mas) 
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plicar los trazados y subdividir el espacio, desde el siglo x i v se mult ipl ican los maine­
les, los arquillos y los lobulados, se introducen las rosas de t r i ángulo equi lá te ro cur­
vi l íneo (caracter ís t icas de esta época) y al propio t iempo se achican los perfiles. Estas 
combinaciones, que duran todo el siglo x v , conservan u n trazado geomét i ico claro 
sobre la base de círculos tangentes. Ci taré algunos ejemplos, entre los infinitos que 
presentan nuestros monumentos y entre los m á s puros de estilo: ventanas laterales 
ele la catedral vieja de P lasenc ia (siglo x i v ) , con rosas triangulares, muy sencillo y 
bello; ventana á ú archivo de la de T o r t o s a (siglo x i v ) , m u y complicada y sin mo t i ­

vos dominan te s ; t r ace r ías 
entre capillas de la giróla, 
en la misma catedral , mag­
níficos ejemplares de gran­
des p a r t i d o s (siglo x i v ) ; 
ventanales de1 claustro de 
P a m p l o n a ( s i g l o s x i v 
y x v ) , con var iad ís imos d i ­
bujos; ventanales de la ca­
pi l la de Santiago en la ca­
tedral de Vi tor ia (siglo x i v 
o principios del x v ) , de d i ­
vis ión triple y bello rose tón 
pol icurvi l íneo; alas m á s an­
tiguas del claustro de la de 
Oviedo (siglo x v ) , con a n á ­
logas condiciones; los es­
plendidos de la l interna del 
crucero de la de Valenc ia 
(siglo x v ) , etc . , etc. E n 
ejemplares poster iores , la 
mul t ip l ic idad de elementos 
y la sequedad de trazado 
se aumentan, perd iéndose 
por completo los grandes 
partidos que t an bellas ha­

bían las t r a c e r í a s de los buenos per íodos; es ejemplo de esto las de los ventanales 
del claustro del monasterio de Oña, y del deseo de uni r las partes del trazado por 
curvas tangentes salen esas combinaciones de l íneas ondulantes que han dado origen 
al nombre de flamígero (de flama, llama) con que se ha bautizado el estilo de la deca­
dencia gótica. Aquel origen puede estudiarse en los ventanales de T o r t o s a y Oña 
citados. 

Y a he dicho que E s p a ñ a no es exagerada en ese estilo, pues apenas si se señala 
en algunos detalles, conservando en el conjunto cierta severidad propia de los buenos 
tiempos. Aquéllos son principalmente las t racer ías de las ventanas, y en este sentido 
el edificio que presenta la serie m á s completa es la catedral de Oviedo (fin del si­
glo x i v ) , en las arquerías del t r i for io , rosas y ventanales del ala m á s moderna del claus-

FIG.409 
Ventanales del claustro del monasterio de O ñ a (Burgos) 

(Fot. García de Quevedo) 
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t ro (siglo x v ) . Son t a m b i é n buenos ejemplos de estas tracerías las altas de la cate­
d r a l de Sev i l la ; las de la capilla del Condestable, de la de Burgos ; los netos de 
los arcos de entrada en la de Don Alvaro de L u n a , en la de Toledo; el triforio de la 
de Pa lenc ia (fig. 384); los ventanales del claustro de San J u a n de los Reyes (nada 

FiG. 410 
Ventanal del claustro de la catedral de Oviedo 

(Fot . Moreno) 

bellos a pesar de su fama); los del de la colegiata de Covarrubias (Burgos), y otros 
m i l , pues abundan en nuestra arquitectura. 

E n la confusión del arte gótico con el del Renacimiento surgen variedad de t ra­
cerías que, aunque no constituyan grupo, deben citarse: así, las de yeso, con distribu_ 
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c ión en cinco vanos con arcos de medio punto y cuatro cuadrados, con celosías de 
complicadís imos y pequeños dibujos góticos, del claustro de la catedral de T a r a -
zona (Zaragoza), del primer tercio del siglo x v i ; las t r ace r í a s del claustro de Santa 
M a r í a la R e a l , de N á j e r a (Logroño), de la misma época, en la que sobre tres colum-
nillas platerescas se entrelazan caprichosos vás t agos serpeados, y las m á s numerosas, 
decididamente platerescas, con columnas abalaustradas, arquillos y rosas de imi tac ión 
gótica, que se ven en el crucero de la catedral de Burgos (ventanas de la nave, del 

t r i for io y de la l interna, 
promedio del siglo x v i ) . 

R o s a s . — T o m a r é las ro­
sas en el punto en que las 
dejé en el estilo románico 
(tomo I , pág . 489). No al­
canzan en él grandes dimen­
siones n i eran, por tanto, 
complicadas de trazar n i de 
construir. Pero, cuando en 
la arquitectura oj ival los 
muros laterales de las igle­
sias se calan o suprimen, los 
arquitectos buscan igual so­
lución con los de los hastia­
les, y como allí se acusan 
los arcos formeros de la b ó ­
veda, la solución que se pre­
senta, naturalmente, es su­
pr imi r t a m b i é n el muro, co­
locando u n inmenso ojo de 
buey adaptado a aquel arco 

y que, por igual r azón que en las ventanas, exigirá una t r ace r í a de piedra. 
N o se llega a esto t o d a v í a en la t rans ic ión ; en ella los grandes ojos de buey tienen 

t r ace r í a s de losas caladas (ejemplo, monasterio de A r m e n t e i r a , Pontevedra), o del 
sistema detallado en la pág . 491 del tomo I , a saber: una serie de columnillas, simples 
o dobles, en sentido radial, que sostienen otra serie de arquillos (ejemplos: Huelgas 
de B u r g o s ; refectorio de Santa M a r í a de Huerta , Soria, etc., etc., etc.). 

Eas grandes rosas tienen su época de apogeo en el siglo x m ; después , al par que 
las ventanas, vuelven a achicarse en nuestra arquitectura. Como sistema de la t ra­
cería, siguen t a m b i é n la ley seña l ada en aquél las : sencilla, con grandes partidos, en el 
estilo más puro del siglo x m ; mul t ip l icándose sus elementos en los del x i v , aunque 
conservando un claro sentido geométr ico; complicadas hasta llegar a los trazados fla­
mígeros, en el x v . 

No creo que en E s p a ñ a haya grandes rosas, de clara estructura ojival , anteriores 
al primer tercio del siglo x m , en el que se elevan las m á s importantes y puras de nue. 
tras catedrales. Las de Burgos , L e ó n , Toledo y T a r r a g o n a poseen los m á s bellos 

F i o . 411 
Ventanales del claustro de Santa M a r í a la Real de Ná je ra 

(lyogroño) 
(Fot . Olavarria) 
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-ejemplares de esta época . Como los monumentos a que pertenecen, tienen filiación clara 
dentro de las escuelas francesas; pero t a m b i é n en ella se marca a lgún rasgo de origina­
lidad, que conviene señalar . Comenzaré por las de aquella filiación. 

L a catedral de Burgos posee dos rosas. La del hastial sur es tá alojada inmedia­
tamente debajo del arco formero de la ú l t i m a bóveda , para lo cual és te tiene la parte 
alta en arco de círculo y no 
apuntado como los demás 
de las bóvedas . Por el inte­
rior el arco superior de la 
rosa se apoya en dos colum-
nillas que forman como un 
vano, dentro del cual e s t á 
inscripta aquélla. Las enju­
tas que quedan en la parte 
inferior son macizas. 

Por estas circunstancias, 
que no he visto en ninguna 
otra rosa gót ica española , 
se asemeja a la de la fa­
chada occidental de Notre 
Dame de Pa r í s ( i ) . L a t ra ­
cería de la rosa sur de B u r ­
gos se compone de una se­
rie de columnitas radiales 
que van de la circunferen­
cia al centro y que, cada 
dos, forman como la trace­
r ía de una ventana, con su 
mainel en medio, sus arqui­
llos y su rosa superior. Ase­
méjase bastante a la gran 
rosa que hay sobre el dintel 
de la puerta central de la 
catedral de Reims, conside­
rada como obra de los ú l ­
timos años del siglo x m ; 
pero la de Burgos debe 
ser anterior en medio siglo 
por lo . menos. Otra rosa idén t ica a la descrita hay en S a n Esteban de Burgos . 

L a catedral de T a r r a g o n a elevaba el cuerpo central de su fachada en la segunda 
mi t ad del siglo x m (puesto que en 1278 se hac ían parte de las estatuas que la decoran). 
E n la parte superior campea la gran rosa; la t racer ía se compone de u n anillo central. 

FIG. 412 
Fachada de la iglesia del monasterio de Armenteira 

(Pontevedra) 
(Fot. Peñuelas'» 

(1) Viollet-le-Duc, en su Dictionnaire (Rose), coloca las rosas así situadas en un primer 
grupo, que considera como el m á s antiguo. 
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de donde parten l íneas radiales, que no llegan a la circunferencia, pues antes se unen 
de dos en dos con arquillos, enlazados a su vez con el anillo exterior por otra serie de 
arquillos apuntados. Dentro de este trazado de primer orden hay otro de segundo, 
consistente en otras l íneas radiales, con rosas y distintas lobulaciones. E l estilo de la 

rosa de T a r r a g o n a es el de 
las de la Isla de Francia; su 
dibujo es idént ico en todas 
sus partes al de la del sur 
de l a catedral de Par ís , 
obra de Juan de Celles en 
1257. Hermana de la rosa 
de T a r r a g o n a es la que se 
ostenta en la fachada de 
S a n Cucufate del V a l l é s 
(Barcelona). 

L a catedral de L e ó n 
tiene tres grandes rosas: 
dos (Sur y Oeste) son obras 
de la r es taurac ión moder­
na; pero reproducen exac­
tamente las del Norte y la 
antigua del Oeste. L a del 
Norte es, indudablemente, 
la m á s antigua (acaso m i ­
t ad del siglo x m ) ; interior­
mente e s t á bajo el arco for­
mero de la bóveda , y como 
éste es apuntado, y la rosa 
circular, queda u n espacio o 
enjuta tr iangular (1); pero 
aquel arco no se manifiesta 
al exterior, en el que sólo 
se ve la rosa y una archi-
vol ta semicircular. L a t ra­
cería se diferencia por modo 
notable de todas las antes 
citadas; e s t á dividida en 
tres zonas concéntr icas . L a 

exterior es de semicírculos; la siguiente, de círculos completos; la m á s contigua 
al anillo, de arquillos en sentido radial alrededor del anillo central. Toda la trace­
ría es casi plana, sin columníl las n i mensulillas que la animen. ¿A qué escuela per­
tenece esta rosa? Bien diferente de las de la Isla de Francia y la C h a m p a ñ a (de las 
que son ejemplares las de Burgos y Tarragona) , se asemeja m á s a aquélla, fundada 

FIG. 413 
Fachada de la catedral de Tarragona 

(Fot. Laurent) 

(1) Segundo grupo de Viollet-le-Duc. Dictionnaire, lugar citado. 
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sobre una sucesión de círculos, simplemente achaflanados; que Viollet-le-Duc califica 
de borgoñona, y cuyos esbozos hemos visto en la catedral de S i g ü e n z a y en la M a g ­
dalena, de Z a m o r a (tomo I , pág. 489), y un ejemplar en la de A r m e n t e i r a (fig. 412). 
T a m b i é n pudiera encontrársele semejanza con la rosa norte de la catedral de Char-
tres, en la que el trazado es el mismo, con la sola diferencia de ser en és ta de cuadrados 
la s egundá zona, que en L e ó n es de círculos. Ea rosa del sur de la misma catedral 
de L e ó n e s t á copiada de la que he descrito; pero el restaurador la inscribió en un t r i án -

FIG. 414 
Catedral de lyeón (lado Norte) 

(Fot. Moreno) 

guio equi lá tero curvil íneo, cuyas dos ramas superiores son ê  arco formero de la bóveda . 
(Véase Fachadas.) 1 

Iva rosa de la fachada principal de la misma catedral leonesa (que puede estu­
diarse en la vista general que a c o m p a ñ a a la monografía del monumento) es del t ipo 
de la Isla de Francia: de sistema radial, con doble número de l íneas o maineles en la 
zona exterior que en la interior, a f i n de que todos los t émpanos de la v idr ie r ía resulten 
p r ó x i m a m e n t e iguales de superficie. E l trazado ,es análogo al de la central del oeste 
de Notre Dame de Par ís , con la diferencia de que los arcos que unen los radios tienen 
la convexidad hacia el anillo exterior en la rosa de París y hacia el interior en la de 
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L e ó n . I^a const rucción de és ta debe ser del promedio del siglo x i v . Otra rosa aná loga 
tiene la catedral de M o n d o ñ e d o . Hasta a q u í llegan los principales ejemplares de las 
grandes rosas que considero de escuela francesa pura, y desde aqu í comienzan las que 
creo españolas de inspi rac ión. 

I^a rosa del Oeste en la catedral de Burgos (fig. 262) e s t á embebida en el espacio 
que deja el arco formero de 
la b ó v ed a , magní f icamente 
acusado al exterior, y la 
l ínea horizontal de corona­
ción del t r i for io . H o y sólo 
e s t á calada la rosa, pero lo 
estuvieron t a m b i é n las en­
jutas (1). L a t r ace r ía de 
aquél la es del sistema de zo­
nas concéntr icas : una, exte­
rior, de rosetones; otra, me-

gmggg^ffijffi'~'WI¡L § iior, de trilobulados, y en el 
H B k » P d B | JaA ir centro, en lugar de un ani­

l lo simple, u n polígono es­
trellado de seis puntas (el 
llamado sello de Salomón). 
Como se ve, la composición 

3 L > difiere esencialmente del 
t ipo francés, por la disposi­
ción de los elementos y por 
la mul t ip l ic idad y pequeñez 
de éstos, y con ella se evi­
tó seguramente el defecto 
constructivo del sistema ra­
dial , consistente en la ten­
dencia a moverse todos los 
elementos en el sentido del 
giro a l rededor del anillo 
central. Pero lo que le da 
f isonomía especial ís ima es 
el polígono estrellado, inusi­
tado en las rosas de allen­
de el Pirineo. ¿Es, como al­
guien ha pretendido, el sello 

del ocultísimo, profesado por los masones de la Edad Media? (2). ¿Es una reminis­
cencia de los trazados mahometanos, natural en una época en que Alfonso el Sabio 

I 

FIG. 415 
Hast ia l del Nor te de la catedral de Valencia 

(Fot. Archivo Mas) 

(1) Segundo grupo de los clasificados por Viollet-le-Duc en su Dictionnaire (lugar citado), 
(2) L a catedral de Ciudad Rodrigo, por D . Felipe B. Navarro. {Boletín de la Sociedad Espa­

ñola de Excursiones, 1900.) 
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y sus sucesores h a b í a n puesto de moda todo lo arábigo y en la cual se cons t ru ían 
en Burgos ]as puertas mudejares de San Gi l y San Pedro y alguna de las capillas 
internas de L a s Huelgas? Me inclino a esta ú l t i m a creencia. Y si esto es así, m á s 
español ismo demuestra la rosa del hastial del Norte de la catedral de Valencia 
(obra probable del siglo x i v ) , en cuya rosa el famoso sello de Salomón constituye la 
base del trazado y ocupa toda la superficie del gran círculo. 

I^a gran rosa del Oeste de la catedral de Toledo, ejecutada entre 1418-1425, con­
serva muchos de los caracteres que se han notado en la de Burgos: la división por zonas 
concént r icas y no radiales, y la pe-
queñez y mult ipl ic idad de los ele­
mentos. I^a magnífica rosa toledana 
e s t á inscripta entre el arco formero 
y una caladís ima galería inferior, y 
como las enjutas e s t á n t a m b i é n ca­
ladas, fórmase por el interior de la 
catedral u n soberbio conjunto, ad­
mirable de fan tas ía y pureza de 
estilo, no obstante la época avan­
zada de su const rucción. U n anillo 
polilobulado central; una gran zona 
dividida en sentido radial, con ar­
quillos y rosáceas; otra gran zona, 
compuesta de otras dos concéntr icas 
de rosáceas trilobuladas y cuatrilo-
buladas; en las enjutas, dos cuartos 
de círculo radiados, en forma de 
abanico, transmiten la pres ión del 
anillo de la rosa a los muros. Deba­
jo, la galer ía calada a modo de t r i -
forio; ta l es la composición to ta l de 
la estupenda fachada toledana. Por 
fuera no se goza de su belleza por 
los aditamentos barrocos del si­
glo X V I I I . 

De las otras dos rosas de la 
catedral de Toledo, la del hastial Sur e s t á inscrita en u n cuadrado, y éste a su 
vez en el arco formero de la bóveda . Bs de t racer ía radial, con rosáceas lobuladas 
en su zona exterior. I^a del Norte pertenece a aquel sistema borgoñón (?) de 
círculos concéntricos, t o d a v í a m á s m o n ó t o n o aqu í que en la de la catedral de 
L e ó n . A este ú l t imo sistema pertenece t a m b i é n la rosa del Sur de la catedral de 
A v i l a . 

A l transformarse el estilo oj ival en su marcha hacia la decadencia se va cambiando 
el sistema de las rosas. Puede estudiarse esto en algún ejemplo, como el de la cole­
giata de Covarrubias (Burgos), del siglo x v . U n primer trazado compuesto de cuatro 
grandes semicírculos, que se cortan formando un gran polígono estrellado curvilíneo; 

PIG. 416 
Nave mayor de la catedral de Toledo 

(Fot. Moreno) 
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otro segundo de lóbulos . E l sistema es tá m u y bien estudiado para acodalar el anillo 
exterior de la rosa y evi tar su movimiento. 

Viene después la t ransformación flamígera. E l fundamento ar t ís t ico de és ta ha sido 
ya explicado. E l trazado aparece muy bien entendido en a lgún caso: por ejemplo, en 
la rosa del Norte de la catedral de Oviedo, en la que bay u n orden primero compuesto 
de cuatro grandes ovoides que forman una cruz curvi l ínea, y otro segundo de l íneas 
sinuosas que acodalan aquéllos. T a m b i é n es notable la rosa p e q u e ñ a del p iñón del, 
Norte de la catedral de L e ó n (fig. 414), m u y semejante a l a de Oviedo. Por el contra­
rio, la rosa f lamígera de Santa M a r í a del M a r , de Barce lona , carece de ese gran 
-partido, y peca por la mul t ip l ic idad de sus elementos y por tener todos la misma impor­
tancia, lo cual produce confusión. 

Después de este análisis de las grandes rosas españolas sólo merecen menc ión las 
p e q u e ñ a s , situadas generalmente en las fa­
chadas (naves bajas), como en S a n C u c u -
fate del V a l l é s ; en los p iñones , para dar 
luces a las armaduras (como en la catedral 
de León) ; en los testeros, sobre las emboca­
duras, de las capillas absidales (como en la 
catedral de Gerona); sobre las cubiertas 
de las naves bajas para dar luz a las altas 
(como en la iglesia de L a red o , Santan­
der); en los muros exteriores de los triforios 
(como en la ig les ia de Cas tro-Urdia les , 
Santander), o interiores de los mismos (como 
en la catedral de Oviedo, ábs ide central), 
o para dar luces a las naves bajas (como en 
la catedral de Cuenca, en la que substitu­
yen a las ventanas), etc., etc. Sus t racer ías 
responden a los estilos y sistemas detalla­
dos, pero infinitamente m á s simples. H a r é 
notar las numerosas t r ace r í a s de acento 
mahometano de tales rosas, no sólo en los 

países influidos por este arte (Aragón, Anda luc ía y Toledo), y de las que es u n t íp ico 
ejemplo la de Gervera (Zaragoza), sino en los alejados de él, en Santiago y Santa 
M a r í a , de Betanzos (Coruña), ig les ia de G a s t e l l ó n de F a r f a n y a (Cataluña) (1). 

Corni sas . — Eas del estilo o j iva l se diferencian de las románicas , en cuanto a la 
estructura, en u n punto fundamenta l í s imo: é s t a es una hilada de piedra, sobre la que 
desborda el tejado; aquél la tiene una canal que recoge las aguas de éste , echándolas 
luego por conductos dispuestos al efecto, llamados gárgolas . Con esta estructura son 
posibles los antepechos, c res ter ías y remates, que no lo eran con la román ica . Sin em­
bargo, la citada estructura no se adopta antes del primer tercio del siglo x m (hacia 
1230); antes cont inúa la cornisa en la disposición román ica dicha. Así vemos la cornisa 

• . FIG. 417 
Rosa de la iglesia de Cervera de la Cañada 

(Zaragoza) 
("Dibujo de A. Salvador) 

(1) De las tracerías y rosas de ladr i l lo se t r a t a r á al hacerlo de la arquitectura mudejar. 
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del claustro de la catedral de T a r r a g o n a , que conserva la forma román ica catalana 
de una tableta moldada sobre unos arquillos, y la del ábside de la catedral de Cuenca 
(tomo I , f ig. 217), que tiene una tableta con modillones sencillísimos, sobre la cual se 
desborda el tejado. Esta ú l t ima forma es general en las iglesias del Cister, aunque 
excepcionalmente alguna (Veruela, Morerue la) tenga arquillos. 

Desde el momento que se establece la canal, y en ella muere el fa ldón del tejado, 
se impone el variar el perfil de la cornisa, t e r m i n á n d o l a con un gran plano inclinado 
que vier ta las aguas. Con este perfi l con t inúa la cornisa sobre modillones o canes, m u y 
salientes y perfilados con 
molduras ( L a Antigua de 
Ya l lado l id ) . Pero la corni­
sa del mejor per íodo del si­
glo X I I I se compone de una 
primera hilada que tiene un 
b a q u e t ó n y un gran caveto 
con hojas o florones escul­
pidos, en motivos sueltos, 
puestos en serie, y de una 
segunda hilada en vierte­
aguas, en la que se labra la 
canal. Esta bordea y reta­
l la los contrafuertes; aqué ­
lla muere en ellos. Si la 
cornisa es pequeña , basta 
con estas dos hiladas (cate­
d r a l de B u r g o s ) ; si es 
grande, tiene tres o cuatro 
(catedral de L e ó n , nave 
alta), con dos rangos de ho­
jas esculpidas en el caveto. 
Este t ipo de cornisa es el 
carac te r í s t i co de las escue­
las del norte de Francia. 

E n el siglo x i v modifí­
case el perfilado y decoración de la cornisa, en el sentido de afinarse las molduras 
y convertirse el ornato en una moldura seguida, que desfigura el caveto, dándole 
perfil convexo. Siguiéndose por estos caminos llégase a las ricas cornisas del siglo x v , 
cuyo ejemplo, acaso m á s espléndido, es el de la capilla del Condestable de la cate­
d r a l de Burgos . Se compone de una primera hilada moldada en caveto, con 
angrelados; otra segunda con del icadís ima guirnalda de hojas y flores, por entre las 
que aparecen caballeros, fieras y pá ja ros ; encima otra moldura por donde salen las 
gárgolas , y encima aún, un hermoso antepecho con pináculos. N o la ceden en riqueza 
las cornisas de la capilla R e a l de G r a n a d a , principalmente en la coronación. 

Ci taré otros tipos de cornisas de estas épocas decadentes. E n el ábs ide de San 
J u a n de los Reyes la cornisa se compone de un alto y poco profundo caveto (mejor 

FIG. 418 
Exter ior del claustro de la catedral de Burgos 

(Fot. Archivo Mas) 

HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T . I I . 35 
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P.IG. 419 
Coronación de la capilla del Condestable, en la catedral de Burgos 

(Fot. Archivo Mas) 
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d i r í amos una faja algo curva), con una inscr ipción conmemorativa en letra alemana, 
un estrecho filete y u n vierteaguas. E n Santo T o m á s , de Avi la (fig. 389), la cornisa 
es u n caveto con gruesas bolas y un vierteaguas, composición muy caracter ís t ica de 
la época de los Reyes Católicos y propia de los pa í ses donde la piedra es poco apta 
para filigranas. E n la portada de la catedral de H u e s c a (fig. 401) hay una cornisa, 
o alero mejor dicho, con grandes canes de madera m u y volados y techillos de igual 
material, estructura español ís ima m ú y usada en la arquitectura aragonesa de los 
siglos x v y x v i . E n el patio de S a n Gregorio , de Val ladol id , la cornisa ee compone de 
u n ancho friso con los emblemas de los Reyes Católicos y una corona de perfil clásico 
con gárgolas . (Véase Claustros.) 

L a salida de las aguas desde las cornisas al exterior fué problema que preocupó 
siempre a los constructores 
de la época ojival . Es gene­
ral el recogerlas en las cana­
les de las cornisas y echar­
las fuera por las gárgolas . 
Son és tas unas bocas o ca­
ños m u y voladizos, para 
alejar de los muros la caída 
del agua, con figuras huma­
nas, monstruos o animales, 
indescribibles a fuerza de 
ser numerosas y fan tás t i ­
cas; todos los edificios cita­
dos en estas pág inas las t ie­
nen. Ea escuela simbolista ha 
querido ver en estos capri­
chos alusiones a los pecados, 
a los vicios que acechan al 
alma humana; pero la cosa 
no parece muy averiguada. 

Debió existir t a m b i é n la p rác t i ca de echar las aguas pluviales por cañer ías embe­
bidas en los muros. E n los edificios extranjeros se citan varios casos de caños de pie­
dra y de plomo. E n los españoles no se han encontrado; pero debió haberlos, pues en 
alguno, como en el claustro de la catedral de Burgos (fig. 418), no se ven gárgolas 
n i indicio de haberlas tenido. 

Es curioso, en f in , el examen de las complicadas redes de canales que algunos edi­
ficios exigían para dar pronta salida a las aguas. E n la catedral de L e ó n existen 
todas las que pidió el sistema de cubiertas en pabellón de las naves bajas; en la cate­
d r a l de Burgos distintos conductos atraviesan los grandes contrafuertes hasta unirse 
en una sola gárgola. 

FIG. 420 
Coronaciones de la Capilla Real, en la catedral de Granada 

(Fot. Archivo Mas) 

Obligado remate de las cornisas gót icas son los antepechos que coronan el edificio 
por modo aéreo y defienden el t r áns i to por las cubiertas, adicionados a veces con cres­
te r ías . 
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No conozco ninguno anterior al segundo tercio del siglo XTII. E l t ipo es doble: acaso 
e l m á s antiguo es de maineles con arquillos, sobre los que se apoya u n pasamanos 
(cornisa alta de la catedral de Burgos); le sigue el de la celosía en círculos lobulados 
(catedral de L e ó n , siglo x i v ; claustro de la de Burgos , siglo x iv ) (fig. 418). 

E n t r a n en el x v todas las fantas ías : las m i l combinaciones de la celosía geométr ica 
(cornisa interior de la catedral de Sevil la), los trazados flamígeros (torres de la cate­
d r a l de Burgos) , las inscripciones de letra alemana (torres de la misma catedral, 
capi l la R e a l de Granada) , los arquillos florenzados (claustro alto de San J u a n de 
los Reyes) , etc., etc. Y , por f in , el antepecho o remate almenado, propio de las iglesias 
fortificadas (San Mart in de Noya, catedrales de T ú y , A v i l a y A l m e r í a , iglesia 
de U x u é , Navarra), o que simulan un castillo (capi l la de D o n A l v a r o de L u n a en 
la catedral de Toledo) . 

Todos estos antepechos no son seguidos; se interrumpen y apoyan en pináculos 
(es el caso general), o en estatuas de ángeles , sin pedestal (catedral de Burgos) , o 
con él (claustro de l a m i s m a ) , o escudos (capil la R e a l de G r a n a d a ) . 

Pav imentos .—I^a costumbre, generalizada desde el siglo x m , de enterrar en las 
iglesias ha sido la causa principal de la carencia de •ejemplares de pavimentos gót icos 
en E s p a ñ a . I,os autores extranjeros nos hablan de las imitaciones del mosaico romano, 
hecho con piedras o pastas de color sobre piedras, simplemente, o por el procedimiento 
del cloisonnée (tabicado) con laminitas de cobre; de las imitaciones del opus alejan-
d r i n u m ; de los famosos laberintos de las catedrales; de las losetas de arcilla con dibu­
jos incrustados; de las combinaciones de losetas de diversos colores; de los pavimentos 
de madera incrustados, y de otros varios sistemas, de los que citan bastantes ejempla­
res. E n E s p a ñ a carecemos de casi todos éstos; en cambio, poseemos bastantes de cerá­
micas, que son escasísimos o . nulos en otras partes de Europa. 

Iva pé rd ida del procedimiento del mosaico (que t o d a v í a hemos visto usado en la 
época románica , en Ripol l , tomo I , f ig. 288) sugirió las losas con incrustaciones, en las 
que se representaban escenas sagradas y grotescas, adornos, etc., etc. San Bernardo 
a t acó duramente el sistema, por considerar impío que se pisase sobre aquellas represen­
taciones religiosas; y esta prohibición, y el deseo de la economía, dió gran impulso en 
el siglo X I I a los pavimentos de losetas de arcilla de un color, en las cuales se incrustaba 
un dibujo con pasta de otro color, ba rn izándose después y cociéndose (1). Posee el 
Museo de V ich algunos ejemplares de estas losetas, en azul sobre fondo blancuzco, 
provenientes del presbiterio de Santas C r e u s (Tarragona) y atribuíbles al siglo x m 
o x i v ; una de ellas tiene una preciosísima flor de lis (2). Otras se conservan t amb ién 
en Ca ta luña : una, de S a n Pedro de las Puel las (Barcelona), con un escudo con la 
t iara y las llaves; otra, de Monserrat , con el escudo del monasterio; otra, con dibujo 
de lises, de la iglesia de Junqueras (Barcelona), y otra, de Poblet, con leyenda en letra 
alemana del siglo x v . Del x i v eran las losetas del pavimento de la tribuna de los Reyes 
de Aragón, en la catedral de Barce lona (3). 

(1) Manuel d'Archeologie frangaise, par C. Enlar t . Tomo I , pág. 716. 
(2) Reproducida en el l ibro del Sr. Guáio l Nocions de Arqueología Catalana. — Vich, M C M I I . 
(3) Rajólas valencianas y catalanas, per Joseph Font y Gumá, arquitecte. — Villanueva y 

Geltrú, 1905. 
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Los cuadros de la Edad Media nos muestran cómo se usaban todas estas losetas: 
solas o combinadas con ladrillos o baldosas lisas y monocromas. Del ú l t imo sistema se 
conserva un ejemplar del siglo x v i en el claustro alto de la catedral de Pamplona , 
y son muy numerosos en las iglesias de Andaluc ía , aunque en és tas tienen ca rác te r 
m u d é j a r . Estas losetas se llamaban olambrillas; sus dibujos son de cruces, castillos, 
leones, cabezas, estrellas, animales, etc., etc. ( i ) . 

T a m b i é n en las pinturas medievales se representan pavimentos de maderas incrus­
tadas ( ta rs ías , del i taliano intarsiatura) ; pero no conozco n i n g ú n ejemplar español . 

Debieron ser t a m b i é n frecuentes los pavimentos de hormigón , m á s o menos bien 
ejecutados, pues Jovellanos cita el del castillo de Bellver (Mallorca), hecho con cal, 
piedra, yeso y color, tan bien pulimentado que pa rec ía de m á r m o l e s y pórfidos. 

Fachadas .—Numerosas fueron las fachadas de la Arquitectura oj ival española . 
Pero la acción del t iempo, de los elementos (más activa en el exterior) y de los hom­
bres (en su deseo de mejora y embellecimiento) dieron al traste con los principales ejem­
plares. Así sucedió con la catedral de Toledo, que no conserva ín tegro ninguno de 
sus hastiales; con la de Cuenca, en la que uno solo (el m á s insignificante) tiene sus l íneas 
primit ivas; con la de Barce lona, cuyo hastial principal es una discutible obra moderna, 
y, en f in , con tantas y tantas iglesias españolas . 

No obstante esta penuria, no deja de haber en E s p a ñ a notabi l ís imos ejemplares de 
fachadas; todas entran, sin violencia ninguna del arqueólogo, dentro de tres grupos, 
que no son sino los mismos de la marcha general de la arquitectura oj ival . 

Primer-grupo (pertenece a la t r a n s i c i ó n ) . — E o s hastiales principales de este grupo 
son la prosecución de los románicos (tomo I I , pág . 108); mas sólo en sus l íneas y dispo­
sición generales, no en su carác te r . Tienen, como aquéllos, u n muro central ap iñonado , 
y dos laterales que marcan las tres naves; sendos contrafuertes indican la colocación 
interior de los apoyos. Eos huecos que la animan son: una puerta (pocas veces tres) 
de arcos abocinados, un gran ojo de buey o una ventana sobre ella y dos menores en 
los muros laterales. Cornisas, m á s o menos espléndidas , y cruces o antefixas en los 
vér t ices completan el conjunto, y no faltan algunas con dos torres laterales. 

Como se ve, esta composic ión es igual a la románica ; pero en los detalles va r í a . 
Por el cambio introducido en la decoración, prefiriendo la flora a las historias, y sin 
duda por la influencia cisterciense, que preconizaba la sencillez, desaparecen de las 
fachadas ojivales de transición aquella serie de a rque r í a s ciegas, de metopas esculpi­
das, de frisos historiados, etc., etc., que hac ían de las fachadas románicas un inmenso 
tapiz ornamental. Eas ojivales br i l lan por su sencillez: domina el macizo uniforme; 
los arcos, simplemente moldurados; las t race r ías de ventana, s implicís imas. 

Las fachadas de este t ipo son muy numerosas. Eas tienen, desde luego, todas las 
iglesias del Cister, como F l tero , Veruela , Huerta , Rueda, A r m e n t e i r a (fig. 412), 
etcétera, etc., o hechas bajo su influencia, como la catedral de L é r i d a , S a n Miguel 
de Córdoba, etc., etc., y las iglesias del gótico pr imi t ivo , como la de S a s a m ó n (Burgos). 

Variantes de este t ipo son: las fachadas del Oeste de L a s Huelgas , de Burgos , y 

(1) Historia de los barros vidriados sevillanos, por el Sr. D . J o s é Gestoso y Pérez. — Se­
vil la , 1904. 
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de S a n A n d r é s de Arroyo (Falencia), que carecen de puerta central por estar las naves 
reservadas al coro de las religiosas; la de la iglesia cisterciense de Val -de-Dios , que 
tiene tres puertas, y algunas otras. 

Son m á s escasas las fachadas flanqueadas de dos torres; el lienzo intermedio suele 
tener tres arcos, que manifiestan la tr iple nave, separados por contrafuertes; tres puer­
tas y tres ventanas. Bs el esbo­
zo de los hastiales de la época 
siguiente; pero domina el ma­
cizo sobre el hueco, y son sóli­
das y pesadas. Ejemplos: las-
de las catedrales de S i g ü e n -
z a y Mondofledo. lya primera 
presenta en sus torres macizas, 
aspilleradas y almenadas, el 
t ipo de la fachada fortificada, 
y el género alcanza a los si­
glos x i v y x v , a los cuales per­
tenecen algunos ejemplares no­
tables, como son las de la 
catedral de T ú y (tomo I I , f i ­
gura 108), S a n M a r t í n de 
Noya (Coruña), catedral de 
A y i l a (muy alterada). 

Segundo grupo (pertenece 
al apogeo).—^Nunca llegó la 
arquitectura a mayor grado 
de rac iona l i smo y expresión 
como en las fachadas de és ta 
época. Con razón se las deno­
mina hastial {fastiaP, de faz-
cara; pues así como la nuestra 
es el conjunto expresivo de los 
órganos de los sentidos, así el 
hastial oj ival es la manifesta­
ción exterior de todos los órga­
nos de la estructura interna. 
Son estos hastiales verdaderas 
secciones transversales de las 
naves, en las que, como un dibujo a rqu i tec tón ico , se marca por modo expres iv ís imo la 
composición interior. Y como és ta es aérea , diáfana, tal es el estilo de las fachadas, 
en las que el hueco domina considerablemente sobre el macizo. Ejemplares t ípicos y 
magníficos de e»tos hastiales son los de las catedrales de L e ó n y Burgos . 

IvOs hastiales de la catedral de L e ó n (ejecutados probablemente al f inal del siglo x m 
los laterales y en el x i v el principal) son tres, con análoga disposición; los del Sur y 
Oeste proceden de la res taurac ión moderna; pero reproducen la disposición antigua, 

F i o . 423 
Fachada de la catedral de Sigüenza (Guadalajara) 

(Fot. Landa) 
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FlG. 424 (Fot . Archivo Mas) 

Hast ia l del Sur de la catedral de León 

que se conserva ín tegra en 
el del norte (fig. 414). (Pue­
den verse en la fotografía 
de conjunto que a c o m p a ñ a 
la monograf ía de este mo­
numento.) Describiré el del 
Oeste o principal. Comienza 
con un gran pór t ico con tres 
huecos y tres puertas abo­
cinadas, expresivas de las 
tres naves y del ancho to ta l 
de és tas (fig. 387). Pasada 
la al tura del pór t ico se ele­
va el hastial con menos an­
chura, por haberse reducido 
a una tr iple nave; dos torre­
cillas con oficio de contra­
fuertes lo flanquean (expre­
sivas de los muros laterales 
de la nave); en la primera 
zona horizontal hay una ga­
lería calada (el t r i for io) ; en­
cima u n gran arco (el for­
mero de la nave) que cobija 
una rosa; luego viene el p i ­
ñ ó n triangular (manifesta­
ción del vano de la armadu­
ra), apoyado en una cornisa 
horizontal (el t irante de la 
armadura), flanqueado por 
dos pináculos , calado por 
u n ' rose tón (el ventilador de 
la armadura) y terminado 
por dos cornisas inclinadas 
según la pendiente de los' 
faldones de la cubierta. Dos 
grandes torres encuadran 
este hastial, y en ellas se 
apoyan dos arbotantes que 
ayudan al contrarresto del 
gran arco formero de la fa­
chada, I^a espléndida y ad­
mirablemente aplicada or­
n a m e n t a c i ó n magnifica esta 
fachada. E n las del Nor te 
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(fig. 414) y Sur, la composición es aná loga , sin m á s diferencia que la carencia del 
pór t ico y la subs t i tuc ión de las torres por torrecillas poligonales. Acaso con estas s im­
plificaciones aparecen m á s sencillas y bellas. Estas fachadas son los ejemplares m á s 
perfectos de la arquitectura oj ival del Dominio Real francés. 

Ea fachada principal de la catedral de B u r g o s (obra probablemente de la segunda 
mi t ad del siglo x m ) tiene composición m u y parecida (fig. 262). Una zona inferior con 
tr iple puerta (profundamente alterada en el siglo X V I I I ) ; después, en el cuerpo central, 
la galer ía del t r i for io (cegado actualmente), el gran arco formero cobijando la rosa y 
el p iñón correspondiente al vano de la armadura; pero en Burgos (como en Nuestra 
Señora de Par í s , la catedral de Reims y otras francesas) el p iñón no es triangular y 
macizo, sino rectangular y manifestado al exterior por una galería de arcos con trace­
ría y estatuas, de t r á s de las cuales hay un paso. Eas dos grandes torres laterales apoyan 
y encuadran esta notabi l í s ima fachada que, a tener ín tegras las partes bajas, sería 
digna de competir con las m á s puras y hermosas de Francia y Alemania. Eas late­
rales de Ja misma catedral v a r í a n en composición, por cuanto en la nave del crucero 
de ella hay una sola nave, expresada por una sola puerta. E n la del Sur hay una gran 
rosa, y en la del Norte una t r iple ventana; ambas carecen de galería inferior, por cuanto 
el t r i for io interior es ciego, y ambas tienen p iñón rectangular, con galería exterior y 
estatuas. 

Ea catedral de T a r r a g o n a conserva en la fachada principal un cuerpo central 
gótico (1), muy sencillo, pero de m u y buenas líneas, con gran puerta, bella rosa y 
p iñón triangular (inconcluso), obra del final del siglo x m o algo m á s (fig. 413). Pero 
en esta fachada (como en otras varias de ese siglo y del siguiente) el racionalismo expre­
sivo se va perdiendo con la desapar ic ión del arco formero, la viciosa aplicación del 
p i ñ ó n (puesto que era innecesario en u n templo cubierto con azotea), etc., etc. Más 
lógicos los autores de ciertas fachadas de iglesias catalanas cubiertas de igual modo, 
terminaron aquél las con l íneas horizontales (la Seo de Manresa , Santa M a r í a del 
M a r en Barce lona , etc., etc.). 

Tercer grupo (pertenece a la decadencia).-—Ea desaparición continua de los ele­
mentos de estructura y la invas ión de los ornatos fueron transformando el t ipo de las 
fachadas. Vuelve a dominar el macizo; pero no ya liso, como en los hastiales del primer 
grupo, sino excesivamente ornamentado. Eas l íneas nada tienen que ver con la estruc­
tura interior, por lo cual estas fachadas, totalmente inexpresivas, se convierten en 
grandes lienzos decorativos que, a modo de tapiz, cubren y ocultan el edificio. Corres­
ponde este grupo de hastiales a la época de la nacional ización del estilo gótico (pá­
gina 276) y a la invas ión de los artistas alemanes y borgoñones en la segunda mitad 
del siglo x v . 

Grande es el n ú m e r o de estas fachadas tan genuinamente españolas . Una de las 
m á s t íp icas es la de S a n Pablo de Val ladol id; pero son notables t a m b i é n las de la 
catedral nueva de Sa lamanca , la de la sacrist ía de la capil la del Condestable 
en la catedral de Burgos (influencia alemana), la de Santa M a r í a , de A r a n d a de 
Duero (Burgos); la de San Marcos , de León; la de San Gregorio , de Valladolid; 
e tcé te ra , etc., etc. 

(1) lyos laterales o de naves bajas son románicos . 
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Ea fachada de S a n Pablo en Valladolid e» obra t íp ica del m á s florido y decadente 
estilo gótico español . Por ello no puede darse como buena la fecha de 1463, que Ela-
guno la asigna; m á s conforme es la de los años en que fray Alonso de Burgos, que fué 
obispo de Palencia (1485-1499), protegía la casa y hac í a allí grandes trabajos. Esta 
fachada, en la que hay que descartar el cuerpo alto, adicionado después de 1601 por 

el duque de Eerma, se ex­
tiende entre dos torres cua­
dradas, lisas, con las que 
contrasta la enorme confu­
sión de entalles, figuritas, 
arcos con todas las m á s va­
riadas y caprichosas curva­
turas, etc., etc., que llenan 
aquel plano. D e s e n t r a ñ a n ­
do en t an confuso caos los 
e lementos arqui tec tónicos , 
puede verse u n gran arco 
el ípt ico (?) que cobija la 
puerta (y que pudiera con­
siderarse como la manifes­
tac ión exterior del coro), y 
otro de va r i ad í s imas infle­
xiones, que encuadran la 
rosa o lucera de la nave 
central. Con este trabajo de 
el iminación puede llegarse 
a atisbar en la fachada de 
S a n Pablo la conservación 
de las l íneas y elementos 
constitutivos de los m á s pu­
ros hastiales gót icos. ¡Pero 
cuán envueltos en todas las 
fan tas ías ornamentistas de 
la m á s avanzada decaden­
cia! Permanece anón imo el 
maestro de esta obra; u n 
estudio comparativo con la 
cercana fachada de S a n 

Gregorio, con la que le unen m u l t i t u d de elementos, acaso diese el nombre de 
Macías Carpintero; pero otro, con las obras de los Colonia en Burgos, creo que e l imi­
na r í a el de estos alemanes, por alguien supuestos, por autores de estilo m á s germa­
nizado, o sea no tan profuso en el conjunto y de mejor mano en el detalle, con no 
ser nada despreciable la de la obra vallisoletana. 

Ea fachada del colegio de S a n Gregorio , de Val ladol id (obra del medinés Macías 
Carpintero en 1488), es el t ipo del hastial inexpresivo. U n arco abocinado y rebajado. 

Fio . 425 
Fachada de San Pablo, en Val ladol id 

(Fot. Laurent) 
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con archivolta conopial quebrada, co­
bi ja la puerta (único hueco de toda la 
fachada), y sobre él se alza un inmenso 
plano, ornamentado hasta el delirio y 
a fatiga con escudos, ángeles, heraldos 
y doseletes, y con un gran motivo cen­
t r a l que representa un árbol de confu­
so ramajs, por el que juguetean mu­
chos niños . Dos grifos sostienen en el 
centro el escudo dal fundador, fray 
Alonso de Burgos. Contrafuertes en­
cuadran la fachada; pero su oficio 
desaparece ante la profusión de cene­
fas, estatuas, repisas y doseletes; y 
con igual riqueza e s t á n tratadas las 
jambas de la puerta, en las que se 
hacen notar las figuras de salvajes 
peludos (fig. 402), que aquí , como en 
la portada interior de la capi l la del 
Condestable, de Burgos , son acaso 
el recuerdo de la idea popular sobre 
los habitantes de la recién descubierta 
América . 

L a p e q u e ñ a fachada de la sacris t ía 
de la capil la del Condestable en l a 
catedral de Burgos (obra de Simón 
de Colonia hacia 1494) es una verda­
dera joya en su estilo. Es estrecha y 
alta, y para atenuar este defecto de 
proporciones el autor l a dividió en 
cuatro zonas horizontales, que corren 
entre dos fajas verticales y laterales, 
conteniendo estatuas bajo afiligrana­
dos doseletes. Contienen aquellas zo­
nas pequeñas ventanas, a excepción 
de la segunda, en la que campea el 
escudo de los Velasco y Mendoza, teni­
do por dos guerreros. L a belleza de 
todos los detalles; lo bien alternado 
del desnudo del muro con la profusión 
del ornato; la estupenda cornisa, mo­
delo en su estilo y el monumental 
p ináculo , se comprenden mejor viendo 
esta fachada, o su reproducción, que 
describiéndola. 

PlG. 426. Fachada de la sac r i s t í a de la capilla del 
Condestable, en la catedral de Burgos (Fot. Arch.Mas) 
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E n Santa M a r í a , de A r a n d a de Duero (Burgos), se conserva una fachada lateral 
que es ejemplar notable y poco conocido de esos lienzos ornamentales caracter ís t icos 
de la época de los Reyes Católicos. E l yugo y el haz de flechas datan la obra, y las 
armas reales y las de D . Alonso de Fonseca indican quiénes fueron los protectores de 
esta parte de la iglesia, que el obispo D . Pedro de Acosta h a b í a elevado. L a puerta, 

abocinada, conserva la bue­
na t r ad i c ión gótica: jambas 
con es tatuas , archivoltas 
con figuritas bajo doseletes, 
mainel central dividiendo el 
vano, t í m p a n o con relieve. 
Eo que es por completo 
nuevo es el modo impensa­
do de llenar el muro supe­
rior: aquellas escenas de la 
Pas ión , cobijadas por extra­
ños arcos angrelados; aque­
llos escudos y emblemas, 
atrevidamente distribuidos 
en el muro; aquella enorme 
corona, atravesada por el 
p inácu lo central. E l desco­
nocido autor de esta obra 
era u n artista original, des-
preciador de muchas con­
venciones tradicionales. 

Cifra y compendio de es­
t i l o gótico español , por la 
grandeza de dimensiones y 
profusión de ornato, es la 
fachada Oeste de la cate­
d r a l nueva de S a l a m a n ­
ca, obra de Juan Gi l de 
H o n t a ñ ó n en t r e 1513 y 
1531. U n enorme cuerpo 
marca en la zona baja e l 
espacio ocupado por las na­
ves laterales y capillas de 
la catedral ; otro menor, la 

nave alta. Desaparece és te casi de la vista del espectador, para no quedar m á s que 
aquel inmenso muro rectangular, en el que cinco contrafuertes, unidos en su parte 
superior por arcos, forman como u n cuádruple pór t ico . E n los tres vanos centrales de 
és te , correspondientes a las tres naves, se abren sendas puertas; pero ¿qué son estos 
huecos n i los mezquinos ojos de buey superiores ante el enorme lienzo de muro supe­
rior, en el que triples o cuádrup les órdenes de arcos rebajados, apuntados, semicircula-

FIG. 427 
Fachada de Santa Mar ía , en Aranda de Duero (Burgos) 

(Fot . Vadillo) 
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res, quebrados y conopiales marcan una estructura imaginaria, que apenas se sigue 
entre aquella indescriptible profusión de bajorrelieves con escenas sagradas, escudos, 
doseletes, estatuitas, franjas, angrelados, vege tac ión p é t r e a y filigranas mil? (fig. 393). 
Mas si en esta fachada la composición ornamental peca de cierta confusión, no puede 
negársele a los detalles mér i to sobresaliente por el buen gusto de los motivos y el p r i ­
mor de la ejecución, t an distantes de los delirios del góticojlamigero de Francia como 
de las extravagancias de la escuela española de Macías Carpintero. 

T o r r e s . — T-as torres román icas t e n í a n en la generalidad de los casos un doble 
objeto: mi l i t a r y l i túrgico. E n la época oj ival el primero de ellos desaparece, y las torres 
se convierten en elemento de ennoblecimiento de los templos e importancia de las ciu­
dades; de aqu í el que vayan perdiendo la robustez que en el estilo románico t en ían y 
las posiciones estratégicas en que se las emplazaba, haciéndose finas y caladas y colo­
cándose casi indefectiblemente en la fachada principal. 

No es todo esto, sin embargo, regla que no admita excepciones. E n la transición 
hay torres con objeto defensivo, y lo mismo sucede con las iglesias que, por condicio­
nes especiales, e s t á n fortificadas. I^a de L a s Huelgas , de Burgos (fig. 302), por ejemplo, 
obra de principios del siglo x m , tiene colocación es t ra tég ica cerca de la puerta de la 
iglesia, es maciza en su cuerpo inferior y se corona con matacanes 'y almenas; la cate­
d r a l de S i g ü e n z a (fig. 423) tiene poderosas torres; las dos torrecillas laterales de San 
M a r t í n de Noya, iglesia feudal de los arzobispos de Santiago (siglo xv ) , tienen t amb ién 
iguales defensas. 

I^as iglesias modestas y las del Cister -no suelen tener torres. Estas ú l t imas pon ían 
sUs campanas en e s p a d a ñ a s enhiestas en uno de los brazos del crucero, y para la defensa 
les basta el recinto murado (Poblé t , Veruela , Fi tero, P iedra , etc., etc.). E n las igle­
sias de importancia hay una torre (San Miguel , de Fa lenc ia ; Santa Agueda, de 
Barce lona; catedral de Valencia , etc., etc.), o dos (catedrales de Burgos , Toledo, 
L e ó n , etc., etc.). No conozco ningi ín monumento español que tenga m á s (1). 

Como posición y como /orwa distingue use netamente dos escuelas, prosecución de 
las mismas que he seña lado en la arquitectura románica : la castellana y la levantina. 

Como posición, las torres castellanas e s t á n en la fachada principal formando com­
posición con ella, montadas sobre el pór t ico (iglesia de Gamona l , en Burgos; cate­
d r a l de Oviedo, etc., etc.), o sobre uno o dos primeros tramos de las naves (San 
Es teban , de Burgos; catedral de esta ciudad), o formando cuerpos salientes a los 
pies de la iglesia, de frente (catedral de Toledo) o de costado (catedral de L e ó n ) . 
Son excepcionales las colocadas cerca del crucero (catedral de Falencia) , o los lados 
de la capilla mayor (San J e r ó n i m o , de M a d r i d ) , y mucho m á s las independientes 
del cuerpo de la iglesia (la de la catedral de Cuenca, hundida en 1901). 

Iva posición de las levantinas es diferente. Tas hay en la fachada pr inc ipa l , peio 
sin formar composición con ella (el Miquelete de la catedral de Valenc ia) , o fo rmán­
dolo m u y t í m i d a m e n t e (Santa M a r í a del M a r en Barcelona); pero son m á s frecuen­
tes las colocadas en el crucero o cabecera (catedral de Barcelona, l a Seo de Man-
resa , E l F i n o , de Barcelona, etc., etc.). 

(1) L a catedral de Barcelona iba a tener tres; pero una de ellas es m á s linterna que torre. 
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Como fotma, las torres castellanas son siempre prismaticocuadrangulares hasta la 
t e rminac ión ; las levantinas son siempre pr i smát icooc togonales , pues si a lgún ejemplo 
hay cuadrangular (la de C a s l e l l ó n de A m p u r i a s ) es por imi tac ión arcaica de las 
r o m á n i c a s de la región. Como dimensiones, las torres castellanas son grandes y gruesas, 

y las levantinas son delga­
das, m á s parecidas a agujas 
que a verdaderas torres. 

Ivas p r inc ipa l e s torres 
gót icas que tenemos en Es­
p a ñ a son: en la región cas­
tellana, las de L a s Huelgas, 
de Burgos ; S a n Miguel , 
de F a l e n c i a ; catedrales 
de L e ó n , Burgos , Toledo, 
Oviedo, S a l a m a n c a y Se-
govia; en la región levan­
tina, las de las catedrales 
de L é r i d a , B a r c e l o n a , 
Valencia , y las iglesias de 
S a n t a M a r í a del M a r , 
Santa Agueda y E l Pino, 
en Barce lona , y l a Seo 
de M a n r e s a , C a s t e l l ó n de 
A m p u r i a s y A g r a m u n t . 

L a torre de L a s Huel ­
gas, de Burgos (fig. 302), es 
t o d a v í a román ica en sus lí­
neas generales. Es un grue­
so prisma cuadrangular con 
contrafuertes angulares; la 
primera zona, muy elevada, 
es maciza; vienen encima 
dos zonas de ventanas sen­
cillas, de arco apuntado, y 
se corona con una cornisa 
de matacanes, que sostie­
nen almenas y merlones. 
Por su robustez, por la i n ­
comunicac ión absoluta en­

tre la bóveda de la zona baja y el cuerpo superioi y por la coronación, entra esta 
torre en las de defensa r o m á n i c a ; pero por los contrafuertes acusados al exterior, de 
que carecen en general las e spaño la s de esa época, e s t á en el grupo de transición. 

U n paso más representa la bel l í s ima torre de S a n Miguel , de Fa lenc ia , obra pro­
bable del siglo X I I I . E s t á situada a los pies de la iglesia, en el centro de la fachada. E l 
primei piso corresponde a la nave central, la cual se acusa por una ventana de tiace-

FlG. 428 
San Miguel de Falencia 

(Fot. Vielva) 
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ría, entre contrafuertes; sigue otra zona muy baja con pequeños huecos, y luego otra 
elevadís ima, calada en los cuatro frentes por enormes ventanales con t r ace r í a de estilo 
muy puro. Mal se aviene con esta diafanidad la coronación de almenas y merlones, 
que le da aspecto guerrero. 

Iva torre vieja de la catedral de L e ó n (fig. 414) es un arcaico ejemplar sin nada 
notable. No así las de la de Burgos (fig. 262), que constituyen las más puras torres gót i -

FIG. 429 
Exter ior de la catedral de Toledo 

(Fot. Moreno) 

cas españolas de la segunda mi tad del siglo x m , con algo del x i v y te rminación del x v . 
Cargan, respectivamente, sobre el primer tramo de cada nave baja; son p r i smá t i co -
cuadrangulares; pero esta forma, siempre algo pesada, se anima con los contrafuer­
tes y cuerpos de escalera de los ángulos (animados a su vez con columnillas, gabletes, 
estatuas y doseletes), y se aligera con un gran ventanal en la primera zona, sobre las 
puertas, y cuatro m á s por frente, distribuidos en dos por piso, cuyas jambas y archi-
voltas e s t á n ornamentadas con tr iple serie de crochets. E n la segunda m i t a d del siglo x v 
Juan de Colonia cerró las ú l t imas ventanas, echó las plataformas y l e v a n t ó sobre ellas 
las famosas flechas (de que se t r a t a r á luego). Mucho hubiese ganado la composición 
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con u n cuerpo intermedio octogonal que preparase el t r á n s i t o de la torre a la flecha; 
pero, aun con esta carencia, las torres gemelas de B u r g o s merecen lugar preeminente 
entre las m á s hermosas de la arquitectura oj ival . 

I^a torre de la catedral de Toledo (única que se concluyó de las dos que iba a 
tener) aba rcó en su cons t rucc ión desde los finales del siglo x i v hasta los mediados 
del x v . De la idea p r imi t iva nada se sabe, pues q u e d ó la cons t rucc ión en el primer 
cuerpo, liso, con salientes contrafuertes. Pros iguió hacia 1380 con otro enorme cuerpo, 
sin huecos, dividido en tres zonas, y d i s t r a ída sólo su masa por una especie de arque­
ría ciega, o m á s bien cuadr ícu la , de nervios puramente ornamentales. Bien se echa de 
ver que allí hubo manos m u d é jares, maestras en distraer las superficies de los muros 

con l íneas y ornatos que 
nada dicen en orden a la 
estructura. U n ú l t imo cuer­
po, calado por dos venta­
nas por frente y con alto 
cornisamento, corona la to­
rre en su parte cuadrangu-
lar. Sobre ella se alza la 
flecha, de que se h a b l a r á 
m á s adelante. Cuanto t ie­
nen de constrtictivas y fran­
cesas las torres de Burgos 
tiene la de Toledo de orna­
mental y española. 

L a torre del reloj de la 
catedral de L e ó n (véase 
la fotografía en la mono­
grafía correspondiente) de­
b ía estar, al finalizar el si­
glo x i v , t an sólo a la altura 
del pór t i co . vSu continua­

ción y t e rminac ión fueron obra del maestro Jusquin (1450-1467) y de su sucesor 
Alfonso Ramos (1487-1512), extranjero, a lo que suena, el primero y e spaño l el 
segundo. L a torre de L e ó n es, como las de Burgos , cuadrangular hasta la plataforma 
donde se asienta la flecha, con contrafuertes angulares. U n primer cuerpo (sobre el 
del siglo x i v ) con u n gran hueco simulado, y otros dos con sendas ventanas por cada 
frente, son las l íneas generales; archivoltas conopiales, doseletes y p ináculos son los 
detalles. De la flecha que sale de la plataforma sin p reparac ión , se hab l a r á después . 
La torre de L e ó n es u n buen ejemplar; pero la sequedad de l íneas y perfiles, el poco 
vuelo de la coronación y la m o n o t o n í a de los distintos cuerpos le dan cierta rigidez 
por carencia de movimiento y claroscuro. 

L a torre de la catedral de Oviedo es obra del siglo x v i , pero jugosa y bella (figu­
ra 303). Toda la zona baja e s t á formada por cuatro grandes arcos que ingresan al pór ­
tico, lo que le da aspecto aéreo y ligero. Suben luego dos cuerpos pr ismát icos con ven­
tanales y contrafuertes angulares movidís imos y ricos de detalles. H a y otro cuerpo 

F i o . 430 
Torres de la catedral de Barcelona 

(Fot. Archivo Mas) 
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pr i smát ico , de planta muy caprichosa, con torrecillas cilindricas y grandes pináculos, 
y sobre él se eleva la hermosa flecha, de que se t r a t a r á m á s adelante, que es octogonal 
y carga en el interior sobre cuatro trompas cónicas lisas. 

De las torres de las catedrales de Segovia y nueva de Salamanca poco hay que 
decir en este lugar: de aquél la por su sequedad, y de és ta porque sus partes m á s l lama­
tivas y ar t í s t icas e s t án ya muy lejos de la época gót ica y han de estudiarse en la de los 
distintos renacimientos. 

Tas torres de la catedral de Barcelona son del t ipo ya dicho, característico de las 
levantinas, como provenientes del Tanguedoc: oc tógonas y finas. E s t á n colocadas sobre 
las dos puertas del crucero, formando, con la l interna que iba a elevarse a los pies, 
acaso el simbolismo de los clavos de la Crucifixión. Tisas y desnudas de todo contra­
fuerte y ornamento se alzan en su mayor altura, y sólo el cuerpo con que rematan 
tiene ventanas, baquetones en los ángulos y cornisa corrida, con antepecho. Ta termi­
nac ión es de azotea; pero piramida muy bien una de ellas merced aJ ar t í s t ico herraje 
que sostiene las campanas del reloj. Estas torres hicieron escuela en Ca ta luña . 

Ta torre de Santa Agueda, t a m b i é n octogonal y fina, y t a m b i é n colocada junto 
a la cabecera, es otro de los modelos seguidos por los maestros de la región. Maciza y 
lisa es en e l primer cuerpo y calada por ventanas en el ú l t imo, y lo que le da ca rác te r 
y gran movimiento y belleza es la te rminación , con ocho p iñones lematados con cruces. 
E l interior tiene una curiosa estructura, que se detalla en la monograf ía . 

Ta catedral vieja de L é r i d a tiene una torre del mismo género, hecha en el siglo x i v . 
Se diferencia de las otras catalanas en que tiene contrafuertes en los ángulos y en que 
sobre la plataforma de te rminac ión se eleva otro cuerpo octogonal, muy reducido. 

E l Miquelete de Valencia es una torre situada al pie de la catedral, sin atadura 
n i l igazón con su fachada, y comenzada en 1381 por JuanFranch, al que siguió Pedro 
Balaguer en 1414. E n 1424 no estaba terminada todav ía . Es octogonal y la más grande 
y gruesa de las torres levantinas: 51 metros de alta por 51 metros de pe r íme t ro ; e s t á 
d iv id ida en tres zonas completamente lisas, dos inferiores y caladas con una ventana 
por frente la ú l t ima . Ta decoran contrafuertes angulares y, sobre las ventanas, gable­
tes y a rquer ías ciegas. Sobre la plataforma superior se pensó construir «un eminente y 
suntuoso p ináculo circuido y adornado con imágenes»; pero la obra quedó en proyecto. 
E n la historia de esta torre aparece clara la imitación, o por lo menos la inspiración 
en la eterna fuente de nuestra arquitectura levantina, pues existe el documento (tomo I , 
pág . 33) por el que se le dan dietas a Pedro Balaguer para que vaya a Tér ida y a Nar-
bona y otras ciudades a ver las torres, a f in ds util izar lo m á s conveniente de ellas en 
la t e i m i n a c i ó n de la de Valencia. Por las formas es ésta ciertamente de la escuela levan­
t i n a ; por la masa, sin embargo, se aparta de las finas torrecillas de Barcelona y T é r i d a . 

Flechas . — Es el remate obligado de toda torre gótica, aunque la obligación fallase 
muchas veces por falta de fondos para llegar a parte tan final. 

Ta flecha románica española era de madera, cubierta con tejas; pero en la de L a 
Ant igua de Valladolid vimos un amago de flecha de piedra, puesto que é s t a se halla 
interiormente (tomo í , pág . 546). No es tampoco difícil ver el t r á n s i t o de la cúpula 
pé t r ea román ica a la flecha con aristones y escamas, por el intermedio de la cubierta 
de la Sala Capitular de la catedral de P lasenc ia (tomo I , pág . 452), obra del siglo x m 
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Durante todo este siglo se desarrollan en E s p a ñ a las flechas de piedra; son, en los 
ejemplares m á s antiguos o m á s sencillos, de no grandes dimensiones, totalmente lisas, 
sin huecos o con simples agujeros, y en muchos casos con aristones salientes, con o 
sin crochets. Pueden citarse en este género las de S a n F é l i x , de Gerona; colegiata 
de T u d e l a (Navarra), Santa M a r í a , de L a Goruña (tomo I I , f ig . 133); S a n Pedro 

de Olite (Navarra), con ga­
bletes en los lados; S a n ­
g ü e s a (Navarra) (tomo I I , 
figura 150). Mención espe­
cial merecen otras dos de 
este grupo: la de la torre 
vieja de la catedral de 
L e ó n y la de Santa M a r í a 
del Palac io en L o g r o ñ o . 

L a flecha de L e ó n es 
octogonal, sencillísima, un 
tanto tosca, a pesar de su 
época de cons t rucc ión (po­
siblemente principios del si­
glo x i v ) (fig. 414). 

L a flecha de Santa M a ­
r ía del Pa lac io I m p e r i a l 
en L o g r o ñ o pertenece a 
una iglesia, obra probable 
de los tiempos de D o n San­
cho el Fuerte de Navarra, 
que a c o m p a ñ a b a al palacio 
que los reyes t e n í a n en la 
ciudad. Poco queda de las 
construcciones de los p r i ­
meros años del siglo x m en 
estilo román ico de transi­
c ión; sobre el crucero su­
perior se eleva la flecha en 
cues t ión , obra seguramen­
te de la segunda mi t ad de 
aquella centuria, y notabi­

lísima no sólo por el singular emplazamiento citado, sino por sus proporciones 
y formas. Sobre el cuadrado del crucero, por cuatro trompas convertido en octo­
gonal, se levanta u n tambor p r i smá t i co con columnillas angulares, cuyos capite­
les sostienen gárgolas; carga sobre él una e levadís ima flecha; en su base tiene ocho 
buhardillones con agudís imos p iñones , que cobijan sendas ventanas de arco apuntado 
con t racer ía pé t rea . L a p i r á m i d e e s t á dividida por impostas en cinco zonas; no tiene 
aristones angulares, pero sí crochets; en los encuentros de las aristas con aquél las t uvo 
(uno o dos sólo se conservan) unos curiosos pináculos sostenidos por piedras salientes 

FIG. 431 
San Pedro de Oli te (Navarra) 

(Fot. de la Com, de Mons. de Navarra) 
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(parecidos en conjunto a pal­
matorias, si se me permite la 
comparac ión ) . E n la tercera 
zona, pequeñas ventanas aj i -
mezadas calan cuatro de las 
ocho caras de la p i r ámide . 

Desde el siglo x i v , las fle­
chas francesas y alemanas co­
mienzan a calarse con rosas, 
t re f les y v e n t a n i t a s , y en 
el x v , por el crecimiento de su 
número , la flecha se convierte 
en un encaje de piedras, en 
las que e l arte ha vencido a 
la u t i l idad, convirtiendo una 
cubierta en u n elemento que 
no sirve para cubrir. A la 
época de las grandes flechas 
caladas francesas, borgoñonas 
y alemanas (Strasburgo, F r i -
burgo, Ra t i sbona , Eslingen, 
San Esteban de Viena, Char-
tres (la nueva), Amberes, etc.) 
pertenece la in t roducc ión en 
E s p a ñ a del sistema. Juan de 
Colonia, a r q u i t e c t o a lemán, 
construye entre 1442 y 1458 
las famosas flechas de la ca­
tedral de Burgos (fig. 262). 
Cada aguja forma una p i rá ­
mide octogonal de piedra ca­
liza de Hontor ia de 3 metros 
de lado en la base, 0,32 de 
espesor y 28,46 de alto en su 
actual forma. Se compone de 
ocho t é m p a n o s calados, unidos 
por aristones que se forman 
por u n grueso vás t ago , del que 
salen hacia ambos lados hojas 
alargadas y grandes cardinas 
de amplio trazado y bien mar­
cado claroscuro, cuyo objeto 
decorativo es romper la mo­
no ton ía del b a q u e t ó n . L a p i r ámide tiene un zócalo macizo perfectamente entendido 
para los efectos de la solidez y la perspectiva, sobre el que se sobreponen nueve 

FIG. 432 
Flecha de Santa María del Palacio, en L o g r o ñ o 

(Fot . Olavarria) 
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PlG. 433 
Flecha de la catedral de Burgos 

(Dibujo dél autor) 

zonas con v a r i a d í s i m a t r ace r í a (fig. 422). A los 20 
metros de altura, y sobre la novena zona, avanza 
un balconcillo, cuyo efecto es puramente decora­
t ivo (1), pues estas flechas no tienen escaleta 
exterior n i interior para subir a él. Por cima de 
este balconcillo con t i núa la p i rámide , terminando 
en robusta moldura, en la que insiste hoy u n 
p inácu lo , aunque su autor las coronó con sendas 
estatuas de San Pedro y San Pablo. E n el bal­
concillo de la aguja Sur vense las iniciales S. M . , 
que sin duda son las del apellido Santa María , 
que usaba t a m b i é n D . Pablo de Cartagena, por 
creer descendía de la familia de la Virgen. E l 
antepecho del otro balconcillo tiene el escudo de 
D . Euis de A c u ñ a alternando con el monograma 
de Cristo en caracteres alemanes. Juan de Colo­
nia no p r e p a r ó el paso de la cuadrada masa de 
las torres al oc tógono de las agujas, y este paso 
se verifica de un modo brusco y sin atenuacio­
nes, aunque para disminuir la brusquedad de 
esta solución y para disimularla en parte em­
plazó cuatro grandes p ináculos en los ángulos de 
la plataforma. L a proporcionalidad de su masa 
en re lación a su altura, el buen gusto y variedad 
de las t racer ías , las amplias y bien concebidas 
cardinas y la colocación del balconcillo superior, 
que rompe ingeniosamente la seguida l ínea de los 
aristones, hacen de estas flechas una obra de arte 
de positivo mér i to . 

Las flechas de Burgos crearon escuela, aun­
que no m u y numerosa, pues el coste de este 
género de obras no las hace posibles sino a las 
iglesias que contasen con grandes alientos y me­
dios sobrados. Pero eso no disminuye la impor­
tancia a r t í s t i ca de la escuela. Dos únicos ejem­
plares de grandes flechas caladas, a m á s de las 
de Burgos , hay en E s p a ñ a : las de las catedra­
les de L e ó n y de Oviedo. 

L a flecha que corona la torre nueva de la 
catedral de L e ó n (fig. 414) parece imitada, no 
muy afortunadamente, de las de Burgos . Las 
fechas hacen posible el supuesto, porque siendo 

(1) L a flecha de Lslingen tiene el modelo de estos 
balconcillos. 
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obra de Jusquin, o m á s bien de su continuador Alfonso Ramos (1450-1467, 1487-1512), 
y hab iéndose concluido las de Burgos en 1458, pudo existir la im i t ac ión . Cierto que 
Jusquin, cuyo nombre suena a extranjero, pudo traer a España la idea de las flechas 
caladas, con t emporánea y si­
m u l t á n e a m e n t e con Juan de 
Colonia; mas la proximidad de 
Burgos hace m á s probable la 
imi tac ión nacional. Ua flecha 
de L e ó n es piramidal octógo­
na, con aristones, crochets y 
t é m p a n o s calados; el paso del 
cuadrado de la plataforma al 
oc tógono e s t á dulcificado por 
cuatro torrecillas. Dentro de 
lo apreciable del ejemplar hay 
que señalar la mala propor­
ción del conjunto, lo m o n ó t o ­
no de las t racer ías y lo poco 
bello de los crochets que, en 
forma de ganchos, decoran los 
aristones. L a falta de balcon­
cillo superior le quita t a m b i é n 
la graciosa silueta que tienen 
las de Burgos . 

U n tanto anterior de épo­
ca, y de escuela muy diferen­
te, es la linterna-flecha de la 
catedral de Toledo. Sobre la 
a l t a plataforma de la torre 
(fig. 429) se levanta un cuerpo 
octogonal calado con grandes 
ventanales. Para apoyarlo y 
hacer el t ránsi to del prisma 
cuadrangular de la torre al oc­
tógono de la l interna hay ocho 
contrafueites de m u y bel la 
traza, con sendos arbotantes. 
Una flecha de madera y piza­
rra (rehecha en el siglo x v n 
y varias veces reparada), con 
tr iple corona, remata gallardamente el conjunto. Es obra de la primera mi t ad del 
siglo x v , pues se terminaba hacia 1440; su autor, Alvar Gómez, la dió sello perso­
nal y español ís imo. 

Ea catedral de Oviedo se envanece justamente con la flecha de su torre. Es un 
compromiso entre la de León y las de Burgos . Más sabiamente nacidas que éstas de 

FIG. 434 
Flecha de la catedral de Toledo 

(Fot . Moreno) 
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FiG. 435 
Flecha de la catedral de Burgos 

(Fot. Vadillo) 

la plataforma superior de 
la torre, por el intermedio 
de u n cuerpo p r i smá t i co 
m á s reducido y m u y movi ­
do, con pináculos y torreci­
llas angulares; con m á s be­
llas t r ace r í a s y crochets que 
la de L e ó n , pero muy lejos 
de las de Burgos en esto; 
con las p roporc iones de 
aquél la , y sin el balconcillo 
de és tas , con molduras y 
detalles en estilo del Rena­
cimiento, t a l es la flecha de 
Oviedo, comenzada con el 
siglo x v i y concluida al me­
diar és te . Con ella se despi­
dió de la arquitectura espa­
ñola esa aérea concepción 
de la oj ival . 

Resumiendo este aná l i ­
sis de las flechas gót icas de 
nuestro país , d i ré que nó 
tienen la importancia n i la 
variedad que las del norte 
de Francia (antigua y nue­
va de Chartres, Vendóme , 
Senlis, etc., etc.), Alemania 
(Strasburgo, Eslingen, e tcé ­
tera, etc.) y Flandes (Am-
beres, etc., etc.), con sus 
variados sistemas de torre­
cillas y buhardillones angu­
lares, arbotantes laterales y 
m i l elementos m á s de t r á n ­
sito y atado; pero que la 
de L o g r o ñ o entre las maci­
zas, y las de Burgos entre 
las caladas, pueden soste­
ner la competencia con las 
m á s bellas en l a escuela 
severa del siglo x m y la 
aé rea del x v , respectiva­
mente. I^a de Toledo es 
t ipo aparte: m á s nacional. 
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De lo que carecen nues­
tros monumentos es de esas 
a g u j i t a s afiligranadas con 
que en las iglesias de la 
Isla de Francia, la P ica rd ía 
y la C h a m p a ñ a se señala­
ban los cruceros por cima 
de los tejados, en contrapo­
sición de las gruesas l inter­
nas normandas. Unicamen­
te recuerdo la p e q u e ñ a fle­
cha del presbiterio de la 
colegiata de T u d e l a (Na­
varra); pero por su senci­
llez no entra en aquel t ipo. 
Acaso las catedrales de 
Burgos y L e ó n , las m á s 
francesas de las nuestras, 
las tuvieron o con ellas se 
proyectaron; pero no han 
llegado a nosotros. 

L i n t e r n a s . — A l estu­
diar este elemento en la ar­
quitectura r o m á n i c a vimos 
l a frecuencia con que los 
constructores marcaban la 
importancia de los cruceros 
con una cúpula , acusada al 
exterior unas veces (iglesias 
de la escuela salmantina), 
pero las m á s cobijada por 
una torre cuadrada u octo­
gonal, lya prosecución de 
este elemento románico es 
el origen de las linternas 
ojivales. 

E n Francia se ha seña­
lado la desapar ic ión de las 
linternas en la época gótica, 
con excepción de la escuela 
normanda, donde subsisten como elemento caracterís t ico (cuadradas), y algo en la del 
lyanguedoc (octogonales). E n E s p a ñ a son frecuentes en las iglesias de t rans ic ión; des­
aparecen con e l apogeo del estilo y la influencia de la escuela de la Is la de Francia, y 
vuelven a aparecer con gran pujanza con la nacionalización de la arquitectura ojival 

FIG. 436 
Flecha de la catedral de Oviedo 

(Fot . del autor) 



568 V I C E N T E IvAMPÉREZ Y ROMEA 

en el siglo xv . Todavía pueden considerarse como románicas algunas linternas de 
iglesias arcaicas o de transición. Es ejemplo la del monasterio cisterciense de 
O s e r a (Orense). Exteriormente es \m sencillo cuerpo octogonal, liso y desnudo, sin 
m á s decoración que una cornisa con canecillos. Esta linterna cobija una b ó v e d a 
cupuliforme, nervada, con gruesos arcos baquetonados y plementer ía de anillos. 

FiG. 437 
Bóveda de la l interna del crucero en la iglesia de Osera (Orense) 

(Fot. Rivera) 

E l cambio de planta se hace por cuatro trompas cónicas y ocho pequeñas pechi­
nas. Como se ve, el ejemplar e s t á , m á s cerca de los tipos románicos que de los 
ojivales. 

Pertenecen a la época de transición m i cierto número de linternas, cerradas todas 
con bóvedas de crucería, pertenecientes a dos tipos distintos. Es el uno el de la linterna 
cuadrada, de pequeñas dimensiones, con bóveda sexpartita u octogonal, con arcos 
esquinados; ejemplos de aquélla; S a n Pedro el Viejo, de Huesca; L a s Huelgas, de 



H I S T O R I A D E EA A R Q U I T E C T U R A C R I S T I A N A E S P A Ñ O L A 569 

Burgos , y alguna otra; de éstas: San Vicente, de Avi la ; San Pedro, de la misma ciu­
dad, etc., etc. 

E l otro t ipo es el de la linterna alta, octogonal, sobre trompas cónicas, con b ó v e d a 
de crucería, desarrollada en Cata luña como cont inuación de las cúpulas octogonales 
sobre trompas de la arquitectura regional l omán ica (tomo I , pág . 440). Son m a g n í ­
ficos ejemplares de ellas las de las catedrales de Tarragona y de L é r i d a , ambas 
obra de muy avanzado el siglo x m , o acaso comenzado el x i v , pero dentro de u n ca rác ­
ter robusto que las coloca en la arquitectura dé transición. T a m b i é n es de este t ipo 
la de S a n Cucufate del V a l l é s (Barcelona). 

Las grandes iglesias ojivales, inspiradas en las escuelas de la Isla de Francia y de 

• FIG. 438 
Exter ior de la l interna de la catedral de Tarragona 

(Fot. Laurent) 

la Champaña , no tuvieron linterna. Las catedrales de Burgos , Toledo, León , Burgo 
de O s m a , Fa lenc ia , Av i la , no la tienen o no la tuvieron en su plan pr imi t ivo . T a m ­
poco la tienen las grandes iglesias gót icas inspiradas en la escuela del Eanguedoc, 
como son las catedrales de Barce lona , Gerona, Tortosa y P a l m a de M a l l o r c a , 
n i l a Seo de Manresa , n i la iglesia de C a s t e l l ó n de A m p u r i a s . 

Una catedral hay de la mejor época gót ica que, sin embargo, tiene l interna, y nota­
bi l ís ima como estructura: la de Cuenca . Es una alta torre cuadrada, poco bella por 
fuera, compuesta de dos pisos: el primero, cargado directamente sobre los arcos tora­
les, es obra del siglo x m , y lo forma un sencillo muro al exterior y una bel l í s ima arque­
ría al interior, entre los cuales hay u n camino de ronda; el segundo cuerpo sigue la misma 
forma cuadrada; es obra del siglo x i v , tiene cuatro altos ventanales por frente, y en 
el interior cuatro arcos esquinados sirven para obtener una planta octogonal, sobre la 
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cual se elevó una bóveda de crucería, hoy desaparecida. Exteriormente debió tener 
una flecha rebajada, apoyada directamente sobre la bóveda . Esta hermosa linterna 
e s t á incomunicada con el interior de la iglesia por una b ó v e d a de crucería con ojo cen­
t r a l . ¿Ent ró ésta en el plan primitivo? No puede asegurarse, pues hay dobles opinio­
nes sobre esto, que se expondrán en la monografía correspondiente. I^a linterna de la 
catedral de Cuenca es ejemplar único en E s p a ñ a , y por su abolengo claro y termi­
nante manifiesta bien una influencia anglonormanda. 

I^a catedral de Barcelona, que he citado entre las que no tienen linterna, fué 

FiG. 439 
Inter ior de la l interna de la catedral de Tarragona 

(Fot. del autor) 

proyectada con una octogonal sobre arcos esquinados, situada en los pies de la iglesia, 
sobre el segundo tramo de la nave central. Tan inusitada s i tuación ha dado mucho que 
estudiar y escribir. Una opinión sustentada es la de que se proyectó para piramidar 
la fachada principal, a la que faltaba el piñón, por hacerlo innecesario la carencia de 
cubiertas propio de la región barcelonesa. Otra opinión es la de que esa linterna, colo­
cada en los pies de la cruz que en planta forma la iglesia, simbolizaba uno de los clavos 
de la Crucifixión, siendo los otros las dos torres colocadas en los brazos del crucero. 
I^a linterna, que no llegó a construirse hasta los días presentes, debía ser aérea, cala-
dísima y perteneciente a una escuela de la que nos queda otro ejemplar: la del monas-
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FlG. 440 
In ter ior de la l interna de la catedral de Cuenca 

(Plano del autor) 

terio de Valbona (Eérida). E s t á t a m b i é n 
en los pies de la nave; es octógona, con 
contrafuertes en los ángulos, grandes ven­
tanales, p iñones y una flecha como cu­
bierta. 

Ea catedral de Valencia tiene en el 
crucero una linterna octogonal, sobre 
trompas cónicas, cubierta con bóveda de 
crucería. Tiene dos órdenes de ventana­
les, t an extensos que ocupan todo el an­
cho de los respectivos lados del octógono, 
dando a esta linterna una diafanidad y 
belleza imponderables. Todos esos venta­
nales ostentan complicadas t r ace r í a s de 
piedra, cerradas con placas de alabastro 
en lugar de vidrios. Por el exterior los 
ventanales bajos tienen a rquer ías ciegas 
en las enjutas, y los altos gabletes con 
crochets. Esta hermosa linterna es obra 
de 1404, de autor desconocido, y su or i ­
gen puede buscarse en la torre octogonal 
de la catedral de T a r r a g o n a , sutilizada 
y elevada como el arte del siglo x v pedía . Ca ta luña posee un ejemplar notable de 
linterna gótica: la de la iglesia monasterial de Poblet (fig. 405). Por el interior, 

en el crucero, hay una b ó ­
veda de crucería, con ojo 
central y despiezo norman­
do, con temporánea de las 
demás de la iglesia. L,a exis­
tencia de esta antigua bó ­
veda de ojo parece probar 
que al construirse el templo 
hubo allí una linterna o, 
por lo menos, el pensamien­
to de elevarla; pero la que 
hoy se ve es muy posterior, 
seguramente del siglo x v . Es 
octogonal, con grandes con­
trafuertes angulares. Tiene 
una primera zona, p e q u e ñ a , 
con a rque r í a ciega; una se­
gunda con esbe l t í s imas ven-

pIG 44I " tanas de arco apuntado (hoy 

Exter ior de la linterna de la catedral de Cuenca sin t racer ías ) y gabletes, y 
(Fot. dei autor) otra de pequeños arcos a 

••1 
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PlG. 442 
Linterna de la catedral de Valencia 

(Fot. Archivo Mas) 

modo de galería, que re­
cuerda las catalanolombar-
das de la arquitectura ro­
mánica , de que es ejemplo 
S a n J a i m e de Front inya 
(tomo I I , pág. 297). Es la 
linterna de Poblet un pro­
ducto genuinamente regio­
nal y muy interesante. 

Ina rmón ica con la seve­
ra catedral de Orense, se 
levanta en el crucero una 
bella linterna, curiosa por 
su estructura más que por 
su detalle, y obra del final 
del siglo xv , en cuyo año 
de 1499 la comenzaba, se­
gún se cree, el maestro Ro­

drigo de Badajoz. Sobre los arcos torales románicos, suplementados con otros góti­
cos, se apoyan cuatro esquinados, y sobre esta planta octogonal se eleva un cuerpo 
compuesto de ocho contrafuertes, unidos interiormente 
por trozos de cañones seguidos rebajados, que cobijan 
altas ventanas con tracería; un paso de ronda interior 
perfora estos contrafuertes. Una segunda zona, con ocho 
arcos, formeros, ventanas poco altas y otro camino de 
ronda completa la linterna, que se cubre con la curiosa 
bóveda cristianomudéjar ya descrita (fig. 345). Tan inte­
resante estructura parece inspirada en los mejores mo­
delos del estilo gó t iconormandó (caracterizado por los 
pasos interiores), degenerado, nacionalizado y alterado 
por las formas de la decadencia ojival, pero hecho rudo 
por la necesidad de utilizar el ingrato material graní­
tico propio de la localidad. 

Galicia tiene otra linterna gótica en la catedral de 
Santiago, construida en el lugar que ocupó la propia 
de la escuela angevina y cuyos arranques se conservan. 
La gótica la comenzó Sancho Martis en 1384, habién­
dose terminado en 1445. Es octógona, sobre arcos 
esquinados, y con ventanales en los lados; en totalidad, 
merece poca atención. Estuvo rodeada exteriormente 
de un paso almenado, según nos lo dicen los dibujos del 
siglo x v i , que se conservan en el archivo de la cate-
dral . FlG- 443 

AI ^,-^1^ 1 i . 1 r ^ - i - In ter ior de la linterna de la A l siglo xv o al x v i pertenecen las linternas goti- catedral de Orense 
cas dé San Juan de los Reyes , de Toledo, y de la (Apunte del autor) 
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catedral de Sev i l la ; de transición -plateresca, de la de Burgos, y gót icomudéjareS ' 
de las de Zaragoza, Tarazona y T e r u e l . De ja ré las de este ú l t imo grupo para 
su lugar. 

La catedral de Sevilla tuvo una linterna, que se te rminó en 1506; hundióse cinco 
años después, y en subst i tución se cons t ruyó la actual por Juan Gil de H o n t a ñ ó n . 
Más que linterna es un simple peralte en el embovedamiento, pues es muy baja, cuadra-

. 4 1 
I b 

FlG. 444 
In ter ior de la l interna o bóveda del crucero de la catedral de Sevilla 

(Fot. del autor) 

da, con pequeñas ventanas; la bóveda , en cambio, es suntuosís ima, de crucería estre­
llada, con nervios angrelados. 

Cuanto esta linterna tiene de modesta, es grande y magnífica la de la catedral de 
Burgos . Es obra de la mi tad del siglo x v i (1540-1567), y pertenece al Renacimiento 
en sus detalles, aunque es completamente gótica en su traza, por lo cual tiene cabida 
su estudio en este lugar. L a catedral no tuvo primitivamente l interna de crucero, 
como inspirada en el arte francés; pero a fines del siglo x v se cons t ruyó una elevadí-
sima, adornada con muchas efigies y rematada con ocho -pirámides, y que era, en f in , 
una de las más famosas cosas del mundo. Por estas descripciones y por la época de ele-
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vac ión puede deducirse que tenía las líneas generales de la actual. Hundióse aquél la 
en 1539, y se levantó la que hoy vemos. Es octogonal, sobre trompas cónicas, con dos 
órdenes de altas ventanas, dos pasos interiores y otros dos exteriores, no embebidos 
en el grueso de muros, como en las linternas de Cuenca y Orense, sino volados a modo 
de balcón corrido. Se cierra por dentro con una bóveda de crucería, ya descrita (pá­

gina 479) , y se remata exte-
riormente por ocho pinácu­
los. E n los ángulos de la 
ochava, exteriormente, se 
levantan cuatro torrecillas 
que sirven de apoyo y con­
trarresto a la inmensa mole 
de esta linterna. Cuanto se 
diga del lujo de ornamenta­
ción será poco; el cincel pla­
teresco no ha hecho en Es­
p a ñ a nada más suntuoso. E l 
abolengo de la linterna bur­
galesa se ha buscado en las 
tradiciones normandas, en­
contrando ciertas analogías 
entre ella y la de la catedral 
de Coutances; mas si recor­
damos que en la época en 
que se erigió la influencia 
francesa no exis t ía ya en 
nuestra arquitectura, sino 
que, por el contrario, és ta se 
hab í a nacionalizado, y que, 
por otra parte, los elemen­
tos de la linterna de Bur ­
gos (doble piso con venta­
nas, torrecillas angulares de 
contrarresto) son los mis­
mos que los de las l inter­
nas de Sa lamanca , T o r o 
y S i l o s (tomo I , pági­
na 448), hay derecho a 

pensar que en és tas es tá la fuente de inspiración de la obra de Juan de Valle jo. 

I^as cúpulas de las catedrales nueva de Salamanca, Segovia y C ó r d o b a son 
la traducción a los estilos del Renacimiento de las linternas medievales; su estudio no 
pertenece a este lugar. 

FIG; 445 
Exterior de la linterna de la catedral de Burgos 

(Fot. Colsa) 

Claustros.—Este elemento t an necesario a la vida monás t ica y tan desarrollado 
en la arquitectura románica, con t inuó en la gótica. Pero el gran desarrollo que el poder 
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episcopal tuvo desde el siglo x m , y con él el de los Cabildos, fué causa de que los claus­
tros se implantasen con extraordinaria importancia en las catedrales y colegiatas, ya 
como necesarios a la vida canónica, en la que los Cabildos hacían vida conventual, ya 
con simple carác te r de dependencia anexa al culto para las procesiones y otras ceremo­
nias. Es E s p a ñ a el país don­
de los claustros catedrali­
cios alcanzaron, en la época 
gótica, u n desarrollo y un 
esplendor no superados en 
n ingún otro país. 

L a s i tuación de los claus­
tros góticos sigue siendo la 
tradicional románicomonás-
tica, entre el brazo mayor y 
uno de los del crucero de la 
iglesia. E n esta s i tuación es­
t á n lo mismo los claustros 
de los monasterios que los 
de las iglesias. H a y algunos 
casos excepcionales que con­
viene señalar : la catedral 
de T a r r a g o n a lo tiene en 
un lado de la cabecera, por 
haberse utilizado para su 
construcción parte de los 
cimientos del arce romano 
que allí estuvo; la catedral 
de Burgos lo tiene en igual 
s i tuación, por estar ocupa­
do el sitio generalmente em­
pleado por otro claustro an­
terior; la catedral de Lér i ­
da lo tiene delante de la 
iglesia, por razones hoy des­
conocidas (acaso por dificul­
tades de emplazamiento en 
el cerro donde la catedral 
se asienta), en una posición 
que recuerda el impluvium 
romano y los patios de las 

primeras basílicas latinas, y la de Badajoz tiene el suyo sesgado con la cabecera del 
templo, sin que yo sepa la causa de t an caprichoso emplazamiento. 

Los elementos del claustro gótico son los ya dichos en el r o m á n i c o : el muro de 
fondo, la a rque r í a lateral, la cubierta. 

E l muro de fondo, liso y unido generalmente en el claustro román ico , es, por el con-

FlG. 446 
Claustro de San Francisco, en Palma de Mallorca 

(Fot . Archivo Mas) 
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t rar io , de estructura compuesta en el gótico, por lo menos en los de época avanzada, 
dentro del estilo: una serie de arcadas ciegas que corresponden a las caladas fronteras 
y cuyos vanos se aproveclian para colocar sepulcros (claustro de la catedral de P a m ­
plona) o capillas (claustro de la catedral de Barcelona). E n estas arcadas prodígase 
la o r n a m e n t a c i ó n ' e n archivoltas, fajas, impostas, etc., etc. (catedral de Burgos, 
San Juan de los Reyes, de Toledo, etc., etc.). 

I^a arquería exterior var ía segiín la clase de cubierta. E n los claustros de menor 
importancia, techados con ma'dera,' la arquer ía tiene los mismos elementos que la 
románica: un podio o banqueta general, una serie de columnas y de arcos que sobre 
ellas cargan. Pero todo esto, que era robust ís imo en la arquitectura románica , se suti­
liza hasta lo inverosímil en la gótica: el podio es de poco espesor, las columnas se adel­

gazan o convierten en un 
haz de junquillos, los arcos 
son apuntados, las basas y 
capiteles son los propios del 
estilo. 

E n los claustros de ver-
dadera e s t ruc tu ra gótica 
(cubierta de b ó v e d a s de 
crucería) la arquer ía exte­
rior se aparta por completo 
de la forma románica . E s t á 
aquélla formada por gran­
des arcadas, separadas por 
pilares y contrafuertes, y 
entre ellos una t racer ía casi 
maciza al principio y suti­
l ísima después, y siempre 
desprovis ta de vidrieras, 
llena el vano. E n los claus­
tros de transición (ala anti­

gua de Poblet, f ig. 405) esta t racer ía es una arquer ía idént ica a la de los claustros 
románicos , cobijada bajo el gran arco -formero de la bóveda . lluego la t racer ía pasa 
a ser igual a la de los grandes ventanales, ya descritos (pág. 532), cuyas vicisitudes 
sigue desde las m á s puras del trazado (catedral de Burgos, f ig. 418) hasta las 
jlamboyanis m á s t ípicas (ala m á s moderna del claustro de la catedral de Oviedo, 
figura 410), o las fantasías , m á s caprichosas (San J u a n de los Reyes, de Toledo, 
celosías del de la catedral de T a r a z o n a y de N á j e r a ) . 

La cubierta es, como he dicho, o de madera, artesonada, o de bóveda . Aquélla es 
propia de los países donde persiste la t radic ión románica (Cataluña, Galicia) o musul­
mana (claustros de Andalucía) . Ĵ a bóveda propia de los claustros góticos es la de cru­
cería, y por eso no hay que citar ejemplos; acaso la única excepción es el claustro de 
San Fernando, en L a s Huelgas, de Burgos, cubierto con bóveda de medio cañón 
apuntado, sobre arcos de refuerzo. 

Iyos claustros góticos son en general de un solo piso. Tienen dos de la misma época 

FIG. 447 
Claustro de San Francisco, en Orense 

(Fot. del autor) 
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FlG. 448 -
Claustro de Santo Tomás , en Av i l a 

HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T . I I . 

(Fot . Archivo Mas) 
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FIG. 449 
Claustro de la catedral de Tarragona 

(Fot. Pallejá) 

los de Burgos, San J u a n de los Reyes y V ich , pedidos por el desnivel del terreno 
(Burgos, Vich) o por la disposición monás t ica (San J u a n de los Reyes, Santo 

T o m á s , de Avi la) , y son 
m á s frecuentes los que t ie­
nen un piso sobrepuesto en 
distinta época y de diferen­
te estilo (Huerta, Pamplo­
na, Oviedo, Toledo, Oña, 
e tcé te ra , etc.). 

E n los claustros góticos 
españoles se destacan clara­
mente varios grupos. 

E l grupo de claustros 
con cubierta de madera y 
arquer ías sutil ísimas es pro­
pio de Cata luña y de la re­
gión medi ter ránea , donde 
existen los de M o n t e s i ó n , 
S a n t a A n a , Junqueras, 
etcétera , etc.; en Barcelo­
na, el claustro alto de R i -

poll, el de la catedral de Tortosa , convento de Santo Domingo, de Balaguer; 
E l C a r m e n , de Peralada; San Francisco , de Gerona (restos); Santa Margar i ta , 
San Francisco , de P a l m a de Mallorca, etc., etc., siendo éste y el de Balaguer 
de una ligereza inverosímil. * 
Son en su mayor ía del si­
glo x v . 

E l grupo de cubierta de 
madera y arquer ías casi ro­
mán icas se manifiesta tam­
bién en Galicia, y de él he 
tratado ya (tomo I , pági­
na 558). Menos arcaicos que 
el de San Francisco , de 
Lugo, en esas páginas cita­
do, hay otros (San F r a n ­
cisco de Orense, e tcé te ­
ra, etc.). 

También en Castilla, y 
ya en la decadencia, exis­
ten buenos claustros con te­
chumbre de madera. E l del 
convento de Santo To­
m á s , en Avila, del tiempo de los Reyes Católicos, es de lo m á s t ípico en este género. 

Otro grupo de cubierta de madera y arquerías de ladrillo existe en Andalucía; 

FIG. 450 
Claustro de la cartuja de Montealegre (Barcelona) 

(Fot. Pijoán) 
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pero pertenece a la arquitectura m u d é j a r y será objeto de estudio m á s adelante. 
E l grupo de claustros con bóveda tiene dos subgrupos principales: el cisterciense 
de transición y el que podríamos llamar gót ico puro, aunque en él entren ejemplares 
de gran decadencia. 

E l grupo cisterciense o de transición se caracteriza principalmente por tener la arque­
ría exterior compuesta por un gran $irco. apuntado de descarga (que es el formero de 
la bóveda de crucería), bajo la cual se cobijan varios arquillos, generalmente de medio 
punto, sobre columnillas pareadas, y , en cuya enjuta se abren uno o varios ojos de 
buey; las bóvedas son de ciucería; las proporciones y los detalles, t o d a v í a semi r romá-
nicos. Su cronología comienza en el t r áns i to del siglo x n al x m ; su filiación aparece 
clara por la analogía que existe entre el claustro de la a b a d í a cisterciense de Eront-
froide (Francia) y el ala antigua de la de Poblet (fig. 405), cuyos monjes procedían de 
aquélla. E n esta ala el arco formero es apuntado, los arquillos son dos y de medio punto, 
la enjuta es maciza, los pilares, esquinados, y en lugar de contrafuerte exterior hay 
columnas al modo románico . Las otras alas son ya del sistema gótico -puro, aunque con 
resabios románicos . U n paso m á s adelante y mayor imi tac ión del claustro de Font-
froide demuestra el de la catedral de T a r r a g o n a , la obra m á s magnífica en su género 
de E s p a ñ a y seguramente hechura de un monje del Cister. E l arco formero cobija 
tres arquillos; la enjuta es tá calada con dos ojos de buey que contienen t racer ías varia­
das, de influencia mahometana (tomo I , f ig. 284); los pilares se afinan, el tejaroz se 
apea con arquillos multilobulados, y en los capiteles (fig. 292) se explaya el cincel de 
aquellos artistas de los comienzos del siglo x m , sujetos a tantas y tantas influencias 
y tan libres, sin embargo, en su fantasía y en su mano. A l mismo grupo pertenecen los 
claustros cistercienses de San Fernando en L a s Huelgas, de Burgos (cubierto con 
bóveda de medio cañón) , notable por la bell ísima flora ornamental de los cul-de-lampe 
y de las puertas; el de I ranzu , el de Santa M a r í a de Huerta. Esta filiación es natu­
ral , como lo es la de los claustros premostratenses, como el de Agui lar de C a m p ó o 
(Falencia); pero no lo es tanto el que el sistema cisterciense aparezca exactamente en 
el claustro de la catedral de T ú y (tomo I I , fig. n i ) , cuyo destino es puramente epis­
copal, y con muchos años de diferencia y mér i to muy rebajado en el de la catedral 
de Santander, obra insignificante del siglo x v , y en el de la cartuja de Monteale-
gre (Barcelona), en el que el sistema aparece completamente degenerado, pero con­
servando los elementos t ípicos a t r avés de los tiempos. 

Sin duda, este sistema de cerramiento de la a rquer ía exterior pareció pesado a los 
constructores del promedio del siglo x m , hechos ya a los grandes ventanales gót icos 
con t racer ías muy caladas. La modificación en este sentido se impuso, y los claustros 
cistercienses de esta época se modifican en el sistema de cerramiento de los grandes 
huecos, pero conservando las proporciones y el sistema de apoyos semir románicos . Son 
de este tipo los claustros cistercienses de Veruela, Rueda, L a Ol iva , las alas m á s 
modernas del de Poblet (fig. 406) y las m á s antiguas del de la catedral de Ciudad 
Rodrigo (fig. 366), todos ellos notabi l ís imos, con mención especial del ú l t i m o como 
caso arcaizante del siglo x i v , seguramente. E n este ejemplar y en el de Poblet (figu­
ra 406) puede seguirse la t ransformación de las formas claustrales a t r a v é s de los siglos 
de la Baja Edad Media. 

Pertenece al x i v el desarrollo de los claustros ojivales en toda su pureza de formas. 
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Amplias proporciones, gran diafanidad, esbeltos pilares baquetonados, espléndidas t r a ­
cerías, ligeras bóvedas de crucería y magnífica decoración vegetal de capiteles, repisas, 
archivoltas y claves son las características de los claustros de este grupo. Por el exte­
rior, comisas, antepechos, gabletes, estatuas y pináculos . Muchos son los ejemplares 
que se conservan; merecen mención especialísíma los de las catedrales de Burgos 
(siglo x iv ) y Pamplona (siglos x i v y xv) y el de la de Barce lona (siglo xv) ; pero la 

F i g . 451 
Claustro del monasterio de Rueda (Zaragoza) 

(Fot . del autor) 

serie de estos claustros, m á s o menos puros de estilo, se cont inúa en los de las cate­
drales de Toledo, Vich , L é r i d a , Av i la , Segovia, Falenc ia , Cor ia , Badajoz, Se-
gorbe, monasterio de Oña (Burgos), colegiata de Santiago,de Bi lbao, iglesia de 
Los Arcos (Navarra), cartuja de Jerez, monasterio de F r e s - d e l - V a l (Burgos), 
catedral de Oviedo, iglesia de S a s a m ó n (Burgos), monasterio de Santas Creus 
(Tarragona) y algunos más . 

E l claustro de la catedral de Burgos (fig. 418), acaso del principio del siglo x i v , 
conserva casi por completo la pureza de disposición, t racer ía , perfiles y ornatos del 
estilo ojival en su apogeo. E l emplazamiento del templo obligó a construir un doble 
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claustro, pero en ambos se desplegó el mismo lujo arqui tectónico; aunque con muy 
buen acuerdo, los pilares y t racer ías del piso bajo son mucho más robustos que los del 
alto. Son de notar en éste las grandes y puras t racer ías ; la exuberancia de la flora orna­
mental de los muros, la más espléndida de todo el arte gótico en E s p a ñ a (fig. 322), y 
las esculturas de los machos angulares, del estilo alfonsí más caracter ís t ico. Este claus­
t ro (hoy en restauración) estuvo coronado por un antepecho de t racer ía y pedestales 
con ángeles de gran t a m a ñ o . 

E l de la catedral de 
Pamplona , comenzado ha­
cia 1317, pero no concluido 
hasta el siglo x v , es de es­
t i lo m á s fino, pero m á s de­
cadente; los pilares son ya 
de perfiles muy angulosos 
y multiplicados; los capite­
les, de hoja pequeña , son 
simples anillos ornamenta­
les; las t racer ías , enormes 
y c o m p l i c a d í s i m a s , y se 
terminan por gabletes. E n 
u n ángulo un compartimien­
to, hoy cap i l l a , recuerda 
las fuentes - lavabos de los 
claustros monás t icos , acaso 
porque este de Pamplona 
servía a los mismos fines 
por conservarse la vida ca­
nónica regular en aquel Ca­
bildo. E n la monograf ía de 
este monumento puede ver­
se t an notable ejemplar. 

Ea catedral de Barce ­
lona tiene en el lado Sur 
u n magnífico claustro o j i ­
val , uno de los mejores de 
su estilo en E s p a ñ a . Como el templo a que va adosado, reúne particulares cir­
cunstancias, que le hacen caso especial entre sus similares. Es un rec tángulo rodea­
do en tres de sus lados de capillas poligonales; en uno de los ángulos t iene u n 
templete con una gran fuente, que recuerda el lavabo de los claustros monacales, y 
en el lado donde hay capillas se alojan la Sala Capitular y otras dependencias. Pero 
és tas son las solas que pueden dar al claustro carácter de dependencia reservada al 
culto y a la vida regular de los canónigos, como fué en su origen; pues el de B a r c e ­
lona, por las tres puertas que le hacen accesible y por la» muchas capillas particulares 
de su per ímet ro , desempeña un oficio de atrio público como acaso n ingún otro en 
E s p a ñ a . 

FIG. 452 
Claustro de la catedral de Barcelona 

(Fot. Hauser y Menet) 
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E l claustro de Barcelona es obra comenzada en 1382 por el maestro Eranch y 
concluida en 1451 por Escuder. Pertenece al mismo estilo ojival severo, en medio de 
la decadencia, en el que es tá ejecutada la catedral. A l to , esbeltísimo, con pilares fina­
mente moldurados, bóvedas sencillas de crucería, recios contrafuertes, entre los que 
se abren enormes ventanales que iban a tener t racer ías , y profusión de capitelillos, 
ménsulas y claves ornamentadas (fig. 365); es soberbio ejemplar. 

De los otros claustros citados en este grupo debe llamarse la atención sobre el de 

F i e 453 
Claustro de la catedral de Oviedo 

(Fot. Moreno) 

S a s a m ó n (hoy casi arruinado) por su gran estilo y la belleza de las repisas; catedral 
de Oviedo, comenzado en imi tac ión clara del de Burgos, y de la parte gótica del de 
León, y concluido en estilo f lamígero; monasterio de Oña (fig. 409), ya en el paso 
al grupo de transición al Renacimiento; catedral de Vich , de grandes y bellas trace­
rías marmóreas. 

Como se ve por lo dicho, todos estos claustros, aun los que pertenecen a los fines 
del siglo xv, conservan cierta sobriedad y pureza, propias de la buena época del arte 
ojival. Por eso puede señalarse, como excepción que constituye un grupo aparte, el 
claustro de San Juan de los Reyes , de Toledo, obra de Juan Guas, que comenzó la 
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iglesia en 1477 por encargo de los Reyes Católicos. Tantas veces ha sido descrita y 
alabada esta obra, que creo inút i l repetir lo que es conocido de todos. 

A u n en este mismo claustro, donde ya el estilo gót ico se fantasea por modo nota­
ble, se encuentran respetados los cánones del estilo: el podio, los ventanales de arco 
apuntado con tracería , los contrafuertes exteriores con pináculos y cardinas, los pi la­
res interiores baquetonados. I^e siguen en la degeneración, pero t a m b i é n en el respeto 
a las caracterís t icas del claustro gótico, aunque alteren profundís imamente los deta­
lles, ese grupo de obras del tránsito al Renacimiento, t ípicas de la arquitectura espa­
ñola en la primera mi tad del siglo x v i . Me refiero a los claustros que, conservando 
todos los elementos citados y siendo en su conjunto góticos, tienen pilastras con perfi­
les o capiteles clásicos, contrafuertes de columnas abalaustradas, bóvedas de crucería 
complicadísimas con claves de motivos o de ejecución de acento italiano excesiva­

mente colgantes, inscripcio­
nes en letras romanas, e t cé ­
tera, etc. Estos claustros 
constituyen en E s p a ñ a u n 
grupo numerosís imo: cate­
drales de L e ó n y de San­
t i ago ; m o n a s t e r i o s de 
C a r r i ó n de los Condes; 
de San Marcos , de León; 
de Monfero, de H irache , 
de N á j e r a , con las e x t r a ñ a s 
t racer ías ya descritas (figu­
ra 411); de S a n M i l l á n de 
Yuso, de Santo Domingo, 
de Sa lamanca , de Fitero, 
colegiata de Covarrubias , 
etcé tera , etc., etc. Es famo­
so entre todos éstos, y me­

rece serlo, el de Sari Zoilo, de C a r r i ó n de los Condes, obra de Juan de Badajoz 
(hijo), que la comenzó en 1537, y exigen mención especial los de la catedral de 
L e ó n , atribuidos al mismo arquitecto, y el de Santo Domingo, de Sa lamanca , 
obra posterior a 1524, comenzada por Juan de Alava, pero dirigida por otros maes­
tros después de muerto éste en 1537. 

Anterior a éstos, pero m á s decadente que ellos, se presentan los claustros del t ipo 
del dé San Gregorio, de Valladolid. I^os elementos componentes aparecen profun­
damente alterados, sin recuerdo casi de los que constituyeron el claustro gótico. Tiene 
un primer piso con columnas monocil índricas torsas y arcos de cinco centros y techo 
de madera; otro segundo cuerpo de análoga composición, pero muy bajo; los vanos 
es tán subdivididos en otros dos arcos, y en el t ímpano de éstos unos cables con curva­
turas invertidas dejan fondo para dibujos diversos que, a modo de labor de cestero, 
lo llenan todos. Una imposta con una cadena en alt ísimo relieve y una cornisa con los 
emblemas de los Reyes Católicos; un antepecho de t race r ía geométrica, escudos de 
fundador y mi l detalles m á s llenan este claustro, que con razón se ha calificado de 

FiG. 456 
Claustro de San Gregorio, de Valladolid 

(Fot. Prieto) 
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barroco dentro del estilo gótico, aunque casi no pertenece a él. Es ejemplar curiosísimo, 
como t íp ico del estado de las artes españolas en el ú l t imo tercio del siglo x v (1488-1496), 

A l mismo grupo pertenece, aunque con elementos distintos, el claustro de B e l l -
puig (Lérida), t amb ién con columnas torsas y arcos caprichosos. 

E L E M E N T O S D E C O R A T I V O S Y O R N A M E N T A L E S 

C a r á c t e r general. — A l cristalizar la arquitectura medieval en las formas gót i ­
cas, después del caos de los tanteos románicos , llegan la decoración y la ornamenta­
ción a igual período de apogeo y descanso. Y a no es aque­
lla confusión en la que se unen elementos y tradiciones 
clásicas, b á r b a r a s y orientales, con imitaciones de telas, 
de marfiles, de miniaturas y de orfebrerías; se ha llegado a 
un sistema propio, cuyas carac ter í s t icas son: la ruptura 
con los tipos convencionales; la inspiración directa en lo 
verdadero (en la Naturaleza principalmente); la adapta­
ción completa del ornato al elemento a rqu i tec tón ico , 
haciendo valer su función y su forma: la unidad en el pen­
samiento y la variedad en las formas. 

L a decoración gótica no cae en el vicio de la románica 
de llenarlo todo; por el contrario, deja campear las l íneas 
arqui tec tónicas , l imi tándose a los sitios principales: dose-
letes, claves, remates de p iñones , etc., etc. (ejemplo, t r i -
forio de la catedral de Burgos) , o en algunos casos a 
los neutros (enjutas, netos, etc.). Cuando lo llena todo es 
en los grandes partidos decorativos, como en las portadas, 
o ya en las épocas de mayor decadencia (ejemplo, capilla 
de los Vélez, de la catedral de Murcia) . 

Es t a m b i é n cualidad dist int iva de la decoración gótica 
la estilización de los motivos, no ya con el convenciona­
lismo románico, con el que se creaban plantas y animales 
j a m á s existidos, o con el oriental, que desfigura la natu­
raleza, sino con la buena ley ornamentista, que observa 
en el modelo natural la forma genérica y la copia s inté t i ­
camente, prescindiendo de los detalles individuales. Cierto 
es que esta ley fué decayendo en su observancia a medida 
que el estilo gótico avanzó, l legándose a la imi tac ión natu­
ralista; pero precisamente esta tendencia es un signo de 
decadencia. 

Por los medios de representación, la decoración gótica es 
esculpida o pintada. Aquélla es en general la aplicada a 
los elementos activos de la construcción: capiteles, claves, 
portadas, etc.; la pintada ocupa los grandes espacios neutros: planos de muro, vanos 
de ventanales, plementer ía de bóvedas , etc. Muchas veces los dos medios se unen. 

üssr 

FIG. 457 
Detalle del t r i f o r i o de la 

catedral de Burgos 
(Fot. Vadillo) 
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como en los capiteles, cuyos fondos se p in tan para hacer valer las hojas esculpidas, o 
en e x t r a ñ a s combinaciones de grandes fondos pintados, con algunas partes de relieve. 

D e c o r a c i ó n esculpida. — Sólo se t ra ta aqu í de los elementos auxiliares de la 
arquitectura, prescindiendo de la gran estatuaria. 

L o s temas decorativos.—Los motivos principales son: 
a) Geométricos. — Aunque menos que en el estilo románico, sigue siendo la Geo­

me t r í a fuente de inspiración para los artistas, como prosecución de formas románicas , 
imi tación de objetos de arte industrial, tendencia propia de aquellos maestros del com­
p á s : arquillos y puntas de diamante (puerta de la Sala Capitular del monasterio de 
Rueda, f ig. 280); círculos intersecados (zócalos de las puertas principales de la cate­
dra l de León); combinaciones de círculos en infinitas maneras, desde los severos ante­
pechos, rosas, etc., de la catedral de Burgos (fig. 418), hasta los trazados flamíge­
ros de la de Oviedo (fig. 410), o los angrelados de la de Sevi l la (fig. 444). 

b) Flora. —Es la principal fuente de inspiración del decorado gótico. Cópiase la 
flora del pa ís donde se hace la obra, no una ideal o lejanísima, como sucedía con el 
acanto en la arquitectura clásica. U n ilustre arqueólogo y naturalista español ha hecho 
notar (1) la presencia del helécho, tan abundante en las m o n t a ñ a s santanderinas, en 
los capiteles de la colegiata de Sant i l lana ; de la encina de los montes de Toledo, en 
S a n J u a n de los Reyes; de la adelfa catalana, en los del claustro de Santas Creus 
(Tarragona), etc., etc. Es caracter ís t ica de la flora gót ica la variedad de los modelos 
y la l ibertad de la in te rpre tac ión dentro del grado de esti l ización que ya se ha citado, 
y la predilección por las hojas sobre las flores. 

E n la primera época los ornamentistas ojivales escogen por modelos las plantas 
grandes y sencillas, en el per íodo de su formación: yemas, capullos (el arum, la v i d , el 
t rébol , la encina, la celidonia, la higuera, etc.). Los capiteles de L a s Huelgas, de B u r ­
gos, por ejemplo, muestran variedad de pedúnculos de plantas, en forma de crochets 
en absoluto estilizados; las cornisas y capiteles de las catedrales de Burgos, L e ó n 
y Cuenca son admirables ejemplares de esta flora grandiosa y sobria al mismo tiempo 
(fig. 294). 

Más detallista, abundando más las hojas ya formadas, pero dentro de un gran estilo, 
es la vegetación del siglo x i v (triforio de la catedral de Cuenca, los capiteles de la 
de Toledo). Pero ninguna como la asombrosa serie de las archivoltas del claustro alto 
de la de Burgos, modelo incomparable y museo inextinguible donde se escogen con 
predilección los vegetales movidos y pequeños (higuera, achicoria, berza, cardo, alca­
chofa, etc.) y los reproducen en.su conjunto (ramas completas), con copia seminatu-
ralista, pero agrupación y ordenación netamente arqui tec tónicas (fig. 322). Las dos 
caracter ís t icas llegan a su completo desarrollo en el siglo xv ; las vides, los cardos, la 
hiedra, zarza, etc., etc., se explayan con todas sus ondulaciones, v á s t a g o s , hojas y 
frutos en las impostas, archivoltas y franjas de las portadas de la catedral de S a l a ­
m a n c a , de la cartuja de Miraf lores, capilla del claustro de S a n J u a n de l a P e ñ a 
(fig. 296), de S a n Juan de los Reyes , de Toledo; de San Pablo , de V a l l a d o l i d ; e n los 

(1) Sentimiento de la naHiraleza en los relieves medievales españoles, por D . Enrique Serrano 
Fat igat i . — Madrid, 1898. 
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fondos de las pinturas murales, en las frondas de las rejas, en las guarniciones de las 
vidrieras pintadas de Toledo, de Sevilla» de Pamplona , de León. . . I^a riqueza de los 
monumentos españoles en este sentido es verdaderamente exuberante. 

¿Tiene toda esta vegetación sentido simbólico? Repe t i r é lo dicho al tratar de este 
asunto en la o rnamentac ión románica, o sea que indudablemente la tiene en algunos 
casos (nenúfar, la pureza; la viña, la Eucar is t ía ; la encina, la fuerza; la higuera, la dul­
zura, etc., etc.); pero en general no tiene esta flora m á s que el valor de la forma, como 
elemento ar t ís t ico. 

c) L a figura humana. — Me concretaré a las pequeñas figuras de carácter pura-

1 

FIG. 460 
Detalle del t í m p a n o de la puerta del Oeste, en la catedral de I^eón 

(Fot. Archivo Mas) 

mente ornamental: cabezas que ocupan los arranques de las archivoltas, figurillas de 
las ménsulas y canecillos, niños que trepan por las hojarascas de las impostas, etc., etc. 

E l siglo x m es sobrio en el empleo de la figura humana como tema de ornamen­
tación (acaso por la influencia de las exhortaciones de San Bernardo), y si la emplea, 
lo hace en general con sobriedad y nobleza, huyendo de aquellas fantas ías románicas 
que convertían al hombre en monstruo de espantable o grotesca catadura. IYas histo­
rias escasean, aunque existen algunas, sagradas y profanas (capitel en la puerta del 
Sarmental de la catedral de Burgos) . Desde la segunda mi tad del -siglo x i v la fan­
tasía se desborda y vuelven las historias: claustro de la catedral de Barcelona; mén­
sulas (notabilísimas) con historias civiles, de la capilla de Santa Catalina en la cate-
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d r a l de Burgos (fig. 300), etc., etc., y los caprichos (caras de hombre, cuyas facciones 
se convierten en hojas de planta) del zócalo de la puerta principal de la catedral de 
L e ó n ; pede.stales del antepecho del claustro de Burgos (fig. 418). E l final del siglo x v 
presenta serie inacabable de estas y otras fantas ías : vieja luchando con un pato, del 
sepulcro de D . Alfonso en la cartuja de Miraf lores; niños arreando un caballo, en la 
puarta de la capil la del Condestable de la catedral de Burgos (fig. 461), etc., etc., 
a m é n de las nada limpias o decentes de que presentan abundantes ejemplos las sille­
rías de coro de las catedrales de L e ó n , Ciudad Rodrigo, Z a m o r a y otras. 

E l ca rác te r de todas estas figuritas es, aun dentro de su pequenez, de energía y 
vi ta l idad. E n los primeros tiempos, s intét icas y a grandes planos, con verdadero sen­
t ido decoiativo (las figuritas de las zapatas de la puerta del S a r m e n t a l de l a cate­
d r a l de Burgos, cabezas de las zapatas de la armadura de cubierta en la catedral 
deTeruel) . Más tarde, al par que la flora se empequeñece y se hace naturalista, la figura 
se achica t amb ién (repisas del refectorio en la catedral de Pamplona , f ig. 301),hasta 
hacerse minúscula (lucha del hombre con el dragón, en una ménsu la de la puerta de 
la cartuja de Miraflores) , o blanda y mantecosa de ejecución (niños en u n árbol , 
en la fachada del colegio de S a n Gregorio , de Valladolid). 

Mención especial ísima merecen los grupos de figurillas que ocupan las dovelas en 
las grandes portadas de las iglesias de Ciudad Rodrigo, Tudela , T o r o , Burgos , 
L e ó n , S a s a m ó n , Burgo de O s m a , etc., etc., hasta las de decadencia m á s o menos 
acentuada. Son legión, y sólo cabe alabar la inagotable fantas ía de los autores en la 
agrupación y composición, su cincel en la ejecución y su buen gusto en el sentido deco­
rat ivo (véase Puertas, pág . 354). Especial mención entre este coro de alabanzas debe 
asignarse al famoso Juic io final de la puerta Oeste de la catedral de L e ó n , obra 
capital en la escultura ornamentista española , inspirada directamente en el relieve de 
Bourges. E n estas y en otras figuritas existe, además , un sentido alegóripo o s imbó­
lico innegable: por ejemplo, los ángeles y los demonios en las portadas de L e ó n ; los 
vicios, en la archivolta de la de T o r o ; el alma, en la de muchos sepulcros de Burgos . 

d) L a fauna. —Tema del cual sacan gran partido los ornamentistas góticos es el 
de los animales, con simple sentido de imi tac ión de la Naturaleza en unos casos o sim­
bólico en otros. De la idea y ejecución de los animales decorativos puede repetirse lo 
dicho para las figuras: es tán escogidos entre los grandes (toro, león, etc.), mny estili­
zados, y muchas veces fantás t icos (dragón, siiena, centauro, etc.), en la época del apo­
geo; y se cambian por las especies pequeñas (perros, pájaros , caiacoles, etc., etc.), con 
ejecución naturalista en la de decadencia. 

Entre las especies naturales se ven la vaca (repisa que sostiene la Virgen en la puerta 
del claustro de la catedral de Burgos) , el león (repisas de las capillas de Santa C a t a ­
l ina, de Burgos); el caballo (capillas del claustio de la catedral de Barce lona) , e l 
cerdo (San J u a n de los Reyes, de Toledo); el águila (arbotantes de la catedral de 
Burgos) , etc., etc., y toda clase de pá jaros , perros, caiacoles, lagartos, sapcs, etc., etc., 
en todos los relieves de las iglesias de la decadencia: de Salamanca, Burgos, Sevilla, 
Toledo, etc., etc. Estas especies naturales tienen muchas veces sentido s imból ico, como 
en los Evangel is tas , de Burgos; S a s a m ó n , etc., etc.; en los leones tenantes o herá l ­
dicos de la cartuja de Miraflores y de la puerta de Santa C a t a l i n a de l a catedral 
de Toledo (fig. 391), las águilas emb lemá t i ca s de San Juan de los Reyes , de Toledo. 
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Entre las especies de animales fantásticos se ven los tradicionales clásicos (sirenas 
de la capilla del Condestable de Burgos), orientales (arpías de una ménsula del 
claustro de Burgos, dragones tenantes de la fachada de S a n Gregorio, de Vallado-
l id , etc., etc.); pero la mayor ía son producto de la inagotable imaginación de aquellos 

artistas, que,uniendo miem­
bros de diversos animales 
naturales o inventándoselos, 
crearon esa asombrosa fau­
na medieval que forma la 
serie de gárgolas (en éstas 
e s t á n los ejemplares más no­
tables), de ménsulas y capi­
teles, de techos y vidrieras 
de los monumentos ojivales. 

e) La h e r á l d i c a . — N o 
fué la hoy llamada ciencia 
del blasón conocida en los 
tiempos románicos; su gene­
ralización es del siglo x ra , 
llegando en él a ser los em­
blemas y escudos motivo de­
corativo en los siglos x i v , 
x v y x v i , como firma del 
fundador o bienhechor de 
un monumento (no hay que 
citar ejemplos por lo nume­
rosos), y en algunos casos 
dato fi jativo de la fecha de 
creación, como el curiosí­
simo de San A n d r é s de 
A r r o y o (Falencia), en el 
que un león abrazado a un 
castillo, como coronación de 
los contrafuertes del claus­
tro, fija que esa parte del 
monumento se concluía a 
raíz de la un ión de Castilla 
y León (1230). 

E n casos excepcionales 
el escudo marca el ocupante de un sitio, como en el ejemplo de las sillas del coro 
de la catedral de Barcelona, ornamentadas con el escudo de cada caballero del 
Toisón para la gran asamblea celebrada en tiempos de Carlos V. 

IvOs blasones aparecen en los monumentos españoles desde el primer tercio del 
siglo X I I I . I^a puerta del crucero de la iglesia de L a s Huelgas de Burgos (concluida 
en 1219) tiene en las jambas y en el t ímpano el castillo simbólico. 

Fio . 461 
Detalle de la portada de la capilla del Condestable, 

en la catedral de Bnrgos 
(Fot. Archivo Mas) 
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Detalle del interior de San Juan de los Reyes, en Toledo 
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E n el siglo x i v esta ornamentac ión es ya frecuentísima, como se ve en la puerta 
del P e r d ó n de la catedral de Toledo (fig. 403), cuyas hojas tienen una cuadr ícula 
con castillos y leones. Después los ejemplares abundan: en las claves de las bóvedas 
de crucería (capilla de Don Alvaro de L u n a en Toledo) , en los capiteles (claustro 
de Santa Mar ía de Nieva (Segovia), en las ménsulas (claustro de Oña), en los ante­
pechos (torres de la catedral de Burgos), en los triforios (catedral de Cuenca), en 
los netos de los muros (catedral de Barcelona) , en las enjutas de los arcos (fachada 
de San Pablo, de Valladolid), en lo alto de los gabletes (claustro de la catedral de 
Pamplona), en las cornisas (colegio de S a n Gregorio, de Valladolid) (fig. 195), en 
los centros de las fachadas como motivo principal de ellas (Santo T o m á s , de Avi la) 
(fig. 128), en grandes frisos interiores (San J u a n de los Reyes, de Toledo), etc., etc., 
e tcé te ra . Pero con ser estos ejemplos t an numerosos, a ú n lo son m á s los de blasones 
empleados en la o rnamentac ión de pinturas murales o de techumbres y vidrieras. lya 
razón es obvia; en heráldica, el color es elemento principal ís imo de representación y 
significado. E n las vidrieras de las catedrales de León , Av i la , Toledo, Sevil la, etc., 
e tcé tera ; en las techumbres de Santa Agueda, de Barcelona; catedral de Terue l , 
capí tu lo del monasterio de Sigena, claustro bajo de Silos, etc., etc.; en las aran­
delas'de las bóvedas estrelladas de las catedrales de Z a m o r a (capilla mayor), Sevi­
l la, S e g o v í a , Plasencia, Salamanca, etc., etc.; en las rejas policromadas de Santa 
A n a en Burgos, de la catedral del Burgo de O s m a , etc., etc., los blasones abundan. 

Carácter dist intivo de todos los signos que componen el b lasón es el de la estiliza­
ción hasta el mayor l ímite. Como el origen es una divisa destinada a ser vista y reco­
nocida en el campo de batalla, se exige que sea sencilla y clara; la estilización se impone. 
De aqu í esa esbeltez de la flor de lis en el blasón de Santas Creus , ya citado (pág. 549), 
y que tiene un sentido heráldico; la reducción del castillo de L a s Huelgas a sus ele­
mentos esenciales; la simplificación de los leones, águilas, etc., etc., de tanto y tanto 
escudo pintado en techumbres, vidrieras y muros. 

I /OS escudos aparecen acompañados , desde el siglo x i v , de figuras o animales tenan­
tes o soportes. Este es u n árbol del cual pende el escudo; algo de esto, aunque conver­
t ido en motivo general de ornamentac ión , tiene el asunto central de la fachada de 
S a n Gregorio, de Valladolid. I^os tenantes (que se hacen proceder de las figuras 
yacentes de los sepulcros que sostenían sus propios escudos) (1) son figuras de ángeles, 
hombres o animales que sostienen el escudo y de cuya agrupación sacan gran partido 
los artistas de la Edad Media. E n E s p a ñ a hay escudos tenidos por leones en la fachada 
de la cartuja de Miraflores, por ejemplo; por grifos, en el antepecho del t r i forio de 
la catedral de Burgos (fig. 376); por ángeles, en la catedral de Barce lona; por 
guerreros, en la fachada de la capil la del Condestable de la catedral de Burgos 
(fig. 426); por salvajes u hombres peludos (2), en el interior de la misma capil la (t. I I I , 
pág. 20); por águilas, en todos los escudos de los Reyes Católicos, como simbolismo 
de su santo protector, San Juan Evangelista, etc., etc. 

(1) Viollet-le-Duc: Dictionnaire, «Arnioiries». 
(2) Viollet-le-Duc dice (lugar citado) que era costumbre en los caballeros del siglo x v ves­

t i r a los servidores que t en í an sus escudos de moros, salvajes o animales fantást icos, de donde 
salen aquellos tenantes. E n E s p a ñ a se tiene la creencia de que proceden de la idea que se t en ía 
de los indios de América a raíz del descubrimiento por Colón. 
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Son grandes temas ornamentales los timbres, cimeras, cascos, diademas floreadas, 
e tcé tera , que coronan los escudos y los lambrequines o telas flotantes que de ellos 
penden. Ci taré entre los timbres los de la capil la de Don Alvaro de L u n a , en 
Toledo; entre las coronas, las del interior de S a n Juan de los Reyes, en la mis­
ma ciudad, y entre los lambrequines, los de los escudos de los Velasco en la del 
Condestable, de Burgos. 

E n f in , para concluir con 
este tema apun ta r é que la 
forma de los escudos es más 
o menos apuntada basta el 
siglo x v y el arco conopial 
en el x v i . 

E s t a t u a r i a . — Aunque 
no debe tener en este libro 
lugar muy extenso la histo­
ria de la estatuaria gótica, 
justo es y necesario dedicar­
le unas líneas, ten'endo' en 
cuenta que en este estilo, 
lo mismo que en el romá­
nico, las estatuas no tienen 
vida propia, sino que es tán 
englobadas en la arquitec­
tura como partes de un 
gran con jun to escenográ­
fico. 

L a estatuaria e s t á muy 
desigualmente repartida en 
las distintas regiones espa­
ñolas . Si abunda en los do­
minios castellanoleoneses y 
en los monumentos de i m ­
portancia de Andalucía , no 
es tan frecuente en los de 
Navarra y Aragón y esca­
sea grandemente en los de Cata luña . Hay monumentos, como la catedral de 
Burgos , donde la estatuaria pulula por cornisas, piñones y portadas; hay otros, 
como las de L e ó n y Vitoria, donde e s t á reducida a las portadas; otros, como todas 
Jas grandes iglesias del Cister y la catedral de Barcelona, donde no existe; algu­
nas, como la de Salamanca, donde la estatuaria es tan pequeña , que se reduce a 
la ca tegor ía de un ornato más. 

Señalado ha sido repetidamente el carác te r general de las estatuas en la época 
gótica. E n un principio conservan, como resabio de la época román ica , cierto hiera-
tismo (Apostolado de la portada de la catedral de Ciudad Rodrigo , relieves de la 

• .-y 

FlG. 462 
Relieves del claustro de Silos (Burgos) 

(Fot. del C. de Palentinos) 
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Coronación de la Virgen y del árbol de Jesé en el claustro de Silos); muy poco des­
p u é s sólo tienen de éste la acti tud arqui tec tónica y tranquila, pero con tendencia a 
mayor libertad (estatuas de la puerta alta de la catedral de Burgos); luego, en e l 
apogeo, son libres, dignas, majestuosas, con una idealidad que parece un hál i to de 
helenismo, como en las de la puerta Sur de la catedral de L e ó n , o en las de los con­

trafuertes de la fachada de 
la de B u r g o s (fig. 463). 
Desde la segunda mitad del 
siglo x i v la estatuaria se 
hace m á s realista, con ten­
dencia a exagerar la act i tud 
y la expresión, como en la 
Virgen de I l lescas; el paso 
siguiente, ya en el x v , la 
convierte en naturalista y 
detallista, ya conservando 
cierta dignidad, como en las 
estatuas de la puerta de 
los Leones de Toledo o en 
las sepulcrales de la cartuja 
de Miraflores, ya tendien­
do a cierto mal gusto con 
representaciones fan tás t i ­
cas, como en la puerta de 
S a n Gregorio , de V a l l a -
dolid (fig. 402). 

Esta sucesión no debe 
tomarse como estrictamente 
cronológica, pues depende 
de la mano ar t ís t ica y da 
grandes saltos y retrocesos. 
Así, las estatuas de la por­
tada de la catedral de C i u ­
dad Rodrigo, acaso ante­
riores a las de la colegiata 
de Toro , son mucho m á s 
perfectas e ideales que és­
tas; las de la portada Norte 
de la catedral de Toledo ̂  

acaso del siglo x i v , son de aspecto m á s arcaico que las de Burgos y el Burgo 
de Osma, del x m . I^a diversidad de procedencias de los artistas y las diferencias 
de escuela, influencias y materiales, explican estas y otras anomal ías . T r a t a r é de 
analizar esto, aunque dentro de ciertas líneas generales algo vagas y no muy segu­
ras, pues faltan los documentos en que apoyarse y no es el tema de la especialidad de 
este libro. 

FIG. 463 
Estatuas de los contrafuertes de las torres en la catedral 

de Burgos 
(Fot . Archivo Mas) 
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Desconta ré esa escuela arcaica de la región salmantina (Ciudad Rodrigo y T o r o ) 
para entrar en el gran período. Aparece u n gran grupo de perfecto estilo, innegable­
mente francés o de gentes educadas en las grandes escuelas francesas (champañesa 
y de la Isla de Francia), que ocupa en E s p a ñ a todo el siglo x n i y tiene los caracteres 
ya dichos: la majestad y el idealismo. Museo completo es la catedral de B u r g o s : 
el Apostolado de la puerta alta, un poco 
corto de proporciones, pero de una .digni­
dad en las actitudes y unos paños tan 
severos que traen a la memoria las bue­
nas estatuas romanas; las de los contia-
fuertes de las torres, tratadas a grandes 
planos, de una soberana elegancia (total­
mente desconocidas de los historiadores 
de arte español) ; los colosales ángeles de 
la cornisa, sumariamente tratados, como 
conviene para ta l gran altura; el «Don 
Mauricio», de la puerta del Sarmenta l 
(figura 400), y los Infantes, del claustro 
(seguramente del principio del siglo x i v , 
pero de gran estilo todav ía ) . No le cede 
en importancia, aunque sí en n ú m e r o de 
ejemplares, la catedral de L e ó n : las esta­
tuas de la puerta del Sur (notabil ísimas 
las del santo de la filacteria y la santa 
del l ibro), las m á s clásicamente bellas de 
E s p a ñ a , hasta recordar las de Reims; al­
gunas de las estatuas de los pilares exte­
riores del pór t ico del Oeste. Ea catedral 
del Burgo de O s m a tiene en la portada 
del Sur algunas magníficas estatuas de 
este gran estilo, poco conocidas. 

Eas imitaciones de estas estatuas, he­
chas por artistas de segunda mano, espa­
ñoles o extranjeros, constituyen un gran 
grupo nacional que, en el siglo x i v y aun 
en el x v , llena las puertas de las cate­
drales de Toledo (Norte y Oeste), de 
Falenc ia , de Tarragona , etc., etc., de 
figuras de méri to inferior a los modelos. 

De la buena escuela, con dejos del arte puro francés, pero m á s movidas, son toda 
una serie de estatuas del siglo x i v , entre las que sobresalen varias y notables imáge­
nes de la Virgen; la del parteluz, de la catedral de T a r r a g o n a ; la del Dado, en e l 
interior de la de L e ó n ; «Ea Blanca», en la portada de la misma (acaso u n poco poste­
rior); la del Coro, de la de Toledo; la de I l lescas (estas dos ú l t imas de marcado acento 
francés); la del claustro de Pamplona; las de las portadas de la catedral de Vito-

FIG. 464 
Estatuas de «L/Os Infantes», en el claustro 

de la catedral de Burgos 
(Fot. del autor) 
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Virgen del 
FlG. 465 (Fot. Archivo Mas) 

claustro de la catedral de Pamplona 

r i a (fig. 388), y las de S a n 
Pedro dé la misma ciudad, 
e t cé te ra . Es característ ico 
dd estas imágenes el movi­
miento de la figura, que 
describe una. curva más o 
menos acentuada. Este gru­
po es tá todav ía poco estu­
diado; diríase que es de es­
cuela espáñolá, al cual ha 
dado nueva savia el arte 
francés posterior a Sanl/nis, 
ya en'el principio de la de­
cadencia. 

Tras un lapso de tiempo, 
en que se desarrolla con ca­
racteres propios y con gran­
des desigualdades la estatua­
ria española (portada Oeste 
de la catedral de Toledo, 
estatuas funerarioiconísticas 
de V i l l a s i r g á y Agui lar de 
C a m p ó o , de la catedral de 
Burgos y de m i l sitios más , 
pues esta serie es inmensa), 
surge una nueva escuela ex­
tranjera con la venida a Es­
paña , a mi tad del siglo x v , 
de los ar t is tas alemanes 
(Juan de Colonia principal­
mente) y los borgoñones 
algo más tarde. Burgos y 
Toledo son los centros de 
estas dos escuelas, que se 
caracterizan por el natura­
lismo del conjunto, cierta 
elegancia señorial en los t i ­
pos y los paños angulares, 
como de papel doblado. Eas 
estatuas de la capilla del 
C o n d e s t a b l e , ejecutadas 
bajo la dirección de Simón 
de Colonia en el ú l t imo ter­
cio del siglo xv , y las de las 
portadas de los Leones 
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de la catedral de Toledo, y del Mirador en la de P a l m a de Mal lorca , son los 
mejores ejemplares de esta escuela, con acento a lemán las primeras y borgoñón 
flamenco las segundas. 

Más feliz la escuela de Burgos que la de Toledo, da origen a una mixta , en que si 
el impulso pareCe salir de los artistas alemanes, el exuberante desarrollo es español . 
Uos sepulcros de la cartuja 
de Miraflores, los de Ville­
gas y Fuente Pelayo en la 
catedral y el de Padilla en 
F r e s - d e l - V a l (hoy en el 
Museo de Burgos) son los. 
mejores ejemplares de la se­
rie, y Gil de Siloe su mayor 
artista. 

H a y chispazos de otros 
grupos o individualidades 
a r t í s t i c a s en las estatuas 
del claustro de S a n J u a n 
de los Reyes, de conjunto 
pesado, pero con trazos bue­
nos; los salvajes, de San 
Gregorio, de Valladolid, 
de mal gusto, pero bonísi­
mos de proporciones y cin­
cel (fig. 402); las de Pedro 
Millán, en el crucero de la 
catedral de Sevi l la , de ba­
rro cocido (destruidas en el 
hundimiento de 1511), y las 
de la puerta del baptisterio, 
de la misma catedral y del 
propio autor. 

Las estatuas góticas, 
como las griegas de las bue­
nas épocas, estaban general­
mente pintadas. Las colora­
ciones eran en el siglo x m 
fuertes y sostenidas: azules, 
rojas, amarillas; las encar-

FlG. 466 
Estatuas en el interior de la capilla del Condestable 

de la catedral de Burgos 
(Fot. Archivo Mas) 

naciones, duras. Las estatuas de la portada de la colegiata de T o r o y del claus­
t ro de la catedral de Burgos conservan (con más o menos retoques) la policro­
mía . Igualmente la de «Los Infantes» de este claustro, la Virgen del de Pamplona, 
e tcé t e ra , etc. E n el siglo x i v , las coloraciones son menos violentas: abundan las 
cimbrias, florones, etc., etc., en los trajes, hechos con oro, como se ve en la Virgen 
de I l lescas , en «La Blanca» de L e ó n y en tantas otras. En el x v se pierde el arte de 
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la pol icromía estatuaria, en consonancia con la a rqui tec tónica . Con mayor razón 
debieron pintarse las estatuas de barro cocido, de que Sevilla ten ía y tiene tantos 
ejemplares. Pero estas obras, por su materia, o han perecido o han perdido su 
coloración. 

D e c o r a c i ó n c r o m á t i c a . P o l i c r o m í a natural . — I / )s arquitectos españoles de la 
época gótica emplearon poco o nada la policromía natural. E l uso constante de las pie-

4 I 

ñ 
VlO. 467 

Detalle de la portada de los Leones, en la catedral de Toledo 
(Fot. Laurent) 

dras francas y la carest ía de los metales caros fueron causas que debieron influir en 
esta parquedad del colorido natural, e x t r a ñ a en gentes tan hechas a las brillantes cro­
máticas artificiales. No se encuentran en los monumentos góticos españoles aquellas 
alternaciones de hiladas blancas y rojizas que se citaron en la arquitectura románica 
(tomo I , pág. 510), y acaso sea singular en toda la época ojival española el caso de la 
portada del Norte, el triforio de la capilla mayor y el trascoro de la catedral de Tole­
do, donde se emplearon columnas de mármoles de colores porque fueron aprovechadas 
de edificaciones anteriores. 
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P o l i c r o m í a artificial. — a) Pol icromía arqui tec tónica .—Parece indiscutible que 
los arquitectos ojivales, conoiderando el color como complemento de la forma, conci­
bieron sus edificios para ser coloreados. ¿Tota lmente? Algo cuesta el creerlo; pero la 
cosa es aceptable y discutible. I^o que es innegable, que ya que no todo el edificio, 
pintaron o pensaron pintar los grandes muros desnudos del interior y las partes impor­
tantes de la arquitectura, como los capiteles, las portadas, las claves de las b ó v e d a s . 
Si esto no admite duda en la arquitectura extranjera, parece más natural en E s p a ñ a , 
sujeta a la influencia y vecindad de los mahometanos, policromistas decididos de sus 
edificios. IyO que debió suceder muy frecuentemente es que en E s p a ñ a , siempre pobre, 
la cosa no debió pasar muchas veces del intento. Así es que nuestros ojos, hechos a 
la monoton ía de los monumentos ojivales, experimentan e x t r a ñ a s sensaciones ante las 
pol icromías de la Sainte Chapelle de Pa r í s o de Santa Croce de Florencia. No poseemos 
en nuestro suelo ninguna iglesia que presente estos brillantes conjuntos; a lo m á s , 
a lgún salón monás t ico (como el Capí tulo del monasterio de Sigena), donde se une 
la pintura mural a la a rqu i tec tón ica de las armaduras. 

P in t á ronse con colores unidos y brillantes (los primitivos generalmente) las porta­
das, los sepulcros, los capiteles, las claves de las bóvedas , los elementos, en f in , impor­
tantes, y en a lgún caso toda una parte principal del edificio. De esto ú l t imo nos da 
ejemplo la capilla mayor de la catedral de Toledo : toda la sillería de pilares y muros 
es tá pintada de blanco, con las juntas doradas; los triforios e s t á n fileteados con diver­
sos adornos en las enjutas; las claves y las primeras partes de los nervios, a ellas inme­
diatos, vivamente policromados con filetes y líneas diversas; toda la obra del cerra­
miento del presbiterio, pintada y dorada. Es un ejemplar de gran riqueza, hecho en 
los tiempos del cardenal Cisneros, reformador de aquella paite del templo. 

Más frecuente es hallar policromadas las portadas de las iglesias. L a de la cole­
giata de T o r o conserva, a pesar del feroz retoque del siglo x v m , restos de la pintura 
pr imi t iva , v iv ís ima y tota l . E n el claustro de la catedral de Burgos e s t á n pintadas 
las puertas de ingreso a él y las de las capillas de Santa Catalina y Corpus Christi. E n 
el de la catedral de Pamplona consérvase con cierta brillantez la policromía de la 
puerta y de algunos sepulcros; en la de Toledo es notable la puerta de Santa Cata­
lina, y son numerosos los ejemplos de claves de bóvedas , ménsulas y capiteles pintados. 
Los fondos suelen ser rojos o azules muy intensos para que se destaquen bien las f igu­
ras y adornos; los escudos de armas llevan sus colores heráldicos; los adornos suelen 
tener colores claros. 

Esta policromía arqui tec tónica decae y muere con el siglo x v . Los alardes cons­
tructivos de aquellos maestros que, an t ic ipándose al Renacimiento, gustaban de dejar 
visible el aparejo de sus obras, dieron un golpe de muerte a aquel arte, sobre todo en 
los exteriores de los edificios, que se dejan con el color de la piedra. E n el interior aun 
se sostiene en los fondos de capillas, muros de coro, etc., etc.; pero esto entra en la 
pintura mural y de ello se t rata en pár ra fo aparte. 

Cita especial merece otro género de policromía ornamental puramente a rqu i t ec tó ­
nica y esencialmente nacional: la de los barros esmaltados. No es aventurado suponer 
que su uso se debe a influencias orientales, transmitidas por los mahometanos; a éstos, 
libres o sometidos (mudéjares), pertenece el empleo general y la fabricación de estos 
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productos, y de ello se t r a t a r á en otro lugar. Colocábanse estos barros vidriados for­
mando zócalos en capillas, claustros, refectorios, etc.; en columnitas puramente orna­
mentales; en retablos, ya de relieve, ya sólo pintados; en pilas de bautismo; en reves­
t ido de bóvedas , etc., etc. La gran mayor ía de los ejemplares que se citan son de pro­
cedencia mudejar, aun los colocados en regiones muy separadas de las corrientes maho­
metanas: tales son, por ejemplo, los zócalos de la iglesia de franciscanos de Balaguer 
(Lérida) y los del presbiterio de Poblet (Tarragona), que son alicatados de origen 
mudejar. 

Exis t ió , sin embargo, o rnamentac ión de barros vidriados, esencialmente gótica en 
el estilo, aunque acaso de fabricación mudejar. E l pl into de zócalo descubierto en 
Santa M a r i n a , de Sevilla ( i) se compone de dos bandas horizontales verdes, encua­
drando una ancha faja de azulejo blanco y losetas de color melado, en las que hay 
de relieve escudos con un castillo en unas y un águila en otras. Del mismo estilo, género 
y época son las descubiertas en el claustro del Lagarto de la catedral hispalense, 
con escudos conteniendo cruces y castillos, y algunos otros raros ejemplares. La impor­
tancia de ellos se apreciará al saber que se consideran como los únicos hasta hoy des­
cubiertos del siglo x m (2). 

Del x i v y x v abundan más . Seguramente muchos de los notables ejemplares que 
poseen algunas colecciones (3) proceden de iglesias y monasterios. 

Sección impor tan t í s ima de la policromía esencialmente arqui tec tónica es la orna­
mentac ión pintada de los techos y armaduras de cubierta. En las iglesias y en las salas 
monást icas , en que éstas quedaban aparentes, y en los claustros techados con madera, 
el lujo y esplendor de las artes medievales exigió que aquellas partes obscuras se ani­
masen con la magia del color. No era, como en tantos otros elementos, sino la conti­
nuación de aquellas trabes visigodas y románicas de que se tienen noticias (ya que no 
ejemplares), vivamente policromadas. 

E l carácter general de la o rnamentac ión de techos y armaduras en la época gótica 
es la profusión de motivos y la brillantez en el color. Zapatas, vigas, tabicas y techi-
llos se llenan de estrellas, lazos, festones, adornos, figuras y escudos, en los que el 
azul, el rojo, el dorado, el blanco y el negro se completan en admirable tonalidad. 
Domina esta gama brillante en los techos de los siglos x m y x i v ; se apaga algo y se 
hace sombr ía en el xv , aunque esta observación no pueda generalizaise. 

Como carác ter nacional de estas pinturas puede señalarse la apar ic ión frecuentí­
sima de elementos mudéjares , aun en techos de regiones muy alejadas de las que domi­
naban los mahometanos (armadura de la capilla Real de Santa Agueda de Barce ­
lona) (fig. 371), o de forma esencialmente gótica (techo de la sa la pr iora l de Sige-
na). Acaso se deba esto a que los mudéjares eran especialistas en este género de obras. 

En orden a los asuntos desarrollados en las pinturas de las techumbres hay dos 
géneros: uno, en el que los temas son puramente ornamentales (flores y hojas, con-

(1) Reproducido en la obra del Sr. Gestoso y Pérez Historia de los barros vidriados sevi­
llanos.-— Sevilla, 1904. 

(2) Gestoso (obra citada); D . Guillermo J . de Osma: Azulejos sevillanos del siglo X I I I . — 
Madrid, 1902. 

(3) Museo municipal de Sevilla, colección Osma, Museos Arqueológico Nacional, Episco­
pal de Vich, etc., etc. 
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chas, estrellas, entrelazos, grecas, etc., etc.); otros, en el que estos mismos temas sir­
ven de cuadros a escenas con figuras de hombres y animales (religiosas, de caza, v ida 
civi l , his tór icas, burlescas, etc., etc.). No se explica muy fácilmente la presencia de 
algunas dé és tas en techumbres de recintos sagrados, como en la catedral de T e r u e l 
las del casamiento de D . Alfonso con la hermana de D. Juan I I de Castilla, y en el 
claustro benedictino de Silos la presencia de una mujer hilando. No es de alabar tam­
poco en muchas de estas techumbres la profusión y pequeñez de tales figuras, lo que 
las hace invisibles en muchos casos; el defecto es muy de e x t r a ñ a r en una época maes­
tra en la ornamentac ión a distan­
cia, lyos motivos son todos los ya 
mencionados al tratar de la deco­
ración esculpida. 

E l procedimiento de estas p in­
turas es al temple en la mayor í a 
de los casos y al óleo en otros 
(catedral de Terue l , por ejem­
plo). Ea técnica es la misma que 
en las pinturas murales: tonos 
lisos, modelado muy somero, por 
plumeado, en las figuras; flora y 
fauna muy estilizada, y ausencia 
absoluta de perspectivas, bultos, 
sombras, etc., etc. 

Eos ejemplares de techos po­
licromos que se conservan en Es­
p a ñ a son bastante numerosos. E n 
el primero de los grupos citados 
(ornamentación sin figuras) deben 
citarse: la techumbre de Santa 
Agueda, Barcelona (fig. 371), de 
principios del siglo x i v , con polí­
gonos de ocho puntas en el fondo de los casetones; conchas, filetes y escudos en 
las vigas maestras; la pr imi t iva catedral cristiana de Córdoba , cuya techumbre 
(pág. 501) se modificó y p in tó en 1481 y cuyo trazo ornamental más importante es el 
gran motivo floreal del fondo de los casetones, de igual composición y dibujo que los 
que llenan los tejidos "brochados de la época; los techos de algunos claustros catalanes, 
como el de M o n t e s i ó n en Barcelona (fig. 276), la sala pr ioral de Sigena (Huesca) 
(pág. 501). 

E n el segundo de aquellos grupos (ornamentación con motivos de figuras y ani­
males) c i taré el techo del claustro bajo del monasterio de Silos (Burgos), pintado 
en los siglos x i v y xv , con infinidad de ornatos que recuadran curiosas escenas de 
vida c iv i l , como la caza del jabal í , la lucha de un hombre con u n toro, caballeros de 
caza, mujeres hilando, etc., etc.; y burlescas, como un ciervo tocando la guitarra, etc., 
e tcé tera ; la techumbre de la catedral de Teruel , que aunque m u d é j a r por su cons­
trucción, es gótica por sus pinturas, ejemplar asombroso de buen gusto, variedad de 

FIG. 468 
Pintura ornamental de un casetón en la catedral 

de Córdoba 
(Dibujo del autor) 
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motivos ornamentales, muchedumbre de figuras, animales, bichas fantást icas, etc., 
e t cé t e ra , entre las que descuellan las escenas de la Pas ión (pintadas en la parte de 
techumbre que corresponde al altar mayor), las de la fundación de la catedral, casa­
mientos reales, caza, figuras de reyes, obispos, etc., etc.; u n mundo, en f in , lleno de datos 
inapreciables para el estudio de la historia y de la indumentaria aragonesa del primer 
tercio del siglo x v , en el que fué ejecutada la obra ( i ) . 

b) Pintura mural. — L a arquitectura ojival, suprimiendo el muro, no dejaba gran­
des campos donde pudiera explayarse la mano de los pintores. Y , sin embargo, la ley 
de armonía , tan ardientemente observada por los artistas medievales, les hizo buscar 
la compensación en las vidrieras de colores y en la policromía arqui tec tónica , pintando 
los muros y p lementer ía de las bóvedas con asuntos religiosos o profanos. A l igual de 

la pintura románica , la góti­
ca no busca el efecto indepen­
dientemente del edificio; es tá , 
por el contrario, supeditada a 
la arquitectura. Su caracterís­
tica es la convencionalidad, no 
tanto en el desarrollo y dibujo 
de los asuntos, en los que se 
inspira en el natural, como en 
el propósito, que no es otro 
que la i lus t ración del públ ico, 
al objeto y f i n del edificio o a 
los pensamientos del fundador. 
Así es que el pincel gótico no 
pinta cuadros, en el sentido 
que hoy se da a este nombre, 
sino comentarios puramente or­
namentales. Esta regla, abso­

luta en el siglo x m , flaquea desde el siguiente. E n la pintura, como en la escultura, 
un viento de naturalismo y de expresión agita el mundo del arte, y en el siglo x v lo 
transforma; pero a pesar de ello j amás pierde el idealismo inspirador. 

Como técnica, la coloración gótica se aparta, desde luego, de la tonalidad terrosa 
románica. E n el siglo x m la tonalidad es fuerte y sostenida: para hacer a rmonía con 
la brillante gama de las vidrieras, rojos y azules para los fondos; amarillo, verde, v io­
leta para las vestiduras; poco o n ingún oro para los detalles. E l modelado es sobrio, 
hecho con plumeado; las tintas planas, los fondos unidos, o sea de un solo color unifor­
me. E l siglo x i v adopta los tonos neutros, acen túa el modelado, usa la perspectiva. 
El conjunto es frío. E l siglo x v vigoriza de nuevo la pintura mural , modelando mucho, 
usando los fondos adamascados o de arquitecturas complicadas, abusando del oro; es 
sabio en perspectivas y hace ya cuadros. 

Los pintores de la época gótica hac ían bocetos previos. L o prueba la carta o escri-

FIGS. 469, 470 y 471 
Detalles de la o rnamen tac ión de la techumbre de la catedral 

de Teruel 
(Del Estudio, de Paño) 

(1) Sobre ella puede consultarse el magnífico estudio, inconcluso, del Sr. D . Mariano de 
Paño , publicado en la Revista de Aragón, 1904. 
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tura entre Nicolás Florentino y el Cabildo de Salamanca (1445), en que se t ra ta «de 
las muestras e estorias q. nos mostrastes debuxadas en un pergamino» (1). D e b í a n 
existir procedimientos geométricos que, sin atar la mano del artista, le diesen ciertas 
leyes de proporc ión y agrupamiento, y lo demuestran los dibujos de figuras, águi­
las, etc., etc., trazados por medio de t r iángulos , que es t án en el á lbum de Vi l l a rd d 'Hon-
necourt. Algunos de estos procedimientos deb ían constituir cartillas o recetas que se 
t r a n s m i t í a n de taller en taller. Así, el mismo Vi l l a rd dice en una hoja de su á lbum: 
«Para dibujar un Apostolado harás...*), y da un procedimiento de dibujo y de sim­
bolismo. 

E l dibujo se hacía a trazos pardos muy seguros (alguna vez rehundidos en el muro), 
lo cual parece probar el uso de la ampliación por cuadr ícula o compás de proporcio­
nes, del car tón o boceto previo. E l procedimiento de la pintura era el fresco y el temple. 
Es general llamar fresco a toda pintura mural gót ica; pero debe esto acogerse con reser­
va. Desde luego algunas de las pinturas de la catedral vieja de Sa lamanca e s t á n 
hechas a temple de cola, según ha visto un en tendid í s imo arqueólogo que las ha estu­
diado (2). 

Eos asuntos son sagrados y profanos: escenas bíbl icas y evangélicas, vidas y figu­
ras de santos y ángeles, representaciones del Juicio Final, etc., entre los primeros; bata­
llas, escenas de caridad, etc., etc., entre los segundos. H a y t a m b i é n cantidad de figu­
ras fantás t icas , dibujos ornamentales, etc., etc. 

Los ejemplares. — Las pinturas murales de la época gót ica escasean en E s p a ñ a casi 
tanto como las románicas . Diríase que en esto, como en la estatuaria y en la policromía 
arqui tec tónica , nuestros templos hab í an sufrido la pobreza española , sólo vencida al 
f in del siglo x v . Y , sin embargo de esta escasez de ejemplares, los textos nos prueban 
que era frecuentísimo el decorar con pintura los muros de las iglesias, hasta constituir 
un abuso. Dice, en efecto, el Rey Sabio en una de las Partidas (3): «Otrosí facen (los 
obispes) soberanía metiendo toda su fuerza en allegar grandes riquezas, é en trabajarse 
en facer las paredes deltas pintadas é fermosas; é tienen poco cuidado en buscar cléri­
gos letrados e onestos que las sirvan.» Las palabras subrayadas son testimonio de la 
existencia en el siglo x m de muchas pinturas murales. T a m b i é n puede citarse a este 
tenor el códice escrito en Sevil la, entre 1401-1411, por el racionero Diego Mart ínez, 
en el que se mencionan las pinturas que hab ía en los pilares de la antigua catedral. 

Eos tiempos y los hombres han dado al traste con la mayor í a de estas pinturas. 
Muchas, sin embargo, se conservan, casi todas del siglo x i v y del x v (más de éste que 
de aquél) . E l catálogo es tá por formar; pero entre ellas puede citarse: una decoración 
mural de la catedral vieja de Sa lamanca , notable por estar fechada y firmada por 
A n t ó n Sánchez de Segovia (1262) y ser la m á s antigua de pintor conocido en E s p a ñ a ; 
las de la catedral de M o n d o ñ e d o , las del á b s i d e de la catedral vieja de S a l a ­
manca , las del claustro de la catedral de L e ó n , las del de San Isidoro en Sev i l la , 
la de la Sala Capitular de la catedral de Valencia, las ornamentales en las ruinas de 

(1) Archivo de la catedral: papeles de «Fábrica», cajón 44, legajo 2, n ú m e r o 17, citado por 
el Sr. Gómez Moreno en su ar t ículo sobre E l retablo de la catedral vieja y Nicolás Florentino. 
[Boletín de la Sociedad Castellana de Exctirsiones, 1905.) 

(2) Señor Gómez Moreno, ar t ículo citado. 
(3) Fey X V I , t í t u lo X X I V , part ida I . 
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S a n Pedro de Ar lanza (Burgos), los retratos de Juan Guas y su familia en San Justo, 
de Toledo; las Vírgenes de Sevilla, la de la antigua hospeder ía de la catedral de 
Barce lona (la Almoyna), las de la bóveda mahometana de las Comendadoras de 
Santiago, en Toledo; los Santos Cosme y D a m i á n en una de las capillas absidales de la 
catedral de León , las escenas sagradas en el «Capítulo» del monasterio de Sigena 
(Huesca), las exteriores de L a Antigua, de Valladolid ( i ) (que ya no existen); las del 
interior de San Pedro de T a r r a s a ; las impor t an t í s imas del monasterio de Pedral -
bes (Barcelona), etc., etc., etc. 

Fuera impertinente describirlas y analizarlas todas; basta hacerlo, aunque sea 

FIG. 472 
Pintura en el ábs ide de la catedral vieja de Salamanca 

(Fot. Gómez Moreno) 

someramente, con algunas más importantes o más estudiadas, sin pretensiones de 
proceso art ís t ico, cronológico o histórico: el tema de este libro no da lugar a ello. 

Las pinturas murales de la catedral de M o n d o ñ e d o (2) se hallan en los costados 
exteriores del cerramiento del coro. E s t á n éstos divididos en zonas superpuestas por 
unas franjas blancas, con postas rojas, y otras con inscripción en letra alemana. E n 
los pilares hay imitados paños colgados de clavos, negros, con flores amarillas. Las del 
muro del Evangelio son escenas de la degollación de los Inocentes y la huida a Egipto. 
Las del muro de la Epís to la son pasajes de la vida de San Pedro, Ubérr imamente inter-

(1) La cita el Sr. Vi l laami l y Castro en su estudio sobre la catedral de Mondoñedo. No 
existen esas pinturas n i rastro de ellas; pero deben mencionarse por ser caso curiosísimo y sin­
gular estas pinturas exteriores. 

(2) Estudiadas por el Sr. D . José Vi l laami l y Castro, Pinturas murales en la catedral de 
Mondoñedo. {Museo Español de Antigüedades, tomo I . ) La catedral de Mondoñedo. {El Arte en 
España , tomos I y I I I . ) 
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prelados. Por la indumentaria de los personajes y por la época de construcción del 
coro, deduce el analizador de estas pinturas que pertenecen a la ú l t ima década del 
siglo x v . E n general, son de mal arte; las figuras tiesas y algo hierát icas, aunque en las 
de las madres de los Inocentes se advierte m á s movimiento y expresión. E l dibujo, 
bastante incorrecto, es tá hecho con trazos negros; los colores fueron muy vivos: encar­
nado, azul, pardo; el modelado, apenas indicado, se obtiene por trazos negros. Uas 
pinturas de Mondoñedo pueden ponerse como ejemplo de un arte local, lleno de inco­
rrecciones y arcaísmos, y por completo alejado de las brillanteces y purismos de fla­
mencos e italianos. 

Ua pintura mural de la Almoyna de la catedral de Barcelona (1) es (o era) un buen 
ejemplo de la escuela catalana, muy influenciada por los florentinos y pisanos en el 
final del siglo xv . E s t á pintada 
en los muros del refectorio canó­
nico de la catedral barcelonesa, 
convertido en casa de limosna 
(almoyna) en el siglo x u ; repre­
senta el acto de dar pan y vino 
a los pobres. Varios de éstos, sen­
tados a una mesa, reciben la 
limosna; en el fondo, un ja rd ín 
sencillo; la tonalidad es suave, 
sin nada de trazos n i plumeados 
negros; la impresión general es 
apacible, tranquila; la influencia 
italiana aparece clarísima. 

Uas pinturas de S a n Pedro 
de A r l a n z a (pág. 43), apenas 
visibles, tienen, sin embargo, i n ­
negable importancia por lo que 
representan como conjunto. H o y 
son ya poca cosa; en breve no 
.serán nada n i queda rá de ellas 
memoria, pues no sé que nadie las haya citado. Ocuparon todos los muros de un 
gran compartimiento del monasterio, contiguo a la iglesia, que fué escalera con las 
reformas del siglo x v n o x v m , pero cuyo destino en el x u o x m fué otro (acaso 
Sala Capitular). Encalados totalmente en aquellos tiempos, sólo por algunos des­
conchados se ve la obra de éstos. Perc íbense un Cristo en cruz con la Virgen y 
San Juan y santos diversos; en otros lados, y formando al parecer grandes composi­
ciones ornamentales, dos leones afrontados, grecas con peces, postas, etc., etc., todo 
de gran estilo ornamental. E l dibujo es tá hecho con trazo negro; los colores (¿fresco 

FIG. 473 
Fragmento de una pintura mural en San Pedro 

de Arlanza (Burgos) 
(Fot. Vadillo) 

( i ) Pintura mural de la Almoyna de Barcelona, por el l imo . Sr. D . Pedro de Madrazo. [ M u ­
seo Españo l de Antigüedades, tomo V.) 

Cata luña ( E s p a ñ a , sus monumentos y artes, su naturaleza e historia), por D . Pablo Pife-
rrer, tomo I . 
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o temple?) son el azul, el rojo, el amarillo y el verde, puestos a tonos unidos y con 
modelado sumario, por plumeados blancos para la luz y obscuros para la sombra. 
¡Dolor grande produce ver hoy en ruinas y p róx imas a desaparecer aquellas p in tu­
ras, que debieron constituir un notabil ísimo conjunto ornamental! 

Iva pintura mural en la bóveda del ábside de la catedral vieja de Sa lamanca 
es indudablemente una de las más importantes de cuantas existen en E s p a ñ a y la 
más concienzudamente estudiada hasta ahora ( i ) . Son sabidos su autor y su fecha, 
puesto que se conserva la escritura celebrada en 15 de diciembre de 1445 entre el Cabildo 
de Salamanca y Nicolás Florentino, pintor. Ocupa toda la bóveda del ábside mayor; 
su asunto es el Juicio Final (fig. 211). «Sobre fondo azul muy obscuro —dice el señor 
Gómez Moreno— se destaca en medio el Cristo Juez rodeado de ángeles. . . teniendo... 
a los lados la Virgen y el Precursor, de rodillas y suplicantes; abajo, los muertos que 
resucitan y nutridos grupos de bienaventurados y reprobos, cayendo estos úl t imos en 
la boca monstruosa del Infierno, adonde los demonios les atraen con garfios... I^a 
figura del Cristo, en pie y desnuda, sepárase de cuanto conozco de la Edad Media... 
acercándose tanto a la famosa de Miguel Angel, que a no ser ello inverosímil se la 
creería inspirada en esta salmantina... I^os ocho ángeles que le circundan forman gru­
pos de bellísimas líneas.. . que les aproxima al hechicero t ipo de Ghiberti y la Robbia, 
con ventaja sobre los pintores sus coetáneos, sin excluir al de Fiesóle...» E l autor a 
quien sigo en este estudio se explaya después en mencionar las excelencias todas de 
esta pintura (en la parte que respetaron las desdichadas restauraciones) y en las gran­
des dotes que poseía el autor. ¿Quién fué éste? Por la escuela de su pintura, por los años 
de su estancia en Salamanca y por otras varias noticias que del Nicolás Florentino se 
tienen, conjetúrase que acaso fué el pintor Dello, biografiado por Vasari, que estuvo 
y mur ió en E s p a ñ a . E l autor, e l mér i to de la obra y la corriente que indica son 
factores que integran la importancia del «Juicio Final» de la catedral vieja de 
Salamanca. 

Las «Vírgenes» de Sevi l la constituyen una serie de pinturas murales con caracte­
res análogos: I^a Antigua (en la catedral), la de Rocamador (en S a n Lorenzo), la 
del Coral, la de Hiniesta, la de Alcobilla, etc., etc. (2). 

Tenidas por pinturas visigodas durante mucho tiempo, el estudio moderno ha rec­
tificado ese juicio, opinándose que su ejecución no es anterior al siglo x i v . I^a más 
famosa de todas es la de «I^a Antigua», en la catedral. E s t á pintada en un muro que 
perteneció a la mezquita convertida en catedral y fué trasladado a la nueva en 1578; 
es una imagen de pie, de gran t a m a ñ o , con el Niño en brazos, el cual bendice con una 
mano, y en la otra tiene un pá ja ro ; la cubre un gran manto de brocado blanco y oro; 
las cabezas tienen nimbos dorados; dos ángeles sostienen la corona de la Virgen, y un 
tercero una cinta donde se lee, en caracteres del siglo x v : Ecce M a r i a venit. Asegúrase 
que a los pies t en ía o tiene (hoy ocultos por un retablo) las figuras de D . Fernando 
el de Antequera y su mujer, doña Eeonor, en act i tud de orantes. E l dibujo de esta 
imagen, bastante bueno, es tá rehundido en el muro; los pliegues son muy elegantes y 

(1) E l retablo de la catedral vieja y Nicolás Florentino, por D . M . Gómez Moreno. (Boletín 
de la Sociedad Castellana de Excursiones, junio de 1905.) 

(2) Sevilla Monumental y Artíst ica, por D . José Gestoso y Pérez . — Sevilla, 1890. 
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terminan en boquillas; pero toda la figura presenta cierto carácter arcaico, que l ia 
podido justificar la creencia en su an t igüedad . ¿No podrá verse en esta pintura una 
copia alterada al gusto gótico, de otra m u y anterior románica, copia a su vez de otra 
bizantina de los tiempos de San Hermenegildo, con cuyo personaje la enlaza la t rad i ­
ción? De todos modos, la Virgen sevillana puede presentarse como ejemplar de p in ­
tura mural de escuela española arcaica. 

Sobre las pinturas de Pedralbes, situadas en la clausura, nada se ha publicado 
hasta ahora, aunque me consta que prepara un amplio estudio un arqueólogo ca t a l án . 

Débese citar un género de pintura mural que exist ió en E s p a ñ a y del que no conozco 
m á s que un ejemplar. A imitación, sin duda, de aquellas obras de la industria santua-
ria del siglo x n , en que se representaban las figuras esmaltadas planas, con las cabe­
zas en relieve (como el frontal de Santo Domingo de Silos, hoy en el Museo provincial 
de Burgos), se hicieron pinturas murales, en las que ciertas figuras t e n í a n las cabezas 
de piedra esculpidas. Así aparece la escena culminante de la Pas ión , en el muro de entra­
da de la Cámara Santa de la catedral de Oviedo ; la parte de pintura, mal í s imamente 
conservada, ha sido recientemente cubierta con una capa de cal ante la imposibilidad 
—dicen— de restaurarla; pero quedan las cabezas de Cristo, de la Virgen y de San 
Juan, esculpidas en altorrelieve y salientes en el muro (1). 

Pintura t r a n s l ú c i d a (vidrieras de colores). •—̂  Es la vidr ier ía de colores un arte 
especialísimo en sí y caracter ís t ico de la decoración gótica. Como la arquitectura de 
este tiempo fué progresivamente achicando los muros hasta hacerlos desaparecer, la 
pintura mural, falta de espacio donde explayarse, pidió refugio a los huecos. Siguió 
allí los principios generales de la pintura de la época; mas por su naturaleza especial 
tuvo que sujetarse a otros. Se trata, en efecto, de pinturas que han de encuadrarse 
en las t racer ías de piedra de los ventanales y que han de verse por transparencia. De 
estos dos pi incipal ís imos pies forzados de la vidrier ía salen ciertos principios que aqu í 
sólo pueden sintetizarse. 

a) Principios referentes a la disposición general y al dibujo. — L o s asuntos deben 
desarrollarse totalmente dentro de los espacios dejados por la piedra, sin pasar a los 
inmediatos; el dibujo ha de ser simplicísimo; las figuras, adornos, etc., deben de estar 
separados por los plomos; la vidriera debe ser mosaico de trozos de vidrio de cada color, 
nunca cuadro; el modelado ha de reducirse a lo m á s esencial. 

b) Principios referentes a la óptica, o sea al color. — Los tonos no deben nunca 
considerarse como absolutos, pues se modifican por ía transparencia y por las influen­
cias recíprocas que se ejercen unos sobre otros. H a y colores radiantes (el azul, por ejem­
plo), que esparcen claridad a su alrededor, y absorbentes (el rojo, por ejemplo), que no 
la esparcen. Aquéllos son excitantes de la visión, y éstos sedantes. Los colores unidos 
son siempre monótonos, por lo cual deben animarse por las desigualdades, en e l espesor 
del v idr io (el llamado antiguo) o por otros medios. 

No es posible entrar aquí en detalles de fabricación; pero no e s t a r á de m á s apuntar 

(1) M u y recientemente se ha publicado un estudio de la Cámara Santa, en el que se trata 
de esta pintura: L a basílica del Salvador de Oviedo, por D . Fortunato de Selgas. [Boletín de la 
Sociedad Españo la de Excursiones, tercer trimestre de 1908.) 
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las observaciones de un v i ­
driero español ( i ) , por creer 
que tienen una parte origi­
nal y poco conocida. Co­
miénzase por dibujar el car­
tón, o sea el dibujo de la 
vidriera (antes de conocerse 
el papel se hacía en car tón 
o tabla), despiezándolo, o 
sea marcando las divisiones 
de cada color del dibujo, 
tenido en cuenta el grueso 
del plomo que ha de unir 
las piezas. Sobre el car tón 
se sacan plantillas que se 
calcan sobre los distintos 
vidrios, cortando los trozos 
correspondientes; pero los 
vidrieros medievales, para 
no tener que colorear los 
cartones, se va l ían de unos 
signos especiales (descubier­
tos por el Sr. I /ázaro en 
las vidrieras de León) , que 
dibujaban en las distintas 
partes del car tón . Así, el 
signo X significaba el rojo; 
el E, el azul; el V, el ama­
ri l lo; la mayor o menor i n ­
tensidad de cada tono la 
representaban por el siste­
ma de la numerac ión roma­
na, de modo que E l , por 
ejemplo, expresaba un azul 
más fuerte; el I X , un rojo 
m á s suave. Cortados los dis­
tintos vidrios, comenzaba la 

( i ) E l arquitecto D . Juan 
B. Lázaro , restaurador de las 
vidrieras de la ca tedra l de 
T^eón. 

FiGS. 474 y 475 
Vidrieras legendarias de la 

catedral de I/eón 
• _ (Dibujos de I^ázaro) 
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parte ar t í s t ica (la pintura), ha­
ciéndose esto por transparencia 
por medio de la grisalla, o sea 
con un color negro o pardo, 
con el cual perfilaban, modela­
ban y acentuaban las partes 
accesorias en la vidriera. E n la 
época de decadencia la parte 
a r t í s t ica se c o m p l i c ó hasta 
convertirse en una verdadera 
pintura hecha sobre vidrio con 
pinturas fusibles. Cocidos los 
vidrios, se u n í a n por los plo­
mos, quedando formada la v i ­
driera. 

Las de colores parece se 
usaron ya en el siglo x (1). 
E n el x u adquieren todo su 
desarrollo con el aumento de 
dimensiones de los huecos, no 
obstante la oposición de los 
monjes del Cister, a quien San 
Bernardo, en el Capítulo de 
1134, h a b í a prohibido el em­
pleo de los vidrios de colores. 
A la primera mi tad de esta 
ú l t ima centuria se deben las 
m á s antiguas que se conser­
van en Francia, a cuyo pa ís 
pertenece el gran impulso de 
este arte (una en la nave baja 
de la catedral de Mans, la de 
la cripta de Bourges, la de la 
catedral de Chalons, etc., etc.). 
Op in ión general ha sido la de 
que en E s p a ñ a no hab í a v i ­
drieras de colores anteriores al 
siglo x i v ; pero estudios recien­
tes demuestran lo contrario. 
Las vidrieras del siglo x u 
y x m son de las llamadas 

legendarias, o sean en las que se desarrolla una leyenda (vida de un santo, la Pas ión , 
e tcé te ra , etc.), por escenas en pequeños medallones colocados varios en una misma 

FIG. 476 
Vidr ie ra en la nave alta de la catedral de L e ó n 

(Dibujo de Lázaro) 

(1) Heraclio, escritor de fines de este siglo, da reglas para pintar en vidrio* 
HISTORIA DE LA AI^OTTECTORA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T . I I . 39 
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vidriera, debiendo comenzarse a leer por los de m á s abajo. Como colorido dominan 
en ellas los azules, rojos, verdes de tonalidad m u y fuerte y sostenida; el dibujo 
e s t á hecho con fuertes trazos pardos; el mosaico se forma con vidrios, cuyo color se 
debe a la fabricación, no a la pintura. Como dibujo, las figuras son algo hierá t icas , 
pero muy expresivas. 

Todos estos caracteres inconfundibles han sido reconocidos en algunas de las vidrie­
ras de las capillas absidales de la catedral de León , en las que se desarrollan las leyen­
das de San Ildefonso, de San Clemente y alguna otra. E l inteligente restaurador de estas 
vidrieras ( i ) las considera como del siglo x m , obras acaso de los vidrieros a quienes 
Alfonso X declaró quitos o francos de impuestos en 1277. A la misma época pertenecen 
las vidrieras de una ventana en el lado Norte de la misma catedral, cuya enorme impor­
tancia se comprende con saber que representan escenas de vida c iv i l (cacerías, escri­
bas, juglares y payasos, figuras alegóricas), y son acaso las vidrieras m á s antiguas y 
completas que dé esta clase se conservan en Europa (2). 

E n el siglo x i v aquellas sabias reglas de la vidriera se alteran. Y a al final del ante­
rior las legendarias han caído en desuso, pues los maestros comprendieron que en las 
ventanas de las naves altas los pequeños medallones no se apreciaban bien. Substitu­
yéronse por grandes figuras aisladas o formando conjuntos, pero siempre metida cada 
una en uno de los espacios dejados por la t racería . E l colorido cont inúa conservándose 
vivo y potente. El estudio de la naturaleza, que hemos visto desarrollarse en la escul­
tura y en la pintura, a l teró el dibujo poco a poco: hiciéronse las figuras m á s modela­
das, con mayor naturalismo y m á s detalle. A l mismo tiempo la tonalidad se a l t e ró 
con el uso de colores neutros: violetas, amarillos, azules pálidos, rosas, etc., etc. De 
este estilo son bastantes de las vidrieras altas de la catedral de L e ó n , algunas de las 
de las catedrales de Toledo, el Burgo de O s m a , Av i la , etc., etc. Y de este estilo, 
aunque no de la misma época, pues aquél duró en E s p a ñ a todo el siglo x v , son la mayo­
r ía de las de las catedrales de Toledo, Av i la , L e ó n , Barcelona y algunas más , las 
cuales conservan la composición de grandes figuras y el colorido fuerte, aunque en el 
dibujo se noten ya mayores naturalismos y modelados. 

Por esta ú l t ima época la vidrier ía en Europa hab ía experimentado un cambio to ta l . 
Y a no se hac ían mosaicos, sino cuadros que ocupaban todo u n ventanal y cuyas escenas 
y figuras quedaban cortadas por los maineles y lóbulos de la t racer ía . Para ellos se 
pintaba sobre el vidr io con esmaltes fusibles, se dibujaba con perspectivas y se mode­
laba como si de pinturas opacas se tratase. E n E s p a ñ a , sin embargo, no se observa 
este cambio sino en el siglo x v i ; algunas vidrieras de las catedrales de L e ó n y T o ­
ledo; las de las de Falencia , Astorga, Sevil la, Oviedo, Zaragoza, S a n J u a n de 
los Reyes, de Toledo, la cartuja de Miraflores y otras tienen ya, en m á s o menos 
cantidad, estas condiciones. 

A pesar de la desaparición de la arquitectura ojival , la vidr ier ía policromada siguió 
practicándose en E s p a ñ a . De 1746 hay ejemplares en la catedral de L e ó n (un busto 

(1) E l arquitecto D . Juan B. Láza ro . Véanse sus estudios E l arte de la vidriería en E s p a ñ a 
{Resumen de Arquitectura, 1897-1898). Catedral de León {La Lectura, n ú m e r o de mayo de 1901). 

(2) Supone el Sr. I^ázaro que proceden del antiguo palacio de los reyes en León, edificada 
por la reina doña Berenguela y destruido en el siglo x v . 
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de San Fro i lán y otro de una dama); mas esto debía ser caso raro, porque en 1639 los 
canónigos de L e ó n acordaban poner vidrios blancos y pintados (1), y en 1676 el racio­
nero de la de Segovia, Herranz, acometiendo por sí solo la empresa de hacer vidrieras 
de colores, decía «que no había en E s p a ñ a ni en Flandes quien los haga». 

N i e s t á hecho el inventario de las vidrieras españolas , n i su estudio, n i aqu í puede 
intentarse siquiera; citaré las del ábside de L a s Huelgas, de Burgos, tapadas por el 
retablo, ejemplares acaso del siglo x m , imposibles hoy de estudiar; las de las cate­
drales de León , Toledo, Falencia , Sevil la, Oviedo, Astorga, Av i la , Barce lona , 
Zaragoza, y algunas igle­
sias, como San Juan de 
los Reyes, de Toledo; la 
cartuja de Miraflores, et­
cétera , etc., etc. 

La primera de estas ca­
tedrales posee la colección 
m á s importante, por ser su 
estructura la m á s diáfana 
de las de E s p a ñ a (fig. 407). 
Basta c i t a r estos datos, 
aportados por dos de los ar­
quitectos restauradores (2): 
la superficie total de las 
vidrieras es de unos 1.800 
metros cuadrados, dis tr ibuí-
dos en 737 vidrieras, de los 
cuales 800 metros cuadra­
dos pertenecen a la Edad 
Media y el Renacimiento, 
comenzando por las del si­
glo x m citadas (3). Vidrie­
ras legendarias de vida c iv i l , de pura ornamentac ión , de grandes figuras, de cua­
dro; cantidad inmensa de cenefas, de fondos, de detalles arqui tectónicos; todo lo 
tiene aquel conjunto asombroso. L a dis t r ibución de tantos asuntos no está hecha a 
capricho, sino que responde a un simbolismo: la zona baja de ventanas representan 
la tierra, pues todas son de ornatos vegetales o que tienen por base la flora; la 
zona del triforio, el mundo, simbolizado por los escudos heráldicos de reyes, obispos, 
magnates y artistas; la zona alta, el cielo, por las imágenes de santos que ocupan los 
grandes ventanales (4). 

Las vidrieras de la nave mayor de la catedral de Toledo se distinguen por la 

FIG. 477 
Vidrieras en las ventanas altas de la capilla mayor 

de la catedral de Toledo 
(Fot. Moreno) 

(1) Documento citado por D . Demetrio de los Ríos en la pág . 152 del tomo I de su Mono­
grafía de la catedral de León. •—-Madrid, 1895. 

(2) Señor Ríos (monografía citada) y Sr. Dázaro (artículo citado, inserto en L a Lectura). 
(3) L a catedral francesa de Chartres posee la mejor colección de vidrieras, ocupando 231 

huecos. Entre ellas una regalada por Fernando I I I de Castilla. 
(4) E n esta dis t r ibución simbólica se insp i ró la res tauración. 
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variedad y perfección de dibujo de las grandes figuras; las del crucero de la de A v i l a soir 
notables por el potente colorido; la rosa del norte, única vidriera que se conserva en 
la catedral de Cuenca, por su marcado acento a lemán; las de la cartuja de M i r a -
flores, por el excelente arte de las pinturas; las de la catedral de Sevilla> por el mar­
cado acento del Renacimiento. 

Mencionaré, para concluir, los nombres de algunos de los maestros que tales mara­
villas hicieron. Originariamente, debieron venir del extranjero; cont inuó esta impor­
tación, como se ve por los nombres; pero éstos mismos nos indican que los hab ía ya 
españoles. Citaré entre aquéllos a Alberto, de Holanda; Nicolás, de Holanda; Vasco, 
de Troyes; Pedro, francés; Cristóbal, a l emán; Juan, flamenco; Arnao, de Flandes; 
Octavio Valerio; Bernadino, de Gelandia; Juan J a q u é s ; Eope, de Alemania; Baldo-
v i n ; Anequin, etc., etc.; y entre éstos a Juan de Santillana, Diego de Valdivieso, Nico­
l á s de Vergara, Va len t ín Ruiz, Rodrigo de Herrera, Gregorio de Herrera, etc., etc. 

C O N J U N T O S 

O r i e n t a c i ó n . — Eas iglesias ojivales siguen teniendo la tantas veces mencionada 
orientación de Este a Oeste, con el ábside hacia aquel punto, y siguen t a m b i é n las excep­
ciones producidas por a lgún error de replanteo o por causas circunstanciales. De esto 
ú l t imo tenemos ejemplos en dos grandes catedrales catalanas: la de Tarragona , 
tiene su eje mayor de Nordeste a Sudoeste; la de Barcelona, de Sudeste a Noroeste. 

Plantas . — Para establecer cierto orden en el estudio las dividiré en tres grandes 
clases: 

I . Iglesias sin giróla. \ 
I I , Iglesias con giróla. 1 (Lámina I I ) 

I I I . Iglesias de planta excepcional. ) 

I . Iglesias s in g i r ó l a 

A) Iglesias de una nave. — a) De una nave, sin nave de crucero y con u n 
ábside. Es la prosecución, a t r avés de las evoluciones de los estilos, de la planta romá­
nica de igual t ipo. A él pertenecen todas las iglesias modestas, rurales o hechas con pocos 
medios; pero t a m b i é n otras, ya por su oficio de capillas palatinas (Santa Agueda, de 
Barcelona), ya por haberse hecho dominante esta forma al final del siglo x v (cate­
dral de Ciudad Real ) . 

E l modelo, en su forma t ípica, se compone de una nave seguida, dividida en cierto 
número de tramos rectangulares, con contrafuertes al exterior y u n ábside poligonal. 
Así son innumerables iglesias gallegas (San M a r t í n de Noya, Coruña), castellanas 
(la cartuja de Burgos), catalanas (Nuestra Señora del Pino en Barcelona) , valen­
cianas (San Martin de Valencia) y navarras (Santa M a r í a la Rea l , de Olite). E n 
las catalanas el espacio entre los contrafuertes se aprovecha para capillas. 
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Ejemplar excepcionalísimo es la catedral de Cor ia . Su planta es de una sola nave, 
de gran la t i tud , terminada por una cabecera plana; en resumen, un enorme rec tán­
gulo. Acaso esta planta es debida a alteraciones y simplificaciones de otra anterior 
m á s complicada; pero como así ha llegado a nosotros, debe mencionarse en este lugar. 

Como queda dicho, en este t ipo de iglesia no hay nave de crucero; pero en muchos 
casos éste se indica por algún medio, como sucede en la de Santa Agueda, de B a r ­
celona, donde lo es tá por una mayor anchura en e l tramo anterior al ábside. 

i>) Iglesia de una nave, con otra de crucero y uno o tres ábsides. — I^a planta forma 
una cruz latina. Es la disposición general de las grandes iglesias conventuales y parro­
quiales de los siglos x i v y x v , y los ejemplares son innumerables en toda E s p a ñ a . 

E n algunos de ellos, la cruz se señala netamente en la planta por carecer de capi­
llas laterales (San Franc isco , de Lugo); en los m á s estas capillas existen, y en planta 
la iglesia parece de tres naves, pues lo son efectivamente las formadas por dichas capi­
llas, que adquieren gran desarrollo (San J u a n de los Reyes , de Toledo; Santo Do­
mingo, de Sa lamanca; S a n Vicente, de Plasencia , etc., etc., etc.). 

L a nave de crucero termina en sus dos lados por hastiales planos. No conozco en 
E s p a ñ a n ingún caso de cruceros góticos terminados por capillas o ábsides, como en 
muchas iglesias alemanas y en algunas francesas (1). 

V) Variante del caso anterior es la iglesia de una nave y otra de crucero, for­
mando una cruz de brazos sensiblemente iguales, o sea de cruz griega. Perdida o entur­
biada la fuente bizantina por la completa decadencia del Imperio, desde el siglo x n 
no subsisten en la arquitectura ojival las disposiciones orientales t an usadas en la 
románica . Así es que sólo como caso excepcional se encuentra alguna iglesia donde se 
conserve la forma de la cruz griega simple que vimos en la románica de S a n Pedro 
de las Puellas, de Barcelona, o de la cruz griega con naves bajas en los ángulos, 
como en el baptisterio de T a r r a s a . Subsiste, sin embargo, la t rad ic ión en algunos 
ejemplares. 

De cruz griega simple y un ábside, con bóveda peraltada en el centro (recuerdo de 
la cúpula bizantina), puede mencionarse la iglesia de Santa C l a r a , de Br iv iesca 
(Burgos), de comienzos del siglo x v i . 

B) Igles ia de dos naves. — Es bien sabido que la planta de esta clase fué en 
la época oj ival patrimonio exclusivo de la Orden de Predicadores, a cuyos fines satis­
facía por modo notable esta disposición. Se conocen algunas iglesias de esta planta en 
el mediodía de Francia, donde tanto desarrollo tuvieron los dominicos a raíz de las 
guerras de los albigenses (2). 

E n E s p a ñ a debieron existir iglesias con esta planta; pero de pocas se tiene n o t i ­
cias, y son menos a ú n las conservadas, a pesar de la importancia que aquellos frailes 
adquirieron, sobre todo en Cata luña y Galicia. 

Anterior a esto se elevó en esta ú l t ima región una iglesia de dos naves; pero es 
patente que se debe a un pie forzado impuesto al constructor. Me refiero a la cripta 
de la catedral de Santiago, impropiamente llamada catedral vieja, hecha por el maes-

(1) S a n Francisco , de Betanzos, tiene en una de las cabeceras de l a nave del crucero una 
capilla, pero no puede considerarse como ábside. 

(2) Santo Domingo de Toulouse, iglesia de Agen, etc., etc. 
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t ro Mateo para fundamentar el P ó r t i c o de l a Glor ia , salvando el gran desnivel exis­
tente entre el suelo de la plaza y el de la basílica compostelana. De ella se l ia tratado 
y a (tomo I , pág. 535). 

Románica por fuera y ojival por dentro, es u n caso de iglesia de dos naves la de 
Udal la (Santander). Las dos naves son de desigual anchura, divididas en cinco tramos 
t ambién desiguales y con sendos ábsides semicirculares en la cabecera. Por la rareza 
del t ipo es ejemplar in teresant ís imo. 

Otra iglesia de dos naves se menciona: la de Secadura (Santander); pero m á s 
parece ser una de tres, a la que no llegó a construirse la tercera. Otra, por f in , 
existió hasta este siglo: la de la Santa M a d r e de Dios de l a Esperanza , de V i c h 
(Barcelona). 

C) Igles ia de tres naves. — c) Iglesia de tres naves, sin crucero, con uno o tres 
ábsides en el frente. — Como las de una nave, con o sin crucero, este t ipo es el que res­
ponde a la m á s fiel t rad ic ión basilical latina, transmitida por la románica . Sigue en 
importancia a la iglesia de una nave y es propio de aquellas en las que se ha querido 
evitar la complicación del encuentro del crucero. Son sus caracteres: per ímetro rectan­
gular dividido en tres naves seguidas, a cuyo final hay sendos ábsides poligonales, o 
uno solo correspondiente a la nave central, aunque éste es el caso menos frecuente. 
Santa A n a , de Sevil la (siglo x m ) - San H i p ó l i t o , de T á m a r a (Palencia); Santo 
Toribio de L i é b a n a (Santander), etc., etc., son ejemplares de aquella disposición; la 
catedral nueva de Plasencia lo es de és ta . 

E n algunos el crucero se indica por un tramo de mayor anchura (catedral de 
P a l m a de Mal lorca) ; pero es m á s general el caso de que este crucero, aunque no 
es té manifestado en la planta, se acuse perfectamente en la estructura (catedral de 
M o n d o ñ e d o , en su dispcsición pr imi t iva) . 

c') Iglesia de tres naves, con otra de crucero y uno, tres o cinco ábsides de frente. — 
Sigue, como las anteriores, la t rad ic ión románica . E n E s p a ñ a es el t ipo m á s desarro­
llado, desde la transición (catedral de Tarragona) hasta la decadencia (catedral de 
Oviedo). 

I^as dos naves bajas del brazo mayor terminan siempre en la de crucero, o sea que 
és ta es única, y no doble o triple, como sucede en algunas de las plantas con giróla 
(catedrales de L e ó n , Toledo y Av i la ) . Es excepción de aquél la la nave del crucero 
de la iglesia de S a s a m ó n (Burgos), pues la nave del crucero es doble, anomal ía no 
muy explicable. 

Los brazos del crucero son nmy poco salientes en muchos casos (catedral de S i -
g ü e n z a ) , pero muchís imo en otros (catedral de Oviedo). Asígnase esto ú l t imo a las 
iglesias destinadas a gran t r áns i to de peregrinos; pero esta razón no es tá de acuerdo 
en la época ojival con las condiciones y emplazamiento de algunas iglesias de crucero 
muy extendido, como, por ejemplo, la catedral de L é r i d a . 

También en este t ipo de iglesia se aprovecharon los salientes de los contrafuertes 
para alojar capillas, convir t iéndose la planta en rectangular, como se ve en la cate­
dral de Huesca. 

De cruz griega con naves bajas, formando un per ímet ro cuadrado, y tres ábsides 
(típicos caracteres de la planta bizantina), debe citarse la interesante iglesia de Santa 
Clara , de Palencia, del siglo x i v . 
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D) Ig les ia de cuatro naves. — Este singular t ipo de iglesia no se presenta, que 
yo sepa, m á s que en un ejemplar español , pero no por forma inicial, sino por modif i ­
caciones sucesivas que alteraron su planta p r imi t iva ; el ejemplar es Santa M a r í a , de 
Laredo (Santander). 

E) Ig les ia de cinco naves con tres á b s i d e s de frente. — T a m b i é n este t ipo 
es anómalo , y el monumento que lo presenta lo debe a alteraciones repetidas. 

L a Seo de Zaragoza, que es el monumento a que me refiero, tiene hoy una planta 
sensiblemente cuadrada, con cinco naves y otras dos de capillas (entre los contrafuer­
tes) y tres ábsides semicirculares (uno desaparecido y los otros dos muy modificados). 
I^a historia de la catedral zaragozana, que se h a r á en otro lugar, hace ver que estos 
ábsides son restos de una iglesia románica , y que la q u í n t u p l e nave es debida a agre­
gaciones hechas en el siglo x v i a una iglesia gótica de tres, construida sobre la cimenta­
ción de otra románica . 

I I . Ig les ias con g i r ó l a 

I^a giróla (o vuelta de las naves bajas alrededor del santuario), cuyo probable o r i ­
gen y primeros pasos en la arquitectura románica ya he analizado (tomo I , pág. 523)» 
adquiere toda su inmensa importancia en el estilo oj ival . Como m á s adelante voy a 
dedicar páginas especiales a los detalles de las girólas españolas , sólo como conjunto 
la e s tud ia ré aquí . 

Iva planta de iglesia gót ica con giróla es la de mayor magnificencia que han conce­
bido los arquitectos cristianos de todas las edades. Por la ampli tud efectiva que con la 
giróla adquieren los templos, y al par por el alto sentido simbólico que parece tener 
aquella aureola formada alrededor del santuario, es la giróla gótica elemento que com­
pleta por modo notabi l í s imo la hermosa disposición de los templos cristianos. A esta 
forma ya lo he dicho, aspiraron constantemente los maestros medievales. Mas su i m ­
p lan tac ión no se hac ía sino a costa de grandes gastos y no menores dificultades técni­
cas. Por eso en E s p a ñ a , donde los recursos no abundaron hasta la época de la unidad 
nacional, la iglesia con giróla es la excepción, sólo reservada a los grandes monumen­
tos levantados por la esplendidez de prelados o nobles. Equivocado está, en m i con­
cepto, un autor extranjero que sienta que en n ingún país de la Europa occidental 
adquir ió la giróla m á s importancia que en E s p a ñ a si con ello quiere referirse al n ú m e r o 
de iglesias que la tienen; aunque m á s acertado es ta rá si su opinión se refiere a la varie­
dad de tipos de giróla y a la importancia de alguno de ellos en nuestro suelo. Pero, en 
general, la forma tradicional románica de las capillas en el frente de la cabecera es la 
que domina en nuestras iglesias ojivales desde las del siglo x m (catedrales del 
Burgo de O s m a y Cuenca) hasta las del x v i (catedrales de A s t o r g a y P l a -
senc ia) . 

Así se puede hacer notar que entre las grandes iglesias episcopales de tres o cinco 
naves aparece equilibrado el n ú m e r o de las que tienen giróla con el de las que no la 
tienen (Tudela, Tarragona , S i g ü e n z a , Cuenca, Lér ida , Badajoz , M o n d o ñ e d o , 
P a l m a , O s m a , Santander, Zaragoza, Oviedo, Huesca, Plasencia , Astorga, 
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O r i h u e l a (16 entre éstas) ( i ) y Avi la , León , Burgos , Toledo, Tarazona , Valenc ia , 
Barce lona , Palencia, Tortosa , Murcia , Pamplona , Vi tor ia , Gerona, Segovia, 
A l m e r í a , Salamanca, Sevi l la (17 entre aquéllas); en las grandes iglesias abaciales 
del Cister y sus imitadoras, si tienen giróla las menos (Poblet, Veruela, Moreruela , 
Gradefes, Osera , Fitero) , tienen capillas de frente las m á s (Huerta, Huelgas de 
Burgos, L a E s p i n a , Palazuelos, Sandoval , C a r r i z o , Á v i l a , L a Vega, Santas 
Creus, Bujedo, Valbona, Rueda, Piedra, Val -de-Dios , M e i r a , Armente ira , Aze-
beyro, M e l ó n , L a Ol iva , Manci l la , I ranzu , Arroyo , Agui lar de C a m p ó o , Rivas„ 
etcé tera , etc.); en las franciscanas, dominicas y cartujas es ley general la carencia de 
giróla, y en las colegiatas, arcedianales, etc., etc., si hay algunas con ella ( la Seo de 
Manresa; Santiago, de Vil lena; Santiago, de Bi lbao; Santa M a r í a , de Cervera; 
Santa E u l a l i a , de P a l m a ; L a Magis tra l , de A l c a l á de Henares; Santo Domingo 
de l a Calzada; Santa Catal ina, de Valencia, y alguna otra), es abrumadora la mayo­
r ía de las que en toda E s p a ñ a tienen capillas de frente en la cabecera. 

a) Iglesias de una nave, con giróla. Siendo la giróla la vuelta de la nave baja alre­
dedor del santuario, claro es que donde no existe és ta no debe haber aquél la . Hay, s in 
embargo, un ejemplar excepcional en E s p a ñ a y acaso en Europa; pero se debe a una 
var iación en el plan pr imi t ivo . I^a catedral de Gerona, comenzada con tres naves, se 
cont inuó con una sola, resultando la anómala planta de una grande y única nave, s in 
crucero, en cuyo testero se abre la capilla mayor y las dos entradas de la giróla. 

a') Iglesia de tres naves, con o sin crucero y giróla. — Es el t ipo m á s frecuente en 
su clase. E n él se presenta la planta de salón, o sea aquella en que el crucero no se indica 
en planta n i en alzado (Catedral de Tortosa) , o sólo en alzado por alguna variante 
de estructura (catedral de Barcelona) , o en planta y alzado por mayores ensanche 
y elevación en los brazos del crucero, y por linternas, etc. (catedral de Segovia), 
y la planta con nave de crucero grandemente acusada, ya con una nave única ( igle­
s ia de Poblet), ya con tres (catedral de L e ó n ) . 

E n cuanto a la giróla (considerada en conjunto), es semicircular, con capillas de 
igual forma en los ejemplares de t rans ic ión ( iglesia de Gradefes); poligonal, de una 
sola nave, con capillas t a m b i é n poligonales, en el caso general (catedral de Pa l en ­
cia); de dos naves, con capillas embebidas en el muro, en un caso excepcional (cate­
d r a l de Av i la ) , y de dos naves, sin capillas, en otro, t a m b i é n excepcional (catedral 
de Cuenca), debidos el primero a necesidades de la estructura superior, y e l segundo 
a un deseo de ampli tud y magnificencia mal avenido con la p r imi t iva disposición 
de naves. 

Singular es en la arquitectura oj ival , y por ello hay que citarlai la disposición de 
la catedral nueva de Sa lamanca: planta completamente rectangular, sin n ingún 
saliente; tres naves y dos de capillas entre los contrafuertes, giróla rectangular y , por 
ende, cabecera plana. Es sabido que esta ú l t ima disposición, excepcional en Francia, 
(catedral de Noyon), es t íp ica en Inglaterra (catedrales de lÁncoln, Salisbury, etc.,, 
etcétera); pero en el ejemplar español no hay que buscar el origen de la cabecera plana 

(1) Alguna de estas catedrales tiene giróla; pero su construcción es muy posterior (siglos XV 
y xvi) . Tales son las de S i g ü e n z a , Cuenca, M o n d o ñ e d o , O s m a , Oviedo. L a de C a l a h o r r a 
tiene giróla, pero es del Renacimiento, a ñ a d i d a a naves góticas. 
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en influencias de estos países, sino simplemente en una imitación de formas del Rena­
cimiento, impropias de la estructura genuinamente gótica. 

a") Iglesia de cinco naves, con crucero y giróla. — E l modelo de cinco naves e s t á 
ya en la arquitectura románica (ejemplo español , Santa Mar ía , de Ripoll) . E ra en 
ella escaso no sólo por los recursos que implicaba la elevación de una de estas iglesias, 
sino por las dificultades técnicas allí acumuladas (tomo I , pág. 523). Muchas de ellas 
se simplificaron con la estructura ojival; pero, no obstante, la planta de cinco naves 
siguió siendo privativa de las iglesias hechas a todo coste y a toda magnificencia. Así 
es que sólo contadísimos ejemplares hay en E s p a ñ a . Tan sólo las catedrales de T o ­
ledo y Sevil la (1). Es de notar, como cosa curiosa en nuestra arquitectura, que la 
planta de cinco naves, si aparece en Francia en las grandes iglesias de la segunda m i t a d 
del siglo X I I , se abandona en el x m , por molesta para la visualidad; pero en E s p a ñ a 
es en esa época en la que se produce el ejemplar m á s hermoso (Toledo), y el otro 
(Sevil la) es del x v . 

Iva planta de la primera es del t ipo de salón: la nave del crucero se manifiesta en 
ella por su mayor ampli tud, pero no sale del pe r íme t ro general m á s que por el grueso 
de las fachadas laterales. Como consecuencia de la doble nave lateral, la giróla es tam­
bién doble. Ivas dificultades de esta disposición 3̂  lo admirablemente resueltas son temas 
que se estudian m á s adelante. 

I^a planta de la catedral de Sevi l la nos presenta el caso de cinco naves y otras 
dos de capillas, con nave de crucero y giróla cuadradaj con cabecera plana y una capilla 
absidal en ella (2). Como dije al t ratar de la catedral nueva de Sa lamanca , esta dis­
posición es t í p i camen te inglesa; pero t a m b i é n en Sevil la, como en Sa lamanca , su 
adopción parece independiente de esa influencia, y acaso debida a una l imitación del 
plan pr imi t ivo , que, por su enormidad, debió asustar a su propio autor. 

Iva planta de cinco naves queda subsistente en el siglo x m para la cabecera, aun­
que reducida a uno o dos tramos de la zona anterior a los ábsides o al nacimiento de 
la giróla, y así la tienen, o tuvieron, las catedrales de León , el Burgo de O s m a y 
Cuenca. 

I I I . P lantas excepcionales 

a) Plantas circulares o de f oligono r egu la r .—En la arquitectura oj ival desapa­
recen las iglesias de planta circular o poligonal del estilo románico (tomo I , pág . 524). 
Queda la ú l t ima de estas' formas para capillas particulares, como la de Don A l v a r o 
de L u n a en la catedral de Toledo; la del Condestable en la de Burgos; l a de los 
Vélez en la de Murcia , etc., etc., o para salas de edificios conventuales, como la B a r -
bazana de la de Pamplona; la cocina de la misma; las viejas Salas Capitulares de las 
de Oviedo y Valencia; la sacr is t ía vieja de la de Burgos, etc., etc., etc. 

(1) L a de Granada, aunque cimentada en época gótica, pertenece al estilo del Renaci­
miento. 

(2) L a Capilla Real. Es del Renacimiento, pero su construcción entraba en uno de los pla­
nes pr imit ivos. 
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L a capil la de M o s é n Rub í en Avi la tiene una curiosa planta de cruz griega, con 
los tres brazos superiores terminados en ábsides. 

b) Plantas asimétricas. —Nos presenta un caso la catedral de Pamplona. Es 
de cruz latina, tres naves, otra de crucero y giróla; pero en la parte central tiene al 
lado Norte un brazo de crucero del t ipo ordinario, mientras que al Sur el brazo se forma 
con tres capillas. Explica en parte esta anomal ía el haberse construido la catedral 
con posterioridad al claustro, siendo la s i tuac ión de éste u n pie forzado para el ar­
quitecto. 

M u y semejante, y acaso debida a causas análogas , es la planta as imétr ica de la 
iglesia monasterial de Agui lar de G a m p ó o (Palencia), pues tiene saliente el brazo 
del crucero sólo en el lado del Evangelio. 

Otro caso de planta asimétr ica, S a n Pedro de Vitoria: es de tres naves, con otra 
de crucero. L a cabecera tiene una capilla mayor central, y dos menores a la izquierda; 
y a la derecha sólo una, ocupando el lugar que correspondía a la otra un pórt ico, sobre 
el que carga la torre. 

c) Planta con doble crucero, formando una cruz archiepiscopal. — U n solo caso hay 
en E s p a ñ a de esta disposición, muy frecuente en Inglaterra; pero en el ejemplo español 
se debe a complicaciones posteriores, de modo que no puede tomarse como forma 
inicial . L a catedral de Palencia tiene una cabecera y crucero abortado; luego, en el 
lugar que iba a ocupar el brazo mayor, cons t ruyéronse otra cabecera y otro crucero, 
por parecer pobres los primeros; resultando en conjunto una iglesia de tres naves con 
doble crucero, dos capillas mayores y giróla. 

E s t r u c t u r a 

La estructura oj ival e s t á fundada, como ya he dicho, en u n equilibrio obtenido 
por contraposición de esfuerzos, de acciones y reacciones mutuas, en los que diríase 
que el material desaparece y quedan sólo las ideales l íneas mecánicas . Esta sutileza, 
comparada muy justamente con la filosofía escolástica de la época, es rudimentaria 
en los edificios de transición, pero alcanza los mayores vuelos en el apogeo, en el cual 
puede decirse que las construcciones e s t án en el preciso paso del equilibrio estable al 
inestable, al que se llega a la menor a l teración de sus elementos. Compárese la fortí-
sima catedral de Tarragona con la sut i l catedral de L e ó n y se comprenderá cómo 
la evolución progresiva del estilo oj ival pasó r á p i d a m e n t e desde las soluciones semi-
rrománicas a las enfermizas y neuró t icas (digámoslo así) del gótico del Dominio Real 
francés. 

En este trabajo constante de los maestros de la época ojival, en el que un atrevi­
miento trae como consecuencia otro y otros en cadena sin f in , es difícil orientarse; 
pero necesariamente he de intentar hacerlo. Expresa ré desde luego ciertas observa­
ciones generales. 

Adviértese en los monumentos ojivales españoles que han llegado a nosotros la 
tendencia (ya notada en la arquitectura románica) a la robustez y a la simplificación; 
a sanear^ pudiéramos decir, las calenturientas creaciones de los maestros góticos de 
Amiens y Beauvais. E l dominio del estilo románico y su supervivencia en medio de 
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las nuevas tendencias del arte son, sin duda, causas muy importantes de aquel efecto; 
de donde resulta que la estructura de contrafuerte es la de casi constante aplicación 
en plena época de la de arbotante, y la fundada en este elemento (característ ico de 
la arquitectura ojival) se evi tó cuanto se pudo o se aplicó con poco conocimiento y 
escasa oportunidad, como se ve en las catedrales de Toledo y Barcelona, y m á s 
pronunciadamente en los inocentes arbotantes del ábside de la de Gerona, o se exa­
geró por miedo, según demuestran las catedrales de Valencia y Tortosa. 

Otra observación general es la carencia en E s p a ñ a de ciertas estructuras interme­
dias, frecuentes en Francia, que indican los tanteos de los maestros en una senda no 
muy definida todavía . Así, en E s p a ñ a , no tenemos (pues si las hubo han desaparecido) 
estructuras ojivales con doble tr i forio, como en la francesa de Noyon, y en las iglesias 
de York , Ripon, Durham, Worcester, Lincoln, Salisbury, etc., etc.; n i de tr iforio dando 
sobre la misma nave baja, como en la iglesia de Eu ; n i de contrafuertes y arbotante 
ocultos bajo las cubiertas de las naves bajas, como en Pontigny. Es decir, que las igle­
sias ojivales españolas , o conservan la estructura francamente románica , o la ojival , 
ya depurada. Prueba esto, en m i sentir, que E s p a ñ a , un tanto retrasada, recibió la 
estructura oj ival cuando és ta se hallaba ya totalmente constituida en Francia. 

E s t u d i a r é las principales estructuras que nos presentan las iglesias ojivales espa­
ñolas en sus tres partes componentes: tramo de la nave, cabecera, cruceto. (Lám. I I I . ) 

A) Es truc tura de los tramos de la nave. —N a t u r a l parece que la base de cla­
sificación ordenada sea el procedimiento de cubierta de las naves, y su consecuencia 
inmediata en el sistema de contrarresto, en cada una de las tres clases de iglesias de 
una, tres y cinco naves. 

I . Iglesias de una nave 

Es el caso m á s sencillo de iglesia; el problema de equilibrio se anula casi por com­
pleto, y el de dar luces directas a la nave se resuelve fácilmente por ventanas abiertas 
en los muros. Sin embargo, por las variantes del t ipo y por los muchos ejemplares 
que en E s p a ñ a existen, tiene importancia su estudio. Englobaré los distintos casos. 

.4) Iglesias cubiertas de madera. — Cont inuación de las tradiciones basilica-
les, sostenida por la conveniencia de sus aplicaciones a las condiciones locales de mu­
chas comarcas españolas (Galicia, Cata luña , Valencia, Extremadura) o a las costum­
bres ar t ís t icas de ciertos arquitectos (los mudéjares) , es la iglesia con techumbre de 
madera t ipo muy extendido. Claro es que no ejerciéndose empujes en el caso de cubierta 
general, los contrafuertes no son necesarios; pero lo son cuando la techumbre de madera 
e s t á sostenida por arcos. De aquí las distintas estructuras. 

a) Techumbre totalmente de madera, sin contrafuertes. — La senci l l ís ima estruc­
tura e s t á explicada en pocas palabras: muros lisos exterior e interiormente y , des­
cansando en ellos, una armadura de madera que, por tener t i rante o t i rant i l la , no 
ejerce empuje sobre los muros (Santa C l a r a , de Pontevedra, siglo x i v ) , y muchas 
iglesias m u d é j a r e s de Sevilla, Granada, etc., etc. 
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b) Techumbre de madera sobre arcos fajones, contrafuertes exteriores. — Es la pro­
secución del sistema análogo de las iglesias románicas , y cuyo probable origen ya se 
ha detallado (tomo I , pág . 526). I^a longitud de la nave queda dividida en tramos por 
arcos fajones; sobre ellos cargan t émpanos de madera, y en los lugares correspondien­
tes a los arcos hay contrafuertes para contrarrestar su empuje. Esta estructura es 
frecuente en Galicia (San M a r t í n de Noya, del siglo x v ) ; iglesias franciscanas y domi­
nicas de Lugo, Pontevedra, Betanzos, Ribadavia, etc., etc. (probablemente del x i v 
y x v ) ; en Valencia (San Salvador, de Sagunto, del siglo x m ) . 

c) Techumbre de madera sobre arcos fajones, contrafuertes interiores. — L a única, 
diferencia con la estructura anterior es que los muros de la iglesia salen a la l ínea de 
los contrafuertes, quedando éstos interiores. Es caracter ís t ica de las escuelas catalana 
y valenciana (San F é l i x , de J á t i b a , del siglo x m ; el C a r m e n , de Peralada , del x i v ) , 
y hay algunos casos en alguna otra comarca (Santa M a r í a de Noya, Galicia, del xiv; ; 
S a n N i c o l á s , Granada, siglo x v ) . 

Una variante o caso intermedio entre este i i l t imo y el anterior nos ofrecen ciertas-
iglesias catalanas, en las que la estructura es de techumbre de madera, sobre arcos de 
piedra, y los contrafuertes quedan interioies en planta y en el primer cuerpo, en el. 
que su espacio se uti l iza como capillas, generalmente abovedadas; pero en el segundo' 
cuerpo los contrafuertes quedan al exterior. I^as ventanas de i luminación de la nave 
se abren sobre los arcos de comunicación de és ta con las capillas. Ejemplo, la suntuosa, 
capil la de Santa Agueda, de Barcelona, del siglo x i v , 

B) Iglesias cubiertas con b ó v e d a . — Huyendo de la techumbre de madera,, 
generalmente modesta y expues t í s ima a incendios, y buscando la dignificación e i m ­
portancia que da la bóve da , cons t rúyense las iglesias ojivales de una nave, aboveda­
das, en sus distintas variantes, dentro siempre de la b ó v e d a de crucería, pues si existen 
algunas iglesias con otra clase de b ó v e d a (Poblet, y otras del Cister, con medio cañón) 
son casos transitivos. 

a) Iglesia abovedada con contrafuertes exteriores. — Es el caso general en las igle­
sias de las regiones castellanas, leonesas y sus afines; su estructura es la misma que 
la de las iglesias románicas del mismo t ipo, y se prosigue desde el siglo x m hasta el x v i . 
La estructura es esta nave dividida en tramos, formados por dos arcos fajones; entre 
ellos se tiende la b ó v e d a de crucería, y el empuje de és ta se contrarresta por contra­
fuertes acusados al exterior, entre los cuales se abren las ventanas. Sobre la bóveda , 
independientemente de ella, se eleva la cubierta o armadura del tejado (catedral de 
Coria , Cáceres), aunque haya a lgún caso por excepción en que cont inúe el sistema 
románico de apoyar la teja directamente sobre el t r a sdós de la bóveda . 

b) Iglesia abovedada con contrafuertes semiinteriores, formando capillas.-—Es 
peculiar de Ca ta luña y Valencia, como influenciadas por las escuelas del Languedoc. 
La estructura es análoga a la anterior, con la diferencia de que el saliente de los con­
trafuertes se uti l iza para capillas de muy poco fondo, t a m b i é n abovedadas, sobre cuyos 
arcos se abren las ventanas que dan luz a la nave. Pasado el nivel de las capillas, el 
contrafuerte queda al exterior. Generalmente, sobre la b ó v e d a hay una simple terraza. 
Por excepción hay algún ejemplo de iglesia de esta clase con tr i forio: la catedral de 
Gerona, y a su imitación la nave renovada de San Fé l ix , de la misma ciudad. Son 
de este t ipo la mayoría de las iglesias catalanas (Santa Cata l ina — n o existe— , E l 
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Pino, etc.); en Barcelona, L a A n u n c i a c i ó n , de Gerona, e infinitas m á s en la región; 
las valencianas (San Mart ín , Santos Juanes , S a n N i c o l á s , de Valencia, etc., etc.), 
y las baleares (San Francisco, de P a l m a ; catedral de Cindadela, parroquia de 
A r t a , etc., etc.). 

A l mismo t ipo de estructura, con variante, pertenecen las iglesias castellanas y 
leonesas del siglo x v y x v i , en las cuales el saliente de las capillas se ut i l iza para capi­
llas. I^as diferencias, bastante esenciales, que las separan de la variedad anterior son 
és tas . I^a serie de capillas, por su gran fondo, constituyen verdaderas naves bajas, 
y, por tanto, los contrafuertes o muros de separac ión de los tramos no tienen por 
qué tener tan considerable saliente pasado el nivel de las naves bajas, y se reducen 
considerablemente en su parte superior. Ejemplos: Santo T o m á s , de Avi la; Santo 
Domingo, de Salamanca; S a n J u a n de los Reyes, de Toledo; S a n J e r ó n i m o , 
de Madrid , etc., etc. Alguno de estos ejemplares tienen pequeños arbotantes, cuyo 
mezquino oficio no es bastante a separarlo del t ipo de que aqu í se t ra ta (ejemplo, 
S a n J e r ó n i m o , de Madrid) . 

c) Iglesia abovedada, con contrafuertes totalmente interiores formando nave. — No 
es t ipo frecuente, y su estructura es muy complicada. Para definirla hay que fijarse 
en un caso conocido, acaso el único de los conservados en E s p a ñ a : S a n Miguel, de 
A l m a z á n . Una nave central, cuyos tramos cubren sendas bóvedas de crucería; los 
gruesos arcos fajones de és tas se contrarrestan por contrafuertes, unidos entre sí por 
medios cañones de arco apuntado, de eje normal al de la nave. Los citados contra­
fuertes e s t á n abiertos en su parte baja por estrechísimos arcos, lo que da aspecto de 
verdaderas naves bajas. La i luminación se hizo por ventanas abiertas en los muros 
exteriores, de modo que no era directa para la nave mayor. Por estas disposiciones 
e x t r a ñ a s , y por los detalles de pilares de núcleo cruciforme, arcos sin moldura y poco 
apuntados, y capiteles, basas, etc., etc., el caso citado pertenece a la arquitectura de 
transición, entre el f inal del siglo x n y el primer tercio del x m , variando su estructura 
entre las de la románica de la Provenza (catedral de Orange) y la ojival del Langue-
doc (en Francia, catedral de A l b i ; en E s p a ñ a , las iglesias catalanas del t ipo anterior­
mente citado), de cuyas escuelas en nuestro país parece ser esta estructura un esbozo (1). 

I I . Iglesias de tres naves 

Preséntase en ella el verdadero problema de equilibrio, consistente en mantener 
enhiesta la nave central con elevación suficiente para darle luces directas por ven­
tanas colocadas sobre la nave baja en el caso más general, o sea aquel en que las naves 
son desiguales de altura, resultando una sección piramidal. Pero hay otro caso, y es 
e l que las tres naves tienen igual altura, o casi igual, no teniendo entonces la nave 

(1) E l t ipo de iglesia de dos naves es tan excepcionalísimo en l a arquitectura española y 
su estructura es tan sencilla, que no le creo merecedor de párrafo especial. Basta decir que las 
dos naves, de igual altura y abovedadas, se equilibran mutua y perfectamente, in tegrándose 
al f inal los empujes en contrafuertes exteriores, entre los que se abren las ventanas. Esta es la 
•estructura de la iglesia de Udal la (Santander). 
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central i luminación directa, o siendo ésta escasísima, y resultando una sección rectan­
gular. Es ejemplo del primer caso la catedral de Burgos , y del segundo la iglesia de 
Santa A n a , de Sevil la. 

E l sistema de contrarresto y equilibrio de las iglesias gót icas de tres naves se esta­
blece por uno de estos tres medios: A) Por contrafuertes. — B) Por arbotantes.— 
C) Por la igual altura de las tres naves. 

Este sistema me sirve de base de clasificación, pues, al f in , el problema de la nave 
gótica es esencialmente problema de equilibrio. Dentro de cada uno hay varios tipos. 

A) Nave cuyo equilibrio e s t á obtenido por contrafuertes. — Procede de la 
arquitectura románica , donde const i tu ía el principal sistema de estructura. L a arqui­
tectura gótica lo acepta t a l y como se lo presen tó su antecesora, sin introducir variantes 
en él, como principio es tá t ico , a no ser la adición de los pináculos o sobrecargas para 
favorecer la estabilidad, que el arte románico no conoció. 

E l equilibrio por contrafuertes es el sistema más usado en E s p a ñ a , donde exis t ió 
siempre, como queda sentado, una tendencia a adoptar los procedimientos más senci­
llos. L a cronología del sistema es extensís ima, pues abraza desde las iglesias de tran­
sición (catedral de Ciudad Rodrigo, de úl t imos del siglo xn) hasta las de mayor 
decadencia (catedral nueva de Plasencia, del x v i ) . 

Veamos ahora las variedades. 
a) Contrafuertes exteriores, techumbre de madera. — Sistema adaptado a las condi­

ciones locales y por ellas impuesto, es la prosecución de la tantas veces citada forma 
basilical. Su desarrollo tiene lugar principalmente en Galicia y Asturias, no siempre 
en iglesias modestas, aunque esta sea la categoría de la mayor parte de los ejemplares. 
T a m b i é n pertenecen a este sistema las iglesias mudéjares , en las que la armadura ad­
quiere un gran valor ar t ís t ico. 

Como los empujes se reducen a los de los arcos de piedra que separan los tramos, 
el problema de equilibrio es sencillísimo y no exige grandes contrafuertes. Véase un 
ejemplar: la iglesia de Santiago en Betanzos (Coruña). 

Las naves, y lo mismo los tramos, e s t á n separados por una serie de arcos apunta­
dos, sobre pilares de núcleo cilindrico con columnas baquetonadas. Sobre ellos cargan 
armaduras de madera, de t i ran t i l la la de la nave central y de parecillos de fiar y pica-
dero la. de las bajas. E l empuje de los arcos se contrarresta por contrafuertes exteriores; 
la i luminación se obtiene por ventanas en los muros laterales, sin tenerlas la nave 
central, porque las tres son casi de igual altura, y se cobijan bajo un tejado de dos 
faldones, o sea que no se señala al exterior la tr iple nave. E l oficio ú t i l de los contra­
fuertes es aqu í reducidísimo, porque los arcos de las naves laterales sirven ya de arbo­
tante a los de la nave central. Todo el sistema de estructura de este t ipo de iglesia es 
la prosecución del análogo románico (en la comarca, la iglesia de C a m b r e , tomo I , 
pág. 411); pero en el siglo x v se extiende mucho más (1), como t raducc ión del t ipo de 
iglesia abovedada de tres naves casi iguales de altura. 

Existe también este t ipo de iglesia, pero con las variantes de no tener arcos trans­
versales, sino sólo los de separac ión de las naves, y señalarse m á s o menos las tres 

(1) I5n Betanzos mismo hay otra iglesia de igual tipo: Santa Mar ía del Azoque. 
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naves, resultando una sección que piramida (la nave de la iglesia de B a m b a , en 
Valladolid). 

b) Contrafuertes exteriores, naves abovedadas. — La estructura completa que esta­
blece naturalmente la t ransición entre la arquitectura románica y la oj ival es la de 
la escuela borgoñona, ya detallada (tomo I , pág . 411), con sólo cambiar las bóvedas 
de arista de las naves bajas y las de cañón de las altas por crucerías. E l t ipo románico 
se acerca a la transición en las iglesias de Poblet y Moreruela, donde se conserva 
a b ó v e d a de medio cañón en la nave central, dándole t ímidas luces directas, y se 

substituyeron las de arista de las naves bajas por crucerías sin conveniente prepa­
rac ión (1). 

L a estructura en cuest ión es la que, con las transformaciones propias de la mar­
cha del estilo^ se empleó en la inmensa mayor ía de las iglesias españolas . Así es que 
puede estudiarse en muchos ejemplares, aunque son m á s numerosos en la época de 
transición. Me fijaré en uno t ípico; por ejemplo, la nave de la catedral de Tarragona . 

Los pilares son del t ipo románico (núcleo cruciforme, con columnas adosadas en 
los frentes y en los ángulos) , pero preparados desde su origen para recibir bóvedas 
nervadas; las naves bajas de un solo piso tienen apuntados los arcos transversales y 
los formeros (sólo tiene los del lado de la nave mayor); la nave alta t a m b i é n e s t á embo­
vedada con crucerías, sin arcos formeros, y sobre las naves bajas hay luces directas por 
ventanas largas y estrechas, sin t racer ías . E l contrarresto es tá obtenido por sencillos 
contrafuertes sin pináculos. La estructura es recia y sólida (más por la fortaleza de los 
pilares que por el contrarresto) y exenta de todo elemento accesorio, como triforíos, 
galerías de paso, etc., etc. 

Variante de esta estructura, aunque los principios sean los mismos, es la que pre­
senta la nave ma3^or de la iglesia cisterciense de L a s Huelgas, de Burgos. Pertenece 
de lleno al estilo ojival, ya desarrollado; lo que se manifiesta por la esbeltez de propor­
ciones, disminución de masas, perfiles, etc., etc. La variante principal es tá en los apo­
yos interiores, que son pilares pr ismáticos hasta la altura de arranque de las naves 
bajas y baquetonados en la restante altura, según la escuela más arcaica del gótico 
del Dominio Real francés (catedrales de Par ís , Noyon, etc., etc.), y que en E s p a ñ a 
tiene pocos ejemplos, aunque en todos estos monumentos el pilar es cilindrico y en 
L a s Huelgas es pr i smát ico . 

E n todos los casos de esta estructura la diferencia de altura entre las naves es muy 
considerable, resultando una sección piramidal y cubiertas independientes para las 
tres naves. Respecto a los tejados, hoy son sobre armaduras independientes de las 
bóvedas; pero alguno hay que tiene la cubierta puesta directamente sobre la b ó v e d a 
(Fitero, Navarra). 

c) Contrafuertes interiores o semiinteriores, naves abovedadas. — Esta estructura, 
como todas sus análogas, es pr ivat iva de la escuela ojival de Levante, cuya ca rac te r í s ­
t ica es, como repetidamente he dicho, el aprovechamiento del espacio entre los contra-

(1) l í l caso contrario se presenta en la iglesia cisterciense de Pontigny (Francia), en la que 
se conservó la bóveda de arista de las naves bajas y se subs t i t uyó por c rucer ía l a de las altas. 
E n el n á r t e x de Vezeley se ve la misma solución, pero los nervios de l a b ó v e d a alta son pura­
mente decorativos. 
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fuertes, resultando que este elemento de equilibrio queda al interior en toda su altura 
o en parte de ella. 

Ejemplo de lo primero tenemos en la catedral de Barcelona, cuya estructura 
de tramo es la siguiente: 1.0 Tres naves de muy diferente ancho, pero de casi igual 
altura, producido esto porque, así como en la estructura anterior las bóvedas de las 
naves laterales arrancan de capiteles colocados mucho m á s bajos que los de arranque 
de las altas (ejemplo, en la mayor í a de las iglesias del siglo x m y x i v ) , aqu í las bóvedas 
altas y bajas arrancan de capiteles situados en la misma hilada, produciendo una gran 
elevación en las naves laterales. 2.0 Contrafuertes muy salientes, de igual sección en 
toda su altura, aprovechados para colocar capillas en la parte baja y anchís imas t r i ­
bunas en la zona alta. Debe recordarse que en este ejemplar hay, a d e m á s de los con­
trafuertes, unos epqueñís imos arbotantes colocados sobre las naves bajas; pero su oficio 
es t an secundario, que no altera la estructura principal, fundada en los contrafuertes. 

E n esta estructura existe un principio análogo a la del grupo tercero, que voy a 
estudiar (equilibrio por naves de igual altura), aunque no sea completamente igual. 
Tiene la ventaja de dejar resguardado de la intemperie el elemento de equilibrio; pero, 
en cambio, lleva las ventanas, no ya al muro de las naves bajas, sino m á s allá, al que 
cierra las capillas y las tribunas, resultando iglesias muy obscuras. E n la catedral 
de Barcelona este defecto se a t enuó , con poco resultado, con unos rosetones colo­
cados en lo alto de la nave mayor. 

Ea estructura análoga a la anterior, pero con contrafuertes semiinteriores, o sea 
que en la zona de las capillas no tiene t r ibuna encima, la ofrecen t a m b i é n varias igle­
sias catalanas, entre las cuales la m á s notable es la de Santa M a r í a del M a r , en 
Barcelona. Esta estructura tiene las ventajas y desventajas contrarias a la anterior: 
deja al descubierto parte de los contrafuertes, que, como son considerables, e s t á n gran­
demente expuestos; pero permite abrir grandes ventanales en las naves bajas, sobre 
las capillas. Ea iglesia citada tiene t a m b i é n la particularidad de que los pilares son 
octógonos, como en otros monumentos de la región. 

B) Nave cuyo equilibrio e s t á obtenido por arbotantes. — Y a he explicado 
(pág. 451) el alcance y f in , la historia y el desarrollo de este impor t an t í s imo elemento 
en E s p a ñ a . Recorda ré aqu í que constituye uno de los dos grandes medios de la arqui­
tectura oj ival , al cual debe ésta no sólo el equilibrio y la reducción de masas interio­
res, sino uno de los factores más integrantes del gran estilo (en el m á s a rqu i t ec tón ico 
y alto concepto de la palabra) (1). 

Ea estructura de arbotante no se ex tend ió mucho en E s p a ñ a . Las iglesias del Cis-
ter no lo admitieron nunca, pues los casos de Veruela y L a s Huelgas no constituyen 
regla. E n la catedral de Toledo e s t á n t an defectuosamente aplicados, que puede 
dudarse de su efecto út i l ; en la de Sevi l la pasa algo parecido; en la giróla de la de 
Gerona, la inut i l idad del arbotante es casi segura; en las de Valencia y Tortosa la 
enormidad de los arbotantes hace pensar en una mala in t e rp re t ac ión de su principio 
es tá t ico y una desconfianza del efecto út i l . E n cambio, en algunos casos, como los de 
la giróla de la catedral de Av i la y los de la nave de la iglesia de Lequeitio, el arbotante 

(1) Estilo es la conformidad de la forma con el material y la estructura. 
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por su delgadez y sutilidad, y por la falta de sobrecarga, parece ejercer ya un simple 
efecto de tornapunta. 

I^a estructura de arbotante es muy complicada, y de su exacta aplicación depende 
la vida del edificio; por no ser fácil, p rodujéronse en las iglesias góticas deformaciones 
y ruinas. Ea acción del arbotante sólo se ejerce en la zona alta de la nave central; los 
pilares de és ta , aunque estén bien contrarrestados en esta zona, sufren en la baja el 
empuje de las bóvedas laterales, sin tener nada que se le oponga. De ahí la casi inevi­
table curvatura de los pilares a la altura de las bóvedas de las naves bajas. E n las 
iglesias muy bien estudiadas (catedrales de Toledo y Burgos, por ejemplo) esta 
cercha se ha hecho poco sensible; en otras (la de León) , fué más violenta; pero en 
muchas se hizo tan fuerte, que hubiese ocasionado la ruina a no ser por los arcos coda­
les colocados entre los pilares, obstruyendo la nave central (catedrales de Avi la y 
Vitoria; iglesias de L a Antigua, de Valladolid; de S a n N i c o l á s , de Burgos; de 
Santa Mar ía , en Castro U r d í a l e s , etc., etc.). 

a) Nave equilibrada por arbotantes ocultos bajo los tejados de las naves laterales. •—• 
Eos primeros constructores que en Francia ut i l izaron el arbotante pensaron muy cuer­
damente que era peligroso dejar a la intemperie elemento t an importante, y por esto 
y por la natural t imidez en el ensayo, colocaron los arbotantes bajo la techumbre de 
las naves bajas. Esta sabia disposición, o no exis t ió en E s p a ñ a o ha desaparecido; de 
ser lo primero, p robar ía nuevamente lo ya dicho, de que nuestro país recibió el estilo 
oj ival ya formado. 

No obstante, hay en E s p a ñ a algunos casos de arbotantes bajo el tejado, aunque 
es casi seguro que en ninguno de ellos fué esa la disposición pr imi t iva . 

La catedral de T ú y , que ya queda estudiada (tomo I I , pág . 172), como románica 
en su origen, fué embovedada con crucerías. Resul tó , pues, inút i l el piso superior p r i ­
mi t ivo con bóveda seguida de cuarto de cañón, y sólo se uti l izaron los arcos fajones 
de és te , que quedaron en uso de arbotantes, y bajo la cubierta general, porque en ella 
no se señala la tr iple nave. Esta estructura, por lo que se ve, es puramente ocasional. 

E l caso de la catedral de M o n d o ñ e d o es más dudoso, en el sentido de poderse 
creer que sea original (1). La estructura es la siguiente: tres naves, sobre pilares de nú­
cleo pr i smát ico y columnas adosadas; bóvedas de crucería; doble piso sobre las naves 
laterales, cubierto por la techumbre general, que es a dos aguas, y en este segundo piso 
arbotantes que llevan el empuje de las bóvedas altas a los contrafuertes exteriores. 
Esta galería o piso superior se comunica con la nave grande por un hueco muy sencillo 
en cada tramo, y por el exterior por otro estrechísimo. Si esta fué la estructura origi­
naria, resulta defectuosísima, por la carencia de luces y por la rudeza de la a d a p t a c i ó n 
de la galería románica a las formas góticas de transición; pero no puede afirmarse que 
sea así, y que el rudimentario hueco del triforio no fuese pensado para ventana, aun 
cuando su colocación inmediatamente encima de la nave baja dificulta la suposic ión 
de una cubierta sobre ésta . De todos modos, la estructura de la catedral de Mon-

(1) Debo advertir que no he estudiado personalmente este monumento, sino sólo por des­
cripciones y planos ajenos. Por eso doy como hipoté t ico cuanto en el t ex to digo (y diré en la 
monograf ía) , a pesar del crédi to que me merecen los estudios sobre los que he fundado mis 
apreciaciones. 
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d o ñ e d o puede ponerse como caso de adap tac ión tosca y regional de otras estructu­
ras m á s sabias. 

b) Nave equilibrada por arbotantes colocados a l descubierto. — Es la solución t íp ica 
de la arquitectura ojival, que la aceptó con todas las consecuencias e inconvenientes, 
principalmente el de quedar t a n importantes y sutiles elementos expuestos a la in tem­
perie y a las consiguientes causas de degradación. 

No es posible precisar cuál sea en E s p a ñ a el monumento m á s antiguo de esta estruc­
tura (pág. 451). Citaré los principales casos: 

Naves sin triforio. — I^a estructura es análoga a la de las iglesias con contrafuertes 
exteriores, con la diferencia de tener arbotantes, los que las encasilla m á s dentro del 
verdadero sistema ojival . No hay por qué detallar, pues, esta estructura; a ella perte­
necen los monumentos m á s sencillos y aquellos que, por estar situados en países donde 
se usan azoteas, el t r i for io (manifestación, como sabemos, de la altura ocupada por las 
cubiertas de las naves bajas) es inút i l . De iglesias del primer grupo ci taré como ejem­
plo las catedrales del Burgo de O s m a y de Pamplona; del segundo, l a Seo de 
Manresa . Presenta esta t i l t ima una particularidad que la hace digna de especial men­
ción, y es que sigue el sistema del gótico lemosín de dejar los contrafuertes al interior, 
por lo cual sobre ellos cargan los dos arbotantes, grandes y robustos. E l t r i for io no 
existe, por estar'proyectada para azoteas. Imi t ac ión de esta estructura es la de algu­
nas iglesias de la región levantina, entre ellas la de Santiago en Vi l lena (Alicante). 

Este t ipo de iglesia sin tr iforio es el m á s general en E s p a ñ a , entre las de arbotante, 
con cronología muy extendida (Burgo de O s m a , mediados del siglo x m ; Santo 
Domingo, de Sa lamanca , principios del x v i ) . 

Nave con triforio. — Es tud iémos la en algunos de los m á s notables ejemplares. 
I^a estructura de la catedral de Burgos (fundada en 1221), completa y bel l ís ima, 

indica un maestro ducho en la construcción ojival , pero enemigo de los atrevimientos 
y apegado a los sistemas, ya por entonces arcaicos, usados en las iglesias del Dominio 
Real francés, en el promedio del siglo x n . Cada tramo del brazo mayor se compone de 
dos compartimientos cuadrados, correspondientes a la nave baja, y uno rectangular, 
a la alta. L a silueta de la sección triangula notablemente por la diferencia de alturas 
de las tres naves. Los pilares son del t ipo francés ya desarrollado, o sea de núcleo ci l in­
drico, con baquetones. Las bóvedas son de crucería simple y muy bombeada las bajas 
y con espinazo y p lementer ía recta las altas. Sobre la nave baja se acusa el gran t r i ­
forio, ciego en el fondo, cuyas condiciones ya he detallado (pág. 503), y sobre él las ven­
tanas. A la altura de arranque de és tas nacen las bóvedas (en L e ó n nacen mucho m á s 
altas), lo cual produce una gran depresión de proporciones, muy notable en la cate­
dral burgalesa (tomo I , f ig. 20). Tanto las ventanas bajas como las altas son peque­
ñas, y más semejantes a las románicas que a los grandes ventanales ojivales. E l sistema 
de contrarresto consiste en dos poten t í s imos arbotantes, t a m b i é n detallados (pág. 453), 
que actúan sobre un extenso contrafuerte, llamando la a tenc ión la fortaleza de todo 
este aparato para contrarrestar t an pequeñas naves. 

La estructura de la catedral de Burgos es claramente francesa de la primera 
época del desarrollo, ya completo, del estilo. Por el sistema de arbotantes y contra­
fuertes entra en la escuela de las de Sens, Mans y Saint-Denis; por algunos detalles recuer­
da el ábside de la de Mans y las naves de la de Chartres; por el tr iforio abovedado. 
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-está en el t r á n s i t o de los segundos pisos abovedados (Santiago y Lugo en E s p a ñ a ) , 
al f>aso techado con losas (León) , Es, pues, una estructura del más puro y p r imi t ivo 
arte oj ival francés, aunque por su fecha (primera mitad del siglo x m ) sea contempo­
r á n e a del apogeo del estilo (Reims, Amiens, Beauvais, en Francia). A la estructura de la 
catedral de Burgos (nave con tr i for io ciego al exterior, doble arbotante) pertenecen, 
entre otros monumentos, la catedral de Falenc ia (cabecera) y la iglesia de Santa 
M a r í a , en Castro U r d í a l e s (Santander). 

I^a estructura del brazo mayor de la catedral de Cuenca es totalmente distinta, 
como distinta es la escuela originaria. E n planta, la nave mayor es tá dividida en t ra­
mos cuadrados, a cada uno de los cuales corresponden dos de las naves bajas. Estos 
se cubren por crucerías sencillas, y aquéllos por crucerías sexpartitas. Sobre las naves 
bajas, ocupando toda la altura entre és tas y los arcos formeros de las altas, se eleva 
el triforio anglonormando (pág. 507), en cuyo muro exterior se abren las ventanas cir­
culares. Toda esta galería carga en desplome sobre los pilares y sobre las b ó v e d a s 
bajas, por el intermedio en és tas de u n arco de descarga. E l contrarresto se obtiene 
por u n doble arbotante, que acttia sobre un contrafuerte exterior, con pináculo. P r i ­
mitivamente, las cubiertas debieron ser de tejas (¿arcilla, piedra?), colocadas directa­
mente sobre las bóvedas , con lo cual los dos arbotantes queda r í an al descubierto; hay 
hoy armaduras de madera, y uno de aquéllos queda oculto bajo és tas . 

E l abolengo anglonormando de esta estructura es manifiesto, pues la disposición 
del t r i forio y el sistema general de bóvedas sexpartitas no da lugar a dudas. Esta dis­
posición de compartimientos cuadrados de la nave alta, a los que corresponden dos 
en cada nave baja, no es sino la prosecución de igual forma de la arquitectura románi ­
ca, aplicado en E s p a ñ a en la catedral de J a c a y en San Mi l lán , de S e g o v í a (tomo I , 
pág . 529). Trasladada al estilo ojival, sigue siendo pr ivat iva de los países anglonor-
mandos; pero en E s p a ñ a no hizo escuela, pues no se conoce m á s ejemplar que el de 
Cuenca, por lo cual merece la mayor atención. 

Ea catedral de L e ó n es un caso de la estructura de la Isla de Francia y de la Cham­
p a ñ a en toda su pureza. Seguramente que el maestro que elevó el brazo mayor (ya 
en el siglo x i v ) , o era de aquellas comarcas, o en ellas se había formado. Todos los t ra­
mos centrales son rectangulares, y sensiblemente cuadrados los laterales. Pilares baque-
tonados; bóvedas sencillas de crucería; contrafuertes exteriores y doble arbotante de 
gran sencillez; t r i forio calado y , consecuentemente, armadura en pabellón sobre' las 
naves bajas; ventanales que ocupan totalmente los espacios entre pila y pila; camino 
de ronda en las naves laterales; tales son los elementos y la disposición de la estructura 
leonesa, manifiestamente imitada de las de las citadas comarcas francesas, donde e l 
tr iforio calado se adopta desde la mi t ad del siglo x m (nave de Saint-Denis, catedral 
de Amiens, Saint-Severin de Par í s , catedrales de Chalons y Troyes, etc., etc.). E n 
E s p a ñ a no hay más ejemplo, a d e m á s del modelo leonés, que el del brazo mayor de la 
catedral de Avi la , muy tosco y poco puro, pues en realidad no existe t r i fo r io , sino 
una zona baja del ventanal. 

Ea estructura de la catedral de L e ó n es la más aérea, atrevida y su t i l que la ar­
quitectura gótica produjo y aplicó en E s p a ñ a . Se halla en la cima que marca el apogeo 
del estilo; pero t ambién en el punto en el que, con un paso m á s , comienza la deca­
dencia. 
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C) Naves que se equil ibran mutuamente, por su igual altura. — E l pro­
blema del equilibrio de la nave central de una iglesia se resolvía por sí solo por el agru-
pamiento de tres naves de igual o casi igual altura, puesto que las laterales servían 
de arbotante a la central y aquél las podían quedar contrarrestadas por los contra­
fuertes exteriores. Este sistema hab ía sido ya empleado por la arquitectura románica 
(escuela del Poitou), pero en ella la gran masa de los pilares y muros y la pequeñez 
de las ventanas laterales hac ían que la nave mayor recibiese poca i luminación, puesto 
que no la podía tener directa. Este inconveniente estaba salvado en la arquitectura 
gótica, pues por la ligereza de las bóvedas y la inu t i l idad de los muros, podía darse 
gran elevación a las naves, mucha pequeñez a los apoyos y enorme t a m a ñ o a las ven­
tanas. Efectivamente, el estilo gótico toma el dato románico , y en la misma escuela del 
Poitou, en el siglo x m , se reproduce la disposición tradicional con excelente resultado 
(catedral de Poitiers). Pertenece, sin embargo, a la escuela alemana de los siglos x i v 
y x v el desarrollo de este sistema, siendo numerosos los ejemplares de él (Marbourg, 
Ratisbone, Meissen, San Esteban de Viena, etc., etc.). 

E n E s p a ñ a era aplicado el procedimiento en el estilo románico (tomo I , pág . 527), 
y dentro del oj ival lo tenemos desde el siglo x m (Santa A n a , de Sevil la) . Tiene tres 
naves, con bóveda de crucería; el arranque de és tas e s t á a igual altura en las tres, con 
lo cual resultan casi iguales de nivel. I^os arcos de separación de las naves e s t án muy 
bajos, por lo que queda un espacio grande entre ellos y los formeros de la nave mayor, 
aprovechado por el constructor para el curioso paso interior detallado en la pági ­
na 508. I^as ventanas, colocadas en los muros laterales, son pequeñas y altas, ya por la 
t r ad ic ión románica , ya por las condiciones de la luz sevillana. Son de notar en esta 
estructura los pilares esquinados en la zona baja y con columnas en voladizo en la alta, 
dando unos apoyos de mucha m á s cabeza que pies, pero en perfectas condiciones de 
equilibrio. ¿Provendrá este ejemplar sevillano de una influencia alemana y t e n d r á 
parte en la in t roducción del sistema en E s p a ñ a las relaciones del fundador Alfonso X 
con el Imperio a raíz de sus desdichadas pretensiones al cetro a lemán? ¿Será una es­
t ructura copiada de las pointevinas, por a lgún monje del Cister, de cuya arquitectura 
t íp ica tiene rasgos la iglesia sevillana? 

I^a catedral de Barcelona tiene, en principio, el sistema de naves laterales muy 
altas, con arranques de bóvedas , arcos formeros, etc., etc., a igual altura, lo que da 
una estructura aná loga a la que estudiamos. Frecuen t í s ima es en las iglesias del sud­
oeste de E s p a ñ a , y basta citar como ejemplo la catedral vieja de Plasencia; Santa 
María , de Gáceres ; la iglesia de Don Benito (Badajoz), etc., etc. 

Pero el sistema de naves iguales adquiere su generalidad en el f inal del siglo x v , 
sin duda por la invas ión de artistas alemanes y borgoñones . A esta estructura y a esta 
época pertenecen muchís imas iglesias de la decadencia gótica y de los principios del 
Renacimiento, como la catedral de Barbastro , la Seo de Zaragoza (primero tuvo 
sólo tres naves), las iglesias principales de las Provincias Vascongadas, S a n Benito, 
de Valladolid; Ber langa de Duero y m i l más . Acaso apoyó el sistema las perfectas 
condiciones de equilibrio que resultaban, y su comparac ión con las deficientes de las 
iglesias de tres naves desiguales, que por aquella época amenazaban ruina, sólo con­
tenida por los arcos codales puestos en las naves. 
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I I I . Ig les ia de cinco naves 

Si el t ramo de iglesia con tres naves ofrece dificultades para el equilibrio, éstas se 
aumentan, por ley natural, en las de cinco. De aquí esas estructuras complicadís imas 
que hacen de las catedrales de Par ís y de Bourges fatigosísimos problemas de arqui­
tectura. 

E n E s p a ñ a se resolvieron éstos con más sencillez, pero de muy distinto modo en 
los dos grandes monumentos que de esta clase existen: la catedral de Toledo, comen­
zada en 1227, y la de Sevil la, en 1402. 

E n la nave mayor de la catedral de Toledo las dos naves laterales que hay a 
cada lado de la central se van escalonando en alzado y ofreciéndose mutuo apoyo, pues 
su diferencia de altura no es t an grande como en las iglesias de tres naves del t ipo 
francés. Comenzando por los lados, tenemos sendas naves m á s bajas, de robust ís imos 
pilares baquetonados, y luces directas en los muros extremos; después, otras naves 
intermedias, algo m á s altas, con luces directas, abiertas en los muros, sobre las naves 
anteriores, después de la nave central, más elevada, con luces t a m b i é n directas, for­
madas por grandes ventanales que ocupan toda la altura entre las naves intermedias 
y los formeros de la central, no existiendo, por consiguiente, triforio, y ofreciendo un 
ejemplo de la un ión del ventanaje con la galería del tr iforio para formar una sola tra­
cería; innovación iniciada en el sistema de tr iforio transparente, del que la catedral 
de León es ejemplo. E n la de Toledo, sin embargo, el plan pr imi t ivo ten ía tr iforio 
ciego al exterior, a juzgar por el que hay en la nave del crucero (fig. 268). E l sistema de 
contrarresto de t an importante serie de naves es tá obtenido, principalmente, por el 
apoyo sucesivo de las naves escalonadas y por la enorme planta de los pilares; pero 
t a m b i é n hay tramos de arbotantes (doble el más central y sencillo el otro), separados 
por un contrafuerte intermedio, que va transmitiendo los empujes sucesivos al contra­
fuerte exterior. Comparando la discontinuidad que estos arbotantes presentan con la 
continuidad de los de las catedrales de Par í s y Bourges, se viene en conocimiento de 
lo mal aplicado que fué el sistema en nuestro monumento, como hecho por quien cono­
cía medianamente el efecto de estos elementos o no se fiaba de él, confiando más el 
equilibrio de su obra a la sabia disposición de las naves y a la robustez de los pilares. 
Por eso hay derecho a pensar que la catedral de Toledo es la obra de una serie de 
maestros españoles, y e l más nacional de nuestros monumentos nacionales. 

La catedral de Sevil la ofrece a nuestra consideración una estructura totalmente 
distinta. Tiene cinco naves; pero como el saliente de los contrafuertes se ap rovechó 
desde el origen para capillas, resultan siete naves para la estructura. E n los extremos 
hay compartimientos bajos entre los contrafuertes, formando dichas capillas; vienen 
luego las naves bajas, ambas de igual altura, por lo cual una sola, la exterior, recibe 
luces directas por ventanas sobre las capillas. La nave central se eleva considerable­
mente sobre las laterales; tiene grandes ventanas sobre éstas y u n paso (ya no triforio) 
o galería en la línea de nacimiento de esas ventanas. E l contrarresto e s t á obtenido del 
modo siguiente: las naves laterales se equilibran a sí mismas por su igual altura; la cen­
t r a l transmite sus empujes por un doble tramo de arbotantes m u y tendidos al contra-
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fuerte exterior, colocado en la l ínea de las ventanas sobre las capillas; y desde és tos 
otro arbotante las transmite, al par que el empuje de las naves laterales, al contra­
fuerte final. E l sistema es sabio, indudablemente, pero algo alambicado, demostrando 
una época (siglo xv) en la que el estudio de los problemas de la estructura ojival se hab ía 
llevado a su ú l t imo extremo. 

La estructura de la catedral de Sevil la no parece pertenecer a ninguna de las 
escuelas francesas. Cierto es que ya en el siglo x i v és tas se h a b í a n confundido todas, 

perdiéndose los caracteres de cada una. No 
obstante, el acento general de este monumento 
y la igualdad de altura de las naves laterales 
son datos para presumir una influencia germá­
nica directa, pues no son muy claros los ante­
cedentes en ninguna otra iglesia española , a no 
considerar como tales la rudimentaria estruc­
tura de Santa A n a , de Sevil la. 

Es truc tura de las naves g ó t i c a s , en el 
sentido longitudinal. — No quedar ía com­
pleto el estudio del equilibrio de las iglesias 
ojivales si sólo considerásemos la estructura en 
el sentido transversal. E l problema consiste en 
sostener de pie las pilas, y esto se obtiene en 
este ú l t imo sentido por los empujes combina­
dos de la b ó v e d a alta y del arbotante. Pero a 
pesar de esto, las delgadas pilas de esta arqui­
tectura pod í an hacer flexión o perder la ver t i ­
calidad, en el sentido del eje mayor de las igle­
sias, y los maestros góticos tuvieron que ocu­
parse de resolver la cuest ión. Consideraré un 
tramo de nave. 

E n la arquitectura de transición (catedral 
de Tarragona) , los pilares son de gran sección 
y gran masa, y se sostienen por sí mismos. 
E s t á n , además , acodalados entre sí, en la zona 
inferior por el arco formero de la nave baja, y 

en la superior por el muro, que en esta época es corrido, pues las ventanas son peque­
ñas y estrechas. E l arco formero de la nave alta no existe. La estructura es, pues, 
inerte y el sistema se sostiene por su propia masa. 

Pero en el apogeo del estilo el muro desaparece, y los pilares, adelgazados consi­
derablemente, no dan por sí base de estabilidad; el acodalamiento se impone. Veamos 
con qué sencillez es tá obtenido en los principales ejemplares españoles . 

E n la catedral de Burgos , el sistema consiste en dos pilas verticales., acodaladas 
entre sí a tres alturas distintas por tres arcos: el formero de la nave baja, el que cubre 
el tr iforio y el formero de la nave alta. L a estructura es perfecta, y si es cierto que el 
modelo es tá en las catedrales francesas de tr iforio cubierto con bóveda , no debe o lv i -

FIG. 478 
Sección longi tudinal de un t ramo de la 

catedral de Tarragona 

(Dibujo de Dehio y Bezold) 
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darse que en E s p a ñ a ten íamos dos magníficos ejempla­
res de igual estructura: el acueducto romano de los 
Milagros, en Mérida, y la mezquita de Córdoba. Igual 
estructura tienen las catedrales de Fa lenc ia y Oviedo 
y la iglesia de Castro U r d í a l e s . 

Ea estructura de la catedral de Cuenca es análo­
ga, pero con sólo dos arcos codales, puesto que allí el 
arco del t r i forio y el formero de la nave alta son uno 
mismo. 

E n la catedral de L e ó n el sistema es, en principio, 
e l mismo; pero como el tr iforio no es tá cubierto con 
bóveda , sino con losas, el segundo de aquellos arcos 
codales no existe. Algo compensa la a rquer ía del t r i fo­
r io, pero no con la misma potencia. Ea estructura es, 
pues, m á s atrevida, pero m á s deficiente (1). T o d a v í a 
lo es m á s en las catedrales de Toledo y A v i l a (figu­
ra 379) (la nave), donde esa a rquer ía ha desaparecido 
confundida con la ventana. 

E n las grandes iglesias de los siglos x i v y x v , las 
condiciones va r í an algo. Como las naves laterales se 
elevan casi tanto como la central, los dos arcos forme­
ros de la zona alta y baja e s t á n muy próximos , en 
lugar de estar repartidos a tres alturas casi iguales, 
como en Burgos, y el acodalamiento de la zona infe­
rior es deficiente. Tampoco existe el t r iforio, conver­
t i do en una galería de paso volada (como en las cate­
drales de Sevil la, Sa lamanca y Segovia), o e s t á 
colocado muy alto y sin efecto ú t i l para el acodala­
miento de los pilares (como en la catedral de B a r ­
celona). E l sistema, pues, flaquea, y en compensación 
los pilares vuelven a ser más gruesos y las ventanas 
m á s reducidas, con paños de muro laterales. 

B) Es truc tura de la cabecera. — Esta parte i m ­
p o r t a n t í s i m a de la iglesia cristiana adopta, como queda 
dicho, una de estas disposiciones: o capillas de frente 
o giróla. E s t u d i a r é los detalles de disposición y estruc­
tu ra de ambos casos. 

I . Cabecera con capillas abiertas en el frente de las 
naves o en el de la del crucero. — Es la forma tradicional de la cabecera basilical 
latina, adoptada en toda su importancia por la arquitectura r o m á n i c a . E n E s p a ñ a 

(1) Las t racer ías de los ventanales y los hierros que sostienen las vidrieras sirven para sos­
tener y atar entre sí los pilares, según Choisy {Histoire de l'Architeciure, tomo I I , pág. 313). 
Pero sólo debe considerarse esto como auxiliar casi nulo, puesto que en la res tauración de la 
catedral de León se quitaron todas estas cosas y el equilibrio subs is t ió . 

8 
FlG. 479 

Sección longitudinal de u n t r a ­
mo de la catedral de Burgos 

(Dibujo del autor) 
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esta disposición encarnó tanto en el espír i tu general, que p e r d u r ó en toda la arqui­
tectura gótica y en la del Renacimiento, llegando a nuestros días , como queda dicho. 

E l número de estas capillas es siempre indicativo de la importancia de la iglesia y 
de su culto, lo que se comprueba más en las iglesias monás t i cas . E n éstas el ábside 

mayor o central conten ía e l coro de los mon­
jes, por lo menos hasta el siglo x i v , y lo mismo 
sucedía en las iglesias con Cabildo. De esta ne­
cesidad sale el gran desarrollo del ábside cen­
t ra l , con relación a los laterales, sólo destinados 
a la celebración de misas, perdido ya el p r imi ­
t i vo destino de gazophylacium y diaconicum. 

De este n ú m e r o de capillas salen los tres 
tipos de cabeceras, según tengan una, tres o 
cinco. H a y que agregar a ellos cierto n ú m e r o 
de cabeceras con disposiciones excepcionales. 

a) Cabeceras con una sola capilla. — E s 
propia de las iglesias parroquiales o rurales, 
aunque no falten algunas de gran importancia. 
I,a capilla mayor o presbiterio es de planta 
poligonal, cubierta con crucería de tantos ner­
vios como vért ices tiene el polígono, contra­
rrestados por sendos contrafuertes exteriores, 
entre los cuales se abren largas ventanas (San 
M a r t í n de Noya, Coruña) . T a m b i é n hay pres­
biterios cuadrados, sobre todo en la decadencia 
del estilo, cubiertos con bóvedas estrelladas 
(San A n t o l í n , de Medina del Campo, Valla­
dolid). E n todos estos casos la capilla forma 
un cuerpo adosado al muro, que cierra la igle­
sia por Oriente y tiene menos altura que la 
nave; pero t a m b i é n hay esta otra disposición: 
iglesias de nave única, cuya capilla mayor for­
ma la cabecera del cuerpo de la iglesia, con 
igual ancho y alto que éste; unas veces la 
planta de la capilla es cuadrada (catedral de 
Cor ia , Cáceres) y otras poligonal (Santa M a ­
r ía del Pino, de Barcelona) . Bóveda de cru­
cería y contrafuertes exteriores son la estruc­
tura de uno y otro caso, 

b) Cabecera con tres capillas. — Es la disposición m á s general, como lo era en la 
arquitectura románica , de donde procede. La forma y agrupamiento de estas capillas 
va r í an mucho. Citaré ejemplos. 

I^a iglesia de T á m a r a (Falencia, siglo x iv ) es ejemplo de tres capillas poligonales 
con contrafuertes exteriores y bóvedas de crucería, sencillas. I^a planta de estas capi­
llas poligonales es, en este caso y en la mayor í a de ellos, de t a l n ú m e r o de lados (S - 12), 

=1 

FIG. 480 

Sección longitudinal de un t ramo de la 
catedral nueva de Salamanca 

(Dibujo de Dehio y Bezold) 
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que en el eje resulta colocado uno de ellos; pero existen ciertas excepciones de corres­
ponder al eje un vért ice, en lugar de un lado (San Miguel, de Falencia; S a n F r a n ­
cisco, de Lugo; iglesia de Piasca , etc., etc.). 

Tres capillas de planta cuadrada, cubiertas con crucería sencilla, tiene, por ejem­
plo, la iglesia cisterciense de Rueda (Zaragoza) y la de Vi l lamurie l (Palencia), la de 
Covarrubias (Burgos), Santa M a r í a la Rea l , de Nájera , y muchas más . Son de mayor 
saliente los centrales y t a m b i é n de mayor altura; pero en la iglesia de V i l l a s i r g a 
(siglo x m ) las tres capillas tienen igual saliente, te rminándose , por tanto, la iglesia 
por un muro plano y en forma rectangular. 

M u y general es el caso de que las tres capillas sean desiguales de forma; así tene­
mos una poligonal y dos semicirculares en la iglesia de S a n Miguel, de C ó r d o b a 
(siglo x m ) ; una poligonal y dos cuadradas, en iglesias de escuela cisterciense, como 
S a n A n d r é s de Arroyo, Santa Cruz de Rivas , Agui lar de C a m p ó o (las tres en 
Palencia) y otras. E n a lgún caso las capillas laterales se reducen a su m á s mín ima ex­
presión, y, en cambio, la central se desarrolla hasta constituir casi una iglesia, como 
en la monás t i ca de S a n Pedro de Cardeña (Burgos), de final del siglo x v ; en a lgún 
otro (catedral nueva de Plasencia) las capillas laterales se han atrofiado por com­
pleto, no quedando de ellas m á s que los muros planos de la cabecera, en los que se 
conserva el altar como recuerdo de los que t e n í a n los ábsides laterales. 

Iva estructura de todas estas cabeceras es siempre análoga: bóvedas de crucería 
con contrafuertes exteriores. E n las excepciones de planta circular, de carác ter t radi ­
cional románico, bóvedas de horno con nervios (San Miguel, de Palencia) , o sin ellos 
(San Pablo, de C ó r d o b a ) . 

c) Cabecera con cinco capillas. —Es el propio de las grandes iglesias monás t icas 
y, por excepción, de alguna catedral o colegiata. 

Presentan estas cabeceras, más principalmente, las iglesias de los grandes monas­
terios del Cister, construidos en la primera mi tad del siglo x m ; la de Santas Creus 
(Tarragona) tiene las cinco capillas cuadradas, siendo la central mucho mayor; la de 
Santa M a r í a de Huerta son cuadradas las laterales y poligonal la del centro; en 
L a s Huelgas, de Burgos , aparece igual disposición en planta; pero en la estructura 
de las capillas laterales se cambia en planta poligonal por medio de bóvedas angevi-
nas (pág. 472). La cabecera con cinco capillas es más excepcional en las iglesias fran­
ciscanas y dominicas, siempre m á s modestas que las del C.ster; pero existe un mag­
nífico ejemplo en Santo Domingo, de Pontevedra (siglo x i v o xv ) , que tiene cinco 
capillas, todas poligonales. Igual disposición tiene la catedral de Huesca, en la que, 
como se ve, sigue la t rad ic ión monást ica . 

U n ejemplar curioso. Heno de romanicismo, es la cabecera de la colegiata de T u -
dela (Navarra), del siglo x m . Tiene cinco capillas en la nave del crucero: dos late­
rales cuadradas y tres centrales semicirculares. 

L a estructura de todos estos casos es siempre la misma: la de b ó v e d a s con nervios, 
contrarrestadas por contrafuertes exteriores, independientes entre sí generalmente 
(Santo Domingo, de Pontevedra), o unidos por arcos (Santa M a r í a de Huerta) , 
y entre los cuales se abren ventanas pequeñas en los ejemplares m á s antiguos (cole­
giata de Tudela) , y muy rasgadas en los m á s avanzados (Santo Domingo, de Pon­
tevedra). 
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FlG. 481 
Cabecera de la iglesia de Santoyo (Palencia) 

(Croquis del autor) 

d) Disposiciones y estructuras excepcio­
nales. — A t í t u lo de concepciones de cabe­
ceras personalís imas y excepcionales, c i taré 
algunas iglesias españolas (1). 

S a n Saturnino, de Pamplona (del si­
glo x i v ) , que es de una sola nave, terminada 
en la cabecera en forma poligonal, tiene tres 
capillas absidales, colocadas, la central, en 
el eje, y las laterales, oblicuamente a éste , 
en dos de los lados del polígono. (Véase la 
planta en la nota monográf ica correspon­
diente.) 

Disposición muy semejante tiene la ca­
becera de S a n Franc isco , de P a l m a de 
Mal lorca , constituyendo un t ipo excepcio­
nal en la arquitectura de la región catala-
nobalear. 

Santa M a r í a , de C á c e r e s (del siglo xv) 
es de tres naves, que se terminan por una 
serie de planos en degradación desde el eje 

hasta los extremos; pero dentro de ellos se seña lan tres polígonos (que forman los 
tres ábsides en comunicación) por medio de trompas. L a disposición y estructura es 
m á s fácil de comprender por el dibujo que a c o m p a ñ a la nota monográfica qiie por 
las descripciones. 

Una disposición análoga, pero m á s sencilla, tiene el P a r r a l de Segovia (fines del 
siglo x v ) . 

L a iglesia de Santoyo (Palencia) tiene una cabecera notabi l í s ima, que creo única 
en E s p a ñ a . Es de tres naves y debió tener tres capillas absidales de frente; pero en el 
primer cuarto del siglo x v i se demolieron 
és tas y fueron substituidas por una sola 
capilla absidal que ocupa todo el ancho de 
las tres naves, formando un gran polígono 
que se abre al crucero por tres enormes ar­
cos. Para regularizar interiormente el polí­
gono y buscar fácil implan tac ión a la b ó v e d a 
de crucería estrellada que la cubre, puso el 
constructor dos extensas trompas en los án­
gulos interiores. 

San N i c o l á s en H a r o (Logroño), tiene 
una cabecera que responde al mismo pr in­
cipio que la de Santoyo, aunque con algu-

(1) Debe recordarse aquí , como transitiva, l a 
cabecera de la cripta de la catedral de Santiago, 
ya detallada (tomo I , pág. 535). 

FlG. 482 
Cabecera de San Nicolás de Haro (Logroño) 

(Croquis del autor) 
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ñas variantes. Es una gran capilla mayor, abierta sobre la nave del crucero; en la 
planta es cuadrada, con una parte absidal, saliente, que se aprovecha más arriba 
para b ó v e d a poligonal (algo irregular), a la que se pasa por cuatro trompas. 

Son las cabeceras de Santoyo y l i a r o obras notables de aquellos maestros del 
siglo x v i , duchos en toda clase de ingeniosidades para resolver, con los recursos de la 
arquitectura ojival y algunos elementos de la del Renacimiento, los m á s complicados 
problemas. 

Caso contrario al de Santoyo pudiera decirse que presenta la iglesia de S a n ­
tiago de C á c e r e s , del siglo x v i . Es de una sola nave, pero en la cabecera se convierte 
en tres por medio de dos gruesos pilares monocilíndricos, que forman, con los muros 
laterales y de testero, dos capillas laterales cuadradas y la entrada de otra central de 
buena anchura y muchís imo fondo. lya solución es elegante, aunque no tanto como 
la de Santoyo; pero de ella puede decirse algo análogo a lo expuesto en el f inal del 
párrafo anterior. 

Otro caso excepcional es la cabecera de la iglesia de Udal la (Santander). Respon-
-diendo al n ú m e r o de naves de la iglesia (pág. 614), los ábsides son dos, semicirculares, 
pero cubiertos con bóvedas de crucería de planta poligonal, con nervio-en el-eje jde 
las naves. 

I I . Cabecera con giróla. — T r a t ó s e de la giróla en el lugar correspondiente de la 
arquitectura románica (tomo I , pág . 523), y allí vimos que sólo a t í tu lo excepcional 
se empleó en ella. Con el mismo t í tu lo figura en la arquitectura ojival española (pá­
gina 615); pero la gran variedad de estructuras y disposiciones que presentan los ejem­
plares nacionales obliga a estudiarlos en detalle. Recordaré muy sumariamente las 
•dificultades que presenta la estructura de la giróla. 

I^as girólas románicas eran semicirculares en planta, y se cubr ían por bóveda anu­
l a r ( B e s a l ú ) o se subdiv id ían en tramos trapezoidales (con dos lados curvos), cubier­
tos con segmentos de cañón (Cambre) o por bóvedas de arista quebrada (Santiago). 
E n la arquitectura gót ica la planta de la giróla es poligonal, dividida en tramos per­
fectamente trapezoidales, cubiertos con bóveda de crucería. Mas si éstos siguen (en 
planta) las l íneas diagonales, se cortan en un punto que no es el centro geométrico 
del trapecio, y, por tanto, en alzado no es el de claves de los nervios: primera 
•dificultad. Como la figura de tramo es un trapecio, el arco formero del interior es mucho 
m á s estrecho que el del exterior, 3̂  esto produce en la bóveda un espinazo muy inc l i ­
nado hacia el interior y, por tanto, un gran empuje hacia un punto: segunda d i f i ­
cultad. E n el recinto interior de la giróla, los pilares de sección circular o cuadrada, 
como los demás de las iglesias, ocupan mucho espacio, y todav ía disminuyen m á s los 
arcos formeros interiores, ya estrechos: tercera dificultad. Iva historia y el estudio de 
tanteos, ensayos y soluciones hechos y adoptados por los maestros ojivales para resol­
ver estos problemas no es de este lugar (1); apun ta ré sólo las soluciones principales 
que tienen aplicación en E s p a ñ a . Tramos trapezoidales con nervios que se cortan 
fuera del centro, tenemos en Gradefes, en Moreruela, en Carboeiro y en Santo 
Domingo de la Calzada. Esta primera dificultad (encuentro de los nervios fuera del 
•centro de figura) vencióse haciendo: a) que las líneas de los nervios no fuesen rectas^ 

(1) Véanse Viollet-le-Duc, Gonse, Saint-Paul, Choisy, Corroyer, En la r t , etc., etc. 
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sino quebradas (León) , o b) dividiendo la giróla en tramos alternativamente cuadra­
dos y triangulares (Toledo); la segunda (diferencia de altura en los arcos (formeros), 
vencióse: a) por el uso del arco apuntado, que permite alcanzar claves a nivel en arcos 
de muy diferente luz (Burgos) , o h) subdividiendo el pe r íme t ro exterior en m á s 
n ú m e r o de lados que el interior (Valencia), o c) queda resuelta naturalmente al mismo 
tiempo que la dificultad anterior, por la a l te rnación de tramos cuadrados y triangula­
res (Toledo). I,a teicera dificultad (sección de los apoyos del recinto interior) se resuelve 
por la adopción en éste de pilares simples (Osera) , o compuestos de sección alargada 
(Poblet). 

Las cabeceras con giróla en la arquitectura oj ival se completan siempre con capillas 
absidales, que son de planta semicircular en los ejemplares de transición (Gradefes, 
Poblet, Veruela, F i l ero , Santo Domingo de l a Calzada); semiel ípt ica en la cate­
dra l de Avi la , y poligonales en los puros (León , Burgos , Fa lenc ia , Barcelona, etc.); 
cuadradas, por caso poco frecuente, en la catedral de T a r a z o n a (Zaragoza) y en la 
central de la catedral de A l m e r í a ; de planta de arco apuntado en un solo caso: More-
ruela. Estas capillas se destacan del cuerpo de la giróla en la mayor í a de los casos; 
pero en otros quedan embebidas en los muros de recinto, formando capillas aparte 
(catedral de Avi la , Santa M a r í a del M a r , de Barcelona, etc.), o forman una nave 
complementaria (catedral de Tortosa) , o una solución mix ta entre las dos ( la Seo 
de Manresa , la catedral de Pamplona) . E n E s p a ñ a todas las absidales son o fueron 
originariamente iguales de forma e importancia ( i ) ; son excepciones la catedral de 
Palencia y la iglesia abacial de Fitero, en que la del eje es mayor; la catedral 
de Toledo, en que son alternativamente semicirculares y cuadradas; la colegiata 
de Santiago, en Bilbao, en que son alternativamente semioctogonales y semihexa-
gonales, y la catedral de A l m e r í a , en que hay una cuadrada entre dos circulares. 
E l n ú m e r o de estas capillas va r í a desde 3 (Gradefes), 5 (Catedral de Burgos) , 7 
(Moreruela) , 9 (catedral de Avi la ) , hasta 17 (catedral de Toledo). Finalmente, 
en los ejemplares de transición se conservan, unidas a la giróla, cierto n ú m e r o de capi­
llas absidales abiertas, según la t rad ic ión románica , en la nave del crucero, ya semicircu­
lares, yá. poligonales: de la primera clase tienen dos las iglesias abaciales de Poblet, 
Veruela y Moreruela, y la catedral de Avi la , 3̂  cuatro la iglesia abacial de Fitero; 
de la segunda, tienen dos cuadradas la catedral de Burgos y la de l e ó n , aunque en 
és ta ya aparecen esfumadas y convertidas en una qu ín tup le nave. 

Difícil es seguir la gestación de las girólas españolas , pues no puede afirmarse que 
las soluciones m á s arcaicas sean las de fecha m á s antigua. Prescindiré de la cronología 
y las consideraré por los rangos monumentales. (I^as figuras correspondientes van en las 
monografías respectivas.) 

I^a iglesia del monasterio cisterciense femenino de Gradefes (I^eón) tiene una giróla 
que puede considerarse como un caso de tanteo. Es de planta semicircular, con tres 
capillas t ambién semicirculares, muy poco salientes, cada una de las cuales tiene tam­
bién tres ventanas. E s t á dividida en cinco tramos trapezoidales, cubiertos con cruce­
rías, con nervios que no se cortan en el centro, y las capillas por b ó v e d a de horno, ner­
vada la del eje. L,os pilares son recios, compuestos y de estructura románica . E l contra-

(1) E n Francia, la colocada en el eje es mayor y dedicada a la Virgen. 
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rresto exterior es de contrafuertes. Todo coloca este ejemplar, sea cualquiera la época 
de edificación, entre los más rudimentarios y transitivos del período ojiva]. 

Las iglesias abaciales de Poblet y Veruela son hermanas por el estilo y por la fecha 
de edificación ( t ránsi to del siglo x n al x m ) . Las respectivas girólas, ya poligonales, 
e s t á n divididas en trapecios; pero las cinco capillas son semicirculares, e igual forma 
tienen las dos que se abren en la nave del crucero. Estaban preparadas para cubrirse 
por bóvedas de arista, pero lo fueron al final por crucerías de nervios quebrados (pág. 488); 
las capillas absidales se cubren con bóvedas de horno, sin nervios en Poblet, y con ellos 
en Veruela. Eos pilares son compuestos, pero de núcleo ovalado. E l contrarresto es 
por contrafuertes, pero en Veruela se adicionaron dos bárbaros y rudos arbotantes 
(página 452). Estos dos ejemplares son notabil ís imos por el carácter de ensayo y t i tubeo 
en el empleo de los elementos. 

U n ejemplar parecido es el de la giróla de Moreruela. Las disposiciones principales 
son: columnas monocil índricas en la capilla mayor; crucería según las diagonales en 
la giróla; capillas en és ta de planta de arco apuntado. 

Otro paso mucho m á s adelantado presenta la giróla de la iglesia de Fi tero, cons­
t ru ida hacia el comienzo del siglo x m . Si la disposición general es análoga a las dos 
anteriores, la const i tuc ión de los pilares (una columna monocil índrica, con tres baque­
tones), indica ya la idea de las bóvedas de nervios; y los perfiles y enjarjes de és tas 
(página 486) marcan una época o un maestro ya familiarizado con la estructura ojival. 

T a m b i é n es de franca transición la giróla de la catedral de Santo Domingo 
de la Calzada, con deambulatorio de tramos trapezoidales con crucerías de nervios 
según la diagonal, y sólo tres capillas semicirculares (dos destruidas), alternadas con 
ventanas gemelas. 

La catedral de A v i l a e s t á considerada como uno de los monumentos más curiosos 
de la Europa occidental (1). Dejando para otro lugar ciertos análisis de sus formas, 
sólo t r a t a r é aqu í de su famosa cabecera, única en la arquitectura medieval. E s t á embe­
bida en la muralla de la ciudad y formando por sí una de las torres defensivas del recinto, 
de per ímet ro exterior semicircular. La giróla, al interior, es doble, caso curioso, aunque 
no único (2); pero las dos naves son de desigual anchura, más estrecha la exterior. Las 
capillas absidales son semiovoidales y e s t án abiertas a manera de exedra en el grueso 
de la muralla. Eos apoyos son: en el recinto interior, alternativamente pilares monoci-
líndricos, y de esta forma con baquetones adosados, aunque éstos no tienen verdadero 
oficio de sostener elementos de la bóveda , porque el capitel es único para todo el pilar; 
los apoyos de la l ínea intermedia son monocilíndricos, y los de la línea exterior, com­
puestos y bien preparados. 

Diversas explicaciones se han dado para razonar esta curiosísima disposición. E l 
doble recinto se ha razonado por la necesidad de dar apoyo, por la l ínea intermedia 
de columnas, a los contrafuertes y arbotantes que apoyan la capilla mayor (3); pero 
creo el argumento inadmisible, porque n i los contrafuertes se apoyan en esas colum-

(1) Así lo dice Street en su tantas veces citada obra. 
(2) L a giróla de la catedral de Chartres tiene una disposición análoga , aunque muy dife­

rente bajo otros aspectos. 
(3) Véase Iglesias románicas de Avi la , por D . José R. Mélida. (La E s p a ñ a Moderna, jul io 

de 1897.) 
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ñ a s , n i son de la época de construcción de la giróla, como ya queda dicho (pág. 451), 
Más fácil y lógico es explicar el doble recinto por la necesidad de subdividir la anch í ­
sima giróla resultante y aminorar las dificultades que de esa anchura resultaban. Las 
capillas absidales vaciadas en el muro se han -razonado como necesidad de aligerar 
la inmensa masa de la muralla, dando fallos a los minadores, como es frecuente en la 
arquitectura mil i tar de los siglos x u y x m ; mas t a m b i é n pueden explicarse por e l 
desenvolvimiento del sistema de capillas o exedras que hemos visto en la iglesia de 
B e s a l ú (tomo I I , pág . 284) y en la de Gradefes. 

Sigo con la estructura de la giróla abulense. Eos compartimientos trapezoidales 
se cubren con crucerías de nervios quebrados, con rudimentarios enjarjes (pág. 486) y 
arcos fajones y formeros pera l tad ís imos y muy des iguálese lo que da mal ís imas condi­
ciones de equilibrio; t an malas, que hubo necesidad de contrarrestar los empujes de 
los arcos transversales de la nave m á s ancha por vigas horizontales en los de la m á s 
estrecha. Eas bóvedas de las capillas absidales son de cascarón cuivo, con aristas. 
Exteriormente, el fortísimo mura l lón es bastante para el contrarresto de las naves 
bajas, y la alta se cont rar res tó por contrafuertes y por un tr iforio, pues los arbotantes 
que hay hoy son obra posterior, acaso del siglo x i v , para evitar una ruina incipiente, 
como en la pág . 451 se dijo. 

L a cabecera de la catedral de A v i l a debe ser obra de los días de Alfonso V I I I , 
y ya por las circunstancias personales del maestro (¿Eruchel?), ya por las dificultades 
del problema religiosomilitar, resulta un caso lleno de soluciones ex t r añas , calificable 
entre los de transición, o acaso mejor entre los de estilo gó t icobárbaro o p r imi t ivo , por 
el tanteo de problemas no bien comprendidos. 

Cronológicamente siguen las girólas del apogeo del estilo, y para t ratar primero del 
t ipo m á s sencillo, lo h a r é de las de una sola nave, dividida en tramos trapezoidales 
con capillas poligonales saliente^, al cual pertenecen las de las catedrales de L e ó n , 
Burgos , Fa lenc ia , Lugo, Barcelona, Valencia , Murc ia , Gerona, Pamplona , 
Vitor ia , T a r a z o n a , A l m e r í a y Segovia, y algunas iglesias m á s (Santiago, de B i l ­
bao; Santa E u l a l i a , de P a l m a de Mal lorca; Santa M a r í a , de C e r r e r a , Lér ida , 
e tcé te ra , etc.). L a m á s perfecta de todas y que puede servir de t ipo es la de L e ó n . 
Pertenece de lleno a la escuela a rqui tec tón ica del Dominio Real francés, y es acaso 
lo único de la catedral leonesa que se t e rminó totalmente en el siglo x m . Esta cabe­
cera comienza en la nave del crucero con cinco naves; pero las dos extremas terminan 
al segundo tramo, formando capillas de testero plano. L a giróla es poligonal, con pila­
res de planta oval, con columnas y bóvedas de nervios quebrados en planta. E n cada 
lado del polígono se abre una capilla semioctogonal, con grueso y alto zócalo, sobre 
el que e s t á n las grandes ventanas, y bóvedas de crucería sencilla. L a a rmonía de pro­
porciones y l íneas , la claridad y sencillez de la composición, la pureza de perfiles y m i l 
condiciones m á s hacen de la giróla de L e ó n modelo del estilo en su mayor apogeo. 

Citaré las variantes de este t ipo . L a giróla de la catedral de Burgos fué análoga, 
con estas diferencias: las capillas de la nave del crucero, cuadradas, no tienen m á s 
que un tramo sin constituir nave, y recuerdan las de la arquitectura románica; las 
absidales no ofrecen la regularidad de las de León . Las bóvedas de los tramos tienen 
un nervio suplementario que une la clave general con la del formero del recinto exterior. 

La de Falencia es un compromiso entre la de L e ó n y Burgos , aunque pertenece 
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m á s a la escuela de ésta. Por caso raro en la arquitectura española, tiene la capilla 
del eje mayor que las restantes. Es curiosa la disposición de los nervios de la giróla: 
cada uno de los diagonales se prolonga hasta encontrar el arco transversal opuesto. 
También , como en Burgos, tiene nervio en el espinazo de las bóvedas . 

Las girólas de las catedrales de Barcelona (siglo x i v ) , Gerona (siglo xv) y Se-
govia (xvi) tienen nueve y siete capillas absidales, respectivamente, y-tramos trape­
zoidales con bóvedas de nervios quebrados en las dos primeras y estrelladas en la 
ú l t ima . L a de la catedral de Lugo (siglo x i v ) tiene capillas absidales muy poco pro­
fundas, de planta de polígono irregular y tramos trapezoidales. De éstos es t a m b i é n 
la de Santa M a r í a , de Castro U r d í a l e s , con la particularidad de que las capillas no 
son m á s que tres, alternadas con muros abiertos con grandes ventanas. 

La giróla de la catedral de T a r a z o n a (siglo x m ) tiene la particularidad de tener 
capillas absidales de sólo cuatro lados, cuadradas las tres centrales y trapezoidales 
las dos extremas. T a m b i é n tiene capillas cuadradas la giróla de la catedral de C a l a ­
horra (Logroño), de decadente Renacimiento. L a catedral de A l m e r í a (siglo xv) 
tiene giróla con tres capillas absidales: dos semicirculares, por curioso caso de t radi ­
cionalismo, y una cuadrada. 

L a giróla de la catedral de Valencia (siglo x m ) merece mención especial. Para 
solventar la dificultad de la gran desigualdad de ancho entre los lados menores (recinto 
interior) y los mayores (recinto exterior) de los tramos trapezoidales, el constructor 
valenciano dividió éstos en doble número de lados que aquéllos; de modo que teniendo 
cinco lados el polígono interior, tiene diez el exterior. A cada uno de éstos corresponde 
una pequeña capilla ábs ida! poligonal, y las bóvedas de la giróla son de cinco t émpanos . 
Una hijuela de esta disposición tiene Santa Catal ina en Valencia, y más imperfecta 
la giróla de la catedral de Murc ia (siglo x v ) . L a solución parece degenerada de 
la que, en la segunda mi tad del siglo x n , empleó el autor de Notre Dame 
de Par í s . 

Solución par t icular í s ima y e x t r a ñ a es la de la giróla de la catedral de Pamplona 
(siglo x i v ) . E n todos los casos citados hemos visto que el deambulatorio constituye 
una nave, a la cual se adosan las capillas, pero formando cuerpos aparte; en P a m ­
plona constituyen aquélla y éstas una misma cosa. E l recinto de la capilla mayor 
es un polígono de cuatro lados con vér t ice en el eje; cada uno de estos lados sirvió 
como base del trazado de un hexágono regular en los dos tramos cercanos al eje e irre­
gulares en los otros dos; la mi tad interior de estos hexágonos constituye el deambula­
torio, y ía mi tad exterior las capillas. Esta ex t rañ í s ima disposición ha sido calificada 
por un docto arqueólogo (1) como de influencia ficarda, t r a ída por las constantes 
relaciones de la casa real navarra con el norte de Francia; pero no es fácil s eña la r los 
antecedentes de esta forma (2), en la cual debió entrar por mucho el gusto personal y 
la ingeniosidad del autor. 

L a solución de la giróla, dividiéndola en tramos alternativamente cuadrados y 
triangulares, tiene el modelo más perfecto en la catedral de Toledo, y la importancia 

(1) Don Pedro de Madrazo: Navarra y Logroño. 
(2} Antecedente de la disposición de deambulatorio unido a l a capilla pudiera encontrarse 

en la catedral de Soissons (puede verse la planta en Viollet: Dictionnaire, Cathédrale). 
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de este caso es ta l , que he de dedicarle bastante espacio. E l origen de esta solución 
acaso pueda hallarse en la capilla de Carlomagno de Aquisgrán , y los ensayos sucesi­
vos en San Remi, de Reims, y en San Martin-des-Champs, de Par í s . E n la catedral 
de Bourges se complica el problema, puesto que se dividen los espacios trapezoidales 
en otros de igual forma; y en la de Mans (segunda década del siglo x m ) se resuelve 
por modo casi perfecto, y no lo es del todo porque subsisten en el primer deambulato­
rio los espacios trapezoidales, y en la parte recta del segundo, donde no era precisa 
la subdivis ión de tramos (puesto que allí todos eran rectangulares), se conserva esta 
división, volviendo a los trapezoidales, que era lo que se trataba de evitar. «Estaba 
reservado al arquitecto de la catedral de Toledo —d ice Street en su conocido l ib ro— 
la resolución de todas las dificultades, replanteando los pilares de modo tan ingenioso 
y t an lógico, que supera a toda alabanza. Verdad es — c o n t i n ú a — que la planta de la 
catedral de Toledo parece la cosa m á s sencilla y natural, y , sin embargo, ¡cuántos 
ensayos se hicieron en vano para conseguir lo que él obtuvo, y cómo superó a todos 
sus contemporáneos!» 

IYa giróla de Toledo es doble: en el pe r ímet ro m á s interior hay cuatro pilares; el 
primer deambulatorio es tá dividido en tres cuadrados y cuatro t r iángulos . E l per íme­
t ro intermedio tiene doble n ú m e r o de pilares (ocho), y el segundo deambulatorio es tá 
subdividido en siete cuadrados y ocho t r iángulos alternados; el pe r íme t ro exterior 
tiene doble mímero de apoyos (diez y seis) que el anterior, alternativamente reparti­
dos, y a esta a l te rnación corresponden las capillas absidales, semicirculares las mayo­
res y cuadradas las menores. La solución es admirable, y por ella su autor, el insigne 
Petrus Petri , debe considerarse como uno de los m á s grandes arquitectos del siglo x m . 

A la sabia disposición en planta corresponde la estructura, cuyo equilibrio e s t á 
confiado a doble serie de arbotantes, que ya se han detallado (pág. 459). Las dos naves 
de la giróla son de dist inta altura, escalonándose , y las diferencias de és ta se aprove­
chan con un tr i forio y un rose tón para obtener luces directas (fig. 268). 

L a solución de la giróla de Toledo hizo escuela en E s p a ñ a . A imi tac ión de ella se 
cons t ruyó la de la catedral de Cuenca, en el siglo x v , y la de G r a n a d a , en el x v i , 
ya en estilo del Renacimiento. Pero t a m b i é n se aplicó a iglesias de giróla simple, entre 
las que deben citarse la iglesia magis tra l de A l c a l á de Henares , la colegiata de 
Santiago en Bilbao (con capillas alternativamente semioctogonales, con testero plano, 
y semihexagonales con testero en ángulo), y (en cierto modo) la catedral de Tortosa , 
l a Seo de Manresa y la iglesia arcedianal de Vi l lena (Alicante), aunque estas 
tres tienen caracteres aparte. 

Las dos ú l t imas presentan aná loga solución, hasta el punto de poderse conjeturar 
que la de Vi l lena es imi tac ión de la de Manresa , por el intermedio de a lgún o algunos 
ejemplares que ex i s t i rán o existieron en Cata luña y Valencia. La giróla e s t á formada 
por espacios cuadrados y triangulares alternados. Siguiendo la disposición de los tra­
mos, el deambulatorio y las capillas e s t á n unidas; y como los contrafuertes quedan al 
interior, según el sistema levantino, las capillas se forman por los espacios cuadrados, 
que tienen más fondo que los triangulares. Los pilares son octogonales en Manresa 
y torsos en Villena; el equilibrio es por arbotantes en ambos monumentos. La dis­
posición de estas girólas parece una combinación de la escuela toledana y de los pro­
cedimientos del Languedoc. 
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T(a giróla de la catedral de Tor tosa (siglo x iv ) constituye un caso notabi l ís imo. 
E l deambulatorio es simple, poligonal, con tramos trapezoidales, de nervios quebrados, 
5̂  nada ofrece de particular; es en las capillas donde se halla la particularidad. Consti-
tuyen, no cuerpos aparte y aislados, sino una nave a modo de segundo deambulato­
rio. Quedaba éste lógicamente dividido en tramos trapezoidales; pero el constructor 
lo dividió en uno rectangular central y dos triangulares a los lados, y para hacer sensi­
ble la idea de las capillas, colocó en cada separac ión de los tramos una t race r ía p é t r e a 
como la de los ventanales de los claustros, produciéndose una estructura curiosísima, 
con soberano efecto ar t ís t ico. Existe en el extranjero a lgún caso de esta disposi­
ción, pero en E s p a ñ a creo que es el único. Atrevido sería sentar que éste procede 
de aquél . 

Por f in , y como forma anodina y de decadencia, hay en E s p a ñ a cierto escasísimo 
n ú m e r o de girólas rectangulares, resultando una cabecera plana. E n ellas vuelve la 
nave baja en ángulo recto por de t r á s de la capilla mayor y las absidales; son t a m b i é n 
cuadradas. Claro es tá que con esta disposición desaparecen todas las dificultades que 
se ofrecían en las girólas circulares o poligonales; pero t a m b i é n cesan todas las belle­
zas de esta corona que ciñe el santuario. Y a he dicho (pág. 616) que no hay que buscar 
en las girólas españolas de esta forma concomitancias con las inglesas o con las excep­
cionales francesas; creo que en, el ejemplar más importante y antiguo, la catedral 
de Sevi l la , la disposición se debe a no haberse completado el pensamiento pr imi t ivo , 
que debió ser una giróla poligonal; es, pues, una forma anodina. E l otro ejemplar gó­
tico, la catedral nueva de Sa lamanca , es conocidamente debida a una modificación 
del plan en el siglo x v u . Los demás (catedrales de M o n d o ñ e d o , Terue l , J a é n y 
el P i l a r de Zaragoza) pertenecen a estilos y épocas muy posteriores. 

Estruc tura de las capil las mayores. — Sólo me ocuparé aqu í de esta parte en 
las grandes iglesias, donde forma el coro. Es el núcleo de la cabecera de las iglesias, 
3'a exista como cuerpo absidal aislado, 3̂ a rodeado de la giróla. Es la capid manis, 
como la llama el Códice Calistino, el coro de los canónigos, con la cá tedra del obispo 
en el fondo (en las catedrales) y el altar mayor en el centro, o debajo del arco t r iunfal , 
toral o primero del crucero. E n España> desde el siglo x i v , comenzaron las traslaciones 
del coro a la nave mayor, aunque esto no se generalizó hasta el x v i . E l alojamiento 
de los coros en las capillas ma3^ores es indiscutible y , sin embargo, cuesta trabajo 
concebir cómo pudo alojarse una gran comunidad o numeroso Cabildo, como la de 
Poblet o el de Toledo, en los reducidos presbiterios respectivos. E n otras grandes 
iglesias, la capilla mayor es extensa, ocupando un tramo de bóveda , a más de la parte 
absidal, en las catedrales de S i g ü e n z a y Cuenca; dos en la de Av i la y en la iglesia 
benita de San Pedro de Cárdena, y tres en las de Burgos y León . E n las catedrales 
levantadas en los siglos x v 3̂  x v i , cuando ya regía la colocación del coro en la nave 
mayor y el presbiterio sólo hab ía de contener el altar, pudo reducirse aqué l a la parte 
poligonal; así es tá en las catedrales de Oviedo (1) y Segovia. 

A la disposición y estructura de estas capillas mayores siguen transformaciones 

( i ) E n és ta ha sido ú l t i m a m e n t e colocado el coro en la capilla mayor; cosa u n tanto absurda, 
pues j a m á s estuvo allí, pero que ha dejado la nave con gran desembarazo y magnificencia. 
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aná logas a las que hemos visto en las naves. E n la época de transición, el pe r íme t ro 
de la capilla es circular, y los arcos, muros, ventanas, etc., etc., siguen esta difícil forma, 
que es la románica . U n primer caso es aquel en que el t ramo recto de la capilla mayor 
tiene bóveda de crucería; pero el ábside propiamente dicho conserva la de horno, genui-
namente románica (catedral de L é r i d a ) . U n segundo caso es aquel en que se conserva 
el pe r ímet ro semicircular, pero la estructura tiende a ser o j ival , por estos elementos: 
un primer cuerpo con arcos (si tiene giróla detrás) o con ventanas (si es ábside aislado); 
un cuerpo de estrechas ventanas, encima; una imposta corrida sobre ellas y un casca­
rón poligonal con nervios (Veruela) . Es de notar que esta b ó v e d a tiene los nervios 
concurrentes a la misma clave del arco fajón de cabeza en los casos de estilo más ar­
caico (Poblet, Veruela, etc., etc.), y con clave aparte en los m á s avanzados (cate­
dra l de Av i la , iglesia de Gradefes, etc., etc.). 

A l comenzar el siglo x m es general ya el pe r íme t ro poligonal caracter ís t ico de la 
arquitectura gótica. T í m i d a m e n t e se inicia esto, como se ve en F i l e r o y en Santo 
Domingo de l a Calzada, donde el recinto interior es poligonal, pero el muro por 
fuera es circular. 

E n todas estas soluciones de transición el contrarresto se hace por contra-
fuertes. 

I^a solución completa viene a E s p a ñ a con la impor tac ión de las escuelas de la Isla 
de Francia y de la Champaña , ya entrado el siglo x m , y sigue hasta la decadencia 
y muerte del estilo. Consiste en una nave más o menos larga, a la que se suelda un 
semipolígono de cinco lados en unos casos (catedrales de Burgos , L e ó n , Fa lenc ia , 
Valencia, etc., etc.), de siete en otros (catedrales de Barcelona, Gerona, T o r -
tosa, Segovia, Murc ia , etc., etc.). Debe notarse la disposición de este semipolígono: 
en unos es una figura perfecta e independiente, digámoslo así, de los tramos rectos, 
con b ó v e d a de nervios concurrentes a un punto independiente t a m b i é n de la clave del 
arco fajón de cabeza y que no es el centro de figura (catedral de Burgos); en otros, 
el semipolígono y el t ramo contiguo de la parte recta constituyen una misma figura 
poligonal irregular, cuyos nervios de b ó v e d a van a parar a la clave colocada en el cen­
t ro mismo del semipol ígono (catedral de Barcelona) . Esta dis t inción es importante, 
porque caracteriza las escuelas españolas castellana y catalana. 

E n los siglos x v y x v i estas diferencias se esfuman cón la supresión de los tramos 
rectos y la adopción de las bóvedas estrelladas (catedral de Z a m o f a T ^ á b s i d e del 
obispo Meléndez; catedral de Segovia). 

Ua estructura de estas capillas mayores es la misma que las de las naves. E n los 
casos en que el ábside es aislado (catedral de Cuenca, en su forma inicial) , hay una 
primera zona de ventanas bajas y otra de altas, con contrafuertes exteriores. Es estruc­
tura todav ía llena de romanicismo, propia del primer tercio del siglo x m . E n los casos 
más complicados, y ya de apogeo del estilo, la estructura es de arcos formeros que co­
munican con la giróla, t r i forio, ventanas altas y arbotantes exteriores (catedrales de 
Burgos, León, Falenc ia , Toledo, etc.). 

I^a catedral de Pamplona tiene una e x t r a ñ a capilla mayor, de pen t ágono irregu­
lar, con vértice en el eje. Y a he dicho el juicio que esta singular forma suscita como 
hechura personal. 

Las capillas mayores cuadradas son excepcionales en E s p a ñ a , sobre todo en las 
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grandes iglesias que pertenecen a los siglos x v y x v i . La catedral de P a l m a de M a ­
l lorca tiene esta forma, pero sólo en planta, pues en cuanto se salva la altura primera 
se convierte en poligonal. L a creo t a m b i é n forma -personal, pues no conozco escuela 
a que referirla. La catedral de C o r i a tiene t a m b i é n capilla mayor cuadrada, formando 
el testero de su única nave. 

Por f in , las capillas mayores de las catedrales de Sevilla y nueva de S a l a m a n c a 
responden a las causas ya dichas al t ratar de las girólas (pág. 641), y deben conside­
rarse como casos extraordinarios en la arquitectura ojival, aunque tengan importan­
cia por las imitaciones a que dieron lugar en el Renacimiento. 

C) Es tructura del crucero. — E l encuentro de las dos naves que forman la 
cruz de una iglesia fué siempre lugar simbólico y adecuado para llamar sobre él la aten­
ción. Recuérdese que la arquitectura román ica colocaba una cúpula por sólo ese deseo, 
sin que nada la pidiese en planta (tomo I , pág . 532). E n la o j iva l hay dos opuestas ten­
dencias: la una, caracter ís t ica de las escuelas francesas de la Isla de Francia y de la 
Champaña , no acusa el crucero; en la otra, propia de las comarcas (Borgoña, Auvernia, 
Poitou, Rhin , N o r m a n d í a , Inglaterra) donde el estilo románico dominó, substituye la 
cúpula por una l interna que se cubre con una bóveda de crucería. 

E n E s p a ñ a esta norma se sigue fielmente. E n las iglesias cuyo t ipo manifiesta la 
influencia de las escuelas ojivales del nordeste de Francia, el crucero se cubre con una 
bóveda de nervios igual o análoga a las de los demás tramos. Son ejemplos las cate­
drales de Burgos (en su disposición pr imi t iva) , León , Falencia , Barcelona, T o r -
tosa, etc., etc. Pero en las iglesias de escuela anglonormanda, borgoñona, auver-
niense o romanicista en general, existe la linterna, como en Osera, en L a s Huelgas, 
de Burgos; en Poblet, en V i l lamurie l , en la catedral de Cuenca, en las de T a r r a ­
gona y Lér ida , en la de Valencia, Tarazona , Terue l , Orense, Zaragoza, etc., etc. 
Esta disposición cont inúa en el Renacimiento con mayor o menor importancia, como 
en la catedral de Burgos, donde la linterna es enorme, o la de Sevil la, en la que 
es muy pequeña ; y más tarde, cuando San Pedro de Roma impone sus formas a todo 
el orbe, la l interna se funde con la cúpula, y sobre los cruceros de las catedrales de 
Segovia y Sa lamanca se levantan cúpulas sobre pechinas; t ransformación, a t r avés 
de los siglos, de las disposiciones bizantinas. No hay por qué repetir aquí los detalles 
de estas linternas, estudiados en páginas anteriores (567 a 575). 

Pero no todas las iglesias tienen la importancia de las citadas, n i el problema admite 
las mismas soluciones. E n los más modestos ejemplares, donde no pod ían construirse 
esas linternas y exist ía , sin embargo, el deseo de acusar el crucero, los constructores 
ingeniábanse para obtener esto. Así, en S a n Miguel de Fa lenc ia (siglo x í n ) , el cru­
cero se indica por mayor altura en los arcos formeros de las naves bajas; en S a n M i ­
guel de Este l la , el restaurador gótico (siglo x iv) indicó el crucero por sólo la mayor 
complicación de las nervaturas de las bóvedas ; en la capil la del hospital de S a n ­
tiago (siglo xv ) , el crucero tiene b ó v e d a y los brazos sólo armadura de madera; en 
otras, como en la iglesia de G a m o n a l (siglo x i v ) , una pequeña e levac ión de la bóveda 
basta para indicar el crucero. 

E n ciertas comarcas donde fueron frecuentes las cúpulas prosigue la tradición, 
transformada, indicando una p e q u e ñ a bóveda de crucería octogonal en el crucero 



644 V I C E N T E I . A M P É R E Z Y R O M E A 

(Santa A n a , de Barcelona, cuya pequeña l interna es la t r ad ic ión exacta de la dispo­
s ic ión del crucero de S a n Pablo del Campo, en la misma ciudad). 

E n algunas, donde las armaduras de madera son frecuentes, el crucero se indica 
por otra de esta clase, m á s elevada o de m á s importancia decorativa, sobre cuatro 
arcos torales (San Francisco , de Lugo) . 

E n todas estas modestas combinaciones no es fácil señalar escuelas n i cronología, 
como en las grandes iglesias, con o sin linterna, pues todas e s t á n confundidas. 

FIN DElv TOMO SEGUNDO 
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1. a IvOS monumentos cuyos nombres es t án escritos con letra gruesa tienen 
monograf ía particular en las pág inas que se citan, de este libro. 

2. a Los que van escritos con cursiva tienen mención especial en una o varias 
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3. a E n la lista de iglesias románicas hay muchas que sólo conservan restos de 
este estilo, y otras que acaso no per tenecerán a él: tales errores son disculpables, 
teniendo en cuenta que estas noticias, allegadas por el autor por muy diversos 
caminos, no han podido ser comprobadas. Por muchos errores y lagunas que las listas 
de este repertorio contengan, algo queda rá como base úti l de un inventario español . 

I . Arcjuitectura 
románica 

(V. t a m b i é n el tomo I ) . 

CASTIIyl /A Y IvEÍON 

Abajas. 
A bamia. 
Agreda, Nuestra Señora de la 

P e ñ a . 
Idem, San Miguel. 
Aguilar de Campóo, Santa Ce­

cilia. 
I dem id . , San Andrés . 
Agui la r de Campos. 
Almazán , 
Alminié . 
Anmsco. 

Anayo, Santa María . 
A n t o l í n (San) de B e d o n - 74. 
A r b a s - 24, 
Arce. 
Arcellares del Toro. 
Arconades. 
Arcos. 
Arenillas de Miñó. 
Arenillas de San Peí ayo. 
Arenillas de Villadiego. 
Argüelles, San Mar t ín . 
A r g ü e s o - 109. 
Ar lanzón. 
Arreba. 
A r r o y o de l a Encomien­

da - 106 
Arroyo de San Zadornil. 
Astudil lo, E r m i t a de Torre. 
Atienza, I^a Tr inidad. 

Avi la , S a n Isidoro - 102. 
Idem, San Mar t in . 
Idem, S a n Pedro - 102. 
Idem, San Segundo. 
I d e m , S a n Vicente - 34. 
Avilés, San Nicolás. 
Idem, Santo T o m á s de Sabugo. 

Bahabón . 
Balsera. 
Bañares . 
Barbadillo de Herrero. 
Barcina de los Montes. 
Bareyo - 108. 
B a r t o l o m é (San) de Nava. 
Barrio de Bricia . 
Barrio de Santa María. 
Barr io locino. 
Barrios de Bureba. 
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Becerri l del Carpió. 
Belorado, San Nicolás . 
Br ic ia . 
Brihuega, San Felipe. 
Idem, San Juan. 
Idem, San Miguel. 
Idem, Santa María . 

Canales de la Sierra. 
Cantilseco. 
Cárdena, San Pedro (la torre). 
Car r ión de los Condes (San­

tiago) . 
I d e m , Santa M a r í a - 105. 
C a s t i l de Lences - 105. 
Castrecias. 
Castrillo de Solarana. 
Castrojeriz, Santa María . 
Castromonte. 
Cerezo. 
Cervatos - 59. 
Cifuentes. 
Citores. 
Claudio, San. 
Cobos de la Molina. 
Concichillos. 
Condado. 
Cornellón, San Miguel. 
Idem, San Pedro. 
C r u z (Santa) de C a s t a ñ e ­

d a - 55. 
Cuenca, Catedral. 
Cuzcurita. 

E l i n e s - 108. 
Escalada. 
Espinosilla. 
E s t e b a n (San) de G o r m a z 

( S a n Miguel) - 105. 
Idem id . . Nuestra Señora del 

Rivero. 

Fontible. 
F r ó m i s t a , S a n M a r ­

tín - 28. 
Fuentecaliente de Lucio. 

Grijota (cementerio). 

Hormaza. 
Hornil los del Camino. 
Huerta, Santa Mar ía . 
Huidobro. 
Husillos. 

Ibeas de Juarros. 
Isar. 
Isidoro (San) de D u e ñ a s . 

Jaramil lo de la Fuente. 
Jaramillo Quemado. 
J u a n (San) de A m a n d i - 71. 
J u a n (San) de Ortega - 51. 
J u a n (San) de O t e r o - 1 0 4 . 

Labanza. 
Laredo, Santa Catalina. 
L e ó n , S a n Is idoro - 14. 
Lloraza. 
Loma de Castre jón. 
Losa de las Navas. 

Magaz. 
Mahave. 
Mar t í n (San) de Sonsierra. 
Mayorga. 
Medina de Pomar. 
Medinaceli, San R o m á n . 
Melgosa de Villadiego. 
Mieres. 
Miñón . 
M i r a n d a de E b r o , S a n Ni ­

c o l á s - 106. 
Moarbes. 
Molina de Aragón, San Mar t ín . 
M o n a s t e r i o de R o d i l l a , 

N u e s t r a S e ñ o r a d e l 
Val le - 47. 

Monzón. 
M u d á . 

N a r z a n a , Santa M a r í a - 109. 
Nieva, Santa M a r í a . 
Nogal de los Huertos - 106. 

Ochandari. 
Ojedo. 
Olmos de Picaza. 
O l m o s de Santa Eufemia , 

G r a n j a - 30. 
Oreña. 
Oviedo, torre de la catedral. 

Patencia, San Miguel . 
Pamo de Cornellada. 
Paradilla. 
Paredes de Nava, Santa Eu­

lalia. 
Idem, San Juan. 

Paredes de Nava, Santa Mar í a . 
Pedro (San) de A r l a n z a - 43. 
Pedro (San) de las Due­

ñ a s - 19. 
Pedro (San) Manrique. 
Pedro (San) de Vi l lanue-

v a - 68. 
Piasca, Santa M a r í a . 
P i n i l l a de Jadraque. 
P i són de Cast re jón. 
P r á d a n o s de Ojeda. 
Priorio - 109. 
Pomar de Valdiv ia . 

Quintanaluengos - 106. 
Quintanil la de Escalada. 
Quirce (San) - 39. 

Rebolleda. 
Rebolledo. 
Rebolledo de la Torre. 
Renedo de la Inera. 
Revenga, E rmi ta . 
Revi l la de San tullan - 106. 
Rueda de Pisuerga. 

Salvador (San) de Cantamuga> 
Salvador (San) de C o r n e ­

l lada - 109. 
Salvador (San) de Perlora. 
Sant i l lana - 63. 
San toña , Santa Mar ía . 
Santoyo. 
Sebrayo. 
Segovia, E l Salvador. 
Idem, L a V e r a - C r u z - 78. 
Idem, San Andrés . 
Idem, San Clemente. 
I d e m , S a n E s t e b a n - 103. 
I d e m , S a n J u a n de los C a ­

balleros - 86. 
Idem, San Justo. 
I d e m , S a n Lorenzo - 103. 
I d e m , S a n M a r t í n - 103. 
I d e m , S a n M i l l á n - 82. 
Idem, San Quirce. 
S e p ú l v e d a , Nuestra S e ñ o r a 

de l a P e ñ a - 103. 
Idem, San Justo. 
I d e m , S a n Salvador - 76. 
Sigüenza, catedral. 
Idem, Santiago. 
Idem, San Vicente. 
Siones. 
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S o r i a , S a n J u a n de Due­
ro - 95. 

I d e m , S a n J u a n de Rabane­
r a - 92. 

I d e m , S a n N i c o l á s - 104. 
Idem, San Pedro. 
I d e m , Santo T o m é - 99. 
Sotosalvos. 

Ta l amanea. 
T á m a r a , iglesia del castillo. 
Tamariz. 
Tejada. 
Tirgo. 
Tobes - 106. 
Tor quemada. 
Torremormoj ón. 
T u r é g a n o , i g l e s i a - c a s 

tillo - 88. 
T u r é g a n o , parroquia. 
Tu v i l l a del Agua. 

Ufo, 
Urones. 

Valdebárcena . 
Val-de-Dios, Santa M a r í a . 
Valdelateja. 
Valmir . 
Valladolid, L a Antigua. 
Idem (restos de Santa M a r í a la 

M a y o r ) . 
Idem, San M a r t í n (torre). 
Vergamo. 
Vicente (San) de l a Sonsie-

r r a (Santa M a r í a de l a 
P i sc ina) - 105. 

Vil lacibio. 
Villafranca del Bierzo, S a n 

Juan. 
Idem, San Francisco. 
Idem, Santiago. 
Villaespinoso de Aguilar. 
Vil la lba del Alcor. 
Vil la ldemiro - 105. 
Villalón, San Miguel. 
V i l l a m a y o r de Inflesto - 1C9. 
Vil lamayor de Treviño . 
Vi l lamoño. 
Vi l lamorón. 
Villanueva de Argaño. 
Villanueva la Nía . 
Villaolmos. 
Villarliego, San lyorenzo. 

Villaseca. 
Villaviciosa, Santa María . 
Vil legas - 105. 
Villerías. 

Zori ta del P á r a m o - 106. 

S A L M A N T I N A 

Alba de Tormes, San Juan. 
Idem, San Miguel. 
Idem, Santiago. 
A l m e n a r a - 150. 

Benavente, San Andrés . 
I d e m , S a n J u a n del M e r ­

cado - 149. 
Idem, San Nicolás . 
I d e m , Santa M a r í a del Azo­

que - 141. 

C a s t a ñ e d a , S a n Martín -149. 
C i u d a d - R o d r i g o , C a t e ­

d r a l - 131. 
Idem id . , San Isidoro. 

Fuente Carnero - 1 5 1 . 

Líedesma, Santa Flena. 

Mombuey - 1 5 1 . 
Moreruela. 

Paradinas. 
Peí ayo (San). 
Plasenc ia (Sa la Capitular de 

l a catedral) - 136. 

Sa lamanca , catedral - 120. 
Idem, L a Vega. 
Idem, San Cris tóbal . 
Idem, San Juan de Bárbalos . 
Idem, San Ju l i án . 
I d e m , S a n Marcos - 145. 
I d e m , S a n M a r t í n - 113. 
Idem, San Mateo. 
Idem, Santa Kulalia. 
Idem, Santiago. 
I d e m , Santo T o m á s - 152. 
Sando. 

Távara . 
T e r a , Santa M a r t a - 138. 
T o r o , colegiata - 128. 

Villar de Gallinaro. 

Z a m o r a , Catedra l - 116. 
Idem, L a Magdalena -150. 
Idem, S a n Claudio - 150. 
I d e m , S a n t a M a r í a de 

O r t a - 151. 
Idem, Santa M a r í a la Nueva. 
I d e m , Santiago del B u r ­

go - 151. 
I d e m , Santo T o m é - 150. 

G A L L E G A 

Acebeiro - 209. 
Aguas Santas - 209. 
Alau . 
Alban. 
A l l a r i z - 2 1 1 . 
Aliones. 
Ambroa. 
Ansemil. 
Aranga. 
Arcade. 
Arés. 
Armentera. 
Aruego. 
Astureces. 

Bahamonde. 
Barbadelo. 
Bembibre. 
Bergondo. 
Betanzos, Santa M a r í a del Don , 
Idem, Santiago. 
Betote. 
Brahio. 
B r e a m o - 209. • 
Burgo. 

Caaveiro - 211. 
Cairos. 
C a m b r e , Santa M a r í a - 187. 
Cangas, San Fiz . 
Carboeiro, S a n Lorenzo-182. 
Cástrelo de Miño . 
Cástrelos. 
Castro verde. 
Celas. 
Cines. 
Coiro. 
Collares. 
Coristanco. 
Corujo. 
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C o r u ñ a , Santa M a r í a de Cor-
t icela - 197. 

I d e m , S a n t a M a r í a d e l 
C a m p o (colegiata) - 204. 

I d e m , Santiago - 194. 
Cos. 
Cuinos. 

Dexo. 

Blv iña . 

Espenuca , Santa Eulalia-192. 

Ferreira de Panton. 

Gr andel. 
Gonte. 
Gustey. 

Junquera de A m b í a - 210. 
J u v i a , S a n M a r t í n - 2 1 1 . 

I^eboreiro. 
Ivesa. 
I/estedo. 
Levo. 
Lugo, Catedra l - 167. 
Idem, San Francisco. 

Maroña . 
Metra (Santa M a r í a ) . 
Mella. 
Mel l id . 
Mens. 
Mezquita - 210. 
Moldes. 
Monday. 
Mondoñedo, San M a r t i n . 
Monterey. 
Moraime , S a n J u l i á n - 207 
Mosteiro de F i r é . 
Mosteiro de R a m i r á s . 
Mugía. 

Navio. 
Neda. 
Noya, San Mar t ín . 
Idem, Santa M a r í a - 207. 

OÍS. 
Oliveira. 
Orense , L a Catedral - 179. 
Idem, L a Tr in idad. 
Osera. 

Oseiro. 
Durantes. 
Oza. 

Paradela. 
Pineiro. 
Pontevedra, San Francisco. 
Portoz. 

Regodeigon. 
Requeijo. 
Rianjo. 
Ribadavia, Santiago. 
Rivas Altas. 
R i v a s de S i l - 208. 
Rocas. 

Salto. 
Salorio. 
Ser antes. 
Santiago, l a catedral - 157. 
I d e m , Nuestra S e ñ o r a del 

S a r - 200. 
Idem, San Fél ix . 
Idem, San Jerónimo. 
Idem, Santa Mar ía Salomé. 
Sar r iá . 
Sejalvo. 
Sobran. 

Tiobre. 
T ú y , l a catedral - 172. 
Idem, San Bartolomé. 

Va l verde. 
Vil la juán. 
Vi l la r de Sar r iá . 
Vi l laved. 
Vivero, Santa María . 

A N D A L U Z A 

Córdoba, San Miguel . 
Idem, S a n Pablo - 214. 
Idem, Santa Luc ía . 
Idem, Santa Mar ina . 

M é r i d a , Santa E u l a l i a -217. 

N A V A R R A 

A l e g r í a , Nuestra S e ñ o r a de 
A y a l a ( í d e m ) - 260. 

Argandona (Alava). 

A r m e n t i a , S a n A n d r é s (Ala-
va) - 248. 

Artajona, San Pedro. 

Cirauqui, San R o m á n . 

Deva, Iz iar (Guipúzcoa) . 

E s t e l l a , S a n Miguel - 259. 
I d e m , S a n P e d r o de l a 

R ú a - 245. 
E s t í b a l i z , Nuestra S e ñ o r a 

(Alava) - 253. 
Eunate - 238. 

Filero. 

G a l d á c a n o , Santa M a r í a 
(Vizcaya) - 256. 

Gazolaz - 258. 

H i r a c h e - 227. 
Huarte-Araqui l , S a n M a r ­

c ia l - 260. 
I d e m , S a n M i g u e l i n E x -

celsis. 

I r u ñ a (Alava). 

M u r g u í a , San Migue l de Zu -
mechea (Vizcaya). 

Olí te, S a n Pedro - 259. 

Pamplona , S a n Nico lás -259 . 
Puente l a R e i n a - 259. 
Idem, E l Crucifijo - 259. 
Idem, Santiago. 

Roncesvalle, colegiata. 

S a l v a d o r ( S a n ) de L e y -
re - 222. 

Sangüesa , San Nicolás . 
I d e m , S a n t a M a r í a l a 

R e a l - 233. 
Idem, Santiago. 

Tudela (colegiata-claustro). 

Ujué ( la cabecera). 

Vi l lazaba l (Beasain) ( G u i ­
p ú z c o a ) - 260. 
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C A T A L U Ñ A 

Ager. 
A g r a m u n t - 337. 
Aguilena. 
A l l . 
A m e r , S a n t a M a r í a - 332. 
Amunt , San Fél ix . 
Atxserrall - 337. 
Artias. 

Bages , S a n Benito - 273. 
Bal v i . 
Barcelona, catedral. 
Idem, San Miguel . 
I d e m , S a n Pablo del C a m ­

po - 293. 
I d e m , S a n Pedro de l a s 

Fue l las - 300. 
Idem, Santa Ana (la parte 

baja). 
Idem, Santa Lucia. 
Bases, San Fsteban. 
B e l l - L l o c h , S a n t a M a r í a 

de - 335-
Bell-puig. 
B e r g a , Santa Eugenia - 335. 
B e s a l ú , S a n Pedro - 284. 
I d e m , Santa M a r í a - 279. 
B e t r é n - 336. 
Breda, San Salvador. 
Bosot - 336. 
Busada. 

Camarasa. 
C a m p r o d ó n , S a n Pedro-302. 
C a r d o n a , colegiata - 333. 
Caserras, San Pedro. 
Castellón de Ampurias (torre). 

C e r v e r a , S a n Pedro - 327. 
Concort, San Miguel. 
C o r b e r a , S a n Pons - 335. 
Covet. 
Cruilles, San Miguel. 
Culera, San Quirico. 
C u x á , S a n Miguel - 338. 

Escornalbou. 
Espira de la Gl i . 
Fspluga de Francol í . 
Estany, Santa M a r í a . 

F l u v i á , S a n Miguel - 333. 
Fol íá . 

Fonts , S a n J u a n les - 333. 
F r o n t i n y á , S a n J a i m e - 296. 

Ger. 
Gerona , S a n Danie l - 334. 
I d e m , S a n F é l i x (parte 

baja) - 334. 
I d e m , S a n N i c o l á s - 290. 
Idem, S a n Pedro de G a l l i -

gans - 281. 
G e r r i , Santa M a r í a - 332. 
Guils. 

Guixols, San Feliu de. 

Lavaix . 
Lérida, catedral. 
Idem, San Lorenzo. 
L lnxá , Santa María . 
Manresa, claustro. 
Marmella, castillo de. 
M a r t í n (San) S a r r o c a - 329. 
Mateo (San) del Maestrazgo. 
Montgrony. 
Montral . 
Muntf S a n Lorenzo - 304. 

O l é r d u l a - 337. 
Olius, S a n Es teban - 337. 
Ortoneda. 

Palma de Mallorca, Santa Eu­
lalia. 

Idem id . , Santa Ana. 
Pedret. 
Perelada. 
Planes. 
Pobla de Li l l e t - 335. 
Poblet. 
P o r q u e r a s , S a n t a M a ­

r ía - 269. 
Portella. 

Queralps, 

Ribert . 
Ripol l , Santa M a r í a - 318. 
Roca Rosas. 
Roda, S a n Pedro - 286. 

Saga. 
Sa la rdú . 
Sales. 
Sampedor. 

San J u a n de las Abade­
sas - 276. 

Idem, id . id. , S a n Pablo-335. 
Sans. 
Seo de Urge l , catedral - 312. 
Idem id. , San Miguel . 
Serrata ix , Santa María -332. 
Solsona, colegiata. 

T a b é r n o l a s - 338. 
Tahul l , S a n Clemente - 333. 
Tarragona, catedral. 
Idem, San Pablo. 
T a r r a s a , S a n P e d r o - 2 7 1 . 
I d e m , Santa M a r í a - 298. 

Valbona de las Monjas. 
Valencia (Catedral). 
V a l l é s , S a n C u c ufa te - 306. 
Viella. 
V i l a b e r t r á n - 334. 
Voló. 

A R A G O N 

Agüero. 
A l a h ó n , Sopeira - 363. 
Aler. 
A lmudéva r . 
A l q u é z a r - 363. 
Anzano - 363. 
Apies. 
Ayerbe. 

Barbastro, San Juan. 
Berbejal. 
Bierge - 363. 

C r u z (Santa) de la Serós -350. 

Chai amera. 

Daroca, San Juan. 
I d e m , S a n Miguel - 364. 
Idem, Santo Domingo. 

Foces, S a n Miguel - 363. 
Fraga. 

Gardeny. 

Huesca , Nues tra Señora de 
S a l a s - 364. 

Idem, San Miguel. 
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Huesca , S a n Pedro el Vie­
jo - 358. 

J a c a , catedral - 340. 
J u a n (San) de l a P e ñ a - 342. 

lyanaja. 
l iesa. 
L o a r r e , iglesia-castillo-353. 

Monflorite. 
Mur i l lo de Gállego. 

R o d a , antigua catedral-363. 

Siresa , S a n Pedro - 362. 

Tabernas, San Pedro. 
T a m a r i t e , parroquia - 364. 
Idem, San Miguel. 

Uncastillo. 
Urmella. 

Veruela. 

Vic tor ián (San). 

Y é q u e d a - 363. 

Z a r a g o z a , á b s i d e de L a 
Seo - 364. 

Arqui tec tura 
monástica 

Albelda. 
A r l a n z a - 43. 

Cárdena . 
Celanova. 

H i r a c h e - 227. 

J u a n (San) de l a P e ñ a - 342. 

L e y r e , S a n Sa lvador - 222. 

M i l l á n (San) de l a Cogo-

Ua - 283 del tomo I . 

Oña, San Salvador. 

Ripol l , Santa M a r í a - 318. 
S a h a g ú n - 368. 
Sigena - 377. 
Silos - 372. 

V a l l é s , S a n Cucufate - 306. 

Arquitectura románica 
de ladrillo 

Alba de Tormes, San Juan. 
Idem, Santo Domingo. 
A r é v a l o , L a L u g a r e j a - 396. 
Idem, San M a r t i n . 
Astudil lo. 
Avi la , San Mar t ín . 

Béjar , Santa María . 
Boal. 

Ciudad-Rodrigo, San Pedro. 
Cuél lar , L a T r i n i d a d - 402. 

Cué l lar , S a n A n d r é s - 402.. 
I d e m , S a n Bas i l io - 402. 
I d e m , S a n Es teban - 402. 
I d e m , Santa M a r i n a - 402. 
I d e m , S a n M a r t í n - 402. 
I d e m , S a n Salvador - 402. 

Madrigal , San Nicolás . 
Idem, Santa Mar ía . 
Mar ía (Santa) de la Vega. 

Narros del Castillo. 

Olmedo, S a n A n d r é s - 402. 
I d e m , S a n F r a n c i s c o - 402. 
I d e m , S a n J u a n - 402. 
I d e m , S a n Miguel - 399, 

Pedro (San) de las Due­
ñ a s - 401. 

Port i l lo. 

Pozo-Antiguo, San Pedro. 

R á g a m a . 
S a h a g ú n , L a T r i n i d a d - 401. 
I d e m , S a n Lorenzo - 394. 
I d e m , S a n T i r s o - 392. 

Toledo, Santiago del A r r a ­
bal - 402. 

Toro, San Lorenzo, 
Idem, S a n Sa lvador - 403. 

Villalpando, San Nicolás. 
Idem, San Pedro. 
Idem, Santa María . 
V i l l o r í a - 403. 
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N á m s . Pápta. 

IO 
11 
12 

13 

14 
15 

16 
17 
18 
19 

Exter ior de San Vicente, en A v i l a . 
Exter ior de San M a r t í n de F r ó -

mista (Falencia) 
Exter ior de San Isidoro de F e ó n . 
Flanta de San Isidoro de F e ó n . . . 
In ter ior de San Isidoro de E e ó n . . 
Inter ior de San Fedro de las Due­

ñ a s (Eeón). 
Flanta de San Fedro de las Due­

ñ a s . 
Sección transversal de San Fedro 

de las D u e ñ a s 
Exter ior de la colegiata de Arbas 

(León) 
Flanta de la colegiata de Arbas . . 
In ter ior de la colegiata de Arbas. 
Inter ior de San Mar t ín de F rómis -

ta (Falencia) 
Sección de San Mar t í n de F r ó -

mista 
Flanta de San Mar t ín de Fr*'mista. 
Exterior de la iglesia Olmos 

(Falencia) 
Flanta de la iglesia de Olmos. . . . 
In ter ior de la iglesia de O l m o s . . . 
Inter ior de San Vicente de A v i l a . 
Flanta de San Vicente de A v i l a . . 
Sección transversal de San Vicen­

te de Avi l a 
Arranque de la bóveda alta de San 

Vicente de Avi la 

10 

13 
15 
16 
17 

24 
25 
26 

29 
29 

3o 
3 i 
32 
35 
36 

37 

37 

l í ú m s . 

22 Exter ior de San Quirce (Burgos). 39 
23 Flanta de San Quirce 40 
24 Inter ior de San Quirce 41 
25 Vista general de San Fedro de Ar­

lanza (Burgos) 44 
26 Flanta actual de San Fedro de Ar­

lanza . . . , 45 
27 Exterior de Nuestra Señora del 

Valle en Monasterio de Rodil la 
(Burgos) 47 

28 Flanta de Nuestra Señora del 
Valle 48 

29 Inter ior de Nuestra Señora del 
Valle 49 

30 Absides de San Juan de Ortega 
(Burgos) 51 

31 Flanta de San Juan de Ortega. . . 52 
32 Inter ior de San Juan de Ortega. . 53 
33 Exter ior de Santa Cruz de Casta­

ñeda (Santander) 55 
34 Flanta de Santa Cruz de Casta­

ñeda 56 
31 Inter ior de Santa Cruz de Casta­

ñeda 57 
36 Exterior de la colegiata de Cerva­

tos (Santander) 60 
37 Flanta de la colegiata de Cervatos. 61 
38 Claustro de la colegiata de Santi-

llana (Santander) 64 
39 Flanta de la colegiata de Santi-

llana 65 
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N ú m s . 

40 

41 

42 

43 

44 
45 

46 
47 

49 

50 
5 i 

52 

53 
54 

55 

56 

57 
58 

59 

60 
61 

62 
63 
64 
65 
66 

67 

68 
69 

70 

71 

In te r ior (ábsides) de la colegiata 
de Santillana 

Inter ior (ábsides) de San Pedro de 
Villanueva (Asturias) 

Entrada a la Sala Capitular de San 
Pedro de Villanueva 

Abside de San Juan de A m a n d i 
(Asturias) 

Planta de San Juan de A m a n d i . . 
Exter ior de San Anto l ín de Bedon 

(Asturias) 
In ter ior de San Anto l ín de Bedon. 
Exter ior de San Salvador de Se-

p ú l v e d a (Segovia) 
Planta de San Salvador de Sepúl-

veda 
Exter ior de la Vera-Cruz, en Se­

govia 
Planta de la Vera-Cruz 
Sección longitudinal de la Vera-

Cruz 
Fragmentos de la antigua cubierta 

de San Millán, en Segovia 
Planta de San Mil lán 
Sección longitudinal de San M i ­

l lán 
Exter ior de San Juan de los Caba­

lleros, en Segovia 
Planta de San Juan de los Caballe­

ros 
Castillo de T u r é g a n o (Segovia). . . 
Planta de la iglesia-castillo de Tu ­

régano 
In te r ior de San Juan de Rabanera, 

en Soria ^ 
Planta de San Juan de Rabanera... 
Sección de San Juan de Duero, 

en Soria T . 
In ter ior de San Juan de Duero. 
Planta de San Juan de Duero. . 
Sección de Santo T o m é , en Soria >• 
Planta de Santo T o m é . 
Interior de la iglesia de Elines 

(Santander) 104 
Iglesia de Santa Mar ía de la Pis­

cina (Eogroño) 104 
Iglesia del Bareyo (Santander) . . . 107 
Interior de la catedral de Ciudad-

Rodrigo (Salamanca) m 
Inter ior (nave baja) de San Mar­

t ín , en Salamanca. . 113 
Planta de San Mart ín 114 

66 

69 

70 

72 
73 

74 
75 

76 

77 

78 
79 

80 

83 

85 

86 

87 

92 
93 

95 
96 
9? 

100 
100 

N ú m s . Págs . 

72 

73 
74 
75 
76 

77 

78 

79 

80 

81 
82 

83 

85 

86 

87 

90 

9 i 

92 

93 

94 
95 
96 

97 

99 

100 
101 

Enjarge de las b ó v e d a s bajas de 
San M a r t í n . 114 

Exter ior de la catedral de Zamora. 116 
Planta de la catedral de Zamora.. 117 
Inter ior de la catedral de Zamora. 118 
Cimborrio de] crucero de la cate­

dral vieja de Salamanca 121 
Planta de l ás catedrales de Sala­

manca 122 
Sección longi tudinal de la catedral 

vieja de Salamanca 123 
Nave del crucero de la catedral 

vieja de Salamanca. . 124 
Exter ior de la colegiata de Toro 

(Zamora) 128 
Planta de la colegiata de Toro . . . 129 
Exter ior (lado Sur) de la catedral 

de Ciudad-Rodrigo (Salamanca). 131 
Planta de la catedral de Ciudad-

Rodrigo 132 
Inter ior (nave baja) de la catedral 

de Ciudad-Rodrigo 134 
Sección de la Sala Capitular de la 

catedral de Plasencia (Cáceres) . 136 
Planta de la Sala capitular de la 

catedral de Plasencia 137 
Exter ior (ábside) de Santa Mar ta 

de Tera (Zamora) 138 
Planta de Santa Mar ta de Tera. . 139 
Inter ior de Santa Mar ta de Tera. 139 
Exter ior (ábsides) de Santa Mar ía 

de Benavente (Zamora) 141 
Planta de Santa Mar ía de Bena-

vente 142 
Inter ior (crucero) de Santa Mar ía 

de Benavente 143 
Exter ior de San Marcos, en Sala­

manca 145 
Planta de San Marcos 146 
Sección transversal de San Marcos. 146 
Sección longi tudinal de San Mar­

cos 146 
Inter ior de San Marcos 147 
Exter ior de San Lorenzo de Car-

boeiro (Galicia) 154 
Conjunto del Pó r t i co de la Gloria 

de la catedral de Santiago 156 
Planta de la catedral de Santiago. i58 
Sección longi tudinal (parcial) de 

la catedral de Santiago 159 
Sección transversal de la catedral 

de Santiago 159 
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Kúms. Págs . 

103 Inter ior de la catedral de San­
tiago 160 

104 In ter ior de la catedral de Lugo . . 167 
105 Planta de la catedral de Lugo. . . 168 
106 Secciones transversales de la cate­

dral de Lugo. 169 
107 Nave baja de la catedral de Lugo. . 170 
108 Exter ior de la catedral de T ú y . . . 173 
109 Secciones efectiva e h ipo té t i ca de 

la catedral de T ú y , 174 
110 In te r ior (nave del crucero) de la 

catedral de T ú y . 175 
n i Claustro de la catedral de T ú y . . . 176 
112 Planta de la catedral de T ú y I77 I 
113 Naves de la catedral de Orense... 180 
114 Planta de l a catedral de Orense.. 181 
115 Ruina de la nave del crucero de 

San Lorenzo de Carboeiro 183 
116 Capilla mayor de San Lorenzo de 

Carboeiro 184 
117 Planta de San Lorenzo de Car­

boeiro 185 
118 In ter ior de Santa Mar ía de Cam-

bre 188 
119 Salmer de un arco de la nave 

mayor, con la inscripción: Micael 
Petri me fecit, de Santa Mar ía 
de Cambre 189 

120 Secciones de Santa Mar ía de Cam­
bre 190 

121 Planta de Santa Mar ía de Cambre. 190 
122 Exter ior de Santa Eulal ia de la 

Espenuca 192 
123 Planta de Santa Eulal ia de la Es­

penuca 193 
124 Absides de Santiago, en L a Co-

r u ñ a 194 
125 Planta de Santiago 194 
126 Arco-solium de antiguos sepulcros. 195 
127 Sección de la Corticela, en San­

tiago . . . . . . . . . . . . . 198 
128 Planta de la Corticela 198 
129 Absides de Santa Mar ía del Sar, 

en Santiago.. . . 200 
130 Planta de Santa Mar ía del Sar. . . 200 
131 Inter ior de Santa Mar ía del Sar. . 201 
132 Claustro de Santa Mar ía del Sar. . 202 
133 Planta de Santa Mar ía del Campo. 204 
134 Exter ior de Santa Mar ía del Cam­

po, en L a Coruña 205 
135 In ter ior de Santa Mar ía del Campo 205 
136 Templete del cementerio que rodea 

la iglesia de Santa Mar ía de 
Noy a (Coruña) 208 

137 Santa Marina de Aguas Santas.. . 210 
138 Inter ior de Santa Eulalia, en Mé-

rida (Badajoz) 212 
139 Inter ior de San Pablo, en Córdoba. 215 
140 Planta de San Pablo . . . 216 
141 Planta de Santa Eulalia, en Mé-

rida. 218 
142 «Los Templarios» de Eunate (Na­

varra) 220 
143 Absides de San Salvador de Leyre. 223 
144 In ter ior de San Salvador de Leyre. 224 
145 Planta de San Salvador de Leyre. 225 
>46 Sección transversal (iglesia anti­

gua) de San Salvador de Leyre . 226 
147 In te r ior de l a iglesia de Hirache. 228 
148 Planta de la iglesia de Hi rache . . 229 
149 Sección longitudinal de la iglesia 

de Hirache 230 
150 Santa Mar ía la Real de Sangüesa . 234 
151 Planta de Santa Mar ía l a Real de 

Sangüesa 235 
152 Inter ior de «Los Templarios» de 

Eunate . 239 
153 Abside de «Los Templar ios» de 

Eunate. 240 
154 Planta de «Los Templarios» de Eu­

nate 241 
155 Frente de «Los Templarios» de Eu­

nate 242 
156 Sección de «Los Templarios» de 

Eunate 243 
157 Planta de San Pedro de la R ú a , 

en Estella 245 
158 Ruinas del claustro de San Pedro 

de la R ú a , en Estella , . . . . 246 
159 Planta de San Andrés de Armen-

t ia 249 
160 Pór t i co de San Andrés de Armen-

t í a 250 
161 Planta de Nuestra Señora de E s t í -

baliz. 254 
162 Nuestra Señora de E s t í b a l i z . . . . 255 
163 Iglesia de Gazolaz 258 
164 San Cucufate del Val lés (Cata­

luña) 262 
165 San Benito de Bages 264 
166 Puerta de Santa M a r í a de Por­

queras 269 
167 Sección de Santa M a r í a de Por­

queras • 270 
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N ú m s . 

168 

169 
170 
171 
T72 
173 

174 
175 

176 

¿.77 

178 
179 

180 
181 

182 
183 
184 

185 
186 

187 
188 

189 

190 
191 
192 
i93 
194 

i95 

196 
197 

199 

201 
202 

Págs. 

Planta de Santa Mar ía de Porque­
ras 270 

Abside de San Pedro de Tarrasa. 271 
Sección de San Pedro de Tarrasa. 272 
Planta de San Pedro de Tarrasa. 272 
Claustro de San Benito de Bages. 273 
Sección longitudinal de San Beni­

to de Bages 274 
Planta de San Benito de Bages. . 274 
Exter ior de San Juan de las Aba­

desas 276 
Sección de San Juan de las Aba­

desas 277 
Planta de San Juan de las Aba­

desas 277 
Ruinas de Santa Mar ía de B e s a l ú . 279 
Sección longi tudinal de Santa Ma­

r ía de Besalú 280 
Planta de Santa Mar ía de Besa lú . 280 
Inter ior de San Pedro de Gall i-

gáns 281 
Planta de San Pedro de Ga l l igáns . 282 
In ter ior de San Pedro de B e s a l ú . 284 
Sección y fachada de San Pedro 

de Besa lú 285 
Planta de San Pedro de Besa lú . . 285 
Sección transversal de San Pedro 

de Roda 286 
Planta de San Pedro de Roda. . . 288 
Exter ior de San Nico lás de Ge­

rona 290 
Sección longi tudinal de San Nico­

l á s de Gerona 291 
Planta de San Nico lás de Gerona. 291 
Absides de San Pablo del Campo. 293 
Planta de San Pablo del Campo. 294 
Planta de San Jaime de P r o n t i n y á . 296 
Exter ior de San Jaime de Pron­

t i n y á 297 
Exter ior de Santa Mar ía de Ta­

rrasa 298 
Planta de Santa Mar ía de Tarrasa. 299 
Planta actual de San Pedro de las 

Puellas 300 
Exterior de San Pedro de Cam-

p r o d ó n . . . 302 
Sección de San Pedro de Campro-

dón 303 
Planta de San Pedro de Campro-

dón 303 
Sección de San Lorenzo de M u n t . 304 
Planta de San Lorenzo de M u n t . 305 

Núms . Págs . 

203 

204 
205 

206 

20 

208 
209 
2 I O 

211 
212 
213 
214 

215 
216 
217 
218 

219 
220 
221 
222 

223 
224 
225 

226 
227 
228 

229 
230 

231 

232 

233 
234 
235 

236 
237 
238 

239 

Fachada de San Cucufate del Va-
llés 306 

Planta de San Cucufate del Vallés. 308 
Nave central de la iglesia de San 

Cucufate del Vallés 309 
Exter ior de la catedral de la Seo 

deUrge l 3T3 
Planta de l a catedral de la Seo 

de Urgel 3T4 
In te r ior de Santa Mar ía de R ipo l l . 319 
Santa Mar í a de R ipo l l 320 
Planta de Santa Mar í a de R i p o l l . 321 
Claustro de Santa Mar í a de R ipo l l . 323 
San Pedro, en Cervera 327 
Planta de San Pedro, en Cervera. 328 
In te r ior del ábs ide de San M a r t í n 

Sarroca 329 
Planta de San Mar t í n Sarroca. . . 33o 
Sección de San Juan les Fonts . . . 333 
Planta de San Juan les Fon t s . . . 333 
Planta de San Pablo, en San Juan 

de las Abadesas 334 
Iglesia de Bosost 33^ 
Planta de la iglesia de Anserall . . 337 
Iglesia de T a b é r n o l a s 338 
In te r ior del castillo de Loarre 

(Aragón) 34° 
San Juan de la P e ñ a 342 

o Planta de San Juan de l a P e ñ a . . . 343 
In te r ior de l a iglesia de San Juan 

de l a P e ñ a 344 
Inter ior de la catedral de Jaca. . . 347 
Planta de la catedral de Jaca.. . . 348 
Exter ior de Santa Cruz de la Se-

rós 35° 
Planta de Santa Cruz de la Se rós . 351 
In te r io r de la iglesia del castillo 

de Loarre 353 
Plano general del castillo-monas­

terio de Loarre 354 
Sección longi tudinal de la cr ipta 

e iglesia de Loarre 355 
Plantas de la cr ipta e iglesia de 

Loarre 35^ 
In te r io r de San Pedro el Viejo, en 

Huesca 359 
Planta de San Pedro el Vie jo . . . . 360 
Claustro de San Pedro el Vie jo . . . 361 
Restos del monasterio de S a h a g ú n 

(León) 369 
Sección de los restos de la antigua 

iglesia de S a h a g ú n 37° 
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Kúms. 

240 

241 

242 
243 

244 

245 

246 

247 

249 

250 

251 
252 

253 

254 

255 

256 
257 

258 

259 
260 
261 

262 
263 

264 

265 

266 

267 

Claustro del monasterio de Silos 
(Burgos) 

Planta antigua del monasterio de 
Silos 

Monasterio de Sigena (Huesca). . . 
Planta general del monasterio de 

Sigena 
Exter ior (ábsides) de la iglesia de 

Iva Ivugareja, en Aréva lo (Avila) . 
Fachada de San Basilio, en Cuéllar 

(Segovia) 
Absides de San Andrés , en Cuéllar 

(Segovia) r 
Ménsula de L a fugare ja, en Aré­

valo (Avila) 
Arcos y b ó v e d a s de las naves late­

rales de L a Lugareja, en A r é ­
valo 

Pechinas y cúpu la de L a Lugare­
ja, en Aréva lo 

Capitel de la torre de San Tirso de 
S a h a g ú n (León) 

Kxter ior de San Tirso de Sahagún . 
Planta, sección y fachada lateral 

de San Tirso de S a h a g ú n . . . . . . 
Planta de San Lorenzo de Saha­

g ú n . 
Exter ior de San Lorenzo de Saha­

gún 
Kxterior (frente) de L a Lugareja, 

en Arévalo (Avila) 
Planta de L a Lugareja, en Arévalo 
Cúpula de L a Lugareja, en Aré­

valo 
In ter ior de San Miguel de Olmedo 

(Valladolid) 
Sección de San Miguel, en Olmedo. 
Planta de San Miguel, en Olmedo. 
Iglesia de Narros del Castillo 

(Avila) 
Fachada de la catedral de Burgos. 
Sala Capitular del monasterio de 

Poblet (Tarragona) 
Fxter ior de la cabecera de la igle­

sia abacial de Santa María de 
Huer ta (Soria) T~: 

Pilares de la nave mayor de la ca­
tedral de Tarragona 

Pilar esquinado de la nave de la 
iglesia de Fitero ( N a v a r r a ) . . . . 

Pilares de la capilla mayor de la 
catedral de Cuenca. 

373 

374 
377 

378 

381 

383 

385 

387 

389 

390 
392 

393 

394 

395 

396 
397 

399 
400 
400 

401 

4 ^ 

422 

423 

424 

425 

Núms . 

269 

270 
271 
272 

2 73 

274 

275 

276 
277 

278 
279 

28o 

28l 
282 
283 
284 
285 
286 
287 
288 
289 

290 

291 

292 

293 

294 

295 

296 

297 

Nave del crucero y giróla de la ca­
tedral de Toledo 426 

Planta t ípica de un pilar gótico del 
siglo x m 427 

Giróla de la catedral de A v i l a . . . 428 
Nave de la catedral de Falencia. . 428 
Planta t ípica de un pilar gótico del 

siglo x i v 429 
Nave de la catedral nueva de Pla-

sencia 430 
Planta t íp ica de un pilar gótico del 

siglo x v 431 
Colegiata de Berlanga de Duero 

(Soria) .-T 432 
Claustro de Montes ión (Barcelona) 432 
Sala Capitular de Rueda (Zara­

goza) 433 
Sala Capitular de Osera (Orense). 434 
Sala Capitular de Las Huelgas de 

Burgos 435 
Puerta en el claustro que da paso 

al refectorio del monasterio de 
Rueda (Zaragoza) 436 

Secciones horizontales de un pilar 
de la catedral de Burgos 437 

Secciones horizontales de un pilar 
de la catedral de León 437 

Zócalo y basas de la iglesia de F i ­
tero (Navarra) 

Perfil de una basa en la catedral 
de Cuenca 

Perfil del basamento de los pilares 
de la giróla de la catedral de 
Tortosa 

Perfil del basamento de los pilares 
de la catedral de Oviedo 

Capiteles del claustro de la cate­
dral de Tarragona 

Columnillas de la capilla de la Na­
t ividad, en la catedral de Bur­
gos. 

Capiteles en la catedral de Bur­
gos 

Capiteles de la catedral de Barce­
lona 

Faja ornamental (seudocapitel) de 
la capilla del claustro de San 
Juan de la P e ñ a (Huesca) 

Interior de la colegiata de Tudela 
(Navarra) 

437 

438 

438 

438 

439 

440 

44 T 

442 

443 

444 

HISTORIA DE LA ARQUITECTURA CRISTIANA ESPAÑOLA. — T . I I . 
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"Nums. Pág?. 

298 Capilla mayor de Moreruela (Za­
mora) 444 

299 Detalle del refectorio del monas­
terio de Rueda (Zaragoza) . . . . 445 

300 Repisa de la capilla de Santa Ca­
talina, en la catedral de Burgos. 445 

301 Repisa en el refectorio de la cate­
dral de Pamplona 446 

302 Exter ior de Las Huelgas, de Bur­
gos 447 

303 Fachada de la catedral de Oviedo. 448 
304 Contrafuertes y arbotantes de la 

catedral de Barcelona 449 
305 Arbotantes de l a giróla de l a ca­

tedral de Av i l a 450 
306 Abside de la iglesia monasterial de 

Veruela (Zaragoza) 451 
307 Sección transversal de la catedral 

de Burgos 452 
308 Abside de la catedral de lyCÓn. . . 454 
309 Sección transversal de la catedral 

de Barcelona 455 
310 Exter ior de la catedral de Sevilla. 456 
311 Arbotantes de la giróla de la cate­

dral de Tortosa 457 
312 Arbotantes de la nave de la cate­

dral de Tortosa 458 
313 Esquema del sistema de arbotan­

tes de la giróla de la catedral de 
Toledo 460 

314 Arcos de ingreso a l a Sala Capitu­
lar de Veruela (Zaragoza) 461 

315 Arcos y archivoltas de la iglesia de 
U x u é (Navarra) 462 

316 Portada del Cardo en el interior 
de la catedral de Teón 463 

317 Tri for io de la capilla mayor de la 
catedral de Toledo 464 

318 Exter ior de la catedral de Sego-
via 465 

319 Clave de un arco transversal en la 
colegiata de Toro 466 

320 Puerta del refectorio del monas­
terio de Rueda (Zaragoza) 467 

321 Puerta del claustro del monaste­
rio de Oña (Burgos) 468 

322 Archivolta del claustro de la cate­
dral de Burgos 468 

323 ) Esquema de una b ó v e d a de cruce-
324 ) r ía de escuela francesa 469 
325 j Esquema de una bóveda de cruce-
326 f ría de escuela aquitana 469 

Núms . Págs . 

327 

328 

329 

33° 

331 

332 
333 
334 

335 

336 

337 

338 

339 

34° 

341 

342 

343 

344 

345 

346 

347 

348 

349 

350 

35i 

Esquema de una b ó v e d a de cruce­
ría de escuela normanda 470 

Esquema de una b ó v e d a de cruce­
ría de escuela aqui tanoespañola. 470 

Bóvedas a q u i t a n o e s p a ñ o l a s de la 
catedral de Ciudad Rodrigo. . . 471 

Esquema de una b ó v e d a de cruce­
r í a angevina 472 

Bóvedas angevinas de las capillas 
absidales de Eas Huelgas, de 
Burgos 472 

Planta y sección del refectorio de 
Santa Mar ía de Huer ta (Soria) ."^ 473 

Bóveda sexpartita de la iglesia de 
Gamonal (Burgos) 474 

Nave de la catedral del Burgo de 
Osma (Soria) r . 475 

Bóveda de la capilla de la Visita­
ción en la catedral de Burgos. . 476 

Bóvedas estrelladas de la catedral 
nueva de Salamanca 477 

Bóveda de la capilla de la Con­
cepción en la catedral de Bur­
gos 477 

Bóveda de la capilla del Condesta­
ble en la catedral de Burgos. . 478 

Bóveda del crucero de la catedral 
de Burgos 479 

Bóveda del coro de Santo T o m á s , 
en Av i l a 480 

Bóveda de la l interna de Ta Seo, 
en Zaragoza 481 

Bóveda de la l interna de la cate­
dral de Tarazona (Zaragoza). . 482 

Bóveda de la l interna del hospi­
ta l de Santa Cruz, en Toledo.. . 482 

Bóveda de la l interna de la cate­
dral de Orense 483 

Bóveda de la giróla de O s e r a 
(Orense) 483 

Bóveda de un to r r eón de la Ton-
j a de Valencia 484 

Enjarje de la giróla de la iglesia 
de Poblet (Tarragona) 485 

Enjarje de la nave baja de la igle­
sia de Poblet (Tarragona) 485 

Enjarje de la sala l lamada «Caba­
lleriza de Alfonso VII», en el 
monasterio de Santa Mar ía de 
Huer ta (Soria) r r . . . . 486 

Enjarje de la giróla de la iglesia 
de Fitero (Navarra) 487 
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ÜSTúms. 

352 

353 
354 

358 ( 
359 

a 
363 
364 

365 
366 

367 

368 

369 

37° 

37i 

372 

373 

374 

375 

376 
377 

378 
379 

380 
381 

382 

383 

384 
385 

386 

490 

492 
493 

494 

Númf!. Pága. 

387 
388 

389 

390 

391 

392 

393 

394 

Knjarje de la nave alta de la cate­
dral de Burgos 487 

Bóveda de Santa Clara, en Soria.- 488 
Tipos de perfiles de nervios en las 

b ó v e d a s ojivales ( p r i m e r a 
época) 489 

Tipos de perfiles de nervios en las 
bóvedas ojivales ( s e g u n d a 
época) 

Bóveda de la capilla de los Reyes 
Nuevos en la catedral de Toledo. 

Clave en la catedral de Barcelona. 
Claustro de la catedral de Ciudad 

Rodrigo 
Bóveda de la capilla mayor de la 

catedral de Córdoba 494 | 395 
Bóveda de la capilla de la N a t i v i ­

dad en San Gi l , en Burgos. . . . 495 396 
Bóveda de la capilla del castillo 

de Simancas (Valladolid) 495 397 
Ruinas de Santa María , de Cam- 398 

bados (Pontevedra) 498 
Techumbre de la capilla de Santa 399 

Agueda, de Barcelona 499 
Sala Capitular del monasterio de 400 

Sigena (Huesca) 500 
Armadura de la nave gót ica de la 401 

catedral de Córdoba 501 4o 2 
Salida de humos en la cartuja de 

Montealegre (Barcelona) 502 403 
Chimenea canonical en la catedral 

de Pamplona . 503 
Trifor io de la catedral de Burgos. 504 404 
Trifor io de Santa María, de Castro 

Urdía les 505 405 
Trifor io de la catedral de I^eón. . 506 
Sección longitudinal de un tramo 406 

de la nave mayor en la catedral 
de A v i l a 507 407 

Trifor io de la catedral de Cuenca. 508 
Trifor io de la iglesia de Guetaria 408 

(Guipúzcoa). 508 
Nave de la catedral nueva de Sa- 409 
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